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3 de noviembre de 1856 — 19 de mayo de 1912 


Don Marcelino Menéndez y Pelayo —máximo representante de la cultura española 
en las postrimerías del siglo XIX y en los albores del XX— nació en Santander el 3 
de noviembre de 1856. El centenario de su nacimiento será celebrado por los pueblos 
de ascendencia hispánica, con actos que reavivarán su memoria imperecedera y harán 
volver los ojos a su espiritual herencia inagotable, de la cual puede estar ufana para 
siempre la cultura del mundo occidental.— La vida de Menéndez y Pelayo fue vida 
de simplicidad y de modestia. Es posible cifrarla en unas cuantas noticias rápidas. 
Lo que no cabría en uno ni en dos libros es el relato de sus empresas mentales. De 
1871 a 1873 cursó Filosofía y Letras en la Universidad de Barcelona; de 1874 a 1875 
estudió en la Universidad de Madrid. Milá y Fontanals —de quien fue discípulo— 
ejerció profunda influencia en su formación. Viajó, muy joven, por varios países 
de Europa. Antes de los veinte años ya era autor de obras notables por la increíble 
erudición y la profundidad de pensamiento. Profesó Literatura en la Universidad 
matritense. Dirigió la Biblioteca Nacional en la capital española, donde murió el 
19 de mayo de 1912.— Sus producciones, que ordenó personalmente y cuya edición 
completa y definitiva no alcanzó a ver, comprenden los siguientes títulos: 1. Historia 
de los Heterodoxos Españoles.— 2. Historia de la poesía castellana en la Edad Media. 


3. Tratado de los romances viejos.— 4. Juan Boscán.— 5. Historia de la poesíz his- 
panoamericana, desde sus orígenes hasta 1892.— 6. Orígenes de la novela española, 
y estudio de los novelistas anteriores a Cervantes.— 7. Estudios y discursos de crí- 
tica literaria.— 8. Ensayos de crítica filosófica.— 9. La Ciencia Española.— 10. 


Historia de las ideas estéticas en España hasta fines del siglo XVIHI— 11. Historia 
de las ideas estéticas en España hasta fines del siglo XIX.— 12. Historia del rorman- 
ticismo francés.— 13. Poesías completas y traducciones de obras poéticas.— 14. Tra- 
ducción de algunas obras de Cicerón.— 15. Calderón y su teatro.— 16. Bibliografía 
hispanolatina clásica.— 17. Opúsculos de erudición y bibliografía.— 
España.— 19. Estudios sobre el teatro de Lope de Vega. — Como se observa, estas 
obras son principalmente de orden histórico y crítico-literario; la especulación filo- 
sófica ocupa en ellas menos espacio, pero es también altamente significativa. — Me- 
néndez y Pelayo impulsó la crítica con genial sentido estético 


18. Horacio en 


y creador, de inne- 
gable modernidad y por lo común exento de prejuicios, al menos en las obras de la 


madurez. — La América de habla española le debe un magnífico estudio acerca de 
la poesia de nuestros países, rico de documentación y de aciertos, quizás inmejora- 
ble en buena parte. — Venezuela tiene que agradecerle la justicia que puso en su 
ensayo sobre D. Andrés Bello, a cuya labor ciclópea en muchos ramos del saber, con- 
sagró algunas de sus mejores páginas. — Con motivo de esta fecha centenaria, la 
Kevista Nacional de Cultura asocia su fervoroso homenaje al de los pueblos de origen 
hispánico, que tienen todavía en D. Marcelino Menéndez y Pelayo un guía intelec- 
tual extraordinario y fidedigno, en cuya visión palpita todo el complejo panorama 
de la ciencia y la literatura, no sólo de su patria, sino de Europa y América, y lo 
mismo de los tiempos modernos que de las más remotas épocas. 
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Por epa 
O enéndez y Pelayo 


PICON-SALAS Leído Otra Vez 


Mas de los años que median desde su muerte en 1912 nos se- 
paran ya de la obra de Menéndez y Pelayo, y la misma robusta 
perfección y seguridad que vieron en ella sus contemporáneos, 
hace que ahora insistamos, más bien, en lo que el gran crítico y 
erudito dejó de ver y en la frontera estilística y emocional que 
nos aleja de sus juicios. Testigo de una gran renovación linguís- 
tica y estética como la del Modernismo hispánico no se dignó mi- 
rarlo, y pasó por su tiempo en actitud un poco regañona, .embele- 
sado en los valores del pretérito, sin pupila adivinadora para los 
nuevos cambios históricos. Escritor de suma precocidad había 
leído e investigado todo antes de cumplir los treinta años, y cuan- 
do otros escriben novelas y versos románticos o les agita y embria- 
ga la perplejidad del mundo, este nuevo Pico de la Mirándola se 
sumía en las grandes tareas eruditas de la “Ciencia Española”, 
la “Historia de las ideas estéticas”, la “Historia de los hetero- 
doxos”. Aunque menos de dos lustros le separan de un Unamuno 
o un Ganivet, su misma precocidad le retrotrae a una época ante- 
rior y parece, más bien, cabal coetáneo de hombres más viejos 
como Valera o Pereda. Nostálgicamente para el gran crítico y 
para muchos de sus gustos literarios, “cualquier tiempo pasado 
fué mejor”. 

Cierra solemnemente el siglo XIX español, y en dicha 
centuria de letras menguadas, de aislamiento o resignación pro- 
vincial comparada con la espléndida Edad de Oro y con la futura 
generación del 98, fue, sin duda, uno de los mayores prosistas. 
A veces parece un Macaulay español alimentado por dogmas an- 
tagónicos a los del ensayista inglés. Su retórica latina, su párrafo 
rotundo y pintoresco le salvan de la común chabacanería y el des- 
coyuntamiento que sufrió la prosa española entre el neoclasicismo 
y el romanticismo. Su capacidad de absorción erudita, su memo- 
ria abisal, su fluencia expresiva, le calificaron tempranamente 
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de genio y quizás lo que le faltó a su obra de escritor fue haber 
mirado un poco la vida con análogo desvelo al que destinó a los 
libros. Por muchas de sus concepciones históricas está en la 
línea de los románticos tradicionalistas a pesar de su aparente 
severidad razonadora y de sus críticas a Bonald y a Donoso Cor- 
tés. Romántica fue también su peripecia de erudición individual 
(los vecinos de Madrid decían que el catálogo de la Biblioteca 
Nacional estaba en su cabeza), erudición contraria al rigor a que 
sometieron después el trabajo erudito ilustres institutos españoles 
como el Centro de Estudios históricos. Lo que hubo de genial y, 
a veces, de arbitrario y voluntarioso en su crítica, se corrige den- 
tro de las letras españolas contemporáneas con el método filoló- 
gico de un Menéndez Pidal y el minucioso aporte de análisis con 
que volvieron a revisar textos y nombres literarios, maestros como 
Américo Castro, Solalinde, Montesinos, Navarro Tomás, Amado 
y Dámaso Alonso, Salinas, Reyes, Henríquez Ureña, etcétera. La 
crítica y la historia literaria hispana en el último tercio del 
siglo XIX casi está absorbida por el nombre de Menéndez y Pelayo 
a quien consultan, como a Virrey del idioma, los eruditos de vein- 
titantos países; la crítica posterior a 1898 resulta, más bien, de 
un trabajo colectivo repartido en muchos especialistas. Pero aun 
abusando de su nombre, con Menéndez y Pelayo daban batallas 
políticas algunos escritores conservadores de América como don 
Miguel Antonio Caro en Colombia. Se presentaba al santanderino 
como inalcanzable monstruo erudito contra quien no podría pre- 
valecer ninguna tentativa liberal en política o modernista en lite- 
ratura. La Gramática y el tradicionalismo que querían extraerse 
de él, tenían —y aun tienen— los más variados usos. 

Es una nota de nacionalismo combativo y receloso lo que 
le guía en su vasta y muy animada exploración histórico-crítica, 
que a veces se trueca en cruzada anti-moderna. Siendo compa- 
rable en erudición y dignidad estilística a los mayores críticos 
europeos del siglo XIX —a de Sanctis, Brandes o Saintsbury—. 
parece faltarle la atmósfera de una gran literatura contemporá- 
nea o de un país en plena actividad creadora, y de allí su exal- 
tación del pasado como contraponiéndolo a la mengua o debilidad 
presente. Aunque sabe gustar —cuando quiere— los valores más 
autónomos de la Literatura, es más la representación de España 
dentro de la Historia europea o lo específico del genio español, 
lo que busca en sus estudios históricos. Pero esta visión y ¡juicio 
son bastante egocéntricos y no superan —como hemos de verlo— 
algunos prejuicios y esquemas sectarios. A diferencia del cosmo- 
politismo de un Brandes, viajero y explorador por todas las lite- 
raturas europeas, que busca en ellas lo que parece faltarle a su 
pequeña patria danesa, el de Menéndez y Pelayo —cuando se 
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acerca a otras áreas culturales— regresa herido del más soberbio 
españolismo, como si todas las naciones de Europa se hubieran 
puesto de acuerdo en una especie de conjura contra España para 
expulsarla o tenerla al margen de la civilización occidental. Fuer- 
zas y valores históricos contra los que se apresta a combatir como 
don Quijote con los molinos: ciencia experimental, enciclopedis- 
mo diez y ochesco, liberalismo y aun mitos más románticos e in- 
genuos como el de la Masonería, proyectaron sobre España una 
especie de cordón sanitario que él denunciará ante el mundo. 
Y ¿no expresa en esto, Menéndez y Pelayo un típico complejo 
español y quijotesco, de estar siempre vengando los agravios de 
España? Había que luchar siempre —como en el mito de la vir- 
ginidad con que Ganivet comienza su “Idearium“— por la más 
radical pureza española. Si hubo también —contra su esquema 
tradicional— un Liberalismo y un Enciclopedismo español, le 
basta decir que esto fueron excrecencias y degeneraciones; desvío 
de una corriente histórica desintegrada de su raíz hispánica. Eran 
pervertidas modas de Francia o asaltos luteranos contra la firme 
creencia indestructible. Pero, ¿por qué, si él mismo —como lo 
ha hecho posteriormente Américo Castro— encontró en la España 
medieval mayor tolerancia para comunicar y acercar las culturas 
diversas (judíos, moros, cristianos), exalta luego como privativo 
de lo español el inquisitorial recelo que se opuso a la Filosofía 
y la Ciencia moderna? ¿Habrá que identificar la voluntad contra- 
reformista como símbolo primario y permanente de toda la His- 
toria hispánica, o ésta —como cualquiera otra— está también 
sometida a un proceso dialéctico de negación, asimilación y sín- 
tesis que pudo experimentarse en los demás países europeos? 
¿Por qué Felipe 1! hubo de realizar mejor que Alfonso X o Carlos 
11, el paradigma de una cultura genuinamente española? Y en 
un “credo quia absurdum”” de beligerante hispanidad se convierte, 
a veces, para él, la crítica histórica. En su juvenil “Historia de 
los heterodoxos””, libro casi monstruoso para un joven de veinti- 
séis años, él da como signo de la unidad política de España y de 
lo que fue su imperio ultramarino la “unidad de creencia”; y 
cómo ésta se realiza a través de todas las tormentas, es lo que 
importa averiguar en el proceso histórico. En un polo opuesto 
al de la idea económica del Imperio —como pudieron edificarlo 
los ingleses en las zonas más antípodas del mundo—, la de Me- 
néndez Pelayo se cifra en un determinante valor religioso, y al 
unificarse la fe casi no importan otros valores materiales que ase- 
guren la firmeza de las naciones. ¿No parece contagiada del 
Oriente —del Islam y del Judaísmo— más que de la Roma que 
él ama tanto, semejante criterio histórico? Y este gran escritor 
del siglo XIX fue anacrónicamente insensible a todo problema 


NS 


CENTENARIO DE MENÉNDEZ Y PELAYO 


social. Le basta achacar a los masones, agitadores y descreídos 
—<como el más zafio cura de aldea— algunos de los tumultos 
populares que vió su época. En su concepción del Estado y la po- 
lítica moderna no iba mucho más allá que un mediocre expositor 
escolástico como el Cardenal Ceferino González. Cierto provin- 
cianismo mental (el mismo que desvaloriza con destemplado furor 
polémico algunas páginas de los **Heterodoxos”, singularmente 
en los tomos VI y VII) puede coincidir en él con el brillo de las 
metáforas y la elocuencia del lenguaje. Llevado por su absorbente 
y deformadora idea fanática, cualquier gran acontecimiento his- 
tórico —como la Independencia de América— no es más que un 
episodio de la lucha infernal entre la heterodoxia divisionista y 
la sólida unidad de creencia española. 

Su españolismo unilateral y obcecado niega y condena 
todo lo que no coincide con estos valores y formas presupuestas 
de lo “hispánico”. Como ejemplo próximo y de mayor significa- 
ción para nosotros puede citarse su actitud ante Francia y ante 
las civilizaciones indígenas americanas. Todo lo francés que pasó 
los Pirineos desde las gentiles y aburridas infantas de la época 
de Luis XIV hasta las pelucas, la ““Enciclopedia”” o las novelas 
de Flaubert ha sido delétereo para el genio de España, aunque 
las exportaciones inversas de Tirso a Moliére y de Guillén de 
Castro a Corneille, fueron provechosísimas para la literatura 
francesa. Lástima, quizás, que el siglo XIX español —a pesar 
de su benevolencia ante el tediosísimo Pereda— fuera provincia- 
namente inexportable. En cuanto a otra de sus fobias: las civi- 
lizaciones indígenas americanas que nunca llegó a comprender 
a pesar de sus lecturas de los cronistas de Indias, le parecen casi 
una invención de los jacobinos americanos. Precursores de seme- 
jante jacobinismo eran ya en los días de la conquista el Padre 
Las Casas y el Inca Garcilaso de la Vega. La literatura america- 
na ha llegado a interesarle en cuanto veía en ella la prolongación 
ultramarina de España, la supervivencia del lenguaje imperial y 
hasta algumos temas y motivos que como la épica de la Araucana 
penetraron en el fondo común de la literatura peninsular. Sería 
injusto no advertir, sin embargo, que en medio del general silen- 
cio que merecían en España durante el siglo XIX las cosas ame- 
ricanas, la “Historia”” de nuestra poesía escrita por Menéndez y 
Pelayo y la “Antología” que la acompaña, fueron obras ejem- 
plares que avanzaban en documentación, juicio y estilo a cuanto 
se había escrito sobre el asunto. De los pesados informes que 
enviaban las Academias correspondientes de la Española, de vie- 
jos cronicones y recuentos bibliográficos que había que perseguir 
desde Boturini y Beristain hasta José Toribio Medina y García 
Icazbalceta, extrae su temperamento de artista una historia lite- 
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raria. de gran unidad, incorporada al movimiento general de la 
cultura hispánica. Si parece renuente a reconocer las formas 
indígenas que impregnan, también, nuestro complejo cultural, es 
sumamente despierto para definir lo criollo. Juicios suyos como 
los dedicados al siglo XVI mexicano, al poema de Ercilla, a Lan- 
dívar, a la poesía, a los estudios gramaticales de Bello, conservan 
aún su más fresca y convincente validez. La polémica surge 
cuando aborda obras ajenas a su gusto y su tradición clasicizante 
como la poesía barroca de Sor Juana que han rehabilitado 
contemporáneamente en sus aspectos más enigmáticos investiga- 
dores como Vossler y Méndez Plancarte— o cuando los escritores 
americanos afirman junto a la herencia española, el legado indí- 
gena y la fuerza y poesía de los mitos autóctonos. Asombra en 
hombre tan enterado, su insensible ignorancia de la plástica az- 
teca, maya o incaica, y su testarudez para negar la vertiente de 
misteriosa y sorprendente poesía que los primeros cronistas como 
Sahagun ya recogieron del pasado aborigen. En las dos corrien- 
tes de definición de lo indio que ya se perfilaron desde el siglo 
XVl en el pensamiento español, él parece más próximo de Gines 
de Sepúlveda que del Obispo Las Casas. 

En el curioso “Epilogo”” de los *“Heterodoxos”” el gran crí- 
tico ha hecho la teoría de su método histórico y de aquel pecu- 
liar “canon” español que aplica a los productos espirituales de 


- “su pueblo. Lo más ejemplarmente español será para él lo que 


una la tradición romana que nos dió la “unidad de lengua y mez- 
cló la sangre latina con la nuestra” y la religión católica que nos 
dió “unidad de creencia”. Lo que no sea católico ni latino queda, 


pues, excluído de ese paraíso o jardín cerrado de la hispanidad. 


Reconquista desde el punto de vista político y religioso y huma- 


nismo renacentista desde el punto de vista literario serían, así, 
los momentos culminantes de la historia española. Pero en ese 


“paraíso o maravilla hispánica que él custodia como armado San 


AA 


Miguel, hay muchos réprobos, y la “Historia de los heterodoxos” 


fue su infierno dantesco para expulsar o eliminar aquellos espa- 


ñoles que no se condujeron fielmente con sus dos Romas ideales: 


la papista y la ciceroniana. Como a pesar de su pasión exclusi- 


vista es hombre de muy fino gusto literario, cuando el hereje tiene 
el talento universal de un Vives o un Juan de Valdés o puede es- 
cribir tan conmovidos sonetos en lengua inglesa como Blanco 
White, el juicio del crítico se ablanda un poco o tal vez se duele 
de que los haya perdido la cultura española. Lo que jamás per- 
donaría es la heterodoxia unida a la falta de sintaxis y a la tos- 
quedad expresiva. ¡Cómo se ensaña con tantos liberales del 
común —que ni siquiera eran plenamente heterodoxos— y no 
podían expresarse en cláusulas ciceronianas! 
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Fijada así su más constante lección histórica, ¿qué nos 
queda por venerar en tan ilustre nombre? A la general y más 
objetiva estima del gran crítico no ha dejado de dañarle la hi- 
pérbole y el abuso reaccionario que se ha hecho de su gloria. 
“Saber más que Menéndez y Pelayo”” era un difícil desiderátum, 
meta de toda faena intelectual para quienes pensaban que la cul- 
tura se detuvo donde quiso dejarla el sabio santanderino, y que 
no es posible escribir mejor Español que el de los períodos opu- 
lentos de sus oraciones académicas. Pero aquel estilo que Una- 
muno llamó alguna vez “redondo”* comparándolo con el directo 
y anguloso en que él quería lanzar sus ideas, le ha sucedido otro 
arte de escribir más nervioso y directo que encarnaron en su varia 
sensibilidad los escritores del 98. El extenso tratado o discurso 
a lo Menéndez y Pelayo fue sustituído por el ensayo unamuniano 
que más que un problema resuelto ofrece al lector un clima de 
aguda tensión espiritual, o por el ensayo a lo Ortega y Gasset que 
opone al conocimiento académico del asunto otra perspectiva 
radicalmente nueva, historicista o kfemomenológica, como si se 
empezara a tratar por primera vez. Ya no el balance de lo 
adquirido sino la aventura de otro descubrimiento, desde otra cir- 
cunstancia y ángulo histórico, es lo que importa en esos grandes 
renovadores de la conciencia hispánica. Al mismo tiempo, de una 
nueva erudición más organizada y repartida en varios especialis- 
tas, surgió una prosa didáctica en que la crítica literaria, por 
ejemplo, se separa de lo que le es extraña, como los argumentos 
religiosos y apologéticos. Un Menéndez Pidal ahondó así en el 
conocimiento de la Edad Media y en los orígenes de nuestra len- 
gua romance, y un Américo Castro se afana en definir la pro- 
funda brecha oriental —árabe y judía— en lo que Menéndez y 
Pelayo consideraba romanísima España. Pero se leerá siempre al 
maestro de las “Ideas estéticas” —cuando pase todo abuso sec- 
tario de su nombre— como a uno de los más nobles prosistas del 
siglo XIX, como animador romántico de la Historia que sabe co- 
lorear y resucitar épocas olvidadas, como el autor de admirables 
retratos literarios (recordamos por el momento el del Arcipreste, 
el de Fray Luis, el de Cervantes, el de Calderón) cuya elegancia 
y vivacidad compiten en el horizonte de la crítica literaria eu- 
ropea con las mejores páginas de un Francesco de Sanctis o un 
Sainte-Beuve. Y esto es bastante en una época en que la Litera- 
tura española parecía sufrir de aislamiento provincial, de falta 
de ímpetu y continuidad creadora. En un balance español del 
siglo pasado, después de Bécquer y Galdós, ya sólo se salvan muy 


escasos nombres entre los cuales el de Menéndez y Pelayo es uno 
de los más esclarecidos. 


16 — 


A TT el 2 + PR 


.. 


Por Menéndez Pelayo 


PEDRO P. 
BARNOLA, S. J. Ante la Obra de Bello 


La primera vez que el nombre de Bello ocupa puesto de im- 
portancia en el ambiente literario español, es cuando a raíz de 
enviar Don Andrés un ejemplar dedicado de su Gramática a la 
Real Academia Española, ésta en reconocimiento a los méritos 
del autor, y deseosa “de dar a tan insigne literato un testimonio 
público del concepto que ha formado de su obra”, le nombra por 
unanimidad académico honorario, el 20 de noviembre de 1851. 


- El diploma llevaba las firmas de los notables escritores Don Fran- 


cisco Martínez de la Rosa, Director de la Academia y Don Juan 
Nicasio Gallego, Secretario. 

En 1861, al crearse por la misma Academia la categoría 
de “Académicos Correspondientes””, se tuvo también en cuenta 
el nombre de Bello, a propuesta del distinguido crítico Don Ma- 
nuel Cañete. Debía, sin duda, señalarse este académico por su 
admiración hacia Bello y su obra, razón por la cual lo designó 
la docta corporación para que pronunciara el Discurso de elogio 
al Maestro de América, en la junta pública inaugural de la Aca- 
demia el año 1881, que fue dedicada a conmemorar el primer 
centenario del nacimiento del escritor venezolano. El discurso 
de Cañete versó principalmente sobre la poesía de Bello. Pero su 


“mayor importancia estriba en ser quizás, cronológicamente, la 


e 


primera pieza literaria que en España cantó loores al nombre de 
nuestro poeta. 

Empero hechas estas referencias de justicia respecto de 
datos tan importantes, podemos afirmar sin titubeos que fue Me- 
néndez Pelayo el primer crítico que en España mejor conoció y 
admiró en su conjunto y en sus partes la variada y valiosa labor 
literaria de Bello. Fruto de aquel conocimiento, —cabal como 
eran todos los suyos—, fue el enjundioso estudio que le dedicó 
en más de la mitad de las sesenta largas y densas páginas de la 
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introducción histórico-crítica a la poesía venezolana, en la ya 
clásica Antología de la Poesía Hispano-americana. 

Pero debemos advertir que mo data meramente de la 
época de composición de dicha Antología el conocimiento admi- 
rador que Menéndez Pelayo tuvo de Bello. El dato más antiguo 
que hasta ahora hemos podido encontrar de aquel conocimiento, 
corresponde a los veintiséis años de su edad. Y aunque esta edad, 
en circunstancias normales para otros jóvenes, parecería de pre- 
matura autoridad crítica para enjuiciar algumas obras de Bello, 
debe recordarse que tratándose de Menéndez Pelayo, —talento 
extraordinariamente superdotado si alguna vez lo hubo—, ya en 
esa edad gozaba de veteranía de profesor universitario de la Cen- 
tral de Madrid, en cátedra ganada brillantemente en reñida y 
difícil oposición, cuando acababa de cumplir los veinte años; y 
que antes de los veinticuatro había asombrado a los historiadores 
con su extraordinaria investigación histórica en la obra en tres 
gruesos tomos: Historia de los Heterodoxos Españoles, que le sir- 
vió muy poco después de mérito suficiente para ingresar como 
miembro de número de la Real Academia Española. 

Desde los más remotos datos que hallamos en las obras 
juveniles del crítico santanderino, se saca la impresión clara de 
que apenas entró en contacto con los escritos del sabio venezo- 
lano, concibió hacia él la más viva admiración y respeto. Y desde 
entonces esa doble actitud crece y se robustece a medida que se 
familiariza con la obra múltiple de nuestro polígrafo, hasta rayar 
en manifiesta veneración que se pone de manifiesto en las frases 


dignas y ponderativas que emplea cuantas veces tiene luego opor- 
tunidad de citarlo. 


El “mayor hombre de letras'” que ha dado la América Es- 
pañola es Andrés Bello. 

Con frase tan rotunda sintetiza Menéndez Pelayo su jui- 
cio y su aprecio de la obra de nuestro insigne Maestro. 

Así lo escribe en el párrafo inicial de su estudio de la 
poesía venezolana, en el capítulo correspondiente de la ya citada 
Antología de la Poesía Hispano-americana. 

A primera vista, y para quien juzgase un poco superficial- 
mente aquel trabajo, la frase podría sonarle a ditirambo hala- 
gador, más propio de un discurso apologético popular, que expre- 
sión de crítica sincera y precisa. 

Pero afortunadamente el sabio crítico montañés la dejó 
estampada con muy atinado acierto, precisamente en aquella 
obra de crítica literaria que él mismo consideraba como la mejor 
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lograda; y de la cual sus biógrafos y críticos afirman asimismo 
que es donde Menéndez Pelayo dejó más claras muestras de ab- 
soluta maestría en arte tan de su agrado y de su capacidad. 


Hace algunas décadas aparecieron en las letras españo- 
las escritores de alguna importancia, que guiados sin duda por un 
sentido sincero, —aunque equivocado—, de revisión y valoración 
crítica, acometieron desde diversos ángulos la tarea de rebajar 
el prestigio y autoridad en materias literarias de que gozaba Me- 
néndez Pelayo. Creyeron aquellos escritores que la figura y la 
obra imponente del escritor santanderino habían sido valorados 
y elogiados sobre medida, y, por ende, equivocadamente; y que 
era un deber de sinceridad crítica bajarla de aquellas alturas a 
un plano de más modesta figuración. 


El intento, aunque tenaz, resultó a la postre parecido al 

de unos niños que hubieran intentado echar por tierra un recio 

monumento de granito, y no lograran, para su propia confusión, 
“sino hacerle unas cuantas rayas de mal gusto. 

Uno de los argumentos que creyó esgrimir con más acierto 
alguno de aquellos escritores fue señalar que Menéndez Pelayo 
había sido en las letras españolas un creador de frases rotundas 
y bonitas, pero poco nutridas de verdadera síntesis de realidad. 

Es cierto que el don de encerrar en pocas palabras la vi- 
sión sintética de toda una realidad compleja, sea histórica o lite- 
lo raria, es sólo privilegio de entendimientos extraordinarios. Mas 
"también es igualmente cierto, para quien haya estudiado un poco 
la vida y la obra de Menéndez Pelayo, que el suyo fue uno de 
los más privilegiados entendimientos que hayan brillado en la 
historia moderna del mundo. 
$ Nada tiene, pues, de extraño, que Menéndez Pelayo su- 
piese llegar con la más espontánea facilidad a la elaboración de 
tantas frases-síntesis, que eran expresión acabada del tesoro in- 
menso de estudio, asimilación y análisis a que en tiempo y ma- 
“nera extraños para otros mortales, podía él llegar, valido de sus 
extraordinarias facultades mentales. 

- Puede uno estar seguro de que cuando la pluma de Me- 

néndez Pelayo asienta afirmaciones globales y decisivas sobre 
tópicos literarios o históricos de su predilección, no busca el efec- 
"tismo impresionista de la frase brillante y audaz. Sabemos cómo 
cen el estudio de cada tema o cuestión, no se daba por satisfecho 
sino después de haberlas explorado e investigado hasta en sus 
más pequeños pormenores, aun aquellos de orden meramente bi- 
liográficos; y sólo después de formarse idea cabal de lo estu- 
diado,. procedía con indudable convicción y madurez a expresar 


su opinión o su juicio. 


; 
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En el caso que ahora nos atañe, no nos sería difícil com- 
probar que cuando afirma, sin salvedad ni mitigación alguna, que 
Andrés Bello fue el “mayor hombre de letras”” de Hispano-Amé- 
rica, Menéndez Pelayo estaba estampando una como necesaria e 
indubitable conclusión, que él no podía callar ni disimular, puesto 
que respondía objetivamente, —como se ve luego claramente—, 
a un trabajo de estudio y análisis razonado del tesoro de las obras 
del polígrafo venezolano. 


Y a este respecto, es especialmente satisfactorio advertir 
cómo en nuestros días, sin nadie pretenderlo, ni quizás recordarlo, 
la extensa cuanto profunda investigación de la obra múltiple de 
Bello, llevada a cabo por mano maestra de notables bellistas de 
diversos países, con motivo de la edición crítica de sus Obras Com- 
pletas en Caracas, ha venido a decirnos, en forma casi unánime 
e irrefragable, aunque no siempre explícita, que Menéndez Pela- 
yo no había exagerado nada al escribir su famosa frase. Ántes 
bien podría decirse que quiso con ella, en un rasgo de ingenua 
genialidad, propia de temperamentos de su rango, dejarnos cons- 
tancia de haber llegado él entonces, hace más de medio siglo, a 
un conocimiento cabal del valor de la obra conjunta de Bello. 
Y sin grave exageración cabría afirmar que casi nada sustancial- 
mente nuevo habría tenido que añadirle o retocarle Menéndez 
Pelayo a aquel conocimiento aun después de los autorizados y ex- 
haustivos estudios especializados de nuestros días. 


Ciñéndonos al campo de las letras propiamente tales, po- 
demos ya advertir, con no pequeña satisfacción y justo orgullo, 
cómo esos estudios introductorios de los volúmenes publicados de 
las citadas Obras Completas de Bello, coinciden en afirmar una 
nota de doble importancia, que habla muy alto a favor de la ex- 
traordinaria personalidad de Bello como hombre de letras. La 
doble importancia de esa nota común en casi todas esas intro- 
ducciones críticas consiste en haberse comprobado que cada obra 
de Bello no sólo tuvo en su tiempo un gran valor positivo y hasta 
original, sino también, —y aún más importante—, que ¡gual- 
mente en nuestros días no pocas de esas obras siguen conservando 
sus cualidades sustanciales, casi sin merma alguna de la actua- 
lidad y modernidad que tuvieron a la hora de su aparición; cosa 
ésta que no puede menos de causar profunda admiración hacia 
el genio literario que las compuso, y justificar el aludido elogio 
hecho por Menéndez Pelayo. Como ejemplo sorprendente de tan 
perenne actualidad, bastaríanos recordar el caso de las más re- 
cientes reformas ortográficas de nuestra lengua, propuestas y ra- 
zonadas por la Real Academia Española. Casi todos los puntos 
fundamentales de esas reformas coinciden con los que a media- 
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dos del siglo pasado había propuesto Bello en sus estudios orto- 
gráficos, y por la misma razón primordial de simplificar la escri- 
tura del castellano. 


La fuente principal que nos brinda los juicios y opiniones 
de Menéndez Pelayo acerca de la obra literaria de Bello es la ya 
citada introducción a la poesía venezolana en la Antología de la 
Poesía Hispano-americana. Pero además, son numerosos y de 
muy diversas obras y fechas, los pasajes en los que el polígrato 
santanderino comenta las obras del venezolano, siempre con gran 
oportunidad y en términos del más elevado respeto; y esto aun 
en los casos que dieron lugar a alguna discrepancia de parecer. 

Es, además, oportuno recordar que el haber empleado Me- 
néndez Pelayo más de la mitad de las páginas de aquella intro- 
ducción para hablar de Bello fue no solamente por reconocer la 
importancia absoluta de su obra literaria, sino también por apro- 
vechar tan buena ocasión para dejar constancia expresa de cómo 
apreciaba el conjunto y las partes de toda aquella variada y pro- 
funda producción del Maestro Venezolano, previendo sin duda 
que difícilmente se le presentaría más adelante otra circunstan- 
cia tan favorable para rendirle tan justo como gustoso homenaje 
de admiración. 

A poco de comenzar el antedicho estudio, Menéndez Pe- 
=layo deja correr su pluma en un párrafo que ya se ha hecho clá- 
sico como estupendo encuadre general de la personalidad de Bello. 

“La gran figura literaria, —dice—, de este varón memorable, 
“basta por sí sola para honrar, no solamente a la región de Vene- 
zuela, que le dió la cuna, y a la República de Chile, que le dió 
hospitalidad y le confió la redacción de sus leyes y la educación 
de su pueblo, sino a toda la América española, de la cual fue el 
principal educador; por enseñanza directa en la más floreciente 
de sus repúblicas; indirectamente y por sus escritos en todas las 
“demás: comparable en algún modo con aquellos patriarcas de los 
pueblos primitivos, que el mito clásico nos presenta, a la vez filó- 
sofos y poetas, atrayendo a los hombres con el halago de la armo- 
“nía para reducirlos a cultura y vida social, al mismo tiempo que 
“levantaban los muros de las ciudades y escribían en tablas impe- 
recederas los sagrados preceptos de la ley. Acerca de Bello se 
han compuesto libros enteros, no poco voluminosos, y aun puede 
escribirse mucho más, porque no hay pormenor insignificante en 
su vida, ni apenas materia de estudio en que él no pusiese la 
mano. Sus timbres de psicólogo, de pedagogo, de jurisconsulto, 
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de publicista, de gramático, de crítico literario no han oscurecido 
(por raro caso) su gloria de poeta, vinculada, no en raptos pin- 
dáricos ni en creaciones originales, sino en unas cuantas imcom- 
parables traducciones, y en un número todavía menor de frag- 
mentos descriptivos de naturaleza americana, donde el estudio 
de la dicción poética llega a un grado de primor y perfección insu- 
perables, y en los cuales renace la musa virgiliana de las Geórgicas 
para cantar nuevos frutos y nuevas labores y consagrar con su voz 
las vírgenes florestas del Nuevo Mundo”. 

Ya en 1885, o sea ocho años antes de publicar la Anto- 
logía, había concebido Menéndez Pelayo semejante idea de nues- 
tro escritor, y la había expresado con casi idénticas frases en el 
tomo Il de su erudita monografía Horacio en España. Y en el 
tomo | de la misma obra, había también hablado del “patriarca 
de la literatura americana, Andrés Bello, poeta descriptivo sin 
rival en el Nuevo Mundo y quizás en la literatura española, filó- 
logo y gramático insigne, jurisconsulto y legislador y honra eterna 
de Caracas”. Y en relación con el tema horaciano de la obra, 
comenta “la crítica razonada”” que acerca de la traducción com- 
pleta de las poesías de Horacio por Javier de Burgos, había pu- 
blicado en 1827 “el eminente filólogo Andrés Bello”. Y aun 
cuando opina que dicha crítica fue harto dura, sin embargo tánto 
aprecio hizo de ella que la reprodujo íntegra como apéndice de 
aquel primer tomo del Horacio, y la acompaña de una nota en la 
que hace constar que ese trabajo de Bello es “muy importante y 
doctísimo como suyo”, y lamenta que el traductor Burgos al hacer 
la segunda edición de la traducción de Horacio, a pesar de intro- 
ducir no pocas enmiendas, no hubiera seguido en esto “los con- 
sejos de Bello”. 

El juicio y apreciaciones referentes a Bello que Menéndez 
Pelayo dejó en los dos tomos del Horacio tienen especial significa- 
ción, dada la predilección tan grande que el sabio español mostró 
siempre por esta obra. El hecho de hacer figurar repetidamente 
en sus páginas al venezolano, y siempre con tanto elogio, indica 
el alto aprecio que le profesaba. 


La obra poética de Bello ha sido exhaustivamente estu- 
diada tanto por críticos del pasado como del presente siglo. Y a 
pesar del número e importancia de esos estudios, debe reconocerse 
que el que salió de la pluma de Menéndez Pelayo sigue siendo 
aún en nuestros días casi insustituíble, tanto por lo completo de 
los aspectos estudiados, como por el vigor, lozanía y actualidad 
propias de los escritos de un verdadero sabio. 
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Menéndez Pelayo enfoca la producción poética de Bello 
de la manera que creemos más ajustada a la realidad de la vida 
del vate caraqueño, pues dice que aquella poesía no fue otra cosa 
“sino la flor del árbol de su cultura”. Lo cual, en otros términos 
equivale a afirmar que era tan amplia y tan sólida su cultura li- 

 teraria, que bien pudo florecer en una poesía de características 
tan cultas. 


Pasa luego a precisar, con mano maestra, cual es el con- 
cepto propio de poeta que debe aplicarse a Bello. Y dice que es 
el de poeta de admirable perfección, elaborada con aquel “docto, 
profundo y laudable artificio que en un espíritu tan cultivado ve- 

nía a ser segunda naturaleza”. Y concretándose al género par- 

ticular de poesía que con más acierto cultivó el Maestro venezo- 
 lano, pone de relieve Menéndez Pelayo los méritos absolutos que 
tal poesía encierra, y con la innegable suprema autoridad con que 
puede hablar de este tema, afirma con razonamiento sutil y obje- 
tivo que Bello es “clásico e insuperable modelo en un género de 
menos pureza estética, pero sembrado por lo mismo de escollos 
y dificultades, en la poesía científica y descriptiva o didáctica; 
y es además consumado maestro de dicción poética, sabiamente 
pintoresca, laboriosamente acicalada y bruñida, la cual a toda 
materia puede aplicarse, y tiene su propio valor formal; indepen- 
diente de la materia. En este concepto, más restringido y técnico, 
puede llamarse a Bello creador de una nueva forma clásica que, 
sin dejar de tener parentesco con otras muchas anteriores, mues- 
tra, no obstante, su sello peculiar entre las variedades del clasi- 
cismo español, por lo cual sus versos no se confunden con los de 
ningún otro autor contemporáneo suyo”. 


Todo lo que Bello escribe en poesía, aún aquellas compo- 
siciones de inspiración menos elevada, merece la atención de la 
crítica, —afirma Menéndez Pelayo—, pues el venezolano “es 
siempre gran maestro de la lengua y de estilo poético”. 


Pero donde el sabio español deja correr a todo cauce la 
vena de su crítica magistral es al valorar el contenido poético y 
literario de las dos famosas Silvas Americanas. En ellas descubre 
lo que ha llamado “el secreto del estilo poético de Bello”, del 
cual nos dice que consiste en “el arte docto e ingenioso de la dic- 
ción de Virgilio; aquellos procedimientos suyos para injertar y 
trasponer bellezas ajenas; aquel artificio de la imitación compues- 
ta, que (como notó delicadamente Sainte-Beuve), combina muchos 
elementos en una sola frase, y les da bajo esta forma definitiva 
un valor y un alma nueva, dos o tres colores que vienen a fundirse 
en un solo rayo, dos o tres jugos diversos que no componen más que 
una sola miel, es el secreto mismo de la excelencia del estilo de 
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Bello, que en lo descriptivo y geórgico resulta, sin duda el más vir- 
giliano de nuestros poetas, como Garcilaso lo es en lo bucólico 
y en las divinas bellezas del sentimiento. La poesía agrícola de 
Bello nació, como la de Virgilio, del amor simultáneo a la natu- 
raleza y a los grandes poetas de otros tiempos; en su varia y com- 
plicadísima urdimbre han entrado hilos de innumerables telas y, 
sin embargo, el color de la trama parece uno”. 


No es nuestro intento, ni lo permite la índole limitada de 
este escrito, seguir paso a paso todas las precisas y razonadas 
observaciones con que el crítico va justificando las entusiastas 
frases de elogio y admiración que le arranca la obra perdurable 
de nuestro poeta. Creemos que los pasajes hasta aquí aducidos 
despiertan ya en el lector viva satisfacción y convencimiento res- 
pecto de como juzgaba Menéndez Pelayo al cantor de la zona 
tórrida. 


Advierte el crítico que en una historia de la poesía hispa- 
no-americana, no procede juzgar a Bello como escritor polígrafo; 
pero añade, en seguida, que “no sería justo, tratándose de tal va- 
rón, recordar sólo su gloria de poeta”. 


Y por eso, pasa luego revista suficientemente compen- 
diosa a las diversas manifestaciones literarias de Bello, detenién- 
dose particularmente en sus estudios gramaticales, filológicos, de 
investigador y crítico literario y aun filosóficos. 

Le concede sin titubeo el título de filósofo. Y en particu- 
lar afirma que fue “psicólogo penetrante y agudo; paciente obser- 
vador de los fenómenos de la sensibilidad y del entendimiento”. 
Hace una concisa pero muy sustanciosa síntesis de las doctrinas 
que Bello desarrolla en su Filosofía del Entendimiento y de las re- 
laciones y discrepancias que tiene con las de Stuart Mill y de Ha- 
milton; y declara que ese libro del venezolano “es sin duda la 
obra más importante que en su género posee la literatura ameri- 
cana (dicho sea sin menoscabo del aprecio que nos merecen los 
ensayos de algunos pensadores cubanos)”. Señala las influencias 
que desde joven pudo recibir Bello de la filosofía utilitarista de 
Bentham “cuyos manuscritos tuvo que descifrar por encargo de 
James Mill durante su permanencia en Inglaterra”. Y afirma 
luego que en materia de Derecho de Gentes es un tratadista “in- 
signe”, ya que sus Principios aun cuando basados en la obra de 
Vattel, fue obra tan útil, que a despecho del trabajo de compila- 
ción de la doctrina esparcida en voluminosas colecciones de juris- 
prudencia mercantil y en repertorios diplomáticos, no se echa 
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nunca de menos en sus páginas “ni el juicio sereno, ni la claridad 
del método, en extremo adecuado a la enseñanza, ni la propiedad 
y pureza del lenguaje, que tan desatendida suele andar en esta 
clase de libros”. Y concluye declarando que no ya la ciencia 
americana, sino la española tuvo por primera vez después del 
siglo XVI “en el manual de Bello un claro, elegante y compen- 
dioso resumen, si no de los principios abstractos de la ciencia, a 
lo menos de su parte positiva y de las prácticas y convenciones 
más generalmente admitidas entre los pueblos cultos”. 

En lo que respecta al grupo importantísimo de las obras 
filológicas, dice Menéndez Pelayo que considera el Análisis ideo- 
lógico de los tiempos de la conjugación castellana, el más origi- 
nal y profundo de los estudios limgúísticos del venezolano; que 
ahí muestra su admirable perspicuidad y fuerza de método en 
un ensayo como de álgebra gramatical, modelo de disección, y 
repertorio sintético y autorizado de los valores así propios como 
metafóricos de las formas verbales. Y los Principios de ortología 
y métrica los juzga “definitivos en cuanto a la doctrina general, 
y universalmente admitidos hoy por los mejores prosodistas, espe- 
cialmente en las cuestiones relativas a sinalefa y hiato que pa- 
recen agotadas por Bello””. Reconoce que por la fecha en que se 
compusieron estos estudios filológicos no podían entrar en el mo- 
vimiento de la filología histórica; pero dentro de la escuela ana- 
lítica del siglo XVII! son ejemplo del más alto grado de perfec- 
ción, alcanzada por un entendimiento vigoroso y sutilísimo que 
logra defenderse de la abstracción filológica gracias a la obser- 
vación diaria y familiar del uso de los maestros de la lengua. Y 
respecto del mérito de su Gramática, —hoy todavía tan firme- 
mente cimentado y reconocido por la crítica más autorizada—, 
- señalaba Menéndez Pelayo como crédito indiscutible y persona- 
-—Tísimo de Bello, ser el autor a quien se debe “más que a otro 

alguno, el haber emancipado nuestra disciplina gramatical de la 
servidumbre en que vivía respecto de la latina, que torpemente 
querían adaptar los tratadistas a UN organismo tan diverso como 
el de las lenguas romances”; y que a él también, se debe en par- 
te, aunque de un modo menos exclusivo, “el haber desembaraza- 
z do nuestra métrica de las absurdas nociones de cantidad silábica, 
que totalmente viciaban su estudio”. 
d Tras de los datos aquí recordados, y de otros muy finos y 
objetivos que el crítico apunta al estudiar todos esos importantí- 
simos trabajos filológicos de Bello, pasa a formular una valiosísi- 
ma conclusión, de orden algo diverso, pero muy oportuna, al 
advertir que los méritos de esas obras son tanto más sorprendentes 
cuanto el objeto de su autor al escribirlas “no era erudito, sino 
esencialmente práctico; quería restablecer la unidad linguística 
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en América, y oponerse al desbordamiento de la barbarie neológi- 
ca, sin negar por eso los legítimos derechos del regionalismo o 
provincialismo. Y esto lo consiguió plenamente: fue aún más que 
legislador, por todos acatado: fue el salvador de la integridad 
del castellano en América, y al mismo tiempo enseñó, y no poco, 
a los españoles peninsulares, perteneciendo al glorioso y escaso 
número de aquellos escritores y preceptistas casi forasteros, como 
Capmany, Puigblanch etc., de quienes pudiéramos decir, como 
Lope de Vega de los hermanos Argensolas, “que vinieron de Ara- 
gón (o de Cataluña o de cualquier otra parte) a reformar en Cas- 
tilla la lengua castellana”. 

Ni considera menos valiosos y admirables sus trabajos de 
investigación y de crítica literaria. Advierte que por ser mayor- 
mente desconocidos del público europeo esos trabajos, no se había 
hecho justicia a los méritos de Bello en esta materia. La realidad 
es que Bello aparece muy superior a la crítica de su tiempo, —nos 
dice—, en las cuestiones relacionadas con los orígenes literarios 
de la Edad Media y a los primeros documentos de la lengua cas- 
tellana, pudiendo afirmarse que él fue uno de los primeros críti- 
cos que dieron fundamento científico a esa parte de la arqueolo- 
gía literaria. Asegura que Bello probó antes que nadie que el 
asonante no había sido carácter peculiar de la versificación cas- 
tellana, mediante un acopio grande de investigación directa de 
las más antiguas fuentes. Y tras de comentar otros no menos im- 
portantes aciertos del venezolano en asuntos tan eruditos como 
la influencia de la epopeya francesa sobre la castellana; sobre la 
época, intento y probable autor de la Crónica de Turpín; y acerca 
de la antigúiedad y prioridad de las antiguas gestas sobre los ro- 
mances sueltos; se detiene a ponderar la extraordinaria labor de 
investigación que llevó a cabo sobre el Poema del Cid, cuya res- 
tauración realizó en forma casi inexplicable, hasta preparar aque- 
lla edición y comentario tan superior a todo lo existente hasta su 
tiempo; cosa ésta que causa tanta admiración a Menéndez Pelayo, 
que dice textualmente que “parece un portento cuando se repara 
que fue trabajada en un rincón de América, con falta de los libros 
más indispensables, y teniendo que valerse el autor casi constan- 
temente de notas tomadas durante su permanencia en Londres, 
donde Bello leyó las principales colecciones de textos de la Edad 
Media, y aun algunos poemas franceses manuscritos. ..”. Cua- 
renta años duró este trabajo formidable, —recuerda emocionado 
el sabio español—; y añade: “Y, sin embargo, el trabajo de Bello, 
hecho casi con sus propios individuales esfuerzos, es todavía a la 
hora presente, y tomado en su conjunto, el más cabal que tene- 
mos sobre el Poema del Cid, a pesar de la preterición injusta y 
desdeñosa, si no ignorancia pura, que suele hacerse de él en Espa- 
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ña. No hay que decir las ventajas enormes que su Glosario lleva 
al de Sánchez, ni el valor de las concisas, pero muy fundamenta- 
les, observaciones sobre la gramática del Poema. Un libro de este 
género, que comenzado en 1827 y terminado en 1865, ha podido 
publicarse en 1881 sin que resulte anticuado en medio de la rápida 
carrera que hoy llevan estos estudios, tiene: sin duda aquella mar- 
ca de genio que hasta en los trabajos de erudición cabe. El nom- 
bre de Bello debe ser de hoy más, juntamente con los de Fernando 
Wolf y Milá y Fontanals, uno de los tres nombres clásicos en esta 
materia”. 


No ha sido nuestro intento, en las páginas que preceden, 
agotar, ni mucho menos, el tema.de la admiración y del aprecio 
crítico de primer orden que Menéndez Pelayo dejó ampliamente 
demostrados respecto de Bello, en ese afortunado trabajo de la 
Antología de la Poesía Hispanoamericana. Solamente hemos espi- 
gado y puesto de relieve, en cuadro como de conjunto, unos cuan- 
tos pasajes, precisos y razonados, que no dejan lugar a dudas. 
Pero son muchos más los que aún podrían aducirse, asimismo de 
tan subido valor crítico como los aquí comentados. 

Pero hay algo más: a lo largo de los diversos y eruditos 
estudios crítico-literarios, en otros volúmenes de la extensa bi- 
bliografía del ilustre santanderino, se hallan dispersos, como mar- 
-garitas en rico fondo, otros numerosos pasajes de no menor im- 
-portancia, que ratifican en grado absoluto la verdad de aquella 
actitud constante de aprecio y veneración hacia el excelso opera- 
rio de las letras americanas. Puede afirmarse, sin asomo de exa- 

-geración, que Menéndez Pelayo se mantuvo siempre ojo avizor 
para traer a cuento el nombre de Bello en cuantas oportunidades 
podía descubrir en sus trabajos críticos, a fin de hacerle justicia, 
darle a conocer en el medio cultural español y europeo, y ratifi- 
car afirmaciones y juicios que hubiera ya estampado en anterio- 
res elucubraciones. Lo cual nos lleva a poder afirmar, asimismo, 
que lo escrito en la citada Antología no obedeció en manera al- 
' guna a un pasajero y ocasional intento de congraciarse con el 
público americano, y venezolano en particular, alabando con 
juicios y frases casi insospechadas en un autor español, los mé- 
ritos del polígrafo caraqueño. No; Menéndez Pelayo demostró 
con sobra de ejemplos, como correspondía a su altura científica 
y literaria, que siempre lo guió la más pura y sincera objetividad 
crítica; y precisamente, en tal virtud creyó su deber, ante la im- 
portáncia absoluta de tantos escritos de Bello, tomarlos muy en 
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cuenta y colocarlos, sin el menor reparo de orgullo peninsular, 
en el lugar que con toda justicia merecían. Muchos casos hemos 
podido comprobar en esos estudios de Menéndez Pelayo, en los 
que no tenía por qué haberse ocupado de citar a Bello, y de ha- 
berlo hecho así, quizá nadie jamás habría advertido aquella no 
culpable omisión; y sin embargo, por ser tan elevado el concepto 
que el sabio español tenía formado del sabio venezolano, trajo 
siempre a colación el nombre de éste y lo hizo presente ante la 
conciencia poco documentada, quizás, del erudito lector de tan 
importantes escritos. 

Y como para subrayar más aún aquella actitud de apre- 
cio, cabe además señalar, —como ya en otra ocasión lo hici- 
mos—, cómo al citar el mombre de Bello siempre Menéndez 
Pelayo suele acompañarlo de una o varias frases de tono respe- 
tuosísimo, con las que, sin sombra alguna de ditirambo o redun- 
dancia, dispone la voluntad del lector para que reciba, con el 
aprecio que se merece, la cita o referencia que se le hace de los 
escritos del venezolano. 

Si honrar, honra, —como dice el apotegma—, bien mere- 
ce Menéndez Pelayo que recordemos con gratitud y elogio su 
nombre en la fecha centenaria de su nacimiento, puesto que se 
trata de la gloria del más eximio escritor hispano de la literatura 
moderna, que a tanta honra tuvo honrar al “mayor hombre de le- 
tras” que ha dado la América española. 
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El Juicio de 
Por Menéndez Pelayo Sobre 
PEDRO GRASES Rafael María Baralt 


La obra mayor de la preocupación de Menéndez Pelayo por 
Hispanoamérica es la Antología de poetas hispanoamericanos, 
que realizó por encargo de la Ácademia Española de la Lengua. 
Llevada a cabo en 1893-1895, contiene un análisis personal, muy 
de su tiempo, de la obra literaria de los escritores de América en 
lengua castellana. Aunque el título del libro parece que debe- 
ría haber obligado a ceñir el tema a la poesía, sin embargo ex- 
tiende el campo de su estudio a otros géneros de literatura para 
un buen número de autores. 


En gran parte la Antología es para nuestros días una fuen- 
te de consulta a la que se debe acudir para encontrar orientación, 
si no totalmente segura, por lo menos fundamental. Lógicamente, 
hay que revisar algunos conceptos, pues la investigación poste- 
rior los ha puesto bajo otra luz, pero en su conjunto sigue siendo 
un monumento que la Academia levantó a las letras de este Con- 
tinente por obra y gracia de la inmensa y-casi incomprensible 
capacidad de Marcelino Menéndez Pelayo. 


Un reparo sustancial es preciso hacerle. No se vió librado 
el autor totalmente de la idea de subordinación cultural de las 
Repúblicas hispanoamericanas a la Península; o dicho de otro 
modo, en más de una ocasión enturbia el juicio crítico del coloso 
montañés alguna reserva de carácter político. Ha sido señalado 
este rasgo por otros autores y no quiero sino aducirlo para lo que 
va a ser tema de esta breve nota: la consideración de Baralt en 


el pensamiento de Menéndez Pelayo. 
En las “Advertencias generales” a la Antología se leen las 
siguientes palabras: 
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“¿Como nueva prenda del espíritu de fraternidad hispall 
no-americana con que esta obra ha sido concebida, figuran 
en ella no sólo los poetas americanos que han escrito en Amé + 
rica, sino también los que han pasado en España la mayor ' 
parte de su vida, y a quienes generalmente se incluye en A 
literatura peninsular, puesto que los más de ellos hasta po: 
líticamente fueron españoles, así Ventura de la Vega, Baralt 
Gertrudis Gómez de Avellaneda, Heriberto García de Quevedo 
y el general Ros de Olano”, 


No quiero entrar en el examen de la legitimidad de cier 
tos límites que se pierden en finas sutilezas, y sería cuento d 
nunca acabar si sopesáramos el pro y el contra de los cinco nom 
bres dados por el autor de la Antología, de los cuales tres son na 
cidos en Venezuela. Sólo pretendo detenerme en el caso de Ba 
ralt, para ver hasta donde no es un buen ejemplo para “cederlo”” 
a la literatura hispanoamericana. 


En la parte dedicada al ¡ilustre maracaibero, Menéndez 
Pelayo lo considera como poeta, como prosista, y como autor del 
Diccionario de Galicismos y del ““Proyecto”” del Diccionario Ma- 
triz. El mayor elogio es tributado a su prosa, y en ella destaca la 
del Resumen de la Historia de Venezuela, obra escrita y publicada 
antes de que pisara Baralt tierra española. Como bien dice nues- 
tro crítico la buena prosa es género cuyo dominio se alcanza 
con la madurez de un escritor, y Baralt llegó a su perfección de 
estilo en plena juventud. En 1840-1841, cuando redactó el Resu- 
men que se imprimió en París, Baralt era persona de 30 años, 
pues había nacido en 1810. Arribará a España en 1843 y es ver-. 
dad que hasta su muerte, en 1860, permanecerá entregado a la 
vida literaria y política peninsular, pero sería algo difícil forzar 
estos años de residencia en España para encajarlo adecuadamente 
en la “concesión” de las “Advertencias generales”” citadas. 


Pasemos propiamente al tema. Menéndez Pelayo traza 
en su Antología un paralelo entre Baralt y Bello, como los dos 
nombres mayores de las letras venezolanas. Lo expresa ya deci- 
didamente al comenzar la sección dedicada a Baralt: 
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"El nombre de Bello suscita inmediatamente en la me- 
moria el de otro venezolano, D. Rafael María Baralt, tam- 
bién filólogo y poeta, honra de América por su nacimiento 
y educación, benemérito de España por haber escrito y pu- 
blicado aquí sus principales obras”. 


Además, todo lo que dice de Baralt como poeta y como 
prosista lo contrasta con la personalidad literaria de Bello. Como 
¿poeta, Baralt es inferior, “aunque en cierto modo pertenezca a 
su escuela”; pero como prosista, “aventaja no poco a Andrés 
Bello, cuya prosa aunque sabia y doctrinal, no tiene ninguna cua- 
lidad relevante”. 


Y por si no fuese esto suficiente, termina el juicio dedi- 
cado a Baralt con las siguientes palabras: 


" “Ni Bello ni Baralt dejaron discípulos en Venezuela. El 
primero llevó su actividad literaria a Chile; el segundo a la 


A 

ñA Madre Patria, donde obtuvo consideración y honores, sin que 
E : nadie le tuviese por extranjero. La literatura venezolana, 
A apartada totalmente de la severa disciplina de aquellos filó- 
-4 logos, se abrió a la licencia romántica, representada allí es- 
AS pecialmente por Abigaíl Lozano, y Maitín”. 

A 

- 


Es digno de notar el hecho de que asocie Menéndez Pe- 
layo tan íntimamente los dos nombres de Bello y Baralt, a quie- 
nes si bien les dedica valoración distinta los considera como los 
literatos de mayor valía en las letras venezolanas. En realidad 

la estimación de don Marcelino nos ha hecho reflexionar en la 
diversa fortuna de Bello y Baralt en la cultura continental. Sin 
duda a fines del siglo pasado, la perspectiva del historiador de 
la literatura, en España, ha tenido que ser la que refleja Menén- 
dez Pelayo. Hoy ha sufrido una notable alteración. Baralt ha 
sido algo preterido, mientras el nombre de Bello ha ido aumen- 
tando su significación en la historia de la cultura. Pienso que la 
“causa de ello está —siempre en el respeto de la consideración 
distinta de la obra que les corresponde a ambos—, en el hecho 
de que Bello hubiese regresado a realizar su empresa en suelo 
americano. En Chile encontró lugar propicio para llevar a térmi- 
no lo que se propuso. En cambio, Baralt en España se diluye en 
un siglo XIX confuso que con todo y permitirle honores 'académi- 
“cos, éxitos literarios y políticos, no le brindan la oportunidad de 
redondear una labor fecunda en un medio social adecuado. Muere 
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más joven, es verdad. Pero el hombre que a los 30 años ha dado : 


a las prensas el Resumen de la Historia de Venezuela, que es un 
dechado de prosa, podía haber cumplido en los 20 años más que 
le quedaron de vida una tarea de mayor alcance si la hubiese 
creado en su tierra o en un país de América. Las tentaciones de 


la política le mermaron sin duda caracteres y fuerza a sus em- 


peños. La poesía, salvo la de tema de añoranza, es, como dice 
don Marcelino, fría, intelectualizada, voluntariamente atada. La 
obra filológica, fue intento en el Diccionario Matriz, y obra hecha 
en el de Galicismos, pero no fue concebido por incitación penin- 
sular ni por un aprendizaje hecho en España. La prosa de su 
Discurso de incorporación a la Academia no es mejor que la del 
Resumen de la Historia de Venezuela. Y no es preciso hablar de 
los textos políticos que fueron escritos en su gran mayoría en co- 
laboración con Nemesio Fernández Cuesta. 


Para Menéndez Pelayo, Baralt tiene excelencias que luego 
se han desconocido. ¡Quién sabe si la explicación no está en la 
sospecha que apunto! 


La poesía de Baralt es juzgada duramente por don Mar- 
celino. Aunque le reconozca “nobleza y corrección de estilo”, 
“conciencia literaria”, “conocimiento sólido de la Lengua”, “¡ui- 
cio en el plan”, ““dechado de dicción”, “caudal de ideas” y “mé- 
rito indudable como ejercicios de imitación y alarde de estilo”” 
para volver “por los hollados fueros de la lengua poética y por 
la cultura y aseo del estilo”*, las censuras que le inflige son sufi- 
cientemente severas: “versos sin alma”, ““empedrados de reminis- 
cencias de todas partes, revelando en cada estancia la fatiga que 
costaban al autor y que se comunica al lector irremediablemente”, 
“frialdad de gramático que se ejercita en los versos como tema 
de clase” etc. Sólo salva algumos rasgos en algunas pocas 
poesías. 


No es lo mismo lo que dice de su prosa: “merece toda clase 
de elogios”. La Historia, a la que opone reservas de carácter 
político que no tienen validez alguma, aunque las suscriba Me- 
néndez Pelayo. Y donde el elogio es franco y decidido, sin re- 
gateo de ninguna clase es cuando analiza el Discurso de incorpo- 
ración a la Academia de la Lengua, cuyo tema fue el estudio de 
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las ideas y el estilo de Donoso Cortés. Allí Baralt alcanzó “las 
cimas serenas de la contemplación filosófica, y desde allí, con 
maravillosa lengua, tan rica de precisión como de vigor y armo- 
nía... reivindicó los fueros de la razón humana...” En fin, 
“discurso que no cede a ningún otro” de los que se habían pro- 
nunciado en la Academia. 


De la obra de filólogo estima don Marcelino como “grande 
y quizá temeraria empresa” la del Diccionario Matriz de la Len- 


gua Castellana mientras que para el Diccionario de Galicismos, 


tiene la palabra justa de creerlo excelente en la denuncia de la 
falta, aunque flaquea al proponer el remedio. Pero ensalza en 
general sus méritos y el gran servicio hecho a las letras cas- 
tellanas. 


Tal es en resumen el juicio de Menéndez Pelayo sobre 


- Baralt. 


Para finalizar esta glosa, no creo impropio recoger un 

voto que está perdido en una nota de la Antología: “Falta una co- 
e : ds a 
lección de sus escritos [de Baralt] que sería importante”. 


La Universidad Nacional del Zulia, con la magnífica Rec- 
toría del Dr. José Domingo Leonardi, se ha echado sobre sus 
hombros la empresa de publicar las Obras Completas de Baralt. 


“Con esta edición se reparará una preterición injusta y se dará al 
“mundo de las letras la oportunidad de conocer y apreciar en todo 


su valor los trabajos de quien mereció de don Marcelino el paran- 


-—gón con Bello y el encendido elogio de su prosa. 
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EDOARDO 


AR Arte, Mistagogía y Mitos 


U NA de las fuentes de la opinión según la cual el Arte, en sus distintas ma- 
nitestaciones —poéticas, plásticas y musicales—, mo puede ser sometido al 
juicio de la razón, es la tendencia a ver en el Artista una especie de Medium, 
un explorador del misterio psíquico, un Profeta, un Iluminado, un Vidente, quien 
recibe un mensaje y una revelación, a fin de trasmitir aquél y comunicar ésta 
a la pobre humanidad corriente. (1) Pero dicha tendencia no es de origen mo- 
derno, antes bien, remonta a la más remota antiguedad. Y no sólo tuvo —y 
tiene— adictos en el ámbito de los artistas, sino también en el de la filosofía 
y de las religiones. 


En el campo de la filosofía, pueden citarse como partidarios de esta ten- 
dencia mistagógica (2) innumerables pensadores, desde el Sócrates platoniano 
hasta Maritain y Vasconcelos. En efecto, en el “lon”” (cuya autenticidad dudosa 
no quita nada a la antigiiedad de la tendencia de la cual estoy hablando), Só- 
crates decía que no es el Arte quien guía al Rapsodo, sino cierta fuerza divina, 
que lo mueve como el imán atrae los anillos de hierro; y agregaba que el Poeta 
tiene un instinto sagrado, un furor análogo al de los Coribantes, y que poetiza 
sólo cuando está arrebatado. En el “Fedro”, la idea del arrebatamiento vuelve 
con idéntica fuerza: porque Platón dice que las mejores obras humanas se 
hacen en virtud de cierto furor, delirio o manía, infundida en nosotros por los 
Dioses, y que aun la inspiración poética es una manía, es decir una locura o 
demencia. (3). Todo esto, en el umbral de la Filosofía. En nuestros días, Ma- 
ritain distingue entre revelación directa o mística pura, y revelación indirecta, o 
por medio estético, mientras Vasconcelos afirma que la revelación mística o 
evangélica es superior, porque en ella concurren no sólo el apriori estético, sino 
también la religiosidad corpórea ordinaria, la mente objetiva, el uso entero de 
nuestra personalidad. (4). Pero Vasconcelos llega todavía más lejos: pues, en 
su ponderosa “Estética”, ha pretendido revelar o demostrar que “el Arte ya no 
es una fabricación del hombre, como cuando forja imágenes a su semejanza, 
sino auténtica revelación que penetra los sentidos del artista y los expresa en 
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lenguaje plástico, verbal a sonoro”. Así que según él, el Arte llega a ser, en 
E % E Ñ , A 3 

cierto modo, “el sistema genuino de la manifestación de Dios””,, y conduce al 
Artista a la creencia “por deslumbramiento”. (5). 


Pero, entre el amanecer de la Filosofía y nuestra época, la legión de los 
filósofos que han creído en la idea de que el Artista es un lluminado y el Arte 
una Revelación, es tan numerosa que, si el número constituyera una prueba aten- 
dible, ya deberíamos aceptar por verdadera esa idea, sin la menor sombra de 
- duda O incertidumbre. Y es así como el judío Judas León afirmaba que el 
“poeta tiene una ¡iluminación interior, rápida e inconsciente, que no procede por 
meditación especulativa, sino por cierta virtud dada por Dios; es así también 
- como otro judío, Maimónides, el Aristóteles hebreo, al distinguir las tres clases 

de hombres —-los filósofos, los poetas y los hombres de acción—, consideraba 
como poetas los iluminados y taumaturgos. Raimundo Lulio decía que hay cien- 
cias inspiradas, racionales y mixtas, y que en las mixtas entraban las adivina- 
ciones, las profecías, los sueños, el éxtasis, la magia, la enajenación, el furor 
“vatis y la poesía. No muy lejos de estas opiniones estaban: Don Juan | de Ára- 
gón, al afirmar que la ciencia gaya o gaudiosa, el arte de trovar, “dilucida lo 
obscuro, y saca a luz lo más oculto”; y Fray Luis de León, quien sentía en la 
música una escala del entendimiento que llevaba desde las bellezas naturales 
a la belleza divina, a la armonía del universo. Ni estaban lejos, en pleno siglo 
XIX, Wordsworth y Federico Schlegel, al escribir, respectivamente, que “la poesía 
es el primero y el último de todos los conocimientos, y por una iluminación súbita 
nos hace patente en su complexidad la trama de la naturaleza y de la vida”, y 
- que la poesía debía exponer “la vida misteriosa del alma en el hombre y en la 
naturaleza”. Hasta dos pensadores que en el campo filosófico han sido enemi- 
gos mortales, parecen estar de acuerdo respecto a la idea de que el arte es una 
iluminación y revelación: así, Schelling afirmaba, contrariamente a Hegel, que 
el Arte es el único y verdadero órgano de la Sabiduría, y la revelación única y 
eterna de la fuerza suprema, y que el Artista obra inconscientemente, dominado 
por fuerzas que él mismo no percibe completamente, y cuyo sentido es infinito; 
(6) mientras Schopenhauer decía que el Arte concibe y reproduce ideas eternas, 
el fondo esencial y permonente de los fenómenos, y que el Genio es un espejo 
luminoso del mundo, y la Música una revelación directa del Ser. Y están de 
“acuerdo Pablo Voituron y Federico Solger. El primero afirmaba que “la Belleza 
nos aproxima a lo Divino”, y que “Se nos manifiesta, como la Verdad y el Bien, 
4 por la contemplación de nuestro Ser espiritual, unido en el fondo de sí mismo 
Bon Dios, que es la Verdad absoluta, el Bien supremo y la Belleza perfecta””; 
Ey mientras el segundo decía que el Arte es la revelación de la Idea, y la Belleza 
ES es “la revelación de Dios en la apariencia esencial de las cosas”, o la “inmanen- 
cia de la Idea en el Individuo”. (7). 


á 


z Y al lado de los pensadores, en cierto modo, laicos están los religiosos 
ea Y es Plotino, quien distinguía una fantasía sensible, a ¡ s th eé t ee, 


y místicos. 
y una fantasía superior, n O eé t ee, asignando la superior a la poesía» y a las 
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Artes, con la misión de utilizar formas y colores reales para expresar lo invisible, t 
la Idea, lo Divino, porque la Naturaleza es un símbolo de la Idea, un o) 
figurado. Es Longino, quien decía que lo sublime eleva al escritor “cerca del 

gran Espíritu de la Deidad''; es Dion Crisóstomo, quien asignaba al Arte ideal 

la misión de dar forma concreta a ciertas concepciones que, antes y fuera de 
esa realización, no estaban definidas; es San Agustín, quien veía en la Belleza 
sensible una escala para la Belleza inteligible; es Escoto Erigena, quien, en un 
diálogo pone en la boca de un alumno la idea de que “nada hay de los objetos 
visibles y corpóreos, que no signifique algo incorpóreo e inteligible'*; es San Cle- 
mente Alejandrino, quien afirmaba que el Arte es Belleza que purifica, a fin 
de que Dios hable al Ser; y es San Isidoro, quien afirmaba que “ex pulchritudine 
circumscriptae creaturae, pulchritudinem suam, que circumscribi nequit, facit 
Deus intelligi, ut ¡psis vestigiis revertatur homo ad Deum”” 


; 
« 
4 
Í 
: 


No hay época ni pueblo que no tenga partidarios de esa idea. Hasta 
Aristóteles, el gran racionalista, veía en la Poesía algo “más filosófico o cientí- 
fico, y más serio, que la Historia'*, y una “comprensión o imitación de cosas 
humanas y divinas”. Hasta Luzan, cuya estética es fundamentalmente raciona- 
lista, afirmaba, primero: que el Arte “volando velozmente por todos los objetos 
y seres creados y posibles del universo, penetraba con su agudeza en lo interior 
del objeto, hasta hallar razones de su esencia nuevas, impensadas y maravillo- 
sas'*; y luego, que Homero escribió “para explicar a los entendimientos más in- 
cultos las verdades de la moral, de la política, y también, como muchos sienten, 
de la filosofía natural y de la teología”. (8). 


Al lado de los pensadores, ya idealistas o místicos, ya racionalistas, figu- 
ran, por supuesto, aun los Poetas y artistas, también numerosísimos. Y se com- 
prende por qué. “C'est une grande tentation pour qui posséde un Art —escribía 
Roger Caillois en Médecine de France, N% 21, 1951— de le faire admirer comme 
une merveille, dont le secret lui este réservé et qu'il produit avec mystére”, y 
“de :rappeler constamment ses capacités particuliéres, dont il exagére á plaisir 
la portée””. (9). Así es. “Yo escrito, —declara orgullosamente Ramón de la Cruz 
en el Prólogo a su Colección de Sainetes (1843)—, y la Verdad me dicta”. Y 
William Blacke pretendía escribir sus poemas bajo el dictado de un Angel, en 
un estado de inconsciencia tan profunda que, al salir del éxtasis, tomaba cono- 
cimiento con verdadero estupor de los versos que acababa de escribir. Lo mismo 
decía Swedenborg. En las mismas condiciones escribía Slowacki su poema cos- 
mogónico “El Génesis del Espíritu”. (10). Víctor Hugo estaba convencido de 
que era propio del poeta descubrir el mensaje oculto en el universo; y en su des- 
tierro en Guernesey, usaba para ello las mesas girantes, que le dictaban los ale- 
jandrinos que luego él incluía en sus poemas, y que las mesas atribuían a su 
hija muerta, a Shakespeare, a Bruto, a la Libertad y al ...León de Androklés. 
Schiller afirmaba que, antes de que la luz de la Verdad brit triunfante en 
los corazones, la Poesía intercepta sus rayos, de manera que la cumbre de la 
Humanidad resplandece cuando una noche sombría y húmeda pesa aún en los 
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valles (11); Lamennais afirmaba que el Ser absoluto se revela realizando la For: 
ma y que en el Arte se manifiesta lo Infinito, lo Absoluto, lo Espiritual; y La- 
martine decía que la Poesía sería “el eco profundo, real, sincero, de los más 
altos conceptos de la inteligencia, y de las más misteriosas impresiones del alma””. 
(12). Y como una gran parte de las características de la poesía moderna (13) 
tiene su fuente en Mallarmé, no será inútil recordar que él exigía que el poeta 
se transformara en un Vidente por medio de un largo, “inmenso y razonable 
desarreglo de todos los sentidos”*; (14) como no será inútil recordar que su libro 
*lluminations'* pareció apoyar esa teoría del Poeta-lluminado, aunque en rea- 
lidad, debía su título al hecho de que la-palabra ¡llumination quería indicar unas 
simples placas coloreadas para una linterna mágica, y no unas revelaciones 
místicas. (15). 


Hermanas o hijas de la teoría que ve en el Artista un Vidente, un llu- 
minado, un explorador de lo misterioso, han sido y son aún las escuelas artísti- 
cas basadas en la escritura automática, o en la inspiración directa en lo incons- 
ciente: y así, se adhiere a esa teoría el surrealismo (16), con la sola diferencia 
de que, en lugar de los ángeles y demonios y mesas girantes, los artistas oyen 
lo subconsciente o inconsciente, de origen psicoanalítico, atribuyéndole maravillas, 

-—'sublimidades y privilegios asombrosos, por lo cual ellos mo son sino unos seres que 
escuchan, y nada pueden explicar acerca de su inspiración y de lo que escriben 
o pintan. Pero es posible que descienda también de la misma teoría el herme- 
tismo, en cuanto la dificultad y el sintetismo de la expresión dan siempre la 
impresión de algo difícil, de algo incomprensible. (17). 


A esta lista —limitada por cierto—, de pensadores y artistas que han 
visto en el Arte una facultad mistagógica, se podría, ahora, agregar una lista, 
¡igualmente numerosa, de pensadores y artistas que han visto en el Arte una fa- 
—cultad, en cierto modo, consciente, y dotada de medios más que humanos. Así, 
E Hegel afirmaba que el Arte “está rigurosamente determinado por ideas que 
ES interesan a nuestra inteligencia, y por leyes y formas... que nunca son arbi- 
—trarias''; y Bergson decía que “existe una lógica de la Imaginación que no es la 
lógica de la Razón...” y que “la interpretación de esas imágenes no es obra 
de la casualidad, y obedece a leyes...”. Valéry afirmaba, respecto al ““Ce- 
náculo'” de Leonardo, que “sería raro e incomprensible el ver algo trascendental, 
algo misterioso, en el juego de relaciones que unen entre sí las varias formas del 
S cuadro”'; (18) y por lo demás, el mismo Leonardo decía que no se debe dejar 
nada, en la obra, que no se encuentre conforme con los consejos de la razón”, 
y que “la pintura establece sus principios científicos y verdaderos”; y aconseja 
al artista tener “el juicio por encima de la obra”. Vico decía que las relaciones 
entre lo humano y no natural, entre lo psíquico y lo sensorial, no son ni arbitra- 
rias ni accidentales, antes bien, que son constantes y universales, al punto que 
obedecen a una lógica poética y están dirigidas por mormas propias, distintas 
en absoluto de las normas que dirigen la lógica filosófico-científica. De Poe, es 
notorio como creara su The Raven, no por una instantánea inspiración, sino pro- 
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cediendo, desde su origen hasta su terminación, con el rigor de una operación 


aritmética, y determinando racionalmente no sólo la extensión y el propósito, 
el tono y el asunto, y el personaje central del poema, sino también el estribillo, 
y la corriente subterránea de pensamiento que debía llevar al lector a una: 
atmósfera de simbolismo. Pero aun Gauguin nos ha dejado la explicación del 


proceso lógico que lo guiaba en sus creaciones, y sobre todo en la creación de 
“Mamao-Tupapao”'. Y terminaba diciendo que el “misterio de lo sobrenatural 
se desprende de las luces extrañas, y de la actitud de los personajes”. Asi- 


mismo Beethoven. Este, lejos de crear ““en uma hora de ensueño” como parece 


sugerirlo una película francesa, “llevata sus pensamientos por mucho tiempo, 
antes de escribirlos: y rechazaba, modificaba, ensayaba, antes de sentirse sa- 
tistecho”” y de “empezar el verdadero trabajo”. Y, ¿quién lo: creería?, hasta 
García Lorca confesaba que construía sus odas, y que “tenía una actividad poé- 


20 -  A, 


tica de fábrica”. (19). En unas declaraciones, hechas por él a Gerardo Diego, 


y que se encuentran en la “Poética”, (20) García Lorca tuvo el valor de afir- 
mar: “En mis conferencias he hablado a veces de poesía, pero de lo único que 
no puedo hablar es de mi poesía. Y no porque sea inconsciente de lo que hago. 
Al contrario, si es verdad que soy poeta por la gracia de Dios —o del Demo- 
nio— también lo es que soy poeta por la gracia de la técnica y del esfuerzo, y 
de darme cuenta en absoluto de lo que es un poema”. Creo inútil recordar 
aquí, a Leopardi: cuyo “Zibaldone” lleva en varios puntos la prueba de que ha 
creado su “Infinito” escogiendo conscientemente, de entre los varios objetos que 
podían obstaculizar su mirada, la humilde mata del Monte Tabor. (21). 


Por supuesto, partidarios de la idea de que el Arte es una actividad 
consciente, hay muchísimos más. Pero yo creo que para superar la idea de un 
arte mistagógico, no sea necesario citar más partidarios de la idea opuesta, en 
cuanto doy por admitido que, situados entre dos corrientes opuestas, en cada 
una de las cuales existen verdaderos valores, no sería posible llegar a una de- 
cisión sirviéndonos del ¡pse dixit. Por lo cual piens que sea necesario remontar 
al origen de la opinión mistagógica, y ver si las finalidades y las razones que 
la sugirieron existen todavía en el campo de la vida espiritual, y si han surgido 


razones y argumentos para considerarla inútil y errónea, anacrónica y supe- 
rada. (22) 


El primer atisbo de una concepción mistagógica del Arte, remonta a las 
épocas míticas de todos los pueblos: pero esa concepción se difundió muy pronto, 
desde el ámbito de los forjadores de mitos, al ámbito de los profetas y vates 
de los pueblos primitivos, y hasta al de los primeros filósofos del mundo griego. 


En efecto, la misma palabra profeta, en una de sus interpretaciones 
etimológicas, significa alguien que habla, pro, en lugar de otro: no tenía el 
sentido de revelador del futuro, para lo cual los griegos tenían otra palabra, 
mántis, el poseído. El otro, por el cual hablaba el profeta, era naturalmente, 
un ser sobrenatural, un Dios: y el profeta, así, era un órgano de la revelación 
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divina, quien tenía directa relación con la divinidad, penetrando en sus desig- 
nios y pensamientos a fin de revelarlos a los mortales. El profeta era un mís- 
tico: y con sus intuiciones personales de lo divino, no cabía en las religiones 
organizadas, aun cuando éstas lo admitieran cuando él pertenecía a una agre- 
miación organizada. Es el caso de los Druidas de los celtas, de los augures y 
aruspices de los romanos, de los sacerdotes inspirados de los templos de Do- 
dona y Delfos entre los griegos. Pero la palabra parece haberse arremolinado 
alrededor de los pueblos semíticos, en la Arabia primitiva, en Asia Menor y 


Siria, y sobre todo en el mundo hebreo. Para los hebreos, el profeta tenía el 


poder de ver y entrever las cosas ocultas —que bien podían ser objetos mate- 
riales— o bien de oír la palabra de Jahvé: y había profetas que oían a Dios en 
actitud calma y lúcida, y profetas que oían en actitud frenética y entusiasta. El 
profeta verdadero, o el más autorizado, era el que hablaba en lugar de Jahvé”; 
era un “hombre de Dios”, y lo que él decía era un “oráculo de Jahvé”, una Pags 
labra de Jahvé”. Y como muchos de esos Profetas censuraban lo que hacían los 


= sacerdotes, los reyes y el pueblo, una gran parte terminaba bajo la violencia de 


los censurados: por lo cual algunos profetas se resistían a hablar, a revelar la pa- 
labra de Dios, o hablaban a regañadientes, como un deber, porque, “si el Señor 
habla, ¿quién no profetizaría?”* Y también los hebreos tuvieron organizaciones pro- 
féticas en los llamados “hijos del Profeta””; también los cristianos, quienes veían 
en el don de la profecía un crisma, por el cual el inspirado hablaba, impulsado 
por el Espíritu, a fin de edificar, exhortar y consolar a los fieles (23). Se trataría, 
a lo largo de toda la historia del hebraísmo y del cristianismo, de una particular 
clase de profecías, de un carácter más moral que material: los profetas hebreos 
y cristianos, como los místicos, no han intentado nunca explicar los fenómenos 
de la vida física, sino se han limitado a revelar los misterios del mundo moral. 
Con una sola excepción, por supuesto: la de Moisés. Este ha revelado tam- 
bién los misterios de la creación en el cielo y en la tierra, aun cuando, también 
él, mirara más a la explicación del mundo moral y del por qué de los males 
humanos, y a respaldar las leyes de sus ritos religiosos y civiles con la autori- 
dad del mismo Jahvé. Y que, en los tiempos primitivos del mundo hebraico, la 
intuición de una institución civil o religiosa necesitara el respaldo de una reve- 
lación directa de Dios, es muy comprensible. Pero en nuestros días, en un mundo 
que aprecia las ideas y las instituciones por lo que valen por sí solas, resultaría 


algo raro, casi diría charlatanesco, que algún legislador presentara sus proyec- 


tos civiles y religiosos diciendo que los ha recibido directamente de Dios. Por 
supuesto, todavía pueden existir seres sencillos, y sinceramente creyentes en la 
posibilidad de una comunicación directa de su espíritu con Dios: pero se trata 
de seres, en cierto modo, anacrónicos, y que se limitan a ver y oír cosas estric- 
tamente religiosas. La civilización actual ha barrido de su política y de su moral 
a los legisladores mistagógicos, a los inspirados por una entidad superhumana, 
a los censores de sus corrupciones, y a los forjadores de sus ideales en el nom- 


bre de una revelación divina. Pero no ha podido todavía barrer los mistagogos 


del ámbito de la Poesía y de las Artes. 
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La fuente más importante de la concepción mistagógica del Arte y 
de la Poesía, está en los Mitos, y precisamente en aquella interpretación de los 
mismos que remonta a Vico. “No conociendo las causas del rayo, dice el gran 
filósofo, los primitivos, semejantes a los niños que explican sus pasiones gritando, 
refunfuñando, estremeciéndose... (24) imaginaron al cielo como un inmenso 
cuerpo animado, que gritando, refunfuñando y estremeciéndose, hablara, y qui- 
siera decir algo”. La humanidad aún no había comenzado a emplear su acti- 
vidad racional para comprender los fenómenos naturales, y aceptaba las expli- 
caciones que de éstos daban algunos seres de imaginación viva, al compararlos 
pcéticamente con imágenes familiares a todos, y presentaban dichas imágenes 
con la ampliación y la deformación necesarias para que aparecieran como 
causas creadoras de tales fenómenos. Los ojos de los primitivos veían con 
asombro el humo que salía de la cumbre de un monte, y oían con terror los 
estruendos que salían de sus entrañas. Entonces, un poeta, al comparar aquel 
humo con el que sale de la forja de un herrero, y aquellos estruendos con los 
que igualmente produce la forja, imaginó que en el monte había una forja, 
donde un Herrero gigantesco elabora metales previamente ablandados por el 
fuego. Se trataba, en el fondo, no de un Científico, sino de un Poeta: porque 
había relacionado entre sí dos imágenes por semejanza —relación propia de 
ciertas creaciones estéticas—, y mo por causa a efecto, relación propia de las 
Ciencias. Pero a la mente de sus contemporáneos, todavía primitivos, aquella 
semejanza bastó para dar la impresión de uma causa creadora, y así el Poeta 
fue considerado como un Sabio que había adivinado un misterio divino (25). 
Una vez identificado el Mito con una creación poética, es fácil, casi diría fatal, 
ver en el Poeta un Sabio, y, por la atmósfera religiosa que se creaba alrededor 
de los personajes del mito, o sin más alrededor del mismo Poeta, un Teólogo, 
un Espíritu en contacto con Dios (26). Una vez considerado el Poeta como un 
adivinador de los misterios divinos, era fácil ver en él también un intérprete de 
la voluntad moral de Dios, y aceptar las leyes religiosas o civiles que él dictara. 
Esta identificación del Poeta y del Sabio, era tan instintiva, que ha perdurado 
por largo tiempo, aun después de que en el mundo griego hayan surgido los 
primeros filósofos verdaderos, capaces de estudiar los fenómenos de la natura- 
leza y de la vida al compás de la razón y no de la imaginación. Porque tam- 
bién esos primeros filósofos, no sólo escribieron sus obras en verso, sino que 
también se consideraron Poetas. Jenofanes, Parménides y Empédocles, expresa- 
ron sus ideas filosóficas en poemas que tenían por título “Perí Phúseoos”, 
De la Naturaleza. De Jenofanes se sabe que iba declamando sus versos como 
los rapsodos errantes de la epopeya homérica; y de Parménides se sabe que en 
su poema describía, como los poetas apocalípticos y los profetas hebreos, una 
visión, en la cual unas Vírgenes le guiaban hasta el seno de los secretos divi- 
nos, en donde D í k ee le enseñaba la verdad absoluta, y la verdad aparente, u 
opinión. Pero lo que más acerca estos primeros filósofos a los forjadores de 
mitos y a quienes ellos creían sobrepasar en el camino de la sabiduría, era. el 
modo como explicaban los misterios de la naturaleza y de la vida, y que con- 
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tinuaba siendo un modus poeticus. Porque sus explicaciones resultaban de una 
imagen comparativa, a la cual seguían atribuyendo cierta realidad, como lo ha- 
cían los mitos. Y así, por ejemplo, la continua mutabilidad real e inmutabilidad 
aparente de la vida, aparece a Heráclito so forma del eterno fluir de un río, y 
luego bajo la forma de una llama (27), siempre idéntica a sí misma, a pesar 
de los continuos cambios de los elementos que la componen. Pero se trata, mí- 
ticamente, de un fuego vivo, de una realidad, de un pur áeí Zooon, o 
sin más, de un Ser inteligente, pur noerón. Los filósofos primitivos creen 
todavía en la existencia real de la imagen poética que les explica los femóme- 
nos. Así, Pitágoras creía en la existencia de los Números, y el mismo Platón 
creía en la existencia de las Ideas (28). También ellos fueron considerados 
divinos, y mo tan sólo por sus contemporáneos, porque son de Lucrecio los 
versos en que, al hablar de Empédocles, dice que *carmina quin etiam divini pec- 
toris ejus - vociferantur, et exponunt praeclara aperta””. 


La idea, pues, de que los poetas comprenden y sienten lo que está más 
“allá de la vida corriente, remonta a la época mítica de la Humanidad. Pero 
desde que Galileo destruyó, no sólo las explicaciones poéticas de los misterios 
naturales, sino también las explicaciones simplemente intuitivas, e inauguró la 
época de las explicaciones racionales, experimentales, científicas; desde cuando 
Vico demostró que la explicación mítica de los misterios naturales es el primer 
peldaño de la civilización y del progreso, y que en la cumbre de la escala está 
la Razón, la Filosofía y la Ciencia; desde entonces, toda pretensión de los Poetas 
y Artistas, para aparecer como intérpretes de los misterios naturales y psíqui- 
cos, suena más bien a resabio de retardatarios. [Esos Poetas y Artistas no se 
dan cuenta de que las creaciones poéticas y artísticas verdaderamente valiosas, 
no necesitan ni de trucos ni de teatralismos para imponerse, y que atribuirlas 
a una revelación de algo sobrenatural amengua más bien su valor, Que en 
épocas primitivas apareciera como conocedor de los misterios divinos el que 
viera en el Arco Iris los caballos de Indra, “de relincho sonoro y de pelo mar- 
cado como plumas de pavo real”, no debe extrañarnos: los fenómenos de la tem- 
pestad y del Arco Iris bien se asemejaban al estruendo de un galope sonoro de 
relinchos y a los colores variados que ostentan las plumas del pavo real; y el 
galope de los caballos y los colores del pavo real, bien podían ser aceptados 
como explicación del fenómeno, por unos seres en quienes estaba despierta la 
imaginación, pero no todavía la razón. Pero nadie, en nuestro tiempo, se atre- 
vería a llamar intérprete y conocedor de los misterios, al que se limitara a com- 
parar la tempestad con un galope, y el Arco Iris con las plumas del pavo real. 
Intérpretes y conocedores de los misterios naturales son, hoy, los científicos (29). 
Y a propósito de la luz y del arco iris, intérpretes son Newton y Huggens, al 
emitir sus teorías, corpusculares y ondulatorias, O electro-magnéticas, a fin de 
- comprender el enigma de la dispersión de la luz. Pero el Científico no se con- 
sidera un intérprete de lo divino, ni un ser ultra- humano. No hay para qué 
continuar considerando como tales a los poetas, sólo por el hecho de que per- 
| sisten en crear imágenes comparativas alrededor de los fenómenos naturales y 
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psíquicos. Considérense por lo que son: Poetas y Artistas. Y si son tales de 
veras, no necesitarán envolverse en los mantos de una realeza fingida. José 
María Heredia era un gran poeta, cuando animaba míticamente la imagen de 
la cascada del Niágara: “Abrió el Señor su mano omnipotente; — cubrió su faz 
de nubes agitadas, — dió su voz a tus aguas despeñadas, — y ornó con su arco 
tu terrible frente”. Pero habría sido un charlatán, hermano de los charlatanes 
que se llaman curanderos en la Medicina, astrólogos y adivinos en la Ástrono- 
mía, alquimistas en la Química, y prestidigitadores en la Física, si hubiese pre- 
tendido ser, con esa bella creación poética, un Vidente, un Iluminado, un Intér- 
prete de Dios. Y gran poeta se queda, a pesar de que haya perdido, para 
nosotros, su posible aureola de Iluminado y Vidente, aun el desconocido autor 
del mito incaico del Arco Iris: por aquella imagen del viejo padre que llora sobre 
los hijos muertos, y aquella transformación de los hijos muertos en los siete 
colores, que representan, respectivamente, la tempestad, y el Arco Iris que le 
sucede. “Muere Júpiter, y el Himno del Poeta se queda*', ha dicho Carducci a 
propósito de la cultura griega. Y lo mismo podemos decir de todos los mitos 
poéticos que han llegado a nosotros: muere su presunción científica, y queda su 
carga poética. Y sería anacrónico, por no decir algo más fuerte, que, mientras 
estamos quitando a los mitos su presunción mistagógica, se continúe dando au 
los poetas modernos la virtud de interpretar lo divino, considerándolos como 
Iluminados y Videntes. Y quizás tenga razón Zweig, al poner de relieve que la 
poesía, habiendo perdido su aureola mistagógica en el ámbito de las realidades 
naturales, puede todavía preceder a la ciencia en el campo de las realidades psi- 
quicas: “No es de lo desconocido del globo terrestre —dice en el Prólogo de su 
“Casanova'*— de donde puede sacar su fuerza, pues están descubiertos todos 
los trópicos y zonas antárticas, examinados todos los animales y prodigios de 
la fauna y de la flora hasta en el fondo amatista de los mares. En ninguna parte 
se pueden ya sacar mitos de lo terrestre como lo eran las constelaciones, sujetas 
a nuestras medidas; por todos lados tenemos indicado con nombres y números 
el globo terrestre; así el deseo perenne de conocimiento se siente más y más 
por dentro, como un retorno a su propio misterio. El internum aeternum, el 
infinito interior, el cosmos del espíritu, abre aun al arte esferas inagotables: el 
descubrimiento del alma, el auto-reconocimiento, será la tarea futura cada vez 
más intrépidamente desatada y no obstante inseparable de nuestra humanidad 
que deviene más instruída”* (30). Sí. Pero con una condición: que el Artista 
no se considere en una categoría superior a la del Científico, y que admita que 
sus facultades intuitivas y creadoras están amasadas con la misma arcilla con 
que lo están los Genios de las demás categorías del Espíritu (31). 


NOE AMAS 
(1) “Muchas leyendas se han formado acerca de la creación artística 


y de su génesis —dice Cesareo, en su admirable Ensayo sobre el Arte creador—; 
y entre las más divulgadas, figura la que representa al Artista como un ruiseñor 
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sobre un ramo, cantando inconsciente y espontáneamente, sin saber lo que hace, 
o casi cediendo a una necesidad orgánica; otra concibe al Artista como un Vi- 
dente que recibe de vez en cuando un mensaje superior, 'la divina ¡idea del 
mundo”, y lo comunica a sus semejantes”. 


(2) ¡Empleo esta palabra en el sentido actual: derivado, es verdad, de 
su sentido originario —m us ta g 00 gia, iniciación a los misterios sagrados, 
a los mus tee ria—, pero indicando más una carga de charlatanismo que 
de religiosidad y misticismo; mistagogo es el que pretende, consciente o incons- 
cientemente, recibir la revelación de alguna verdad, de una manera sobrenatural. 


(3) Manía, de “maí no m ai”, enloquecer. De la misma raíz 
sacaron los griegos el nambre de las Bacantes, las M aín ade s, las enfure- 
cidas o delirantes, que acompañaban a Baco; y dieron el mismo nombre a las 
mujeres llevadas por un delirio profético, como Casandra. 


(4) El mismo Maritain alude a cierta jerarquía de la revelación, al 
decir que “el valor civilizador o el grado de espiritualidad del Arte se mide des- 
cendiendo de la belleza de las escrituras reveladas y de la liturgia, a la belleza 
de los escritos místicos, y por fin, al Arte propiamente dicho”. 


(5) Para Vasconcelos, “en tanto que la razón produce un remedo de 
identidad en que deformamos lo real para que se adapte a la estructura lógica, 
la percepción estética consuma la identificación revelando los caracteres del pa- 
rentesco en la Esencia”; y “la emoción estética es la sacudida del Ser consciente 
que flota en el espacio espiritual, y de pronto establece el contacto, y coge el 
rumbo de la salvación y de la dicha”. 


(6) En “Lecciones sobre el método de los estudios universtiarios””, Schel- 
ling afirmaba que el Arte es “revelación de los misterios divinos”; y Federico 
Schlegel decía que el Arte “hace presentir en su mágico espejo una más alta 
explicación de todas las cosas”. 


(7) A propósito de la idea de que la Belleza es “la revelación de Dios 
en la apariencia esencial de las cosas”*, no está mal recordar otra legión de pen- 
sadores o poetas, que han visto en las cosas un símbolo de fuerzas o esencias 
misteriosamente divinas o sobrenaturales: Teodoro Jouffroy, quien, en su “¿Curso 
de Estética”, afirmaba que “el Mundo está lleno de símbolos, por medio de los 
cuales hablan mutuamente las fuerzas”; el judío Avicebron, quien, en su EOS 
rona real”, afirmaba que el mundo corpóreo es imagen del mundo espiritual; 
León Hebreo, quien afirmaba que el poeta debía destilar de las bellezas corpó- 
reas las espirituales, que son las Ideas; el Conde de Rebolledo, para el cual 
“Ja hermosura corpórea no es sino una sombra, un borrón de lo divino”*; y Bau- 
delaire, quien cantaba que “la Nature es un temple cu'des vivants piliers— 
laissent parfois sortir de  confuses paroles; —I'homme y passe á travers de 
forets de symboles— qui l'observent avec des regards familiers'*. No hay época, 
ni civilización, que mo tengan pensadores y poetas partidarios de esta idea. Y 
entran en la legión aun los que, desde el Platón del Filebo hasta Hegel, han 
visto en el Arte la belleza ideal bajo formas sensibles, o la Verdad o Idea en 
una forma sensible, o “la perfección de Dios expresada en formas sensibles, 
como decía Baumgarten; entran los que han visto en el Arte una alegoría de 
lo Verdadero, como Teodulfo, Obispo de Orleans, quien veía ocultarse vera sub 
falso tegmine; y Dante, y el Marqués de Santillana. 
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(8) Esta idea acerca de Homero, tenía precedentes muy remotos, pues 
remonta a los discípulos de Anaxágoras y Platón, quienes decían que en Homero 
existían sentidos ocultos (ú p ón o ¡ a). 


(9) Véase también Guillermo de Torre, en su “Prcblemática de la lite- 
ratura'”, páginas 80 y 85. 


(10) Este modus creandi no era, por supuesto, nuevo, pues era propio 
de la literatura apocalíptica, en la que el escritor escribía fingiendo una visión, 
con la aparición de ángeles, o del mismo Dios, o de Cristo, dictándole o ense- 
ñándole lo que él debía revelar a los hombres. Véanse, al respecto, el Apocalipsis, 
el Libro IV de Esdra, el Enoch etícpico, y el Enoch eslavo. Según este modus 
creandi, el artista era un “cooperador de Dios'”, como decía Krause; ese alemán, 
que en España enseñaba que el Arte es “la facultad, elevada a habilidad para 
hacer efectivo algo esencial en el tiempo, esto es, de producir la aparición en 
sus límites de su esencia eterna en unidad, según conceptos finales”. ¿Com- 
prendido? 


(11) Notable lo que dice Schiler en “Los Artistas”: “Ill. No es sino 
por la puerta auroral de lo Bello, —como tú entras en el país del Conocimiento. 
IV. Lo que después de miles de años solamente, descubrió la Razón envejecien- 
do, —se encontraba, en el Símbolo de lo Bello y lo Grande,— de antemano 
revelado al entendimiento, todavía en la infancia de la Humanidad... XX.XXVIl: 
Guiadle dulcemente hasta la cumbre de la florecida escalera cle la Poesía,— 
y ...el hombre se deslizará entre los brazos de la Verdad”. Nada hay que 
objetar, a esto, siempre que se considere la intuición poética de una verdad 
como actividad simplemente humana, y no sobre-humana. 


De paso, recuerdo que aun Juan Ramón Jiménez creía que “el Poeta 
es un medio, un poseído de un Dios posible””. 


(12) Tengo la impresión de que Lamartine quisiera, con esta teoría, con- 
testar a Hegel quien, con el triunfo de la filosofía, parecía condenar la poesía a 
la muerte absoluta. Para Lamartine, la poesía debía ser “la razón cantada”. 


(13) Naturalmente, los más impetuosos partidarios de la idea de que 
el Poeta es un Vidente, han sido los románticos. “El Poeta romántico, dice E. 
Ospina en su bello ensayo sobre el Romanticismo, se tiene por vidente que penetra 
las apariencias de las cosas para buscar una realidad escondida en ellas, la ver- 
dadera realidad”. Y en efecto, Pablo Richter decía que “la humanicad adquiere 
conciencia y expresión por medio del pseta””, y Blake afirmaba que “los poetas 
son hierofantes de una inspiración no aprendida, los espejos de las sombras gi- 
gantescas que el porvenir lanza sobre el presente, las palabras que expresan lo 
que no se comprende... los legisladores no reconocidos clel mundo”. En cuanto 
a los iniciados del Sturm und Drang, decía Herder que creían poseer “eine 
gewisse gottlich prophetische Gabe”. 


(14) En un artículo sobre “La Contemplación poética en A. Rimbaud”, 
Leopoldo Morechal dice que el poeta y el místico se asemejan en el acto de la 
contemplación, pero que el místico “alcanza la contemplación de teda la verdad 
en Dios”*, mientras el Poeta logra sólo “el esplendor de lo verdadero”. 


A propósito de Rimbaud, además de la célebre Carta a Paul Demeny, del 
15 de mayo de 1871, véase y medítese “Une saison dans l'Enfer'”, en donde dice: 
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“Yo, que me he considerado como mago y ángel, eximido de toda moral, he 
sido devuelto a la tierra con un deber que debo cumplir, y la realidad rugosa 
de comprender”. Y nos dice Manuel Riccardi, en su “Satanás convertido” (Cittá 
di Vita, Marzo Abril de 1955), que Rimbaud “consideraka los sueños (provocados 
por el uso de los estupefacientes) como visiones espirituales y revelaciones de 
los secretos del Altísimo””. 


(15) Igual qui-pro-quo hubo a propósito del famoso soneto sobre el color 
de las vocales: pues hoy se sabe que no se trata de una audición cromática 
—que la crítica científica ha aprovechado para poner de relieve los desarreglos 
fisio-psíquicos de Mallarmé— sino de unas letras del alfabeto pintadas en el 
Abecedario que Mallarmé había utilizado para aprender a leer. (Véase J. M. 
Carré “Vie de Rimbaud”). 


De paso, quiero recordar que hubo partidarios de esta concepción mis- 
tagógica del Arte aun entre historiadores y críticos. Así, Carlyle afirmaba que 
el Genio es una visión interna del misterio de las cosas, que la Fantasía es el 
órgano de lo divino, que toda cosa es símbolo y revelación de lo infinito, y que 
el Universo es símbolo de Dios; mientras Ruskin decía que la imaginación crea- 
dora, en su segunda fase —la penetrativa— se apodera de la verdad esencial 
del objeto, y que el Pintor es un Vidente... un Amanuense que tenía una visión 
en la cual no debía corregir ni reformar nada. Ni podían faltar los músicos. 
Por ejemplo, Stokowski dice que “ciertas clases de músicas parecen ser un di- 
recto mensaje del alma divina o del alma del hombre”, y que en Palestrina, Bach, 
Beethoven, Brahms y otros compositores hay aquellos momentos”, “como en 
los escritos de videntes y profetas” ('*Música para todos”). 


(16) A propósito del Conde de Lautréemont, dice Lévy Bloy: “El signo 
incontestable del gran Poeta es la inconciencia profética, la turbadora facultad 
de proferir sobre los hombres y el tiempo, palabras inauditas cuyo contenido 
ignora él mismo. Esa es la misteriosa estampilla del Espíritu Santo”. 


(17) En mi ensayo '“Hermetismo y simbolismo en la poesía moderna”, 
que en 1951 fue troducido y publicado en italiano, y tuvo amplia difusión en 
Italia, Francia y Bélgica, he demostrado que el hermetismo no era sino una forma 
sintética de la expresión, y no una escuela de contenido misterioso y profundo, 
Pero a fin de explicar mejor esta filiación del surrealismo hermético, creo útil 
recodar que toda la literatura apocalíptica y profética usaba el símbolo en sus 
formas más varias, como lo usan los surrealistas: en el apocalipsis, por ejemplo, 
el candelabro y el cuerno, el libro y el toro, el cordero y el ojo, son símbolos 
herméticos: y también lo es el número. A propósito del cual, no puedo substraer- 
me a sentir algo sugestivo en el hecho de que aun Neruda usa el número como 
símbolo de algo humano, de una colectividad de seres. 


(18) A propósito de Valéry, recordaré que él, después de afirmar que 
"es absurdo que todo un poema sea dictado a su autor por un espíritu”, infería 
que si esto fuera posible, también “sería posible que alguien, inspirado, pudiera 
escribir en otra lengua, ignoránclola, tan kien como en la suya”. 


(19) Palabras a Jorge Zalamea, en el otoño de 1928. 


(20) Tomo !l, Obras Completas, Libro de Poemas. 
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(21) Un caso sui generis me parece el de Salvador Dalí, quien en su 
proclama o mensaje titulado “La conquista de lo Irracional”” claramente afirmaba 
que “en el momento de pintar, él mo comprendía el sentido de sus cuadros”, 
pero que en seguida, “una vez que el cuadro existía ya como fenómeno”, él 
comprendía su sentido “profundo, complejo, coherente, involuntario”. 


(22) La idea más aceptable acerca de la conciencia e inconciencia del 
artista creador, es sin duda la idea de que existen artistas que crean sin darse 
cuenta y sin vigilar su creación e imaginación, y artistas que se dan cuenta de 
cuanto surge en su imaginación y fantasía, y de cómo surge, vigilando al mismo 
tiempo la composición orgánica del conjunto, y su expresión. 


(23) En el grupo de los profetas habría que incluir aun a los místicos; 
entre los cuales hubo poetas, tanto cristianos como judíos y árabes, que creye- 
ron aprehender lo divino no por vías racionales, sino por medio de un raptus, 
de un contacto (ps ée), del alma con lo divino: y a los mombres españoles del 
cristiano San Juan de la Cruz, y del árabe Ibn Tofail, con su “Hijo del Desierto”, 
séame permitido agregar al italiano Dante, que en su Divina Comedia exalta a 
Beatriz sobre Virgilio, por ser ella aun el símbolo de la Verdad revelada, y Vir- 
gilio aun el símbolo de la Verdad racional. 


(24) El nacimiento del mito tiene también algo del proceso por el cual 
quien ignora el nombre de un objeto, y tiene imaginación viva, lo llama con el 
nombre de algo que él conoce y se parece al objeto. Así mi hijo, de niño, 
viendo temblotear la luz en el horizonte, me preguntó que dónde estaba el 
limitador; y Palmarote, en un célebre cuento de Daniel Mendoza, al ver en Ca- 
racas el número de las casas, lo llamó la hierra. 


(25) “No es coincidencia, sino natural necesidad; el que la primera obra 
de metafísica, madre de tcdas las demás hasta el presente, haya sido obra de 
un Poeta, Parménides; y escrita, cantada, en verso exámetro”'. Así dice García 
Bacca. (Comentario a “La esencia de la Poesía'* de Heidegger). (REVISTA NA- 
CIONAL. DE CULTURA, Nos. 112-113). 


A propósito de esta universalidad del proceso relacionista por el cual 
se han creado los mitos, considerados como la explicación pseudo-científica, y 
envuelta en un halo de religiosidad, de los fenómenos, véanse aun los mitos de 
las religiones pre-colombinas. Los sacerdotes chortis equiparaban con una cule- 
bra blanca la Vía láctea, y explicaban el movimiento de la luna por medio de 
la imagen del Cántaro gigantesco que se va llenando durante el cuarto creciente: 
que está lleno en el plenilunio, y se vacía en el cuarto menguante. Con este 
mito también explicaban el fenómeno de las lluvias: las épocas lluviosas eran 
las de la luna creciente y menguante, porque la luna llena retenía el agua en 
su cántaro. (Véase: Rafael Girad: “El Popol Vuh, fuente histórica” 1). 


, (26) Los poetas son teólogos”, dice Vico: y agrega que forman “la 
primera Sabiduría legislativa”, para explicar, luego, que, “por la dura necesidad 
de explicar las cosas espirituales por relaciones con las cosas del cuerpo”, en 
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balde se buscaría “la deseada sabiduría de los Poetas teólogos”, “cuyas narra- 
ciones verdaderas parecieron fábulas a los filósofos”. “La Poesía fue el esbozo, 
continúa, sobre el cual comenzó a perfeccionarse la Metafísica”. 


(27) A propósito de esta imagen mítica del eterno cambio en la eterna 
inmovilidad, véase la bella imagen poética empleada por Rodó: la vida es la 
estela de una nave, siempre igual a sí misma, y al mismo tiempo formada por 
ondas siempre nuevas, y cambiando siempre el punto del espacio en que se 
abre. Y sobra decir que Rodó emplea la imagen comparativa para expresar su 
idea, y no considera la estela como una entidad religiosa. 


(28) Filósofos que emplearon imágenes comparativas para expresar sus 
ideas y sus concepciones, los hubo también posteriormente a los primitivos. Por 
ejemp;o, Schopenhauer, Nietzsche y Bergson. Y hubo también científicos: Kos- 
tychev, por ejemplo, quien compara los fermentos con los actores, y el proto- 
plasma con el director de escena, que los llama en el momento adecuado, ase- 
- gurando así el desarrollo de la complicada trama. Por supuesto, la diferencia 
entre los filósofos y científicos actuales y los de antaño, reside en el hecho de 
que éstos creían en la existencia real de la imagen comparativa —+fuego de 
Heráclito, ideas de Platón, pneumas de Galeno, astro de Paracelso, alma de 
Stahl, vis vitalis de Borelli, estímulos de- Bellini, etc.—, mientras los filósofos 
y científicos actuales saben que se trata de una imagen comparativa empleada 
para expresar con más evidencia sus ideas y concepciones. 


(29) “La Poesía fue el esbozo sobre el cual empezó a formarse la Me- 
tafísica'?, dice Vico; y agrega: “las narraciones (de los poetas) parecieron fábulas 
a los filósofos”. 


; (30) José Ingenieros [en '“Psicopatología de los Sueños”) dice que mu- 
chos artistas fueron psicólogos: crearon cuadros clínicos que no son perfectos, 
pero que son historias más altas que las de los médicos: crearon una verdad 
“idealizada, de “un valor lógico trasmutado en valor estético”. 


3 (31) Una de las pruebas de que las intuiciones de los Artistas no deben 
ser consideradas como explicaciones de los fenómenos psíquicos o físicos sino 
cuando esas intuiciones han recibido su aprobación, por decirlo así, científicas, 
reside en el hecho de que las intuiciones de los Artistas alrededor del mismo 
“fenómeno pueden ser innumerables, mientras las de los científicos no pueden 
ser sino una. Así, en el campo de los Videntes o Poetas o Teólogos que trataron 
- de explicar el fenómeno de la Tempestad y del Arco-Iris, hay quien lo explicó 
E el galope de unos caballos sonoros y una pluma de pavo real (Suma-Veda, 


-Peapathaka Il. Dasati VI); hay quien lo explicó como un castigo de Dios y un 
“sucesivo Pacto de alianza entre el mismo Dios y los hombres (Biblia, Génesis, 
1 etc.); hay quien lo explicó como la desesperación de un Padre anciano por 
la muerte de sus 7 hijos, y la transformación de esos hijos en los colores del 
Arco-lris (Véase el mito incaico Pachac Coillatica); y hay quien explicó. el fenó- 
meno del Arco-lris con el descenso de una Mensajera de Júpiter y demás dioses. 
Tot capita, tot sententiae: y ¿cómo podríamos, en el siglo XX, creer .que los 
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Poetas y Videntes son los únicos y verdaderos órganos de la Sabiduría, como 
afirmaba Schelling, y que el Arte es el presentimiento de la más alta explicación . 
de todas las cosas, como afirmaba Schlegel, cuando sabemos que la explicación 
de un fenómeno debe ser una sola, y cada Poeta y Vidente nos ha dado una | 
explicación personal? Sólo la Ciencia aspira a intuir, e intuye a menudo, la sola 
explicación de cada fenómeno. Y hay que tener presente que las soluciones 
erróneas de un problema pueden ser infinitas, mientras la solución exacta es 
siempre una. Y esto no excluye, por supuesto, que aun en el campo científico 
el mismo fenómeno puede prestarse para más de una hipótesis. 


Así, por ejemplo, la teoría corpuscular de la luz, explicaba la dispersión 
de la luz con la hipótesis de que “los corpúsculos pertenecientes a los distintos 
colores tienen la misma velocidad en el vacío, pero velocidades distintas en el 
vidrio'*, mientras la teoría ondulatoria explicaba que “los rayos de distintas lon- 
gitudes de ondas, pertenecientes a los distintos colores, tienen una misma velo- 
cidad en el éter (o en el vacío), pero diferentes velocidades en el vidrio”. Pero 
esas diferentes interpretaciones de un mismo fenómeno, en el campo científico 
son consideradas siempre como simples hipótesis, mientras no llegue la experi- 
mentación a probar que sólo una de ellas explica verdaderamente el fenómeno. 
Y hay, además, que los científicos, en sus intuiciones, siguen considerándose 
como seres humanos con capacidades racionales, y no como seres sometidos a 
las sugestiones de una fuerza misteriosamente sobre-humana. 
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GUILLERMO 
A Venezuela 


3 (Doce textos que acompañan doce serigrafías del pintor Vasarely) 
-1,—Orinoco. 


/ E S el sueño de la tierra. Mágica ruta sin regreso hacia los 
- resplandores de cosas que no existen. 

Hombres de hueso y de ansiedad se hundieron en él, si- 
- guieron su camino que ofrece espejos a la pluma, límite a la bes- 
tia de pelos de seda y colmillo asesino, eco burlón al grito de los 
monos, al canto de los pájaros, a la voz del llanto y de la rabia. 
A Hombres de fiebre y de pasión se hudieron en él y en su 
raíz y quisieron mirar a un Rey que baña en oro su arcilla 


inmortal. 

á Como la Línea del Destino en la mano abierta de la patria, 
“ha señalado muerte, locura, terror, jadeo oscuro de lágrima ca- 
liente y de “te quiero”” desgraciado. 

3 Hoy señala un futuro blanco de luz: los poderes del agua, 
los brillos minerales, los humos trepidantes de las fábricas —Ma- 
-noas y Dorados de esta edad sin fantasmas. 

Es el río de Venezuela. Su memoria y su deseo. Su nos- 


talgia y su apetencia. El sueño de la tierra. 


Ez 


-2.—Los Andes. 


Ya serena en la vecindad del cielo el logrado poder de 
“alzarse hasta la estrella desde el caliente asiento de los Trópicos. 
Triunfo violento y sano de la piedra. Por eso tiene a bien un 

“gesto de pereza y tiende un brazo hacia la mar, su pareja de pa- 
sión, su pareja de poder, no olvidada en las alturas del aire. Se- 
ena en la zona de los astros, echa sobre los hombros un frívolo 
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capotillo de nieves. En las axilas le crece el vello de la hoja tibia 
y de la flor peluda. Rubios trigales se alzan en sus laderas como 
lanzas del sol. Historias que son el nervio de la Patria, la marcan 
de eternidad. 


3.—-El llano. 


La tierra duerme las alturas de su ansiedad en el juego 
que imita las formas del agua. Maña y ardid de juglar que cam-. 
bia las apariencias de los seres y presenta como lisa superficie 
este duro material sostenido en los cuatro clavos de los puntos 
cardinales para soportar un mundo de yerbas, de palmas, de bes-. 
tias, de gentes. La vida es también juego brujo: la relación entre 
el hombre y el toro es una cinta, la vecindad entre el caballo y 
la palma es una sombra, la amistad entre la garza y el remanso. 
es el pañuelo para decir adiós al amor de un momento. . 


4.—- Mar Caribe. 


Territorio de demonios y furias, de viento y espuma, blanca 
espuela de plata, vértigo azul de codicia y violencia, salada ago-. 
nía rota y viva en su jadeo de posesión. Dios Huracán hinca en 
su entraña, a veces, el aguijón de espanto y sopla sobre sus aguas 
y sus islas. 

En los puñales de sus olas se hiere el sol el pecho crista- 
lino. El aire, el cielo, el agua inquieta, la roca dura y la arena 
dorada trituran el calor o caen por él derrotados. Unos a otros 
se destruyen y crean la vida de la costa: sus peces, sus moluscos, 
sus algas bailarinas, la tarea de los hombres que viven en la her- 
mosa ribera caribe. 

Sólo ese mar es mar. 


5.—.Maracaibo. 


¡Ah, la guitarra azul con su secreta pasión de piedra y 
fuego! | 

Voz marinera dejó caer en el cristal guajiro el nombre 
de la Patria cuando lanzaba al aire el brillo de un recuerdo, cuan- 
do cantaba la canción de ayer, cuando miraba en la sortija el 
escudo de la ciudad de los leones adriáticos. 

¡Ah, la guitarra azul, secreto disfraz de la sirena de fuego 
y piedra! 
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¡Ah, la guitarra azul, donde cayó el antiguo nombre —el 

escudo antiguo— y se hizo el nombre nuevo —el nuevo escudo— 

con estrellas y misterios, con espigas y lanzas y un caballo que 
corre sobre la vida, sobre el corazón! 

¡Ah, la guitarra azul! 

Cruzen su piel —guarda de la sirena de candela— los 
barcos cargados con los frutos del pasado hacia los puertos del 
porvenir. Voz marinera canta con la canción de ayer —con el 
recuerdo y el escudo— la fausta nueva permanente. 

: ¡Ah, la guitarra, la guitarra azul! 


-6.— Barlovento. 


El hombre es de fango como antes de la palabra de Dios 

“y nace de sí mismo como una flor que se mira en el agua, como 
“una roja almendra perfumada, como un lucero, como un pez, 
como un hombre que baila, grita, muere, se hace demonio y ángel, 
Hora y alza su canto y golpea el tambor de donde caen semillas 
- de fuego, flores de brasa, almendras rojas, risa y deseo y gana 
de vivir. 
y El hombre es fango y nace de sí mismo. Angel, demonio, 
Dios que canta y baila y llora y mueve sus dedos sobre el parche 
para la fiesta de la semilla sobre la tierra fecunda, color de fango, 
Color de hombre. 


N 
nen 


E 
ps 
dE 


7.—La orquídea. 


3 Unico ser desnudo en la faz de la tierra, entraña sin pu- 
dor, sitio el más bello para el juego y la danza de la puerta abier- 
ta, del visitante preso, del mudo caracol. 

E Para la ceremonia de la ofrenda del polen, los insectos se 
“inclinan ante la sagrada herida de oro y rozan la bella desnudez 


“color de tarde con sus capas de acero. E 
Homenaje ritual a la pureza de la bella entraña. 


¡2 

M7" mañana. 

Bea 

3 Una columna de luz ha creado esta primera brasa de la 


“cual toma la mañana sus fuegos, los hornos fulgurantes del sol 
de mediodía. 
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9.—Atardecer en el alto valle. 


Este cielo en penumbra cierra los párpados como cierra las: 
alas una mariposa de cansancio y de azul. Junto a su fatigada: 
gana de dormir —de morir— están el miedo y el amor de su fan, 
tasma familiar, gigante lila cuyo misterio quema la primera es- 
trella. Pesa el cielo de sí mismo, de su propia caída. Las luces: 
de la ciudad lo hieren y sostienen. Dos mariposas —azul y can- 
sancio— cierran las alas de sus ojos para el sueño, para la muerte: 
para la noche. 


10.—-El cielo nocturno. 


Castillos de plata encendidos allá, en el alto cielo. El vien- 
to se los lleva sobre las yerbas, sobre las montañas, sobre las lla- 
nuras de la tierra y del mar. Cruzan enjoyados de su luz el corazón: 
de la noche. Son edificios de acero que giran en torno al eje de 
la tierra, en torno al deseo de los hombres que miran la noche: 
venezolana. / 


11.—Calles pequeñas de la vieja ciudad. 


Calles de ternura y de silencio. Desde la noche cae este 
metal inquieto que se refleja en la corriente de la sangre, en sus 
yerbas, en sus historias, en sus recuerdos. Cada aguja, cada gota, 
cada reflejo, se vuelven hacia la flor de plata donde nacieron 
se hace un diálogo de espejos que se parece al amor. 


12.—-Caracas. 


Las torres como lanzas, los muros como escudos, guarda 
su pecho, el pulso de su corazón, las huellas de sus recuerdos. Eter 
11.114 


na en su montaña, sus labios dicen “sí”” al futuro desde las terra: 
zas de su presente, desde las canciones de su pasado. 
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HUGO EMILIO anorama de la Actual 


PEDEMONTE Literatura Uruguaya 


3] ODO trabajo panorámico de esta índole, trae consigo el peli- 
gro de ser parcial y limitado. No se trata de que lo actual se con- 
vierta en cuantitativo, porque de los muchos errores en que po- 
demos incurrir el peor es el de abarcarlo todo, cuando no todo es 
bueno ni importante. 
Parece necesario entrando al tema reeditar ciertas pre- 
_guntas y repuestas que el chileno Gonzalo Rojas expuso en una 
-conferencia suya: ¿Hay una literatura chilena? ¿Existen una lite- 
ratura argentina, uruguaya o peruana? ¿Hay una literatura sud- 
americana? Desde luego, hay una literatura uruguaya, una lite- 
ratura que no tiene un carácter definitivo; una literatura que no 
tiene escritores clásicos; una literatura que depende de la forma- 
ción de una cultura nacional y que padece las mismas contra- 
“dicciones que una sociedad cuyo origen, históricamente conside- 
“rado, es demasiado reciente como para ser exclusivamente 
“uruguayo. Hemos tenido en este aspecto grandes precursores; 
pero no podemos decir que se afianza en la historia literaria de 
“nuestro país el inclín cultural, todavía oscilante entre las oposi- 
ciones del cosmopolitismo —la ciudad— y el regionalismo —el 
-campo—. De esta oposición, la literatura uruguaya ofrece un 
aspecto profundamente diferenciado y divide en dos partes los 
grupos de escritores; en todos los géneros se da este mismo fenó- 
meno que, en lugar de atenuarse en el trascurso de los últimos 
años, se ha ido haciendo más ostensible. Las grandes figuras del 
900: Rodó, Sánchez, Quiroga, Herrera y Reissig, Delmira Agus- 
tini etc., han dejado su huella en uno u otro sentido —cosmopo- 
=lita o regional— y los nuevos autores han recogido, además, las 
corrientes intelectuales europeas y americanas —especialmente 
al de Norteamérica, en los podromos de la lengua inglesa—. De los 
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autores actuales no todos — en el sentido cronológico, son ac-. 
tuales. Algunos nos llegan desde los principios de este siglo. Han 
continuado su obra y esta obra ingresa a la actualidad aunque 
no pueda, en muchos casos, considerarse como nueva en cuanto 
se mantiene fiel a un estilo personal que, fundamentalmente, pre- 
senta ya un desajuste con nuestra época. 

En el Uruguay de hoy han surgido muchos nombres, no 
concilios, puesto que predomina en nuestro país un individualis- 
mo que pone a dura prueba cualquier concepto sobre generacio- 
nes literarias. En todo caso hay círculos de afinidades o tenden--: 
cias sobre literatura, pero cada partícipe de los círculos no es, 
necesariamente, nada más que el autor de sus obras. La poesía: 
abarca la mayor cantidad de escritores y la crítica la mínima can- 
tidad. Los cuentistas, los novelistas y los dramaturgos recientes 
son muy pocos. No hay ningún Quiroga entre ellos, ni un Floren-- 
cio Sánchez pero puede haberlos así pasen estos años de impre- 
cisión en el tema y en el estilo. Comenzaremos por los críticos. 


' 


. 
Nuestra crítica ha tenido como precursor de la primera 
importancia a Francisco Bauzá. En este siglo, y a partir de sus 
comienzos, a Zum Felde, Gustavo Gallinal y Mario Falcao Espalter. 

Dentro de la exégesis literaria a Raúl Montero Bustaman- 
te —que fue durante muchos años director de la Revista 
Nacional —. 

Zum Felde es quien continúa en madura actividad crítica 
habiendo agregado al Proceso Intelectual del Uruguay una obra 
reciente sobre la literatura hispanoamericana. Zum Felde ha 
ejercido por varias décadas el predominio de la crítica uruguaya 
y ha contribuído eficazmente a esclarecer múltiples aspectos de 
la misma. Pero en la actualidad muchas de las conclusiones que 
él determinaba están siendo revistas por los críticos más jóvenes. 
Pero Zum Felde es ya un punto de vista inevitable en la historia 
literaria de nuestro país. 

José Pereira Rodríguez —actual director de la Revista 
Nacional — ha estudiado con lucidez y método adecuados la poe- 
sía y la narrativa —especialmente la regionalista—, aunque esta 
labor no se halla publicada en un libro que facilite su consulta. 
Sarah Bello ha dedicado al ensayo crítico diversos libros, entre 
los que destacamos el más reciente: El Modernismo en el Uru- 
guay. Roberto Bula Píriz publicó un libro: Herrera y Reissig. Vida 
y Obra, que es, hasta hoy, el más completo de los estudios dedi- 
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cados a este poeta. Roberto Ibáñez —director del Centro de Ar- 
chivos Literarios— ha escrito una monografía sobre Rodó y es 
crítico serio e informado. Alberto Rusconi tiene Ensayos Estilís- 
ticos libro de indagaciones linguísticas de la literatura. Mario 
Benedetti es crítico de escritores como Marcel Proust y, a veces, 
de la literatura uruguaya. Por último tenemos a Emir Rodríguez 
Monegal que todavía no ha publicado un trabajo que lo muestre 
con rigor, método y erudición plenos. Prepara actualmente un en- 
sayo sobre Andrés Bello y ha realizado otros sobre Quiroga y Rodó 
y La Generación del 900 (este último en la revista Número). 


1! 


De los autores de teatro es poco lo que puede importarnos. 

Tres o cuatro nombres han prometido más de lo que han hecho. 
Entre estos Antonio Larreta con las obras La sonrisa y Oficio de 
tinieblas (las dos estrenadas por la Comedia Nacional del Uru- 
guay) Alejandro Peñasco con su obra Calipso (también estrenada 
por la Comedia Nacional). Denis Molina con sus obras Orfeo 
y Soñar, tal vez morir (representadas por la misma compañía uru- 
guaya). Héctor Plaza Noblía autor de Los puros (estrenada por 
el teatro independiente El Galpón), Cajita de música, Odiseo y 
otras piezas menores. Jacobo Langsner con su obra Galatea. El- 
zear De Camilli con su obra Agua Estancada (estrenada por El 
Galpón) y, finalmente, Fernán Silva Valdés con su obra Santos 
Vega (estrenada por la Comedia Nacional). Obras todas desigua- 
les y escasamente representativas que hacen añorar siempre el 


e 


genio dramático de Florencio Sánchez. 
7 


z IV 


E La novela y el cuento —contrapuente de ciudad y campo 
según de dónde sea el autor— son más abundantes y de mayor 
calidad. Enrique Amorim, Francisco Espínola, Montiel Ballesteros 
y Juan José Morosoli son los más conocidos. Enrique Amorim 
ha publicado recientemente su décima novela: Corral Abierto. 
En nuestro concepto es el más importante novelista uruguayo. 
Su técnica, su estilo y capacidad creadora son una acabada ex- 
posición de un talento múltiple que, asimismo en el cuento, se 
imponen a lo largo y a lo hondo de una vasta y excepcional obra. 


Francisco Espínola tiene una novela: Sombras sobre la tierra, aun- 
1 que su fuerte estilístico es el cuento. Como cuentista alcanza 
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valores superlativos de los que es buen ejemplo su libro Raza 
ciega. Montiel Ballesteros —desparejo narrador— presenta obra 


Y ca 


abundante y, entre las más actuales, Gaucho tierra, típica, cos- : 


tumbrista. Juan José Morosoli no es, en el buen sentido de la 
novela o el cuento ni un cuentista ni un novelista, es sí un poeta 
en prosa, interpretativo, siempre en el módulo del relato, como 
en su libro Muchachos, evocación de una niñez pueblerina-cam- 
pesina. 

Entre los posteriores a aquéllos están Alfredo Dante Gra- 
vina, Dionisio Trillo Pays, Eliseo Salvador Porta, y Asdrúbal Jimé- 
nez. Alfredo Dante Gravina es autor de dos novelas que superan 
su obra anterior Macadam y Fronteras al viento; las dos de recia 
contextura literaria y penetración social. Dionisio Trillo Pays 


—director de la Biblioteca Nacional— ha escrito cuentos, teatro 


y novela; es una novela —Pompeyo amargo— su intento más 
ambicioso hasta hoy. Eliseo Salvador Porta se muestra en una 
novela Ruta 3 como uno de los más promisores valores de la no- 
velística. Asdrúbal Jiménez ha encerrado en Bocas del Quebra- 
cho una primera novela de intensidad dramática —el tema— 
malograda en parte por la falta de técnica. 


Otros autores más jóvenes son Maneiro Vázquez autor de 


Mama Petrona y Gleba, la del río; dos novelas bien escritas y au- 
ténticas en tipos y costumbres que anuncian a un escritor valioso. 
Mario Benedetti publicó cuentos como sus Montevideanos. Julio 
C. Da Rosa ha escrito Cuesta arriba —cuentos—. Y Ricardo Ba- 
liñas El perro desollado —cuentos—. 

Dos poetas se deben incluir aquí en su calidad —no, tal 
vez, la más consecuente— de novelistas. Clara Silva, autora de 
La Sobreviviente —novela sicológica de excelente estilo— y Ma- 
nuel de Castro con El padre Samuel y sus cuentos El enigma del 
ofidio. De todos ellos, y opartando los que prometen y maduran 
en estos difíciles géneros literarios, las figuras señeras del Uru- 
guay son Espínola y Amorim. El primero en el cuento —un ver- 
dadero maestro— y el segundo en la novela —aunque también 
como cuentista es extraordinario— están, cuando menos, a la 
par de los mejores escritores americanos de la narrativa. 


V 


En el ensayo literario se destaca netamente Jesualdo, au- 
tor de diversas obras pedagógicas y literarias como La expresión 
creadora en el niño, Lord Byron etc., donde a una amplísima in- 
formación agrega un claro sentido expositivo. Otros autores, o no 
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tienen obra publicada, o lindan ya con otras disciplinas como los 
historiadores Luis Bonavita y Juan Carlos Pedemonte que firman, 
respectivamente, los libros Sombras heroicas y Hombres con dueño. 


vi 


Los poetas han de ocupar la mayor parte de este ligerí- 
simo panorama. Porque son la mayoría de nuestra literatura y 
“porque, además, hay muchos de una importancia grande. Par- 
tiremos desde aquéllos que comenzaron su poética a principios 
de siglo y aún continúan en una labor lírica de constante vigencia. 

En el orden cronológico que señalamos aparecen Carlos 
Sabat Ercasty, Pedro Leandro lIpuche y Emilio Oribe. 

Sabat Ercasty a partir de su primera obra Pantheos, dio 
comienzo de una lírica vitalista que ha continuado hasta hoy; se 
halla entre los primeros poetas uruguayos de su tiempo, siendo 
su libro más representativo Vidas y el más característico de su 
estilo la Sinfonía del Río Uruguay. Pedro Leandro Ipuche acaba 
da publicar Diluciones, poemas de un sincretismo estético que lo 
revelan en la síntesis de su aventura poética; es, en cierto modo, 
un navista trascendental. Emilio Oribe internado por los caminos 
de la filosofía ofrece una obra en verso de incitaciones metafísi- 
cas. Ha escrito integrando su libro El Halconero Astral uno de 
los más hermosos y profundos poemas de la lírica uruguaya: La 
estrella y el grano de trigo. 

7 Julio J. Casal, Manuel de Castro y Carlos Rodríguez Pin- 
tos, son tres poetas intimistas, sutiles, de obra mcdura en la ex- 
presión y en la vivencia. Julio J. Casal —fallecido hace algo más 
de un año— dejó su máxima poesía en los dos tomos titulados 
Cuaderno de otoño y Recuerdo de cielo. Manuel de Castro, de 
visible ascendencia hispana, en Retorno y Carlos Rodríguez Pintos 
en Canto de amor. 

E Fernán Silva Valdés, dentro de las tendencias del criollis- 
mo, es un poeta de una imaginación portentosa, con algunos poe- 
mas de excepción como su Capitán de mis sombras. Sus libros 
típicos son Agua del tiempo y Romancero del Sur. 

$ Humberto Zarrilli —director de los Anales de Instrucción 
Primaria— revela un mundo de sensuales lirismos en su mejor 


poemario Pasión de la imagen. A 
Z Juana de Ibarbourou, cuyo nombre todos conocen en Amé- 
rica, ha continuado en Perdida, Azor y su recientísimo Romances 
Ys de Juanita Fernández, la obra prímula de la lírica femenina uru- 
“guaya, cada vez más honda y plena de las virtudes natas que la 


hacen ya referencia perdurable de nuestra literatura. 
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Emilio Carlos Racconi, Enrique Amorim y Juvenal Ortiz 
Saralegui, ofrecen en Bordón, Quiero y Poesía Fiel disímiles ha- 
llazgos del hecho poético. El primero en romances y sonetos líricos 
de temas nativos; Amorim —consagrado como novelista— en 
una obra antológica —de tema regional, casi siempre— de honda 
raigambre telúrica; Ortiz Saralegui —desvinculado del medio geo- 
gráfico— intenta temas universales —formalmente impecables— 
donde revela su técnica y su estilo de buen poeta neoclásico. 


Sara lbáñez, Clara Silva, y Concepción Silva Bélinzon, 


dentro de la poesía femenina —y uruguaya—son tres ejemplos - 


de una acendrada aptitud poética. Sara de Ibáñez, hermética, 
evanescente, continúa una línea modernista de la musicalidad; 
sus libros más representativos son Pastoral y Canto a Montevideo; 
Clara Silva, de una poesía sensual y densa, fragmenta en cada 
poema un asedio del tiempo, del que resulta imagen caracterís- 
tica su libro Memoria de la nada; Concepción Silva Bélinzon, ca- 
tólica y esotérica es viva metáfora de un simbolismo deico en la 
lírica como en sus poemarios El Plantador de Pinos y Los Reyes 
de Oro. 


Juan Cunha, Alvaro Figueredo, Líber Falco y Roberto Ibá- 
ñez, se iniciaron con el postmodernismo hasta lograr el deslinde 
individuado de una obra representativa. Juan Cunha es, a pesar 
de sus altibajos poéticos y de su inexplicable trascordamiento 
americano, uno de los más grandes poetas uruguayos actuales. 
En su obra antológica En pie de arpa se encuentra una poesía de 
notables valores líricos, superlativos e inéditos en la metáfora, 
humanamente trasmutados a la belleza. Cunha —impropagado 
y solo— es ya un nombre ineludible para la historia de nuestra 
literatura. Alvaro Figueredo figura en las antologías pero su 
obra no ha sido reunida por él en un libro que lo muestre defini- 
do, nítido y original; siendo las tres cosas, aparece disperso y, por 
esto mismo, sin una ubicación certera. Líber Falco —reciente- 
mente fallecido— deja una obra donde lo cotidiano y lo trascen- 
dental se mezclan para formar un estilo del que pueden extraerse 
algunos poemas memorables. Roberto Ibáñez se ha detenido en 
Mitología de la sangre. Este libro era la dimensión de un poeta 
culto, refinado, más intelectual que sensible. 

Arsinoe Moratorio, Silva Herrera, Orfila Bardesio y Dora 
Isella Russell, continúan la tradición lírica femenina.  Ársinoe 
Moratorio ha publicado últimamente Garza Pasajera donde reedi- 
ta, en el endecasílabo, las cualidades de un fino temperamento, 
curiosamente poco sensual o erótico. Silvia Herrera en Ziegelrot 
alea la ternura al erotismo, su tema es el recuerdo del amor, aci- 
dulado por la tristeza de su propia agonía. Orfila Bardesio, ex- 
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presionista del lenguaje, ha escrito poemas originalísimos, en un 
clima que recuerda a Delmira Agustini, aunque disimulados por 
el velo del hermetismo. Dora Isella Russell ha escrito los mejores 
sonetos de nuestra poesía femenina joven. En Los barcos de la 
noche reune en una técnica formal impécable, la contención de 
un sentimiento que, debido a esa misma contención, sugiere y 
no concreta una vivencia más profunda. 

Ariel Badano, Sarandy Cabrera y Carlos Brandy son tres 
de los más recientes de nuestros poetas. Pero no tan recientes que 
no hayan ingresado con sendos libros al credo poético. Ariel Ba- 
dano tiene predominancias de temas sociales, pero es en lo estric- 
tamente lírico donde ha vertido sus mejores poemas, especial- 
mente en su libro Poemas del Hombre. Sarandy Cabrera, de una 
versificación, a veces, un tanto inflacionista, da en su libro Con- 
ducto el ejemplo de una poesía viril y auténtica. Carlos Brandy 

es un poeta solitario, doloroso y triste. En su libro Los viejos muros 
queda más el testimonio de un agonista que de un poeta. 

Ida Vitali, Generoso Medina y Asdrúbal Botello, comple- 
tan los nombres de la poesía uruguaya actual. Ida Vitali autora 
de La luz de esta memoria, es la poeta novel que promete, con 
talento propio, una obra perdurable; Generoso Medina en Música 
Primera y Deslumbramiento, es un poeta intimista, demasiado 
atento a sí mismo, y por esto, privativo aún para la identificación 
de otras sensibilidades receptivas que le sean coincidentes; y Ás- 
drúbal Botello desde su libro Círculo de voces es un lírico transido 
y cotidiano, con un mensaje sinario entre la belleza y el hombre. 


NA 


Otros autores no podrían remitirse a un solo género lite- 
rario, ni podrían juzgarse con toda claridad en la tendencia de 
sus libros. Paulina Medeiros ha escrito cuentos, novela, teatro, 
poemas. Acaso sea en la novela donde crea lo más importante 
de su obra. La más representativa es Un jardín para la muerte. 
Cipriano Vitureira ha escrito ensayos, poemas y monografías. Lo 
destacamos como ensayista en su libro Tres poetas brasileños. 
Juan Carlos Gómez Brown ha escrito ensayos, cuentos, novela y 
crítica. Tal vez su obra de mayor aliento esté en la mouvelle de 
índole ciudadana y política como en su libro Las memorias de Ma- 
-—quiavelo. Y Rolina Ipuche Riva ha publicado cuentos, novela y 
poemas en prosa. Es característica ejemplar de su estilo El flanco 
- del tiempo, pero se nos revela como poeta, en una prosa de lím- 
pida contextura linguística, en su último libro Infancia. 
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Otros nombres debieran integrar este panorama onomás- 
tico antes que crítico. No lo hacemos porque, o bien han trans- 
currido años sin que esos nombres hayan sido reeditados, y tienen 
ya una actualidad relativa, o la obra que pudiéramos mencionar 
tuvo una divulgación escasa. Las omisiones son inevitables. Pero 
omitir aquí no significa, prejuiciosamente, sancionar con el olvido 
a escritores que también contribuyen a la conformación, más o 
menos lata, de nuestra cultura. En un resumen —pecado de par- 
cialidades inherentes a la estrechez de este panorama— diremos 
todavía quienes, a nuestro entender, son o una realidad o una 
promesa de la mayor importancia en nuestra literatura. En la 
novela está el nombre y la obra señera de Enrique Amorim. En 
el cuento la de Francisco Espínola. Como novelista y como cuen- 
tista prometen los jóvenes Maneiro Vázquez y Julio C. Da Rosa. 
Como dramaturgos no es posible destacar a nadie. La dramatur- 
gia uruguaya es una frustrada compilación de ambiciones. En el 
ensayo ya acotamos a Jesualdo y no aparece otro ensayista de su 
talla. En la crítica permanece Zum Felde y promete, aunque par- 
cializado por un sistema erudito, Emir Rodríguez Monegal. En la 
poesía hallamos los nombres de Juana de Ibarbourou, Emilio 
Oribe, Sabat Ercasty, entre los mayores, y los jóvenes Ida Vitali, 
Sarandy Cabrera. 

Las revistas literarias agrupan diversas tendencias, son las 
más importantes Ásir, Número, La Licorne, Gaceta de Cultura, 
Agón y, oficialmente, la Revista Nacional. 

El estado edita una colección de clásicos uruguayos, su 
Colección Artigas. 


Y éste es casi todo nuestro panorama actual de la 
literatura. 
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| Sesquicentenario 
Por 


Mo Reves de la Bandera Nacional 


Discurso pronunciado con motivo de la 
celebración del 150% Aniversario de haber 
sido enarbolada la Bandera Nacional por 
el Generalísimo Francisco de Miranda. 


A QUELLA mañana debió ser igual a ésta. Adornada con nubes, 
errantes por el cielo azul. Con cendal de luz como el de hoy, 
Encrespadas las ondas del mar. 


Barcos de guerra, cabe la yerma austeridad del paisaje. 
Cañones apuntando hacia la orilla y con sus voces saludando 
esta insignia. 

ES Ciento cincuenta años han transcurrido. Sentimos, en la 
entraña viva y palpitante de venezolanos integrales, igual ímpetu, 
idéntica inquietud, la propia firmeza de ánimo, el mismo temple 
espiritual con que desembarcaron los progenitores del esfuerzo 
bélico, a cuyo primer golpe empezó la forja de la soberanía 


nacional. 


; El buque almirante de la remota y temeraria aventura, 
era el “LEANDER”. Jefe de la Expedición, el General don Fran- 
cisco de Miranda. 

Nave y capitán, son ahora, dentro de los cuatro puntos 
cardinales del recuento, destellos ineluctables en exacta conjun- 
- ción de gloria. 

-- No en vano aguardan el dictado imprescriptible de la pos- 
-teridad, quienes suben derroteros heroicos hacia los pináculos del 
sacrificio fecundo y regenerante. 

- Episodio digno de epinicios homéricos. Cuadro para el 
“color de los pinceles de Tovar y Tovar. Proeza sin precedentes 
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en la América subyugada. Acción de armas escapada de las an- 
danzas del héroe de la Mancha. 


Venía Miranda de hollar con botas guerreras, senderos de 
fama. De pisar, con zapatillas de caballero elegante, ricas alfom- 
bras de aristocráticos salones europeos. La cabeza, empezando 
a pintar canas, salvada de la cuchilla del Nueve Termidor bajo 
el cual cayó la de Maximiliano Robespierre. La misma diestra que, 
desnuda del guante, saludara a Napoleón Bonaparte y a Catalina 


de Rusia, traía, esta vez, empuñada la tizona para libertar la tierra 


de su cuna. 


El guantelete del prócer de Nerwinden, atrevióse, desde 
estas riberas, contra el poder omnímodo de España, golpeando el 


rostro ubicuo y multiválido del Soberano “bajo cuyos dominios - 


no se ponía el sol”. 
Un puñado de valientes, con arrojo inaudito, rompía el 
mito de un poderío que se creía invencible. 


Aquí, en este mismo pedazo de geografía venezolana, des- 
pués de una noche de tres siglos, al resplandor de la aurora de 
un solo día, 3 de agosto de 1806, los soldados del Rey, vencedores 
del indio, esclavizadores del negro, avasalladores del mulato, opre- 
sores del criollo, sojuzgadores de pueblos y conculcadores del de- 
recho de gentes, sintieron sobre sus espaldas, huyendo como liebres 
por entre las tuneros de estas dunas, los primeros latigazos de 
infamante derrota. 


Zafarrancho en cubierta de las naves surtas en esta rada, 
tocaron los marinos triunfadores. El fortín San Pablo había sido 
rendido. Treparon el calicanto de sus muros los prístinos solda- 


dos de la Patria. Escalaron así los peldaños iniciales de la ce- 
lebridad. 


Debieron sentirse inspirados por los dioses de la fama, 
cuando bajo su propio cielo, sobre la madre tierra, en lo alto de 
la primera fortaleza conquistada a sangre y fuego por armas re- 
publicanas, frente al mar de caribes y caquetíos, abuelos aboríge- 
nes sacrificados, por ley de conquista, luego de arriar la bandera 
opresora; vieron alzarse, águila caudal, enseña de bienaventuran- 
za, pendón eterno de fe patricia, fanal de luz para alumbrar la 
gloria inmarcesible de Venezuela, el lábaro simbólico, bajo cuya 
égida empezaba a nacer el gentilicio. 


Horas después ese mismo oriflama blasonaba los seculares 
capiteles de la vetusta catedral coriana. 


El capítulo genésico de nuestra historia militar quedó es- 
crito en estas playas. 
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Brecha por donde asomarse para avizorar el porvenir, 
abrieron los primeros centinelas de la inmortalidad. En el surco, 
abierto por la espada de Miranda, la simiente echada en la here- 
dad nacional, la fecundó la sangre de nuestros soldados. 


Aquella no era la libertad platónica soñada por anteriores 
mártires. 


La vorágine del despotismo no podría seguirse nutriendo 

con vidas inermes. Ni la horca, ni el cadalzo, ni el garrote vil, 

—ejerceríanse más a título de impunidad. La inmolación de hom- 

bres con pensamiento libre, libre espíritu y corazón ciudadano, 

aunque maniatados al rollo infamante, no seguiría repitiéndose, 
indemne a la sanción airada de la patria en armas. 


La cátedra sentada por los mílites de Miranda en La Vela 
de Coro, enseñó, el brazo de los libertadores, a usar armas como 
instrumentos de redención y de castigo 


. Los déspotas estaban al cabo de saber, que ya no podrían 
- seguir esgrimiendo las guadañas de la muerte, sin el peligro de 
- su propia muerte. 


La hora triunfal del castillo de San Pablo, fue el primer 
- aldabonazo dado a las puertas de la guerra. 


e 


Avante la escala expiatoria, como la de Jacob, era necesa- 
rio recorrerla. 


- El sentimiento de Coro, depauperado y empedernido de 
tanto padecer, le negó a los pioneros agua limpia, aire diáfano y 


espacio abierto. Fue hostil a la arrojada empresa del Precursor. 
ES 


0 Los desencantos de la inhospitalidad hicieron rodar aque- 
llas ambiciones como fardo hacia el abismo. Acaso dejara, el pre- 
z claro expedicionario, lágrimas furtivas sobre las arenas de este 
puerto. Crispada la diestra en la cazoleta de su espada, frente a 
puertas opuestas a hacer girar sus goznes para darle paso a la 
libertad. 

Alas heridas debieron parecer los velámenes del Leander, 


de 


4 S 

sacudidas por la brisa, apuntando con el botalón nuevamente 
hacia los horizontes del destierro. 

= Sólo el Jefe del buque insignia, llevaba aunque adolorido, 


A 


templado su corazón de precursor. Las armas de la lid habían 
“cobrado una victoria, aleccionante para las armas opresoras. 


E El recién inventado pendón continuaba en el mástil via- 
=jero. Flameaba agitado por el viento marino. Sobre las ondas 
azules. Aleteando todavía como un retazo de esperanza. 


Y 
Y 
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Llegarían nuevos instantes, para poder emprender el re- 


greso. Estos y otros soldados más, recorrerían nuevamente el sen- 
dero invasor. El triunfo fugaz de los primeros, alentaba el deseo 
libertador de los segundos. Aquella retirada y sus despechos, 
auguraban retorno de los de más tarde. 


Los grandes capitanes de la gloria, cuando van en perse- 
cución de altos ideales, no desorientan la proa de su nave, del 
sitio del destino en donde brillan las constelaciones. 


Cielo y mar. Tiempo y espacio. Por las encrucijadas de 


la fe, andaban oteando otros apóstoles. Prestos los músculos para 
la hora del denuedo. Sereno el corazón para la voluntad heroica. 
Vivaz el pensamiento, para las decisiones atrevidas. Afinado el 
espíritu, para acciones bizarras. 


Y por lo de ser hombres volverían como hombres en oca- 
siones definitivas. En la mañana de Abril. En las noches de la 
Sociedad Patriótica. En el plumbado pliego del cinco de Julio. 


En la expedición del Marqués del Toro hacia tierra coriana. - 


En el amargo instante del coronel Bolívar en Puerto Cabello. En 
el trágico pacto de La Victoria. En el dolor del héroe de Nerwin- 


den cargado de grillos en La Guaira, convertido después en el 


encadenado de La Carraca, sublime protomártir de la emanci- 
pación. 

Pero el lábaro del Castillo de San Pablo quedó en alto. 
Así doblado debajo de la chaqueta de otros conspiradores, en la 
hora de: la sedición. Así en alto, descendiendo de las cumbres 
andinas, ¡como un torrente de gloria. Tránsito admirable en el 
que, sobre la cumbre de Bárbula, fue sudario olímpico para Gi- 
rardot. Ardió en el ignecente pebetero de San Mateo. Se asomó 
radiante sobre la cúspide del Avila para recibir el saludo triunfal 
de Caracas. De incinerado en la Plaza Mayor, en 1806, resucitó, 
fénix de la gloria, para ser bendecido en el templo de San Fran- 
cisco en 1813, 


Cuando lo abaten en La Puerta, lo recoge la inmigración 
de Oriente. Despedazado en Urica, se lo llevó el Titán para Nueva 
Granada. Sigue avivando el espíritu de quienes fracasan. Blinda 
el corazón de quienes triunfan. 

Brilla, coma la estrella del Nacimiento, desde el cenit de 
Jamaica. Regresa para andar en mano por Oriente. Cae aquí; 
pero se levanta allá. Flamea en el puño airado de José Francisco 
Bermúdez, desafiando la expedición de Morillo. 


Sobre el Mar de las Antillas, fue rosa de vientos polari- 
zando intrépidas expediciones. 
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Relámpago profético, ilumina el postrer aliento de quie- 
nes arrebatados por el torbellino de la guerra, en la hora de sa- 
= crificarse por la justicia, se fueron en el carro de la muerte para 
E resucitar en el plinto de los inmortales. 


Y Nota triunfal en el día de la gloria, corona el asta del 
Congreso de Angostura. Iris presidencial, por aguas del Orinoco, 
y del Apure, vincula la lanza de Mata de Miel con la espada de 
Niquitao en el abrazo de Cañafístola, en San Juan de Payara. 
2 Gallardete en las lanzas de las Queseras del Medio. Escarapela 
inseparable en el morral de los soldados venezolanos. Penacho 
en el sombrero de paja del llanero José Antonio Páez. 


Camina por las dilatadas extensiones de Mantecal y as- 
= Cciende en rútilo zig-zag hasta los desfiladeros del Pisba. Va ser- 
 penteando contra el espejismo por las agrias cumbres del páramo, 
sobre el lomo indómito de los Andes. 


Es el alma de Colombia, ahumándose con humo de fusi- 
les, en Pantano de Vargas y en el Puente de Boyacá. Mano pia- 
dosa de Venezuela restañando heridas y cubriendo doscientos y 
más muertos en el holocausto de Carabobo. Se impregna de san- 
gre en las purpúreas rosas que exornaron el pecho del Negro Pri- 
mero. Amortaja los despojos exánimes del pardo Manuel Cedeño 
y arropa el sueño eterno del blanco Ambrosio Plaza. Abrazados 
a élla se aglutinan las razas y se hermanan los hombres. Es la 
misma bandera que vió huir los gendarmes del Rey desde las al- 
2 menas del Castillo de San Pablo, la que le dijo adiós a los solda- 
dos del Valencey. 


Pero el emblema inmortal desembarcado por marinos del 
Leander y puesto en alto por manos del generalísimo en el cueto 
español, no se estacionaría. No podría detenerse en la llanura 
inmortal. De Carabobo, por imperio de un destino mejor, fue 
obligada a seguir adelante. Estaba llamada a transponer sus pro- 
pias fronteras. 


“Wa recorrido más mundo como bandera de la redención 
que ningún conquistador con las de la tiranía”, para decirlo con 
- palabras de Martí. 

El símbolo señero, recuperado de las de Miranda por ma- 
nos de Bolívar, se convirtió, obra y gracia del genio, en pabellón 
- de un mundo. 


Naciones del orbe, absortas las miradas, viéronla resolver 
“en numen creador y fuerza redentora del hemisferio sur. En los 
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trances lumínicos de Bomboná, Pichincha, Junín y Ayacucho, la 
Bandera del Castillo de San Pablo, convirtióse en Madre de Ban- 
deras de un manojo de naciones. 


Sobre las cumbres del Cundurcunca cruzó el pecho del 
gallardo Mariscal para saludar desde Ayacucho la libertad del 
mundo de Colón. 


El cumanés insigne, con su atavío de gloria, debió sentir 
entrañas adentro, el reclame de sangre de Jácome Castellón, ro- 
gando piedad heroica para la espada rendida del Virrey Laserna. 


A fuerza de padecer derrotas y alcanzar victorias; el oro 
de su franja lo acrisoló el heroísmo. Barrido por el vendaval de 
las hazañas; se hizo puro su azul, como el del cielo. A fuerza 
de ser vertida en mil y más sacrificios, se solidificó la sangre de 
los soldados. 


¡Bandera, madre de banderas de otras patrias, esta patria 
nuestra se ufana de tenerte por bandera! 


La fecunda simiente de libertad, sembrada en este suelo, 
es ahora un árbol gigantesco. Sus poderosas ramazones cubren 
la geografía venezolana. Sus raíces ahondan la conciencia, y se 
afianza en la mística nacional. 


Los cañones del Leander, ciento cincuenta años después 
de repartir detonaciones por los espinados cardonales de La Vela, 
tienen repercusión cósmica. Se repiten en la voz atronante de 
modernos destructores de las Fuerzas Navales Venezolanas; 
mientras ingrávidas fortalezas del aire, revolotean y remontan 
majestuosas el camino de los astros. 


Los cañones del Leander apuntaron ayer hacia la torre 
del Castillo de San Pablo. Los destructores de hoy, apuntan hacia 


el infinito. Saludan con proyectiles de largo alcance el flagrante 
esplendor del espacio eterno. 


El fulgurante sol que alumbrara el camino a los héroes 
de la gloria; es idéntico al sol que hoy ilumina la gloria, la dig- 
nidad, fortaleza y felicidad de la Patria. 


De los soldados de la inmortalidad que escalaron aquellos 
muros, y del general que izara hacia la gloria el prístino pendón 
nacional, hay esencias, progenie, génesis vital, en los soldados y 
el general, que en este instante de solemne recuerdo, cuando ya 
está la Patria en plenitud de grandeza, sus mílites, en función 
de fe nacionalista, repiten aquel rito de gloria. 
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E De la misma estirpe, nutridos por los jugos viriles de la 
misma tierra, son los hijos de la Venezuela naciente y los de la 
Venezuela en plenitud. Todos estamos amparados por la misma 
tradición maternal. Gratamente subyugados a su afecto filial. 


La bandera con siete estrellas y un escudo, elevada en 
el tope de un asta de contornos gigantes, es hoy, será mañana, 
por los siglos de los siglos, más monumental y más grandiosa, y 
mientras más grandiosa más eterna, porque de la sangre derra- 

“mada por soldados que se dieron a la patria para libertarla, corre 
I-| sangre en las venas de los soldados que se dan a la patria para 
- engrandecerla y hacerla cada vez más digna, próspera y fuerte. 


Bandera de Venezuela: de ti emana una luz magnificante. 
Prefigurada en la grave jornada conmemorada hoy, fuiste ascen- 
diendo al infinito, de donde viene la luz de los astros a confun- 
=dirse con el fulgor de tus estrellas. 


Bendigamos la lumbre bajo cuyo fuego se incubó el des- 
“tino de esta Patria. Progenitores del ejército guiado por el más 
grande de los libertadores. Entraña productora del millón de sus 
hijos, dados en oblación, para fecundar con hierro de su sangre 
y calcio de sus huesos el yermo de América, propiciando cosechas 
de Libertad. 


¿ Alabado sea para siempre tu vientre maternal, oh! patria 
noble y sin mancilla. Majestuosamente excelsa, al continuar la tra- 
-dición lautante, que ante Dios te hace merecedora de copiosos 


2% 


“dones. Abres otra vez, por obra del actual gerente de tus desti- 
A Hs E 
cd nos, como ayer tus entrañas maternas, para ofrecer hijos en aras 
de la libertad de un mundo, tus auríferas arcas. Ofreces los teso- 


ros de tu heredad, en aras del progreso y la solidaridad continental. 


mía 
' 


2 De tus caudales humanos, cientos de miles se sacrificaron. 
Fueron al holocausto con dolor perenne. Generosamente ofrecidos 
[para conquistas sempiternas. 


du 


de De los caudales de tu hacienda ofreces hoy tesoros, harto 


necesitados para nuestro propio bien; pero se dan, en forma es- 
-—pléndida, para las conquistas de la fraternidad interamericana. 
- Cumplimos así el precepto genial y visionario del Libertador, 
ahora, cuando los monstruos de la abyección hacen tan sombrías 


los perspectivas de otra conflagración mundial. 


: “La bandera que trajo Miranda”, jurando frente a ella 
fidelidad a la causa de la Libertad, es idéntica a la que “Bolívar 
condujo con gloria”*, de cumbre en cumbre, por sobre las latitu- 
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: 
des de América, hasta coronar con ella el Potosí. Idéntica al IN 
bolo llevado ayer por el Libertador al Chimborazo, es la insignia: 
inmanente, ante cuya solemne majestad, oyen hoy nuestros sol- 
dados el toque de oración y el himno nacional, recordando el ju-* 
ramento de ser fieles a las instituciones, y amar y respetar a 
Venezuela, madre inmortal a cuyo afecto inmarcesible nos debe-: 
mos con orgullo, para siempre jamás. 


Señor General Presidente de la República: : 


Su presencia, en la solemnidad de estos actos, responde 
al alto significado de una cita con la historia. y 


£ 1] 
Ud., es el actual eslabón de la gran cadena de responsa- | 


bilidades formada por el interminable acontecer, en que juegan, 
adquieren valor y perennizan su vigencia los intereses de la e 
cionalidad. 


La Venezuela rediviva, cumplidora de sus pactos de honor 
con la posteridad, como en el caso de Panamá, se levanta, en 
cada uno de estos instantes, como lo que actualmente es y repre- 
senta. Nueva Venezuela, en cada nueva realización reivindica- 
dora de su derecho a ser grande. 


Militares y civiles apreciamos en su comparecencia a la 
conmemoración de esta epopeya, su lealtad de Presidente a los 
principios y a las disciplinas modeladoras de su espíritu castrense 
y de su conciencia ciudadana. 


Sus huellas en Falcón, tierra de héroes, en donde la leal- 
tad es silvestre y el valor y las virtudes cívicas hacen fronda, se 
compagina, exactamente, con su alta jerarquía, con el supremo 
mandato de que está investido. Con el jalón progresivo que sus 
actuaciones representan. 


En el sitio donde se elevó por primera vez el pendón glo- 
rioso de la República, este jirón de patria, se congratula con su 
presencia. : 


Reciba Ud., en la emoción de mis palabras, el saludo res- 
petuoso y sincero de esta región en cuyo suelo son fecundas todas 
las simientes que se riegan; como fuera fructífera la semilla de 
libertad sembrada, hace siglo y medio, en el surco abierto por 
Miranda, regado con sangre de los primeros libertadores. 
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Por Guillermo Morón: 
SIMON ROMERO 


LOZANO el Pensador y el Escritor 


UNA JOVEN GENERACION AMERICANA 


: Ha en la hora presente de nuestra América una joven generación, con una 
peculiar conciencia y un nuevo anhelo espiritual. Una generación que puede 
caracterizarse por el deseo de hacer de nuestra Cultura, no ya una simple copia 
o reflejo de la europea, sino una estructura viva que entre de pleno y que par- 
—ticipe activamente en su problemática universal. La compresión de nuestra 
historia y de nuestro futuro regional, con base en las categorías generales de 
e las hoy llamadas Ciencias histórico-culturales, y el convencimiento de que, sólo 
Es con base en una asimilación vital previa de los valores clásico-cristianos de 
A. Occidente, podremos ahora o más tarde, comenzar a expresar nuestra respuesta 
concreta de americanos a las siempre insistentes preguntas sobre la esencia y 
la tarea existencial del hombre en general. Esta generación vive de la concien- 
cia de que en nuestros países hemos solido tomar a la ligera y a lo fácil esto 
de la tarea cultural y que se hace imprescindible una decidida participación en 


> 


o 


nuestro continente que expresar su palabra. 


El venezolano Guillermo Morón pertenece a esta generación y es en mi 
concepto, quien ha entendido mejor y ya iniciado la tarea. Y es significativo 
que su nombre y su último libro hayan sido acogidos e incluídos dentro de esa 
constelación notable de escritores y pensadores que forman la “Biblioteca del 
y Pensamiento Actual” de Madrid. Y es que Morón está dotado de las armas 
completas que se hacen necesarias en la tarea a que me he referido. Su estilo 
“formado en el contacto diario con los clásicos de nuestra lengua, su penetra- 
ción y originalidad de pensador, su larga y paciente preparación intelectual, su 
conocimiento de las Culturas del viejo y del nuevo mundo y su acendrado ame- 
ricanismo, confieren a su personalidad una fuerza esencial y envidiable, cuando 
se piensa que el escritor cuenta ahora con la escasa edad de los treinta años. 
Hay que reconocer que el concepto de la nueva tarea cultural fue acogido ya 
por algunos personajes de nuestros países y que a ellos debemos el impulso 
inicial. Pero circunstancias de diversa índole no les permitieron o no les permi- 
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ten llevar a la realización su deseo. Seguramente, porque se encuentran apri- 
sionados dentro de muros políticos, ideológicos o morales, que les niegan la 
independencia, necesaria para dar en firme el paso hacia adelante. 


Guillermo Morón nació en Carora, Estado Lara, en 1926; se licenció de 
Profesor en Ciencias Sociales en el Instituto Pedagógico Nacional de Caracas y 
se vinculó a la labor educativa de su país, hasta cuando sus inquietudes lo tra- 
jeron a Europa. La Universidad de Madrid le otorgó en 1953 el doctorado en 


Historia y luego ha seguido estudiando en Inglaterra y Alemania, donde escribió ) 


El libro de la fe. 


La lectura de su obra nos indica que el escritor venezolano no es uno 
de aquellos que se han asomado o contemplado desde lejos el panorama de, la 
cultura o acercado a ella para espigar y poder así rellenar sus escritos. Para 
él no es la cultura un “adorno”, un saber temas y cosas, sobre los cuales se 
pueden tejer después bellas palabras. La Historia y la Filosofía son los campos 
de su predilección, pero entendidas éstas, la una como armazón de la cultura 
y la otra como alma y sangre de la misma. Esto lo conduce a una actitud que 
es nueva en nuestros medios, en donde esto de historiar y esto de filosofar ha 
terminado convirtiéndose en tarea de crónica, lo uno, y en ejercicio de apren-' 
dizaje de manuales, lo otro. Pero Historia sin historicidad no es tal y la Filo- 
sofía como tabla logarítmica, con la cual se puede calcular y prever la solución 
de los problemas, es simplemente una burla de la verdad y una falta de hon- 
radez. Falta de honradez de fatal consecuencia educativa, cuando ambas se 
convierten en instrumentos políticos o de poder. Porque las juventudes que 
contemplan el espectáculo, terminan contagiadas de él. 


Sabiamente ha escrito en su ETICA Nicolai Hartmann: “El enclaustra- 
miento prematuro en una concepción unilateral, limitada y partidista de la vida, 
tiene por consecuencia deformación moral, esquematización e igualitarización 
del espíritu de la Juventud”. Morón ha acertado en la elección de sus campos 
de investigación y con ello ha apuntado hacia la más urgente de nuestras nece- 
sidades culturales. En ello toma gran valor no sólo su último libro sino toda su 
producción intelectual. En efecto, necesitamos cambiar fundamentalmente nues- 
tro concepto “literario” y “erudito” de la Cultura. Que la cultura no entre en 
nuestras vidas como adorno, ni en nuestros escritos como “anécdota'” o como 
“cita”. El concepto del Humanismo griego: la cultura como “objetivación del 
espíritu””, como expresión de la “creación y desarrollo'” de nuestra Existencia, 
como ese “otro mundo”” construído por el hombre, ante la experiencia del ““aban- 
dono” en que la Naturaleza lo ha arrojado sobre el mundo, con el “impera- 
tivo” de “hacer” su propia vida, pero sin las armas, sin revelarle los fines, ni 
indicarle los valores. La cultura como mundo de símbolos y de estructuras sub- 
jetivas, en que el hombre ha ido poniendo sentido y sólo en el cual cada hom- 
bre, este hombre que yo soy, encuentra su peculiar sentido. Yo veo en escritores 
como Morón la aparición en América de un nuevo tipo de intelectual, que viene 
a reemplazar al tradicional “letrado” por el pensador. Nuestras generaciones 
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jóvenes revelan fastidio por los discursos políticos, por la sensiblería literaria, 
por el malabarismo imaginativo y verbal. Están cansadas de disertaciones aca- 
démicas, de ese estar bordando el zapato con filigranas de literatura o de eru- 
dición de tercera mano, mientras la suela se va agujereando cada día más y 
el hombre americano va sintiendo, paso a paso, cada vez más dolorosas las pie- 
dras del camino. 


SSPIBRO: DESZA FE 


El último libro de Morón se llama El libro de la fe. La edición se espar- 
- ció por todas las librerías de España y de América y en la actualidad se halla 
agotada. He leído algumos de los comentarios sobre la obra, pero creo que a 
la mayoría de sus autores se les ha escapado el verdadero contenido y signifi- 
cado. El lector superficial se encontrará desconcertado ante la falta de unidad 
de la obra. Se trata en realidad de un libro aparentemente fragmentado en 
partes que no guardan entre sí la menor relación. Pero no es así y quien ello 
piense no ha sabido leerlo. Que no hay reglas para leer los libros y a cada cual 
hay que acercarse con el alma limpia, para entenderlo desde dentro y no desde 
fuera, aunque ese “desde fuera!” seamos nosotros mismos. Igual que con el 
acercamiento entre los hombres. Sólo así salta la chispa de la comunicación, 
en la cual radica todo auténtico comprender. En verdad toda la obra tiene una 
unidad, la unidad que va expresada en su título que el escritor ha explicado 
con sus propias palabras: “Creo que tener fe es gran cosa para que la vida 
cumpla su menester”; ““Digo que en el cuerpo de estos escritos circula un algo que 
les da la unidad ensayística: la preocupación por la fe. Quiero creer en mi ciudad, 
en mi país, en mi cultura, para creer en el hombre, así como necesito creer en 
Dios”. Y más adelante dice sobre las páginas de su libro: “El anhelo de la fe es 
la sangre que les alienta””. En unas pocas palabras ha sabido captar el pensador 
venezolano el verdadero sentido de la fe, el único vital sentido de la fe. De la 


fe como búsqueda y como convicción de que en todo buscar verdadero se en- 


-cuentra ya el germen de lo anhelado, de la fe, como aquel identificarse exis- 
“—tencialmente con la tierra en que nacimos, con las ideas que pensamos, con los 
ideales que queremos. Aquello que Werner Heisenberg ha escrito y que en boca 
de uno de los cerebros de la ciencia actual cobra valor de confesión: “Creer 
no significa naturalmente tener por verdadero esto o aquello, sino que creer sig- 
nifica siempre: por esto me decido yo, sobre ello coloco mi existencia”” (Das 
Naturbild der heutigen Physik). Este pensamiento da la pauta de la lógica con 
que el libro de Morón está pensado y escrito. La primordial fe de Morón está 
en su pueblo, en su propio país, en las cosas de su patria y que él llama su 
“cantera natural”. Envuelta en esa fe están su fe en América en donde él cree 
firmemente que ha de comenzar un nuevo ciclo cultural y su fe en la cultura 
cristiana, como involucradora de valores humanos y divinos. Ese es el hilo vincu- 
lar que conduce en su libro desde el primer capítulo en que el autor interpreta 


— 71 


LETRAS 


las tesis de Dawson sobre la cultura de occidente, siguiendo luego con los es- 
tudios sobre los escritores venezolanos Uslar Pietri y Picón-Salas, sobre Santa 
Teresa y sobre Vargas, para terminar ocupándose de esa pujante ciudad vene- 
zolana que se llama Barquisimeto. Fe, Cultura, el hombre, Venezuela con sus 
cosas y sus hombres definen la trama de este libro de la fe. Todas ellas están 
presentes en todas partes y cada una toma su sentido en función de la otra. 
Todas están presentes en una frase suya: “VENEZUELA ES TAMBIEN UNA 
TIERRA DONDE UN PUÑADO DE HOMBRES HACEN VIDA, HACEN CULTU- 
RA, CREEN Y DEJAN DE CREER”. Es éste el espíritu que yo he encontrado en 
El libro de la fe, y el alma que lo vivifica. Su contenido debe leerse en su fuente. 
Un comentario no puede reemplazarlo. Yo sólo quiero todavía estudiar el estilo 
de pensar y de escribir de Morón y detenerme en unas pocas ideas suyas que 
considero de vital importancia en la hora presente de nuestra historia cultural 
latinoamericana. 


ESTILO Y PENSAMIENTO 


Hay quienes escriben simplemente para expresar sus ideas. Estos no son 
escritores. Hay otros para quienes pensar es sólo una función instrumental 
para dar algún contenido a sus palabras, que brotan y salen por sí mismas. 
Estos son escritores. Pero hay también quienes escriben pensando y piensan 
escribiendo en acto unitario, para quienes el dominio de los secretos del idioma 
y la fuerza creadora de la fantasía son instrumento y camino esencial en la 
búsqueda y aprisionamiento de la verdad. Más aún, es que hay verdades que 
sólo se dejan iluminar y descubrir por esta vía. Hay verdades, hay esencias 
vitales que sólo se revelan cuando la palabra deja de ser medio o fin y cuando 
el pensamiento se deja indicar el camino por la intuición estética que señala la 
senda que conduce a las “*razones que la razón no conoce”. El estilo de escribir 
y de pensar del autor de El libro de la fe pertenece a esta categoría. Por ello 
no es extraño el contacto que Morón mantiene siempre con la obra de pensa- 
dores como Platón, San Agustín, Santa Teresa, Nietzsche, Jaspers y Ortega. 
Su estilo y su libro nos indican qué puede alcanzar un pensador de nuestro 
continente cuando nutrido de los valores clásicos de nuestra lengua y de los 
pensamientos de la cultura universal, se entrega a la tarea de escribir con su 
propio temperamento racial y su manera de ver y de vivir, 

Son muchos los pensamientos acertados y luminosos que Morón ha ex- 
presado sobre el arte y la tarea de escribir y que a la vez mos permiten com- 
prender su propio estilo: “Se piensa porque se siente. De por allí surge el co- 
nocimiento con otras ayudas”. “Ejercicio de escribir es ejercicio de vida activa 
o contemplativa: que no ha de ser vagabundeo la contemplación. Pero vida 
con vivencia, no mera prosa de pulso muerto”. “No hago ciencia sino que 
vierto alma en estas líneas”. ““El escritor en cuanto hombre tiene su libro, el 
que va produciendo su vida. Este libro mío que no comienza ni termina”. 
Y citas como esas podrían multiplicarse. 
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EUROPA Y LA CULTURA AMERICANA 


Morón no ha dedicado un capítulo especial a este tema, pero está pre- 
“sente, como ya lo he dicho, en todo el libro y en muchos de sus anteriores 
escritos. En El libro de la fe se encuentran frases sorprendentes por su síntesis 
y objetividad y de las cuales me quiero valer para analizar uno de los proble- 
“mas fundamentales de nuestra cultura. Dice el escritor: “Fuimos metidos en 
“horma por hombres de Europa y de ella heredamos sus formas de vida y el 
espinazo de su historia: el Cristianismo”. Y en otro lugar afirma: “Sobre eso 
«de las influencias europeas hay mucho para contar en nuestras repúblicas. Las 
más de las veces ha sido pura resonancia, como un gran eco que se oye mucho 
tiempo y que familiariza el oído, pero no penetra ni mortifica, ni obliga al 
alma a resonar también, a levantarse y hacerse partícipe de la honda, y a 
cogerla y metérsela en el seno, para incubarla y reproducirla y amasarla con 
la sal de la tierra”. Y en uno de sus estudios sobre “Uso y abuso del yo”, pu- 
blicado en el “Papel literario” de “El Nacional” de Caracas: “Hay que salir 
de los calabozos morales e intelectuales, para poder desde afuera colaborar 


una parada en el camino, para mirar en nuestra historia y en nuestro presente. 
“Es tiempo de someternos a un minucioso y honrado inventario, Y salta la pre- 
'gunta: ¿hasta qué punto nuestro catolicismo, nuestro cristianismo, nuestra po- 
Íítica, nuestra universidad, nuestra escuela, nuestras formas jurídicas, nuestras 
nstituciones, están saturadas de la vida, del contenido y del alma que les dió 
origen en el viejo continente? Y algo más trascendental y definitivo: ¿Hasta 
juué punto han informado nuestra existencia, han elevado nuestra humanidad 
'o nos han enriquecido espiritualmente o dotado de impulso propio? ¿Hasta qué 
p nto ese mundo cultural “heredado” y trasplantado a nuestras tierras e im- 
puesto como vía de conquista ha forjado en nosotros la capacidad para ““com- 
“prender valores” y la capacidad para “crear valores” y que es en lo que con- 
te la tarea cultural? Hace unos años nos lanzó Papini despectivamente la 
egunta en el rostro y no supimos responderle sino con evasivas de. optimismo 
ingenuo y de patriotismo herido. La pregunta se impone y debemos responderla 
para bien o para mal. El planteamiento de ese interrogante y la insinuación 
su respuesta es lo que yo encuentro de más importante y significativo en la 
obra del escritor que me ocupa. 

Guillermo Morón ha visto el problema en toda su claridad y su obra es 
el primer ensayo en América de una auténtica filosofía de la Historia. El autor 
de El libro de la fe está en el: corazón mismo de la problemática y tiene honda 
> en que la encrucijada tendrá un punto de salida. Y su libro es ya una ilumi- 
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nación del camino. El lector no se encontrará allí ni con el escéptico que lo 
juzga todo irremediablemente perdido y entonces se entrega impotente, ni con 
el dogmático que se refugia en la cómoda posición del fanatismo propio de 
quien se cree en posesión de la verdad definitiva. Que en los dos exclusivistas 
capítulos del Dogmatismo y del Escepticismo se divide la historia cultural de 
nuestros pueblos. Su posición es otra, la única fecunda tanto en lo personal: 
como en lo social. Aquella que consiste en la convicción de que vivir con au-: 
tenticidad, sea la vida del hombre individual o la vida de la Cultura, significa: 
saber que el Hombre nunca podrá llegar a la captación de la verdad plena ni 
tampoco a la vivencia del bien absoluto, pero que es nuestro destino, nuestro 
más noble destino y nuestra más noble tarea seguir persiguiéndolos sin tregua 
y sin fatiga. : 


J 


Lo que el pensador venezolano pide cuanda nos habla de que “hay quel 
salir de los calabozos morales e intelectcales, para desde afuera colaborar con 
la vida””, no es la negación de todo cuanto ha sido y sigue siendo nuestra His- 
toria, sino que salgamos de lo que ahora es simplemente “piel” que asfixia 
muro que aprisiona, para poder, entonces, en acto vital, volver a lo que fue. 
prisión y convertirlo en nuestra propia y entrañable casa de habitación. No es 
un abandonar, sino un reconquistar, no un destruir, sino un transformar. Libros 
como éste necesitamos en América y las juventudes deberán leerlo y meditarlo 
y tomar en él fuerzas para su lucha, si es que su afán de renovación y de rea- 
lización de su propio sentido de la vida y de la historia es algo más que simple 
inquietud pasajera, la angustia del alma que precede a todo acto creador. 


San Anselmo nos dejó unas grandiosas páginas en que nos describe lo 
que él llama el “insensato”, o sea aquel tipo humano que a fuerza de manosear 
las cosas O las palabras o las ideas termina perdiendo la sensibilidad para cap- 
tar su contenido. Este fenómeno de la “'insensatez'” podría explicar muchos de 
nuestros problemas de hoy. Y hay que celebrar con regocijo la aparición de 
obras como este libro de la fe que nos vuelven a reconciliar con nuestro yo 
olvidado y con las cosas, las ideas y las formas culturales cuyo sentido y esencia — 
hemos terminado por perder. 
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CENTENARIO DE SCHUMANN 


Por 
ispAEL PERA | A un Siglo de su Sombra 


29 de julio de 1856 - 29 de julio de 1956 
1 


E NTRE los grandes músicos alemanes del siglo XIX es Roberto 
Schumann, sin duda alguna, el romántico por excelencia. Afir- 
“mados sus primeros pasos de compositor sobre la huella que de- 
jara Beethoven en los umbrales de un mundo nuevo —mucho más 
amplio y expresivo que el de Haydn y Mozart—; recoge igual- 

mente el sugestivo aliento schubertiano que flotaba errante y tími- 
do en esa misma atmósfera; pasa al lado del apacible y flúido Men- 
- delssohn, un santo musical sin martirio; deja muy atrás la figura 
algo relamida de Weber; se pone hombro a hombro con Chopin 
“y su piano en una suerte de paralelismo tormentoso, sobrepasán- 
dolo en fantasía y virilidad tanto como se le retrasa en pureza 
elegíaca y en delicada ensoñación; esquiva los alaridos de sirena 
con que clamará desde su propio abismo el turbulento oleaje wag- 
“neriano, rehuyendo también la deificación velluda y recia de sus 
“héroes y de sus vírgenes... 

Sólo en la altura vigorosa y confiada de un Brahms vislum- 

brará al fin la línea de su ideal, ya inalcanzable... El artista se 
ha consumido, desgastado, en una lucha agotadora contra la de- 
mencia. Y en ella se va hundiendo poco a poco, como un sol cre- 
- puscular, toda la magia de su pensamiento. 
4 Nos diremos en cambio que ha quedado por él sobre la 
“tierra una obra de extraordinaria belleza. Pero esa belleza es 
desigual, y se alza a veces en contornos espléndidos y purificado- 
res como se doblega de pronto sin encontrar su expresión, son- 
“deando exhausta en el vacío. Este es, para nosotros, el drama 
“artístico de Schumann, que sugieren sus creaciones con una elo- 
E uencia y una crudeza desgarradoras. Y mientras la música 
vuelca la intimidad trágica de un genio al borde del abismo, el 
“hombre calla en tanto con un rostro de máscara impasible, ocul- 
tando a los demás hombres el bullir de su propio infierno. 
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Este infierno, esta suerte de fondo volcánico —que se ma- 
nifiesta igualmente, aunque en una forma más espectacular, en 
en Berlioz— no se declara en verdad en las composiciones inicia- 
les de Schumann, impregnadas de una fresca inquietud poética. 
Antes de que fuera llamado “el poeta del piano”” Schumann ha 
sido —adolescente, casi niño— un aspirante al concurso de la 
más alta poesía alemana y universal. Lo detiene quizá su identi- 
ficación previa, espiritual y profunda, con Jean-Paul, en cuya 
obra se reconoce y se mira sin narcisismo. En la suma poética de 
aquella obra, en su afán de sublimidad, en su problemática in- 
conclusa, encuentra Schumann expresado ya todo lo que él hu- 
biera querido expresar, predicha sus palabras, anticipado su ideal. 
Sólo le resta, para no ser un simple repetidor, decirlo él en 
música, tajar del doble ser que lo constituye al poeta que llegó 
tarde y dejar al compositor ante su hilera de notas. Pero Schu- 
mann no será sólo un Jean-Paul. Su temperamento y su cultura 
crecientes lo llevarán también a encontrar en la música las equi- 
valencias de un Hoffmann, de un Byron, de un Heine, de un 
Goethe mismo... y aun de otros poetas menores, pero exquisitos 
y penetrantes, con quienes su espíritu se siente solidario y afín. 
Por eso la música de Schumann, sin dejar de ser música, está llena 
de imágenes extrañas a su esencia, de intrusiones argumentales 
o subjetivas que la hacen a veces desconcertante, que izan y des- 
cuelgan en altibajos inexplicables su fibra melódica, que precipi- 
tan sus armonías en repentinas y discordantes resoluciones, en 
ásperos y pedregosos abismos... y todo ese mundo en apariencia 
irreal, improvisado, flotante, inseguro, está sin embargo encuadra- 
do en un marco netamente alemán, con un sentido sinfónico apli- 
cado al piano que faltará más tarde en las propias sinfonías y 
oberturas del maestro. 


Este genial desequilibrio de la obra —-del que pueden ex- 
ceptuarse gloriosamente el Concierto en La Menor, el Andante y 
Variaciones para dos pianos y la mayoría de los lieder— va co- 
rriendo parejo, hilo a hilo, con los años del compositor, a través 
de sus amores contrariados con Clara Wieck, después de sus bodas 
y más todavía en la mutua y rivalizante elevación de sus dos 
genios —creador en él, interpretativo en ella— que los lleva en 
jiras y aclamaciones de un lugar a otro, apreciando también a 
nuevos compositores y luchando contra corrientes francamente 
adversas que descorazonan más que a nadie a un artista no nacido 
para afrontar la mezquindad y bajeza común de los hombres. El 
alma y los nervios de Schumann se mellan cada vez más con estos 
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choques mínimos, pero continuos, de la diaria existencia. Las de- 
presiones periódicas que le postraban impidiéndole la más ínfima 
demostración creadora, se van sucediendo ahora a intervalos más 
cortos. Y aun cuando el artista resurge y se eleva de esta oque- 
dad a su altura correspondiente de grande, las caídas son luego 
más duras, más abismales. Así vive sus últimos años el genio de 
Schumann, de la majestad lumínica de las nubes a pleno sol a 
las simas estériles de forzosos mutismos... Y de pronto rasga 
las últimas sombras algo como un fustazo cegador, el relámpago 
de la locura, el trueno del diablo! Medio vestido, como persegui- 
do por la furia de mil canes rabiosos, el artista sale una noche de 
su casa a toda carrera y se arroja desesperado al Rhin. Su vida 
fué salvada, rescatado su cuerpo tembloroso y chorreante en los 
“brazos de unos pescadores. Pero su razón huyó, se escapó en el 
curso de esas aguas hacia la infinitud del océano eterno, de la 
“nada inexplicable. 


3 


Y Si en el artista romántico prevalece las más de las veces 
el sentimiento sobre la razón; si el corazón del romántico es, pues, 
la brújula con la cual pretende guiar su destino, no podrá some- 
terse como el resto de los hombres a la lógica usual ni adaptarse 
E paciente y resignado al molde común. O lo hará saltar en pedazos 
quedando ileso y triunfante —igual que Listz, que Wágner—, o 
vivirá prisionero debatiéndose dentro de él, y al tratar de resque- 
“brajarlo para libertarse se maltratará, se herirá a sí mismo en 
“inútiles, dolorosos esfuerzos —como Chopin, como Berlioz, como 
"Roberto Schumann—. Estos genios que no supieron domar la 
“propia vida, que perecieron consumidos por la enfermedad o el 
dolor moral, merecen algo más que la admiración de la posteri- 
“dad. Su gloria, signada de fatalismo, pide también amor. 0 
los que aspiran su esencia, a los que anhelan remontarse a Un 
nivel semejante al- suyo en el tiempo —ya como creadores, ya 
¿como intérpretes o propagadores de su obra— incumbe con- 
“servar, como un fuego sagrado, con fidelidad y devoción, su 
“expresión en escala continua y universal. Hoy, a los cien 
“años de la muerte de Schumann, el mensaje de su genio debe im- 
ponerse a través de los mil y un intérpretes que tocan o que 
“cantan su música. En el torrente de esa música que brotó de su 
espíritu idealista y apasionado hundamos nuestras manos y man- 
tengamos vivos los sueños y la aspiración de vivir una vida más 
-ónsona con la belleza que emana del arte, elevando al par que 


al artista verdadero nuestra propia condición humana. 


2/7 


Por Historia de Una Posibilidad 
GUILLERMO 


MORON (Fragmento) 


Los presentes párrafos forman la intro- 
ducción al Capítulo | de la segunda parte 
(Historia de una posibilidad) del libro que 
sobre José Ortega y Gasset escribe ahora 
G. M. Se trata de una investigación mi- 
nuciosa, con carácter científico, de la vida 
y de la obra del gran pensador español, 
para ser presentada como tesis en una 
Universidad alemana. 


EL SABER, EN SALAMANCA 


- N la Universidad de Salamanca enseñó graves palabras Fray Luis de León; 
la historia intelectual de España ha hecho con ellas una fuente, un manadero 
para su sustentamiento. En los duros bancos enterrados se sientan los discípu- 
los, mientras desde arriba, la cátedra, habla Fray Luis, dice sus lecciones. La 
cátedra medieval es un púlpito, porque la lglesia ha orientado la vida e impuesto 
sus formas incluso en las externidades. Todo el mundo sabe la historia de aquel 
maestro que en Salamanca enseñaba y que por enseñar con libertad fue echado 
de su púlpito, de su cátedra, a la que regresa después como si nada hubiera 
ocurrido, retomando la palabra: 'Como decíamos ayer...” ¡Un ayer de años 
enteros! 

Varios siglos después, en éste que nosotros padecemos, va a sustituir 
al fraile un profesor que usa “hábito civil'”, como el mismo Miguel de Una- 
muno acostumbraba decir. Ya no se habla desde un púlpito; ha bajado más a 
ras del suelo la función magisterial; mi los bancos se siembran, como si fueran 
árboles (que es imagen asimismo unamuniana). También a don Miguel de Una- 
muno lo arrancan de su Universidad las violencias del poder y si no lo echan 
en un calabozo, lo envían peregrino al extranjero; pero regresa y sigue ense- 
ñando más el fermento de las ideas, el espíritu de las letras, que la pura filo- 
logía de su clase oficial de griego. Si sus alumnos no aprendieron griego —y 
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muchos lo aprendieron— comenzaron a vivir vida interior oyendo al bravo y 
profundo don Miguel. Pero un buen día se quedó muerto, mientras meditaba (1). 
En Salamanca sigue estando la Universidad, con sus hermosos edificios 
de sabor humanístico, con la impresionante fachada plateresca que es todo un 
ejemplar de arte y una enseña para educar el alma; si Alfonso 1X fundó las 
| Escuelas en 1218, será el Sabio de su mismo nombre —Alfonso X— quien 
establezca en forma definitiva el centro de humanidades en 1254 que adquiere 
el título de Estudio General con rango europeo por dispensación del Papa Ale- 
jandro IV al año siguiente de 1255. También se conserva aquella primera bi- 
=blioteca que sirvió de pauta en el mundo moderno para el ejercicio y función 
de la lectura pública (2), enriquecida con los años, permanente en cuanto al 
valor interior de sus libros viejos y ricos manuscritos. Los estudiantes siguen 
llegando a la ciudad medieval, que un día nació como necesidad de circunstan- 
cias, en el camino hispano-romano, en la meseta castellana, en una esquina 
del río Tormes, donde las aguas toman aliento para lanzarse en el largo pere- 
grinar por la llanura hacia la búsqueda del histórico Duero. Los estudiantes, 
aunque se hayan convertido en conquistadores, como un Pedro de Miranda que 
en el siglo XVl marchó por los montes venezolanos en persecución de las fuer- 
tes aventuras de la guerra, o aunque sean los mozos entusiastas que forman 
“una hoguera en la plaza mayor con los periódicos llamados reaccionarios, han 
leído en la fachada de la Universidad salmantina la inscripción griega de los 
Reyes Católicos: “Los Reyes a la Universidad y ésta a los Reyes”. Por España 
la voz popular señala el universal respeto que aquel centro de luces impuso du- 
rante centurias y que hoy recobra en parte, por los esfuerzos de un filólogo 
como Antonio Tovar, de los pocos hombres sabios que hoy quedan en España, 
capaz de traducir a los clásicos griegos sin valerse de las artimañas de acudir 
a textos de lenguas modernas, ni saquear los que ya existen en castellano. Dice 
el vulgo, cuando alguien curiosea más de la cuenta: “El que quiera saber que 
vaya a Salamanca”. 


PORQUE SE MUERE UN FILOSOFO 


En uno de los costados en que se afirmó la cultura española, en la Sa- 
lamanca de Luis de León y de Miguel de Unamuno, que se han buscado las 
“manos a través del tiempo para estrecharse en unidad creciente, la muchachada 


UN 


estudiantil se intranquiliza. Han decidido quemar los ejemplares de un perió- 
“dico en la Plaza Mayor. Un extraño rito que recuerda muchas cosas en la his- 
toria vieja y nueva de España. ¿Por qué andan tan exaltados los estudiantes 
-salmantinos en este mes de octubre de 1955? Una oleada de emoción ha re- 
corrido toda España en los meses siguientes. También en Madrid, y de modo 


(1) 


(2) De una misión del bibliotecario también habló el escritor. O. C., V, 207. 
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especial, los estudiantes se lanzah a la calle, apedrean las ventanas de un pe 
riódico, levantan sus gritos de protesta y caen heridos por las balas de la policía 
La prensa de Europa se hizo eco de ciertos graves sucesos madrileños, en los 
cuales tienen mano activa los estudiantes y cuyas consecuencias se expresan en : 
un cambio de Ministerio político, en el desplazamiento del Rector de la Uniz 
versidad Central y en el cierre de las aulas (3). 

Ha habido una conmoción en España, no sólo de carácter cultural, capaz 
de poner en unidad emotiva a Salamanca, al espíritu universitario de los espas 
ñoles, sino con palpables movimientos externos, de tipo político; un desgarró 
que pone a temblar un régimen, porque unos estudiantes emocionados se echan 
a la calle. ¿Qué es lo que ha ocurrido? ¡Ha muerto un filósofo! A España 
le ha muerto su filósofo, se le ha muerto su profesor de Metafísica a la Uni- 
versidad de Madrid, a los estudiantes se les ha muerto su maestro. No, no e 
señaba en Salamanca desde el púlpito-cátedra de Fray Luis de León, ni desd 
el uniforme civil de Miguel de Unamuno. Pero como en Salamanca se está con 
las antenas espirituales en continua tensión, es allá donde se experimentan los 
primeros síntomas de lo que aquella muerte significa; mas, como Madrid es la 
cabeza de España, allí será donde esos síntomas adquieran plenitud. 


AUGUSTO SOSIEGO 


El filósofo se llamaba y se seguirá llamando José Ortega y Gasset. En 
su casa madrileña de la calle de Monte Esquinza n% 28 se quedó muerto —con 
muerte natural, como decían los escribanos del tiempo de Felipe Il y de Santa 
Teresa— a las once y veinte minutos de la mañana del martes diez y ocho de 
octubre de 1955. 

Dos meses antes había estado Ortega de paseo por las tierras de Astu- 
rias, con visitas a Burgos, Laredo, Santoña, Santillana, Riaño, Llanes, en com 
pañía de sus familiares y empleados de su editorial. ““Comió en Puente Nue 
truchas frescas, de esos ríos de romance que ordeñan sus aguas a los Picos d 
Europa, y en Ribadesella langosta y sopa de pescado” (4), Los dos paisajes: 
—castellano y asturiano— siempre sirvieron al escritor como contrapartida parc 
sus solaces espirituales. Gran caminador de sus tierras, aunque menos. q 
Unamuno, pues éste dedicó sus años a España sin avanzar más allá de.sus fron: 
teras, gustaba Ortega de escribir páginas para explicar el paisaje en relación 
con su propia vida. Esta es una de las cualidades que es menester destacar er 
él: cómo sus escritos han respondido a inmediateces de su existir. En 1915 vivió 
mes y medio en Asturias: “Ese tiempo y otro tanto más son insuficientes para. 
conocer el cuerpo y el alma de una comarca, aún dedicándolos por entero a su 


(3) “Die Welt”, Hamburg (Alemania), 10, 13 y 16 de febrero de 1956. 


(4) Juan Antonio Cabezas, Letras y emoción ante la muerte de Ortega y Gasset, 
“El Universal”, Caracas 7 de noviembre de 1955, 
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estudio. Si se trata de Asturias, donde los paisajes y los corazones están tejidos 
con raros matices y transiciones, la insuficiencia resulta mucho mayor. Ahora 
bien; yo no he dedicado ese mes y medio a estudiar la vida asturiana, sino mas 
bien a lo contrario, a descansar de mi vida castellana” (5). Ciertamente que lo 
escrito como consecuencia de ese descanso entraña su necesidad de expresar las 
impresiones que el cambio de paisaje le produce; en Asturias miraba, descansaba; 
será en Castilla donde escriba sobre Asturias. No sólo hará aquellas precisas des- 
cripciones que le acercan tanto a la plástica, hasta el extremo de que Eugenio 
D'Ors le compara a Zuluoaga, sino que aprovechará para meditar sobre cuestio- 
"nes más hondas y complicadas. Frente a la pura captación del color, conveniente 
para enterarse de como es Asturias, establece una teoría general acerca del ru- 
ralismo, acerca de la lucha entre el campo y la ciudad. La presencia del pintor 
se pone de manifiesto en frases como esta: “La atmósfera es completamente 
diáfana, y en ella, como en un vacío sin obstáculos, la luz entra a torrentes. 
Merced a esto, cada color es llevado a la última potencia de sí mismo” (6). Era 
un hambriento de claridad; para saciar ese apetito estuvo laborando durante 
toda su vida. 
; El teorizante asoma su inquietud al preocuparse de que cuatro quintas 
- partes de los españoles se desaprovechan como fuerzas integradoras de la Nación. 
El hombre de la ciudad, el profesor universitario que es Ortega, necesita más 
de los “pensamientos aldeanos”” que éstos de los que con tanta abundancia tiene 
el profesor: “merced a la ausencia espiritual de esos cuatro quintos de España, 
es nuestra vida una inepta ficción, y por grandes que fueran mis esfuerzos, sé 
muy bien que las cuatro quintas partes de mis ideas están condenadas a ser 
puro artificio”” (7). Le parece al pensador que con esa idea se ha adelantado 
A la tesis sostenida posteriormente por Spengler (1918) en su libro Der Unter- 
gang des to acerca de las consecuencias históricas de las luchas entre 
campo y ciudad, si bien divergen en la creencia final: Spenglar estima que la 
ciudad terminará ol imponerse y Ortega está convencido de la necesidad de 
“volver al campo “para restaurar nuestras almas”. En realidad la contienda es 
“antigua y son muchos los escritores que se han ocupado del problema; un his- 
| |panoamericano, por ejemplo, escribió un tratado convertido hoy en libro clásico 
de la lengua castellana; me refiero a Domingo Faustino Sarmiento y su Facundo 
a (Argentina 1811-Paraguay 1888). También el genial Andrés Bello (Venezuela 
-1781-Chile 1865) en su poema Silva a la agricultura de la zona tórrida invoca 
la vitalidad del campo para restaurar las fuerzas del hombre. La necesaria 


Méluso en esta era de industrialización general. Las décadas posteriores a aquella 
en que escribían Ortega y Spengler —aquél sus páginas de circunstancia y éste 
su explicación monográfica— no han dado razón ni a uno ni a otro. El cam- 


OC 11.245. 
OEI 247: 
Idem, pág. 256. 
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pesino ha modificado radicalmente su existencia en extensas zonas europeas y 
americanas; pero aún puede verse la enorme diferencia en el comportamiento 
del hombre de la ciudad —más entregado a la vida gozosa y rápida del tra- 
bajo— y el del campesino, tan agarrado a su mezquindad vital. Los que han 
cantado a la vida campesina se han dejado influir mucho por la imagen del 
valle fresco, del paisaje florido, sin detenerse en la realidad social. El obrero 
de la gran fábrica, especializado en hacer un tornillo, o en pasar el dedo sobre 
el borde interior del pote que servirá para enlatar la conserva, tiene un cora- 
zón más amplio, más comprensivo y blando que el obrero del campo, cultivador 
de patatas o pastor de ovejas, aferrado a su posesión, a lo suyo, a lo que le pa- 
rece que ha conquistado con su trabajo. Pocos hombres hay tan mezquinos y 
cizañeros como un campesino que tenga siquiera un pañizuelo de tierra. El 
obrero de la fábrica gana su sueldo y se lo gasta con los amigos, atiende a la 
comodidad de los suyos; el campesino ahorra mañosamente para sí y es capaz 
de avanzar medio metro en la huerta de su vecino, si es que éste se descuida. 
En estos problemas no tenían, claro está, por qué penetrar nuestros escritores, 
ni el castellano ni el germano. De Ortega se ha afirmado que tenía mucho de 
labrador (8). 

La experiencia de 1915 la repite Ortega y Gasset en el verano de 1955, 
cuarenta años más tarde, cuando ha alcanzado a desarrollar una de las tareas 
morales más elevadas de un europeo y en vísperas de dejarla ya por terminada. 
El 12 de octubre de este último año fue sometido a operación; sus vacaciones 
asturianas habían sido inquietantes. Ya no habrá posibilidad de otras cuartillas 
para renovar la vieja imagen paisajística. Desde la clínica se le lleva a la casa. 
La nota que el día 17 publica un periódico demuestra el enorme interés con que 
se sigue en España el proceso de la última enfermedad que habrá de sufrir el 
pensador; durante las últimas veinticuatro horas se ha agravado; apenas se ha 
pronunciado la repugnante palabra cáncer; en Madrid se difunde la noticia rá- 
pidamente; los médicos saben ya del próximo desenlace. “La vida del gran 
pensador se está apagando lentamente, con augusto sosiego””, termina diciendo 
el suelto periodístico escrito por mano de amigo, quizá de discípulo (9). 


(8) Lorenza Gomis, Ahora que ha muerto Ortega, “Revista””, Barcelona, 27 
octubre de 1955. Pasó Ortega largas temporadas en una propiedad rural 
en la provincia de Guadalajara. Igualmente en el pueblo de Marbella, 
provincia de Málaga, donde la familia poseía fincas y donde vivía la bisa- 
buela Manuela Díaz de Oñate. Estos últimos datos me los comunica D. 
Eduardo Ortega y Gasset, quien agrega: “Se le podrá llamar labrador, en 
cuanto a que su mentalidad estaba abierta al amor al campo y tenía de 


España, más acaso que el concepto de lo urbano, el de lo rural y cam- 
. $“ 
pesino””, / 


(9) Diario A. B. C., Madrid, 17 de octubre de 1955. 
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Bor “El Soneto.-- Su Forma 


FEDERICA e Historia”: 
¿DE RITTER Obra de Walter Mónch (% 


OS encontramos frente a una obra a la vez gigantesca y muy minuciosa. 
Por encima de los detalles de la forma y del contenido, observados con lentes 
- microscópicos, se eleva este monumento del soneto, especie lírica tan antigua 
[cOmO moderna, 
ds A primera vista, el subtítulo: “Forma e Historia'” parece darnos la di- 
visión del libro. Pero, en verdad, la primera parte no prescinde de un todo de 
la historia sino que observa cómo se consolidan las formas y teorías básicas del 
soneto durante el curso de los siglos y en los diferentes países; la segunda parte, 
“de quíntuple tamaño respecto a la primera, contempla los sonetos individuales 
“de pueblos y tiempos, pero sin poder prescindir tampoco de remontarse a las 
formas ya reconocidas o modificadas. 
$ Aun cuando la obra, sin lugar a dudas, es una monografía del soneto 
E abarcándolo desde su origen hace 750 años, hasta nuestros tiempos, el autor 
no lo trata jamás como algo independiente y aislado dentro de las corrientes 
“literarias, sino que establece primero el concepto estético y cultural de la época 
para poder luego referirse al soneto como uno de tantos eslabones en la cadena 
¡del arte y la cultura. 

E La Historia del soneto es excitante y de sumo dramatismo, no sólo cons- 
tituye en sí un capítulo de la poesía lírica europea, sino que es una página in- 
teresantísima de la historia occidental de pueblos y culturas, formando incluso 
un sector de la historia universal. 

2 En el siglo XIII el “Sonetto””, a partir de Sicilia conquistó a toda la 
Italia, en el siglo XVI se estableció en España, Portugal, Francia, los Países 
cios, Inglaterra y Polonia, en el siglo XVII penetró en Alemania y los países 
escandinavos; más tarde conquistó también a Rusia, al resto del mundo eslavo, 
de los Balcanes y a los países bálticos. 

Ñ “Junto con los pueblos romanos, germánicos y eslavos, ha migrado con 
E poesía de éstos, siguiendo el curso de los descubrimientos, desde Europa por 


todo el globo terrestre”. (pág. 10). 


e E 


(Editorial: F. H. Kerle, Heidelberg) (341 p,). 
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El autor, que está dotado de una comprensión estética sutilísima, re- 
vela, a través del libro, un vasto conocimiento de los sonetos producidos en el | 
antiguo y en el nuevo mundo, en lo cual es ayudado por la antología “Sonetos 3 
de los pueblos” de K. Th. Busch (Drei Bricken Verlag, Heidelberg, 1954), no: 
fatigando jamás al lector debido a lo riqueza de matices estilísticos que emplea. . 

Pero, al hablar en términos generales, no se puede hacer justicia a la 1 
obra, ni dar siquiera una ligera idea de su contenido. Es preciso entrar en deta- - 
lles y tratar en lo posible cada capítulo por separado, aun cuando esto se realice ; 
con mayor intensidad en unos y más someramente en los otros. : 


LA FORMA DEL SONETO 


La obra está encabezada por los cuartetos del famoso soneto de August 
Guillermo Schlegel, guía de la primera escuela romántica alemana, quien a fines 
del siglo XVIIl tomó un cariño extraordinario a esta especie, y, como talento 
formal que era, escribió al igual que muchos otros autores un soneto sobre q 
soneto, donde puntualiza la forma ideal del mismo y su función espiritual. 

Habla el mismo soneto: 


“Hago volver dos rimas cuatro veces 

Y las separo por iguales versos 

Que dos abrazan dos en los cuartetos 

Y arriba y abajo a doble voz se ciernen. 


Después la consonancia libremente 
Dos partes une, sendas de tres versos. 
Por simetría tal y tal arreglo | 


Canciones tiernas y orgullosas crecen. 


No exaltaré a nadie con mis sones 
Que juego cree mi naturaleza 
Y terquedad las reglas de mi arte. 


Mas al que entiende mi secreta fuerza 
Doy abundancia concentrada y noble 
Y pura armonía de los contrastes”. 


Ya por este modelo se comprende la necesidad de que la forma y el contenid 
del soneto estén íntimamente compenetrados. Por ello, no toda poesía de 1 
versos, ni aun cuando ella se divida en dos cujrtetos y dos tercetos, ser 
un soneto. 
Hay que distinguir tres esquemas principales en cuanto a la forma, los 
cuales deben su diferencia a su distinto origen: Italia y su más grande sonetista' 
Petrarca; Francia y Ronsard; Inglaterra y Shakespeare. | 
En el orden de las rimas se presenta la primera diferencia: En la época 
italiana anterior a Petrarca, la octava tiene rimas alternantes: abab/ abab. Pero 
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más tarde se prefiere el orden de rimas donde un par de rimas está abrazado 
o encerrado por el otro: abba/ abba, forma ideal, señalada también en el soneto 
de A. G. Schlegel arriba traducido. En los tercetos se encuentran casi con la 
misma frecuencia dos o tres rimas: cdc/ decd (¡dos rimas!) o cde/ cde (¡tres 
rimas!) o también otros arreglos, como p. ej.: cdc/ cdc y cdc/ ede. Lo carac- 
terístico de todas las variaciones posibles en el sexteto es el hecho de que éste 
jamás soporta un pareado ni tampoco las mismas rimas de los cuartetos. España 
y Portugal aceptan por completo este esquema italiano tanto de la octava como 
del sexteto. 

El soneto clásico francés, en cambio, conoce en los cuartetos sólo una 
posibilidad: las rimas que se abrazan; pero en los tercetos se presenta una sor- 
presa: en ellos aparecen pareados: ccd/ eeed ul ccd/ ede. El soneto de Shakes- 
peare altera la forma en tal extensión que incluso teóricos ingleses dudan si 
puede llamarse soneto a estas 14 líneas que forman tres cuartetos seguidos de 
dos versos pareados: abab/ cdcd/ efef/ gg. Este esquema, fuera de Shakes- 
peare, ha sido empleado raras veces en el resto del mundo, con excepción de 
Norte América donde la quinta parte de los sonetistas lo ha tomado para sí. 

En lo que concierne al ritmo, las diferencias entre los tres esquemas bá- 
sicos están menos marcadas. Tanto el soneto italiano, español y portugués como 
el inglés emplean, al principio, el decasílabo o el endecasilabo yámbico. Pero 
con el tiempo predomina la rima grave y con ella el endecasílabo; Fernando de 
de Herrera, en sus anotaciones a Garcilaso de Vega (Sevilla 1580), condena de- 
finitivamente la rima aguda: “Los versos troncados o mancos que llama el 
Toscano y nosotros agudos, no se deben usar en soneto ni en canción”. (p. 22). 
Los franceses, en cambio cultivan siempre el alejandrino. 

Estos tres esquemas fundamentales representan la aplastante mayoría; 
sin embargo hay que decir que desde los primeros tiempos en que se hacían 
sonetos ya había muchísimas variaciones posibles. El primer teórico del soneto 
“es el italiano Antonio da Tempo quien en 1332 publica una obra en latín llamada 
“Summa artis rithimici””, cuyos capítulos iniciales tratan del soneto, Da Tempo 
conoce 16 especies. El número de versos de la forma modelo (S. simplex) se 
puede aumentar por líneas intercaladas o agregadas tanto a los cuartetos como 
a los tercetos (S. duplex, S. caudatus), la rima no sólo se usa al final de un 
verso sino además al comienzo del siguiente (s. incatenatus), pero también toda 
la palabra que rima se repite al comienzo de la línea siguiente  (s. repetitus). 
Hay sonetos que sólo tienen pareados (s. continuus) y los hay con rimas agudas, 
graves o esdrújulas. Los ritmos varían entre versos de una a 17 sílabas, con 
preferencia el heptasílabo, incluso con hexámetros intercalados. Entre las demás 
especies encontramos verladeros rompecabezas artificiales: cada verso tiene senti- 
do aun cuando se lea desde atrás hacia adelante; por consiguiente también deben 
ser rimadas las primeras palabras y las últimas de cada línea; pero dan sentido 
además cuando se leen de abajo hacia arriba. (s. retrogradus). En otros sonetos 
se mezclan dos idiomas modernos entre sí (s. bilinguis) o un moderno con el 
latín (s. semilitteratus); también se arreglan citas de famosos autores en forma 
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de octava y sexteto. El “soneto centón” es favorecido en España, y Lope de 
Vega tiene uno que se compone de versos de Horacio, Petrarca, Tasso, Ariosto, 
Serafino, Camóes y Boscán, reimpreso en: Lope de Vega, “Rimas”, N? 112, 
Obras Sueltas, IV, 54. 

A través de tres siglos, la preceptiva de da Tempo queda como la obra 


teórica fundamental que no pierde su valor ni aún con la apariencia de nuevos | 


libros de semejante índole. El más importante de ellos “'Istoria della volgar Poe- 
sia”, que incluye naturalmente el soneto y también el soneto de otros pueblos, 
es publicado por Giovan Maria Crescimbeni (1663-1728). Las especies se han 
aumentado. Hay sonetos “di reposta”” que contestan, como por carta, a un 
soneto anterior en la misma forma rítmica, incluso con las mismas rimas; hay 
los “sonetos de eco”” como el de Lope de Vega titulado: “Pastores de Belén” 


Ml 


' 


cantado por el pastor Aminadab al descender a Belén y en el cual cada verso 


recibe desde el valle su eco: (p. 29; O. S. XVI, 11). 


Dichoso aquel que en un comprado prado 
la vida solitaria apura pura. 
y entre las mieses y verdura dura 
sin que tenga jamás parado arado. 
No va en los golfos desterrado errado 
ni en la ciudad con voz perjura jura, 
que ni de la civil locura cura, 
ni le desvela su prestado estado. 
En soledad que le entretiene tiene 
para blasón la disfrazada azada 
cama en su trigo, en sus rebaños baños 
Que como a ver qué le conviene viene 
que es todo al fin de la jornada nada, 
pasa felices sin engaños años. 


También representan algo nuevo las obras poéticas formadas por varios 
sonetos, entre las cuales el ideal es “la corona de sonetos”. Crescimbeni la des- 
cribe así: “Estas coronas se componen de 15 sonetos. El último se llama “soneto 
de maestría”, cada verso del cual aparece como verso inicial y verso final de 
los 14 sonetos precedentes. El ler. soneto comienza con el ler. verso del soneto 
de maestría y termina con el 2% de éste; el 2% soneto comienza con el 22 verso 
del soneto de maestría y termina con el 3% de éste; continuando así hasta el 
soneto 14, que comienza con el verso 14 del soneto de maestría y termina con 
el 19 de éste. Luego sigue el soneto 15, que es el propio soneto de maestría, 
cerrándose de tal modo en forma de corona la composición redondeada”. (p. 31). 

Mientras tanto, italianos, franceses y provenzales se han disputado el 
nombre y el origen del soneto. Parece que ahora está aceptado comúnmente el 
origen italiano y que el nombre proviene del sonido bello, “quia in rithimando 
bene sonat auribus audientium” (porque por el ritmo suena bien al oído de los 
oyentes) como lo define ya Antonio de Tempo. 
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En este comienzo, Walter Mónch se ha ocupado sólo de la forma exterior, 
en las páginas siguientes se dedicará a la estructura interior. La división de cuar- 
tetos y tercetos, que resalta a-la vista, y las rimas por lo general diferentes en 
ellos, significan una clara escisión en dos partes que ha de manifestarse también 
en el contenido. Un soneto ha de tratar su tema en línea ascendente y descen- 
dente o en forma de interrogación y respuesta o de expansión y contracción. 
Tiene cierto parentesco con el dístico antiguo, cuyo hexámetro es comparable a 
los cuartetos, y cuyo pentámetro corresponde a los tercetos, Pero el soneto se 
parece también al drama, y Mónch acentúa el hecho de que los grandes dramá- 
ticos del mundo, Shakespeare y Lope, fueron grandes sonetistas. Sin embargo: 
la dualidad ha de concluir en una unidad; pues, el soneto es, como dice el inglés 
Rossetti, “a moment's monument”, el monumento de un instante, y por ello se 
exige no sólo la división en dos contrastes, sino, como característica imprescindible, 
“Coincidentia oppositorum”, la síntesis. 

La dualidad que domina por una parte el ritmo y ld rima, y la idea por 
la otra ha de surgir también en el estilo el cual debe hallarse lleno de paradojas 
y antinomias. Estas exigencias explican la opinión de un Boileau (1636-1711) 
en el sentido de que un soneto legítimo nazca en el mundo a lo más una vez en 
el año, como también de que su contemporáneo Godeau llegara al extremo de 
afirmar que el verdadero soneto no se había presentado aún en el mundo. 

Al lado de estos conceptos pesimistas, Mónch cita (p. 40) la profunda 
definición de M. Allenspach, publicada en un periódico suizo el 23 de enero 
de 1953: “14 versos dan más espacio que como para un refrán, un aforismo, 
un epigrama. Mejor que en una estrofa única puede desarrollarse en ellos un 
pensamiento, desplegarse un sentimiento... 14 versos también permiten de- 
morarse un poco. Y sin embargo ponen plazo a esta demora y empujan hacia 
una despedida... El soneto no se pierde jamás. Es centro del sol y cielo de 
estrellas y da vuelta en torno a polos visibles: es un microcosmo””. 

Los grandes poetas conocen la enorme dificultad y la lucha que antecede 
a la expresión concentrada que postula la altivez del soneto al par que los poetas 
más rebeldes —incluso los modernos que se han opuesto a las cadenas férreas 
que él impone— se someten al fin a su fuerza ordenadora y bienhechora la 
cual los lleva a una mayor precisión y plasticidad: 


“Mas, no, soneto, tú no me encadenas, 
conduces mi pasión, riges mi anhelo, 
cauce de mi hondo río en este suelo, 
lecho feliz, mi vida entera ordenas. 


No me encadenas, me desencadenas, 
órbita, estrella mía, libre cielo, 
amor, errantes astros, sabio vuelo, 
música de la sangre por las venas. 


Así canta Vicente Gaos, joven español. (Dámaso Alonso, “Poetas españoles”, 
Madrid, 1952). 
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Nos parece preciso transcribir aquí un soneto de Goethe, al cual el autor, 
sin citarlo completo, alude muchas veces; es el famoso soneto sobre el arte y 
la naturaleza, el elemento y el espíritu, reconciliados sólo en la altura de la 
maestría: siendo muy significativo el hecho de que Goethe, para expresar esta 
idea, escoge precisamente la forma del soneto: 


“Naturaleza al arte huir parece; 

mas antes de pensarlo se han hallado. 
También mi repugnancia se ha fugado: 
Me atraen ambas con la misma suerte. 


Lo eficaz es sólo empeño fuerte! 
Y cuando luego en tiempo mesurado 
Afán y mente al arte dedicamos, 
Que enciéndanos naturaleza siempre. 


Tal cosa hay con toda forma culta: 
La mente que no sabe someterse 
En vano perfección y altura anhela. 


Que se concentre quien lo grande busca! 
Quien se domina, en maestro se convierte; 
Pues sólo es la ley que nos libera”” 


Contrastando con las rígidas leyes fundamentales que piden una íntima 
penetración insoluble de tema y forma, los temas mismos del soneto son tan 
innumerables e ilimitados como los problemas del mundo y su gama es tan rica 
como abunda en ideas, fuerzas y sueños la vida humana. Abarcan todos los 
tonos, desde la intimidad de la fe profunda hasta la más grotesca sátira, ocu- 
pándose aún hasta de la especie misma. Desde el siglo XIV hasta nuestros días 
se encuentran en todos los idiomas sonetos sobre el soneto, Es en 1950 que 
Enrique Vázquez de Aldana publica en Madrid la “Antología de Sonetos al So- 
neto”, donde se reúnen veinte poetas españoles desde Lope hasta el mismo co- 
leccionista. 

Al soneto no le importa su contenido; lo que le importa es la con-cen- 
tración, cualquiera que sea el tema que se presente; por eso, “el soneto es la 
idea Platónica de la forma misma, independiente de tono, matices y contenido” 
(p. 50). Su esencia está no en el sonido, sino en la inseparabilidad de su alma 
y cuerpo, es decir, de su contenido y forma, como A. G, Schlegel lo expresa en 
los tercetos de su soneto al soneto citado anteriormente. 


11 
LA HISTORIA DEL SONETO 
Si en la primera parte de la monografía que nos ocupa se nos presenta 


el grandioso panorama del sonetismo, la segunda parte, o sea, la historia, al 
atravesar países y siglos, llega a la caracterización individual de sonetos y sone- 
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tistas y a la mutua influencia que entre ellos se ejerce. El estudio de la materia 
tan vasta empieza cronológicamente con los primeros tiempos, sigue a través 
del renacimiento hasta el barroco cuando se interrumpe hasta reaparecer en los 
siglos XIX y XX. Esta interrupción en el arte de sonetear alrededor del siglo 
XVIIl es mayor y casi absoluta en los países del norte y menor, pero siempre 
sensible, en Italia, España y Portugal. 


El famoso trovador Giacomo da Lentino, notario predilecto del emperador 
alemán Federico Il, que se encontraba con su corte en Sicilia, fue el primero 
que escribió sonetos entre los años de 1215 y 1233. Sus sonetos son de estilo 
ligeramente melancólico y de tono popular. Los cuartetos riman por pares y 
los tercetos están entrelazados por dos rimas. 

Una vez nacido el soneto, su contenido se multiplica. Ya en el primer 
siglo de su existencia se hacen sonetos filosóficos y religiosos, de disputas polí- 
ticas, de tono burlesco, paródico y humorístico: hay sonetos realistas y natura- 
_ listas que no se detienen ante lo vulgar ni lo feo da la calle; es Cecco Angiolieri 
un poeta “maudit”” como Villon y Verlaine. Pero en el siglo XIIl también Dante 
escribió 55 sonetos, incluyendo muchos de ellos en su “vita nuova”. “Como 
tiernos tejidos de sueños, sus versos están empapados de la luz del crepúsculo 
que en los momentos sensibles y creadores entre el sueño y el despertar, envuelve 
al espíritu” (p. 58). Además, por primera vez, el soneto de Dante cumple con 
su función condensadora. 


La cumbre del primer siglo del soneto la representa el “Canzoniere” de 
Petrarca (1304-74), siendo además punto de partida de la nueva lírica moderna 
occidental. El sonetismo llega a su próximo apogeo en España, Italia y Portu- 
gal en el siglo XVI, sube una vez más en la Alemania del siglo XVI! y en el 
siglo XIX, por fin, se convierte en un fenómeno de la lírica mundial. 


El amor para Laura viva y muerta, en sus impulsos de irresistible atrac- 
ción y anhelada redención, y el diálogo entre el cielo y la tierra son la “infinita 
melodía”” del Canzoniere. Petrarca, conocedor de las figuras retóricas antiguas, 
las emplea todas en mil matices. Las antinomias y las antítesis ocupan el primer 
lugar, Mónch cuenta una vez hasta 12 de ellas en un solo soneto. El parale- 
lismo, la triple y cuádruple correlación (esquematizada según el modelo de 
Dámaso Alonso) y el juego de palabras, son otras figuras muy variadas. Algo 
particular y desde entonces frecuentemente imitado es el juego con el nombre 
de la amada: a veces se oye: “Laura, l'aura””, a veces sólo se ve: “Laura ora”, 
lo cual se pronuncia con la elisión de la primera a final: l'aurora. En algunos 
sonetos suena una música de vocales como sólo los impresianistas del siglo XX 
vam a descubrir. Pero por todos estos medios estilísticos se expresa un profundo 
e intenso sentimiento, y debido a esta misma maravillosa penetración de forma 
y contenido, el “Canzoniere” representa una culminación de la lírica mundial. 

Miguel Angel Bounarotti, Giordano Bruno, Torquato Tasso y Juan Bau- 
tista Marini son los próximos grandes sonetistas que se destacan en el mar de 
sonetos provocado por Petrarca. Como en sus obras de mármol, así también 
en sus sonetos difíciles y titánicos Miguel Ángel celebra el grandor del cosmos. 
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Giordano Bruno, eliminando todo sentimiento, estructura sobre conceptos filosó- 
ticos correlacionados y paralelos, sonetos que, debido a su irreprochable lógica 
y a la falta completa de elementos líricos, ya no representan poesía, sino doc- 
trina filosófica. Múónch analiza concienzudamente sólo el soneto de introducción 
a su obra filosófica: “De la causa, principio de uno”. (p. 76), Croce y Gentile 
han interpretado otros len la edición de Bruno, publicada por ellos). Si Bruno, 
por la falta absoluta de sentimiento entra de cierto modo en el grupo de los 
Anti-Petrarquistas, Tasso da a sus pocos sonetos una nueva música mística. 

Esta música, ya oída en Petrarca, triunfa en Marini (1569-1625) quien 
por ella, por la riqueza de metáforas y por lo artístico de la construcción es 
considerado como fuerte punto final de los dos siglos de Petrarquismo. Lope de 
Vega, al compararlos, da la palma a Marini. 


“Juan Battista Marini es sol del Tasso 
Si bien que el Tasso le sirvió de aurora”. 


“Juicio que, en cuanto atañe a los sonetos, quizás ni siquiera esté equivocado” 
(p. 82), ya que para Marini la poesía y la música son hermanas. 

Cuatro voces tiene la primera música para soneto, impresa en 1504, cuya 
estructura está en completo acuerdo con la forma poética; um poco más tarde, 
Adrian Willaert, músico holandés, es el que hace que la estricta división en dos 
partes triunfe también en la música. Algunos italianos, que residen en Alema- 
nia, introducen en este país y también en Inglaterra, “el Madrigal'”, nombre 
colectivo de la música compuesta sobre varias formas líricas, entre ellas el soneto, 
De esta manera la música que acompaña al soneto italiano, entró en Alemania 
aún antes de que se hubiera escrito un soneto en alemán. ! 

El Petrarquismo se ha esparcido sobre el mundo europeo. Ronsard, 
Camoens, Lope de Vega, Shakespeare, Van der Noot, Gryphius son los grandes 
poetas que han alcanzado en mayor o menor grado el antiguo ideal de Petrarca: 
el equilibrio entre pensamiento y sentimiento, entre erudición y fantasía, entre 
la técnica y la creación del arte. 

El aprecio de Petrarca forma la base del sonetismo en España y Portugal 
y la amistad entre italianos y españoles es la progenitora del soneto español. El 
mérito de haberlo introducido en España se debe, como ya lo sabe Fernando de 
Herrera en el siglo XVl, al Marqués de Santillana (1398-1458). Dice Francisco 
de Herrera en los comentarios a Garcilaso: (p. 92) ...'“tentó primero con singu- 
lar osadía, i se arrojó: ventajosamente en aquel mar no conocido, y bolvió a su 
nación con los despojos de las riquezas peregrinas...'”” Lo cual prueban los 
42 sonetos “al itálico modo'” que por lo pronto quedan aislados. Pues la gran 
corriente del soneto español la inician Boscán y Garcilaso. Boscán mismo 
(1495?-1542) nos cuenta con respecto a ello (p. 93.— Historia de las Lit. Hisp. 
Il, 493): “Estando un día en Granada con el Navagero [embajador de Venecia 
y sonetista) tratando con él en cosas de ingenio y de letras, y especialmente en 
las variedades de muchas lenguas, me dijo por qué no probaba en lengua cas- 
tellana sonetos y otras artes de trovas usadas por los buenos autores de Italia; 
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y no solamente me lo dijo así livianamente, más aún me rogó que lo hiciese... 
“Este encuentro se efectuó alrededor de 1526, y a partir de allí, Boscán co- 
menzó a escribir sonetos. Pero al mismo tiempo también Garcilaso (1503-1536), 
una de las figuras más encantadoras del alto renacimiento español” (p. 93) cul- 
tivó la especie. Cossio (p. 93.— Lit. Hisp. Il, p. 502) lo llama “el más admi- 
rable y puro poeta español italianista como, en cierto modo, el más extraordinario 
lírico italiano que escribiera en nuestro idioma español. 

Naturalmente que se produjo una reacción contra estos tipos de poesía 
extranjera. 


“Bien se pueden castigar 
a cuenta de anabaptistas, 
pues por ley particular 

se tornen a bautizar 

y se llaman petrarquistas”. 


(p. 94) sugiere Cristóbal de Castillejo (1490?-1510) en su “Reprensión contra 
los poetas españoles que escriben en verso italiano”. Pero este nacionalismo 
exagerado no puede combatir el arte y tampoco puede entender la gran modifi- 
cación que tiene lugar en la transplantación de un país al otro: “¿Al comparar 
el soneto italiano con el soneto español, se siente inequivocadamente la musicali- 
dad italiana y la fuerza del idioma cargado de conceptismos” (p. 103). Dice 
Tirso de Molina en la “Fingida Arcadia” refiriéndose a este respecto: 


.. “Italia toda es hablar 
y España toda es concetos.... 


11 


Poetas famosos y anónimos escriben sonetos, Gutiérrez de Cetina, Juan 
de la Cruz, Hernando de Acuña con su soneto a su majestad el rey “un Mo- 
narca, un Imperio y una España”, y Fernando de Herrera, son sólo rocas que 
sobresalen. Pero es tan sólo Lope de Vega quien eleva el soneto español a su 
mayor altura. Conocemos 1500 sonetos de él, pero probablemente escribió el 
doble. Empecemos con lo que él mismo, en forma algo oscura, dice sobre la 
propia naturaleza del soneto: (p. 104) “.. Habiendo este género de ser de con- 
ceptos que son imágenes de las cosas, tanto mejores serían cuanto ellas mejores 
fueren y habiendo de ser las palabras imitación de los conceptos, como Aristó- 
teles dice, tanto más sonoras serán cuanto ellos fuesen más sublimes...” Para 
aclarar estas líneas lopescas, Mónch establece el esquema siguiente: 


“cosas 
conceptos — imágenes de las cosas 

. . .. 141 
palabras — imitación de los conceptos”. 


y agrega que precisamente en el hecho de que Lope considera como base las 
cosas en vez de las ideas platónicas, lo cual hacen los italianos, se manifiesta 
“la tradición popular y aristotélica de su Hispanismo”. Mónch opina que Lope 
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es menos concebible que Shakespeare. “El es todo y puede todo” (p. 104), es 
el más universal entre los sonetistas europeos hasta su época; su sonetismo es 
como “el foco del Cosmos'”” en que no sólo se resume el arte pasado sino tam- 
bién se anticipa el arte futuro. Lope es “europeo en cuanto tiene dentro de sí 
la tradición europea de la poesía románica, y al mismo tiempo es español incon- 
fundible que ha de ser medido según su propia medida”. (p. 105). 


Es también Lope quien después de muchas variaciones usadas por sus 
antecesores, da al soneto su forma clásica italiana: abba/ abba en los cuarte- 
tos y finalmente prefiere los tercetos de dos rimas: edc/ dcd. 


Si en Lope de Vega brota la poesía con fuerza elemental, Don Luis de 
Argote y Góngora (1561-1627) es el virtuoso artista insuperado, Tiene sólo 167 
sonetos, pero ellos representan casi todas las especies conocidas incluso el so- 
neto “centón”” en cuatro lenguas. Con virtuosidad única hace lucir todas las 
figuras retóricas y poéticas posibles y, en la estructura misma del soneto nos 
da múltiples correlaciones y paralelismos en las estrofas entre sí y dentro de la 
misma estrofa. “Cuando nos permitimos decir que el arte multiforme de fuga 
en el soneto de Lope recuerda la universalidad del antiguo maestro J, S. Bach, 
se puede afirmar que las matemáticas que están en el fondo del arte de fuga 
de Bach constituyen el encanto de algunos sonetos de Góngora (p. 111). Con 
maestría analiza Mónch el soneto 24, “mientras por competir con tu cabello”. 
Y al hablar sobre el ritmo de Góngora, cita a Dámaso Alonso: ...'“el endeca- 
síilabo gongorino posee una virtualidad estética superior mo sólo a la del verso 
contemporáneo, sino tal vez a la que siempre ha tenido forma rítmica desde su 
aclimatación en España... Podrá admitirse o rechazarse en conjunto la esté- 
tica del gongorismo: la técnica maestría de su creador, ésa sí que es indiscu- 
tible (p. 110. D. Al, “Temas gongorinas” l, Rev. de Fil. Esp. 1927, p. 331). 


También en Portugal el soneto tuvo su origen en la amistad entre ita- 
lianos y portugueses, hasta que en Luis de Camoens (1525-1585) encontró su 
gran maestro, a la altura de un Petrarca y un Lope. Sus 197 sonetos están 
llenos de “saudade”, de una profunda melancolía y nostalgia, del “revivir la 
vida en el recuerdo de los sueños que soñamos despiertos'* como canta Casal 
Ribeira sobre la *saudade”. 

En el umbral del sonetismo francés se comete un sacrilegio contra la 
forma del soneto que ya parecía sagrada: Marot (1495-1544) escribe tercetos 
que tienen por lo menos un pareado; y todos los franceses que le siguen, Pontus 
de Thyard, la poetisa Louisa Labé, más cercana a los alemanes, desde que 
Rainer María Rilke tradujo sus sonetos de amor, los dos grandes, Du Bellay y 
Ronsard y muchísimos otros, elevan a regla esta ruptura con la tradición italiana 
escogiendo estas formas del sexteto: ccd/ eed o cdd/ cee o cc/ ede y otras 
variaciones. Sólo el viejo Ronsard regresa a la forma clásica del terceto. El 
ritmo es el verso alejandrino con un cambio constante entre rimas agudas 
y graves. 


También en otro punto el soneto francés, sobre todo el de Ronsard, 
tiene su particularidad. Está en íntima unión con la música, Ronsard escribe 
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en una abreviada preceptiva poética (p. 120): “Car la Poésie sans instruments 
ou sans la grace d'une seule ou plusieurs voix n'est nullement agréable non plus 
que les instruments sans estre animez de la mélodie d'une plaisante voix”., 
(Pues la poesía sin instrumentos o sin la gracia de una o varias voces no es 
agradable en absoluto así como tampoco los instrumentos sin que sean anima- 
dos por la melodía de una voz amena). Hay grandes compositores de la época 
que ponen en música todos los sonetos de Ronsard. Probablemente éste debe 
su cariño por la música a su intenso estudio sobre Platón del cual toma tam- 
bién la suprema idea del poeta — vate, mediador entre dios y hombre, inspi- 
rado por la centella divina del entusiasmo. 


Du Bellay, el otro gran sonetista francés se inspira más en la forma; 
pero después de haber cantado el amor, “cuadros de viaje”” y pequeñas sátiras 
sociales, renuncia y critica el soneto, incluso el suyo propio, por haberse esque- 
matizado mucho su contenido, 


Los franceses fueron los maestros de los ingleses en el sonetismo. Ya 
que el soneto llegó en forma modificada, no es de extrañar que en Inglaterra 
ha sufrido otra variación más, lo cual fácilmente hubiera podido acabar con el 
soneto. Henry Surrey es uno de los dos ingleses que componían sonetos en inglés 
después de haber vivido en Francia. Lo que de soneto queda son las 14 líneas; 
pero ellas se dividen ahora en tres cuartetos más un pareado: abab/ cdcd/ 
efef/ gg. De tal modo, la escisión del soneto en dos partes queda en pie, pero 
no se realiza después de la octava línea, sino mucho más tarde, o sea después 
de la 12%. En el pareado se concentra la conclusión en forma más epigramática. 


Destacaremos sólo tres de los sonetistas ingleses: Edmund Spenser 
(1552-1599) Sir Philip Sidney (1554-1586) y William Shakespeare (1564-1616). 
Spenser, quien se ocupó del Simposion y el Fedro de Platón, entrelaza un poco 
más los cuartetos usando la forma: abab/ bcbc/ cdcd/ ee, pero en cambio, 
escribe también sonetos sin rimas. Sidney escoge en dos cuartetos rimas que 
se abrazan, de acuerdo con el modelo clásico, y en el tercero da rimas alter- 
nantes: abba/ abba/ cdcd/ ee; canta el amor infeliz con tal ternura y profun- 
didad que se acerca a Petrarca. Srakespeare escribe sus 154 sonetos en la forma 
determinada por Surrey, el primer sonetista inglés. Debido a la fuerte y rica 
realidad del contenido y al dinamismo de la dicción, los versos parecen estallar 
de pasión y furor demoníaco; las palabras caen como golpes sobre el lector— 
“-Mónch compara el peso del soneto shakespeareano con el de Miguel Angel. 

En los Países Bajos, el petrarquismo se manifiesta por lo pronto en que 
los humanistas traducen el “Canzoniere” al latín; pero los sonetos en el idioma 
rrativo prefieren la forma francesa, sin que se produzcan poesías de valor uni. 
versal. El madrigal, en cambio, ya mencionado, alcanza un nivel mucho más 
alto que la palabra. 

Fue preciso que en Alemania, una preceptiva poética estableciera pri- 
mero la necesidad de la estricta alternación entre sílabas acentuadas y no acen- 
tuadas, antes de que el soneto pudiera introducirse en la poesía. Los pocos 
sonetos anteriores al “Librito de la Poética Alemana”, escrito por Martin Opitz 
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en 1624, quedaron aislados. Pero no obstante un comienzo tan tardío, en el 
gran número de sonetos alemanes se encuentran los más complicados juegos 
de rimas, ritmos y palabras, expresión del desbordamiento barroco; y lo más cau- 
tivador y profundo es el soneto religioso, en este caso protestante. Al analizar 
“Los cien sonetos de los domingos y días de fiesta'” de Andreas Gryphius dice 
Mónch: “En algún punto los alemanes y los españoles, más allá de sus víncu- 
los confesionales, tienen un parentesco. Por cierto, que ninguna poesía de nin- 
guna otra nación puede compararse con la profunda seriedad religiosa de am- 
bos pueblos... En la perspectiva del sonetismo religioso europeo, los sonetos 
de Gryphius me parecen los sonetos protestantes paralelos al sonetismo católica 
español”” (p. 156). Pero los sonetos mundanos, que también escribió Gryphius, 
tienen el mismo ímpetu, la misma profundidad que sus sonetos religiosos, los 
cuales emocionon por el impulso que dan a la enunciación de sentimientos y 
meditaciones y sorprenden por el individualismo con que rompen las leyes tra- 
dicionales del soneto, colocando la tesis y antítesis no en el mismo verso, sino 
al fin del uno y al comienzo del otro, uniendo cuartetos y tercetos por una 
misma proposición, quebrando el ritmo para dar más énfasis a la idea, y ex- 
presando de este modo “la tensión entre el anhelo metafísico de la muerte y 
la embriaguez barroca de la vida” (p. 163). 

En el siglo XVIII, con excepción de Italia, España y Portugal, los países 
europeos olvidan el soneto casi por completo o, lo que es aún peor, lo transfor- 
man en puro juego. Los “Bouts - rimés'* franceses, ocupación mental com- 
parable a nuestros crucigramas, comprueban hasta qué punto decayó el con- 
cepto del soneto: se daban las rimas de 14 líneas con un tema determinado o 
sin él, y se pedía que se hiciera un “soneto”. Desde París se divulgó este juego 
en la provincia francesa, viva prueba de la decadencia ocurrida. 

Sólo al final del siglo XVlIl surge de nuevo el soneto. En Inglaterra 
escriben William Wordsworth (1770-1850), Samuel Taylor Coleridge (1772- 
1834), John Keats (1795-1821) y Percy Bysshe Shelley (1792-1822) bellos 
sonetos aunque tratados con gran albedrío: los tercetos anteceden a los cuar- 
tetos O se intercalan entre ellos, por consiguiente la escisión aparece después 
del 6% 6 7% verso, y también es sumamente individual la distribución de las 
rimas. Al fin resultan poesías de 14 líneas que recuerdan remotamente al so- 
neto clásico. Se encuentra una poetisa entre ellos: Elisabeth Barrett Browning 
(1806-1863) que, bajo la ficción de haberlos traducido del portugués, escribió 
emocionantes sonetos de amor: ““Sonnets from the Portuguese”. 

En Alemania, Augusto Guillermo Schlegel, cuyo soneto al soneto ya co- 
nocemos, es el gran iniciador del re-nacimiento de esta especie. No es sino la 
consecuencia del convencimiento romántico de que el arte es un don humano 
que no conoce límites de lengua ni de tiempo. De allí arranca la ola de tra- 
ducciones artísticas que abren al pueblo alemán el acceso a todas las poesías 
del mundo. Schlegel mismo edita en 1804: “Manojos de la poesía italiana, 
española y portuguesa”, antología en la cual se encuentran 56 sonetos. Sus 
conferencias dictadas en la Universidad de Berlín sobre Petrarca proporcionan 
al soneto un auge inesperado. 
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Mientras el joven Goethe no escribió soneto alguno, el Goethe clásico, 
influenciado por el mismo A. G. Schlegel, ya se familiariza con él. “Sólo quien 
se domina se convierte en maestro””; este principio básico del humanismo clá- 
sico alemán vale también para el soneto. En 1832, Guillermo de Humboldt, 
hermano de Alejandro, el famoso científico, se propone hacer algo inaudito: 
escribir diariamente un soneto; y sólo once días antes de su muerte, ocurrida el 
8 de abril de 1835, deja de cumplir con su propósito. De esta manera acumuló 
alrededor de 1200 sonetos y aun cuando no constituyen un gran valor artístico, 
según él mismo lo confiesa, ellos indican cuál fue la obsesión originada por la 
nueva corriente romántica. 


Pues no se trata sólo de Goethe y de Guillermo de Humboldt, sino que 
hay muchísimos poetas alemanes que cultivan también el soneto, de los cuales 
Mónch nombra a los más famosos. Por esto es extraño no encontrar entre ellos 
a Enrique Heine, quien escribió alrededor de 34 sonetos, entre los cuales hay 
algunos agrupados como los tres dedicados a A. G. Schlegel, su maestro de 
poética, y otros sueltos como los dos que dedica a su madre y en los que se 
siente una sublime ternura. 


Alrededor de 1850 la ola romántica, originada en Alemania, desciende, 
y la guía artística europea pasa a manos de los franceses e ingleses. Como 
grandioso monumento queda al margen de las corrientes modernas el sonetismo 
“del portugués Anthero de Quental (1842-1891). Su obra “Os sonetos” respi- 
ra tal profundidad religiosa y filosófica que para Mónch representa “la hazaña 
de profundizar y transformar al hombre” (p. 215). 

En sus “Fleurs du mal”, una vez proscritas por la censura, Baudelaire 
(1821-1867) cultiva un sonetismo completamente moderno. La admirable elas- 
ticidad de su palabra le hace reunir la poesía con la música y el colorido im- 
presionista, que más tarde se pone en boga; son sonetos el 40% de todas sus 
poesías. Una vez más el soneto se vuelve la esencia sublime y etérea del arte. 
| “Le Parnasse contemporain”, antología lírica publicada desde marzo a 
junio de 1866 por un editor atrevido, contiene en sus 18 entregas 63 sonetos; 
y dos años más tarde, el mismo editor, después de haber dado con el título de 
su antología a todo un grupo de poetas franceses el nombre de “Parnassiens”, 
pone en una nueva antología, al lado de cada soneto, un grabado hecho por 
la mano maestra de un Corot, Millet o Manet, manifestando de esta manera el 
“enorme valor que atribuye a la especie. 

En 1848, Dante Gabriel Rossetti (1828-1882), poeta y pintor a la vez, 
fundó en unión con otros pintores ingleses la “Pre-Raphaelite Brotherhood” 
indicando con este nombre, cuánto aprecio tenía él y sus compañeros por la 
encantadora sencillez de las pinturas anteriores a Rafael Sanzio. En forma aún 
más íntima que en Francia, debido a la unión personal del fundador entre poeta 
y pintor, los ingleses celebran la compenetración del arte de palabras y colores. 
“The House of Life”” (La casa de la vida) se llama el ciclo, en el cual Rossetti, 
hijo de un italiano y una inglesa, crea sonetos con la sencillez ingeniosa y la 
profunda espiritualidad pre-rafaelítica. “El sensualiza lo espiritual y espiritualiza 
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lo sensual. Vive la unión de cuerpo y alma al mirar y tocar a la amada, y en 
un peldaño más vive la unión mística producida por el amor de Dios” (p. 209). 
No extrañan pues las palabras famosas, en parte ya arriba citadas, con que 
Rossetti caracteriza el soneto: 


“A sonnet is a moment's monument, 
Memorial from the soul's eternity”. 


Es el soneto de un instante el monumento; 
Celébrase por él la eternidad del alma. 


Mónch equipara los sonetos de Rossetti a los de Shakespeare y Words- 
worth. Entre los otros poetas en torno a él, quizás Charles Swinburne (1837- 
1909) sea el más interesante. Tiene un “carácter volcánico” y practica un 
“acrobatismo en versos”” que lo hace comparable con Rubén Darío (p. 212), 


Al revisar a los sonetistas italianos desde Marini, Mónch se detiene, 
como en un fenómeno curioso, en Giuseppe Cioachini Belli (1791-1863), que 
superando a Guillermo de Humboldt, escribió 2142 “'Sonetti romaneschi”” en 
dialecto romano, en los cuales críticó toda la vida pública y social de la capital 
italiana. * Más que la forma convencional y poco artística, llama la atención el 
contenido de áspera crítica a las circunstancias culturales de su época. 


El sonetismo italiano moderno asciende a una cumbre nueva con Gabriel 
de Annunzio (1864-1938). Los sonetos esparcidos entre sus poesías escogen 
temas mitológicos y bíblicos, históricos y patrióticos y en todos ellos canta un 
poeta simbolista embriagado de belleza. 


En la secuela de Anthero de Quental, Portugal tiene relativamente mu- 
chos buenos sonetistas y de todos los matices. Ellos quedan en la altura me- 
tafísica del nombrado Quental o se rebelan contra las estrechas cadenas im- 
puestas por el soneto como, p. ej. Julio Dantas. Pero finalmente también él 
se somete a la concentración necesaria, al igual de otros que se rebelan contra 
la forma en otros países. Florbela Espancas, macida en 1896, con sus sonetos 
musicales y melancólicos de indecible amor debe ser contada entre las más 
grandes poetisas de todos los tiempos. 


En el siglo XIX, el soneto ya ha conquistodo todo el viejo mundo. Los 
húngaros y polonios (Adam Mickiewicz, 1798-1855), los rusos (Alejandro 
Puschkin 1799-1837) y los escandinavos sonetean. Todos estos poetas estu- 
diaron en uno de los países de la Europa Central, donde conocieron la nueva 
idea de la “literatura mundial'” acogida con el mayor entusiasmo. 

Como el océano recibe las corrientes de toda la tierra, así el soneto 
refleja las corrientes artísticas y espirituales de todas las épocas y culturas. 
Los Parnassiens y los Pre-Rafaelistas ligaron la poesía, y con ella el soneto, a 
las artes plásticas; dos decenios más tarde, los simbolistas franceses descubren 
una vez más y con una minuciosidad científica y moderna la musicalidad de 
la poesía. Arturo Rimbaud (1854-1891) escribe su famoso soneto “alquimista” 
acerca del valor sonórico de las vocales: 
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A noir, E blanc, | rouge, U vert, O bleu, voyelles, 
Je dirai quelque jour vos naissances latentes”. 


A negra, E blanca, | roja, U verde y O azul, oh vocales, 
Encontraré una vez el secreto de vuestro origen. 


Renée Ghil enuncia teorías fantásticas sobre el valor estético de la pa- 
labra y modifica a Rimbaud encontrando en las vocales nuevos matices acon- 
dicionados por las consonantes en torno a ellas, que corresponden al tono de 
determinados instrumentos y provocan determinadas representaciones. El soneto 
se amolda también a esta forma simbólica etérea; a veces el contenido se esfu- 
ma, pero suena una música compuesta de palabras, hacen sus efectos el sonido 
y el hechizo de las melodías. Gabriel Fauré, Roussel y Ravel cautivados por 
esta forma musical del soneto, lo funden con la música pura. Y en poesía son 
los Rilke, Valéry, Juan Ramón Jiménez, Eugenio de Castro, William Butler, 
Yeats, Alejandro Blok quienes llevan el soneto a esta región nueva, hogar de 
poesía y música. 

El soneto ha entrado también en el nuevo mundo. Al lado de los poetas 
norteamericanos: H. W. Longfellow (1807-1882) y el magnífico sonetista antes 
de la primera guerra mundial Rupert Brooke (1887-1915), es interesantísimo 
el desarrollo del soneto en la América Latina. Hay que citar íntegro el aparte 
lleno de problemas estimulantes al respecto (p. 237): “Queda a una investiga- 
ción particular la revisión del enorme sonetismo español y portugués de la Amé- 
rica Central y del Sur. Desde Sor Juana Inés de la Cruz (1651-1695), la *'dé- 
cima Musa de Méjico”, hasta Rubén Darío de Nicaragua y más allá de él, 
corre, creciendo más cada año, a través de toda la América Latina una amplia 
corriente del soneto español y portugués. Habría de investigarse hasta qué 
grado el soneto fue y es usado por los poetas suramericanos como especie lírica 
preferida; en qué medida depende de la tradición formal de la madre patria, 
o sea del sonetismo clásico italiano-español; cómo, siguiendo la tendencia de 
versos libres de la lírica europea se ha aligerado por fin y relajado un poco; 0 
cómo con Rubén Darío, ha influenciado por su parte en ciertas corrientes del 


sonetismo moderno... El nuevo mundo también ha enseñado nuevos temas 


que representan un enriquecimiento del sonetismo mundial”. 

Félix Rubén García Garmento es el apellido cívico del gran Rubén Darío 
(1867-1916). Influenciado en su juventud por poetas europeos, especialmente 
franceses, devuelve a Europa formas y temas nuevos en sonetos den ADO; 
86 12 sílabas. “En toda su obra poética, las tradiciones de la métrica román- 
tica occidental colaboran con un sentido despierto para las modernas posibili- 
dades compositoras... Sin él no se podría imaginar la generación del 98 — 
en cuanto la consideramos como fenómeno literario” (p. 244). 

En España viene el nuevo ímpetu del soneto con Salvador Rueda (1857- 
1933) quien se toma grandes libertades: versos largos de 17 y de 18 sílabas y 
combinaciones de endecasílabos y heptasílabos de rimas consonantes y asonantes. 

-Y finalmente son Unamuno, los hermanos Machado, Juan Ramón Jimé- 
nez, como poetas, y Dámaso Alonso, el erudito, a quienes se debe el enorme 
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auge del soneto español moderno y contemporáneo. En primer lugor era la poe- 
sía de Unamuno, aunque él no tenga muchos sonetos. Dice Gerardo Diego 
refiriéndose a él (p. 245 — “Poesía española contemporánea” en Mundo His- 
pánico N2 11, 1949): (Mónch da la cita en alemán!): “Todos los poetas espa- 
ñoles, maduros y jóvenes deben algo a Unomuno y toda la poesía contempo- 
ránea es “unamunizada”” y con ello ““inmunizada”* contra la banalidad y los 
literatos”. 

Antonio Machado (1879-1939) ve en la poesía la única vía de encon- 
trar el equilibrio entre los polos opuestos de esencia y temporalidad. Precisa- 
mente sus inclinaciones filosóficas lo llevaron hacia el soneto, ya que éste, para 
recordar una vez más unas palabras de A. G. Schlegel, “conduce al espíritu 
desde las etéreas regiones del sentir a lo concreto de los pensamientos” (p. 245). 

Su hermano Manuel escribe más sonetos haciéndolo en forma muy suelta. 
Todo se cierne, todo suena, el ritmo se modifica con una irregularidad “alar- 
mante para las circunstancias españolas”'. “Los sonetos de Manuel Machado 
son la variación española del sonetismo europeo impresionista desde Verlaine 
hasta Rilke” (p. 246). 

Entre los 40 tomos de poesía publicados por Juan Ramón Jiménez hay 
los “Sonetos espirituales'” de 1915, que dan forma valedera a su intranquilidad 
espiritual y a su búsqueda de Dios. 

Con todo: en la lírica moderna se mantiene viva el soneto y esta circuns- 
tancia se expresa y se celebra también. Al introducir a Vicente Gaos, en la 
ocasión de que el joven poeta iba a leer sus propios sonetos, dijo Dámaso Alonso 
(p. 247 — “Poetas españoles contemporáneos”, p. 383): ”...y pasarán los 
años y los años; irán modas, vendrán modas, y ese ser creado, tan complicado 
y tan inocente, tan sabio y tan pueril, (nada, en suma, dos cuartetos y dos ter- 
cetos), seguirá teniendo una eterna voz para el hombre, siempre ¡gual, pero 
siempre nueva, siempre distinta. Tan profundo como el enorme misterio oscuro 
de la poesía, es el breve misterio claro del soneto”. Ñ 

Al considerar los últimos decenios, se asoma para el autor la dificultad 
de destacar con la mismo claridad y certeza anteriores, los hilos más importantes 
y las mutuas relaciones de la poesía contemporánea. La investigación se hace 
más dura aún por el hecho de que el soneto forma parte en mayor o menor me- 
dida de la producción total de los poetas modernos, por lo cual se exige la ca- 
racterística de la creación entera, y por ello esta característica global abarca 
más espacio que la del soneto. 

Los tres últimos capítulos están dedicados al soneto alemán contempo- 
ráneo. Como el romanticismo, empieza el simbolismo alemán con una abundan- 
cia de finísimas traducciones formalmente acabadas. Los cuatro grandes maestros 
franceses: Baudelaire, Mallarmé, Verlaine y Rimbaud son traducidos al alemán 
varias veces: Rainer María Rilke, Rudolf Alejandro Schróder, Stefan Zweig se 
han dedicado a esta ardua labor. Stefan George, otro de los guías de la poesía 
alemana moderna, tiene siete tomos de traducciones y no se limita a los fran- 
ceses de su época, sino que publica también una traducción brillante de los so- 
netos de Shakespeare, quien ha sido traducido al alemán, entre 1880 y 1910, 
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por otros tres poetas; lo mismo sucede con los sonetos de Miguel Angel, Petrarca, 
Elisabeth Barrett Browning. Sin exagerar, se puede decir que, con extraña 
excepción de los españoles, los grandes sonetistas del m do, franceses, italianos, 
ingleses, portugueses, nórdicos, rusos, checos, polacos y los húngaros se encuen- 
tran traducidos a la lengua alemana. De esta manera se verifica lo que A. G. 
Schlegel ha dicho acerco de las traducciones, que representan una de las exigen- 
cias de la teoría romántica alemana: “La imitación artística más elevada —el 
traducir— no intenta nada menor que reunir las virtudes de las nacionalidades 
más diferentes, adentrarse en todas ellas pensando o sintiendo y fundar de este 
modo para el espíritu humano un punto cosmopolita central. Universalidad, cos- 
mopolitismo es la verdadera particularidad alemana” (PrZ2IO), 

Sobre esta base de traducciones se levantan tres fases intensivas del 
soneto original alemán: la primera torna alrededor de 1912, la NE EE 
desarrollan después de las dos guerras. Como en los otros países, hay también 
en Alemania, al lado de la tendencia de romper con la forma tradicional, la 
adhesión a la rígida forma clásica italiana. Johann Robert Becher, uno de los 
expresionistas más revolucionarios en su juventud, canta en 1947, en el tomo 
de sonetos; titulado “Renacimiento” (p. 257): 


“Si forma sólo existe para abrirse 
Y se deforma cuando la poesía 
Ha muerto y está velándose ella misma, 


Se asoma con severidad pesada, 
Imagen de un poder disciplinado, 
que salva en frente al caos: el soneto”. 


Sin embargo, entre los poetas que a pesar de su profundo conocimiento 
de la estructura del soneto, casi la destruyen, está Rainer María Rilke. “Nin- 
guno de sus sonetos a Orfeo es un soneto correcto en el sentido clásico”. (p; 
259). Prevalecen las octavas del esquema abab/ abab con sus modificacines 
abab/ cdde o abba/ cded incluso: aabb/ cdcd. El trata también el sexteto de 
las maneras más diferentes, efg/ efg; gfe/ gfe; ete/ gfg; eff/ egg etc.; todas 
estas combinaciones son italianas o francesas; en la segunda parte del ciclo se 
encuentran aún otras anomalías, entre ellas que se repiten rimas de la octava 
en el sexteto. 

En el metro predominan los dáctilos. Después de ellos Rilke escoge el 
troqueo; en último lugar está el yambo. Podría llamarse “embriaguez del ritmo 
dactílico”” a “los sonetos a Orfeo”. 

Entre todos los sonetos del mundo, los “sonetos a Orfeo”” no sólo se 
destacan por esa ruptura de la forma, sino por algo mucho más profundo: no 
es el problema tradicional del vate Orfeo que por su canto y su dolor emociona 
a los dioses del infierno, sino que el Orfeo de Rilke es el poeta ideal, el vate 
místico que por la magia de su poesía rompe el mundo perecedero e invade la 
eternidad, penetrando el misterio de la esencia, [como Martín Heidegger trata 
de explicarlo filosóficamente en el ensayo “¿Para qué ser poeta?”* el cual forma 
parte de su libro ““Holzwege””). 
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Canta Rilke en el soneto 19 de la primera parte: 


“Aunque el mundo, rápido, cambia 
Como forma de nubes, 

Todo lo acabado vuelve 

A su hogar primitivo. 


Aun sobre cambio y andanza, 
Más amplio y más libre 
Quedas siempre, cantor primero 
Tú, dios de la lira”. 


Y termina el tercer soneto de la primera parte con estas palabras: 


“Es otro soplo, el cantar de veras, 
Un soplo por nada. Un soplar en Dios. Viento”. 


En el último capítulo Mónch erige un monumento al vienés José Wein- 
heber (1892-1945) que, lírico moderno, maestro de la palabra, canta tanto lo 
popular como lo sublime, pero siempre lo profundo, siempre lo esencial habiendo 
renovado en el sentido renacentista el soneto alemán y la “corona de sonetos”. 
“Del arte y del artista'” es el título de una de las ““coronas'* y “A la noche”* de 
la otra. Cada una de las dos coronas se teje sobre la base de un soneto de 
Miguel Angel y consta de 15 sonetos, como lo hemos expuesto en la primera 
parte de este resumen, página 5. Cada uno de los primeros 14 sonetos está 
estructurado sobre un verso de Miguel Angel y el soneto 15, el soneto de maes- 
tría, trae el soneto completo de Miguel Angel en alemán. En la corona que se 
menciona primero confiesa el artista —Miguel Angel o Weinheber— o el escul- 
tor O poeta su lucha con la vida. Nuevamente triunfa la noble idea clásica del 
equilibrio entre elemento y espíritu, e igual que Rilke, el poeta se eleva a alturas 
metafísicas: Dirigiéndose al arte, reza el soneto 14 de la corona de sonetos “Del 
arte y del artista”: 


Y coma para mí fue ley el amarte 
Ley eras. Y en la ley estar indica 
Poder soltar el cinturón de enlace 
Con que el destino a este sol nos liga. 


Adentro hay libertad. La mente libra. 
Mas se aproxima a los celestiales 
Quien sabe dominarse. No la quitan 
Del escogido ambiente ni maldades. 


Y a él se forma allá un gran hogar: 
Lugar ninguno lo cautiva ya 
Ni casa, lar ni padre al él se imponen. 


La muerte es recia. Y se somete al fin, 


Ya que su ley también la ha de cumplir. 
Sabémoslo, sufridos mil dolores. 
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> UANDO el omeya Ozmán fue elegido Califa y hubo de subir al púlpito por 
primera vez, le faltó el ánimo para predicar, “Comenzar es muy difícil”, mur- 
muró suspirando, y se retiró. 

Algo más difícil hemos encontrado que comenzar, es comenzar por el 
principio, sobre todo si ese principio es de la poesía. ¿Quién fué el primer poeta 
y cual fue la primera manifestación poética que ha visto la luz? 

Un vate español ha dicho que “mientras haya una mujer hermosa habrá 
poesía”. De ello puede deducirse que desde que hubo mujer hubo poesía o a lo 
menos la musa. Esto pudiera acercarse a la verdad, pero llegaremos más lejos, 
impulsados del espíritu panteísta: creemos que la primera poesía la compuso 
la Tierra cuando recién salida de las manos del Creador, se miró en el espejo 
riente de los cielos y dijo su alegría con el perfume de sus flores, con el canto 
de los pájaros, con el bramido de los mares, con el murmullo de los arroyos, 
con la caricia blanda de la brisa... 

No debieron estar los primeros hombres muy en voz para entonar cantos 
cuando su vida era un puro batallar contra los elementos, contra las fuerzas de 
la naturaleza, contra las fieras mismas. Ácaso comenzaron a ritmar la expresión 
del dolor o del goce de sus almas infantiles por primitivas, cuando con su indus- 
tria se alzó la llama alegre de una hoguera que desentumeciera sus miembros y 
disipara las tinieblas de sus noches, y de la intensidad de su sentimiento, de lo 
entrecortado del discurso, surgió una cesura tan obligada como armoniosa. 

Pero son tan ambiguos los “quizás”, tan lejanas y nebulosas las primeras 
épocas, que preferimos dejar al cuidado de críticos autorizados establecer hipó- 


tesis y deslindar verdades. 
Por ceñirnos a nuestro tema, procuraremos bosquejar un pequeño estudio 


de la poesía entre los árabes. 

Está el pueblo árabe emparentado con la gran familia semita, según se 
desprende de la arquitectura de su lengua y de su conformación etnológica y 
es muy posible que la península arábiga haya sido poblada en sus primeros años 


por tribus procedentes de las llanuras de Babilonia. 
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En lo que se refiere a la aptitud poética de estas gentes ¿cómo no habían 
de poseer genio poético los moradores de aquellas dilatadas llanuras de hori- 
zonte infinito, cómo no encontrar poesía entre los montes blancuzcos de perfil 
de sierra o en el desierto rojizo con sus dunas a merced del viento? Regiones - 
en que la criatura marcha siempre en peligro de perder la existencia, no debe 
maravillarnos que estuvieran pobladas de misterio por la imaginación de los mis- 
mos peninsulares, ni que para los extranjeros ese rincón de la tierra mereciera 
la más fantástica de las opiniones. Tierra indómita, separada del resto del mun- 
do por el mar rojo y sus bajos madrepóricos, por el de las Indias azotado de los 
monzones y las periódicas tormentas. 


Imagínese la influencia de semejantes paisajes sobre las tribus nómadas 
que se ven obligadas a desplazarse de continuo en busca de la aguada. Vida 
inquieta, cuya perpetua incertidumbre había de inclinar los espíritus hacia una 
rama de la Literatura que gira siempre en derredor del individuo, encerrado en 
su torre de marfil, porque el mundo exterior carece de la intimidad necesaria 
para ser fuente de inspiración. 


La preponderancia entre los árabes, del arte poética, es harto compren- 
sible para quien se detenga un punto a reflexionar en el género de vida que 
llevaban los beduínos: largas jornadas en caravana a través del desierto unifor- 
me, monótono, que facilita el concentrar la atención y que casi obliga a cantar 
para distraer los ocios del interminable viaje. ¿Qué mucho que el canto se haga 
rítmico a compás de la marcha del dromedario? 


No tardá el beduíno en advertir que su montura, pese a lo lenta y estú- 
pida que parece, erguía la cabeza y aceleraba el compás de pies cuando el 
jinete precipitaba el de su canto, y quizá fueron los cuatro pasos tardos del dro- 
medario los que batían la medida, mientras la sucesión alternada de sílabas 
largas y breves marcaban los tiempos del compás. 


Tal pudo ser el origen de los cantos del camellero, y del metro que el 
nómada árabe inventó sin percatarse. Andando el tiempo, Jalil pudo descubrir 
la métrica oyendo a los obreros batir el hierro en el bazar, y detrás vinieron los 
teóricos que habían de establecer las reglas. 


Todo predispone al árabe para ser poeta, hasta su pereza natural, favo- 
recida acaso, por la prolongada inacción que supone la travesía del desierto. 


Ya explicó Spencer que al recitar o escuchar versos, el espíritu halla 
una agradable impresión. En efecto, el oído espera en tal o cual paraje del verso 
una sílaba acentuada o una asonancia conocida; confirmada la previsión, se 
economiza la fuerza de atención que ya no se concentra más de lo necesario. 


Volviendo a las cualidades del beduíno, hemos de tener en cuenta por 
añadidura, que en él coinciden condiciones extremadamente propicias al floreci- 
miento del arte poético. En su alma algo desprendida del materialismo terrenal 
—porque no puede ambicionar mucho el que todo refinamiento desconoce,— 
cabe perfectamente el sentimiento poético; difícilmente existe la tendencia con- 
templativa en quien no es capaz de desinterés. 
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No queremos afirmar con esto que el árabe en general fuera ni es idea- 
lista. Antes al contrario: el habitante de las ciudades, sumido en las preocupa- 
ciones mercantiles, no estaba capacitado de ninguna manera para producir el 
lirismo literario. 


El género iírico, exaltación más o menos directa de la personalidad del 
autcr, tiene su natural asiento en el individualismo y muere cuando el individuo 
se deja absorber por el Estado. Semejante fenómeno es natural y aún obligado 
en el hombre que vive en sociedad y por ende ha de sacrificar parte de su li- 
bertad en obsequio de sus conciudadanos, mientras que el hombre del desierto, 
tiene ancho y libre horizonte delante de sí, y se mueve según el capricho de su 
libre albedrío, franco de los deberes sociales que tanto debilitan la personalidad. 
Puede sacudir en parte el materialismo, fuerza de gravedad que la tierra ejerce 
sobre todos nosotros, pero que no arraiga en el hombre errante como en el se- 
dentario. El hombre del desierto, decim.os, es un campo propicio al desarrollo 
del lirismo. 


Las más antiguas poesías árabes que conocemos, sólo datan de siglo VI 
de la era cristiana. No podían remontarse mucho más porque en el período 
preislámico, la composición poética era generalmente improvisada. Recitábanse 
versos aislados, inspirados por las circunstancias, sobre el metro fácil y ligero 
“rayás'” —según dice Soyuti— que consiste en una especie de melopea muy 
simple: dos sílabas largas, una breve y una larga. 

Más tarde Mohalil inició la “ejasida'”. Las piezas, todas de vuelo muy 
corto, eran orales y adolecían de pobreza en la elección del asunto. Toda la 
variedad de temas se reducía a imagen de la mujer amada, vestigios del campa- 
mento desaparecido, saqueo de caravanas o lucha por la posesión de una aguada. 


La introducción del caballo —ignoramos la época— dió nuevo alimento 
a la inspiración. Se cantó al noble solípedo que tanto habían de amar los árabes, 
acaso porque facilitaba sus correrías por el desierto. Pronto organizaron su ca- 
ballería, aquella famoso caballería sarracena que se ve aparecer desde el siglo 
IV. de la era vulgar. 

Sin embargo, los. autores ante-islámicos, que los secuaces de Mahoma 
llamaron Yahilía (ignorantes, porque desconocían la revelación del Profeta), te- 
nían conocimientos genealógicos y nociones de historia y ponían en sus versos 


_ gran delicadeza y refinamiento. 


Si definimos la poesía como Verlaine: “música ante todo'” hemos de 
admirar forzosamente la obra poética de los beduínos, punto menos que la clá- 
sica griega o latina que se regían por el mismo principio de vocales breves y 
largas. 

Se ha de sobrentender que aludimos a la eufonía y técnica, en las cuales 
descollaban los árabes, si bien, como se ha dicho, pecaban por carencia de 
imaginación. 

Con razón pudo decir Dozy, el famoso historiador: “los árabes —contra 
lo que. supone un prejuicio muy generalizado— tienen escasa imaginación. Su 
sangre es más impetuosa e hirviente que la nuestra, más fogosas sus pasiones, 
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pero son el pueblo menos imaginativo del mundo. Para convercerse de ello, no 
hay más que analizar su religión y su literatura. Ántes de convertirse al isla- 
mismo adoraban dioses que simbolizaron los astros, pero no supieron crear una 
mitología como los indios, los griegos y los escandinavos”. 


En efecto, el pueblo árabe que en cierto momento de su historia se reveló 
súbitamente al mundo, merced a sus victorias deslumbradoras, que supo derrocar 
el imperio persa de los Sasanidas y vencer a las legiones romanas del Bajo-Impe- 
rio, esos hombres que hasta entonces guerreaban por vengar injurias personales 
y que en un momento se lanzaron a la conquista del mundo, no tuvieron el genio 
de la epopeya para cantar sus fortunas. 


Nadie espere oír sus meditaciones sobre la grandeza del mundo que les 
rodeaba. Ni una palabra mencionaron jamás ante los restos colosales de ciu- 
dades y de templos que conquistaron. Por ejemplo en Sicilia, ni los gigantes 
que sostenían el techo del templo de Agrigento, ni las soberbias Columnas 
de Selino, ni el teatro maravilloso de Taormina les arrancaron una sílaba de 
admiración. 


Asimismo carecían de poesía dramática o narrativa, limitándose a la 
lírica subjetiva, pero de pequeñas proporciones, ya que el vuelo de su inspiración 
en este sentido era muy corto. En cambio tenían sobrada conciencia de su pro- 
pio valer y eran muy sensibles en punto a honor. Sus poetas han cantado la 
embriaguez viril y recia de las razzias (asalto de una tribu enemiga), los com- 
bates singulares de los campeones y las luces feroces de las tribus. 

Un soldado del famoso Mohalab salió a luchar con Obeida, campeón 
de los herejes mas antes, le pidió como favor que decidiese quien de los poetas 
Dcherir o Firasdacj merecía preeminencia. Obeida optó por Dcherir. 

El autor es siempre el héroe en estas composiciones, porque bien escri- 
bía Renan: “El poeta semítico jamás se resigna a tomar en serio un asunto 
extraño a sí mismo”, 

Abú Galib rehusó mencionar a Muchahid rey de Denia en sus poesías. 
Decía: “He escrito mi libro para ser útil a los hombres y para hacerme inmortal 
¿Cómo he de ir ahora a poner un nombre extraño para que se lleve la gloria?” 

Antara consagra más de la mitad de su Mualacja a describir su camella 
y una buena parte a elogiarse a sí mismo, ponderando su valor, su lealtad su 
hospitalidad. 

Otro factor que influye notablemente en el vate árabe es el monoteismo. 
Los judíos y después los cristiamos fueron monoteistas. Pero nunca el sentimiento 
de la unidad de Dios fue tan beligerante como en tiempos de Mahoma, ni do- 
minó al individuo en toda su actividad, en todo su pensar. Por esto la actividad 
creadora de los árabes tiene un carácter subjetivo. Hace entrar en el alma los 
objetos exteriores y de este replegarse sobre sí mismos de esta atracción centrí- 
peta es corolario, la concentración del poeta sobre la palabra. No fluye la idea, 
sino que se retuerce en arabescos concéntricos alrededor del vocablo. 

De las poesías pre-islámicas, las más antiguas son las siete que forman 
la combinación conocida por ““Mualacjat””, o sea suspendidas, según la deno- 
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minó más tarde Homad-er-Rawiya. Tan peregrina denominación dió lugar a 
explicaciones legendarias y falsas en extremo, como por ejemplo, que aquellos 
poemas escritos con tinta de oro, pendían del famoso templo de la Caaba. El 
inventor del curioso epíteto quiso significar en realidad, que aquella producción 
merecía un puesto de honor en la literatura árabe, cual la lámpara que se sus- 
pende en el centro de un edificio. 

Entre los autores de las ““Mualacjat””, figuran el célebre Antara y el no 
menos famoso “'Imrul-Cjais””, el rey errante. 

Por aquel entonces halló la “Cjasida”*”, su forma definitiva. Ibn-Cjotaiba 
decía de ella que el poeta debe empezar mencionando los campamentos aban- 
donados, luego lamentarse y rogar a los compañeros que se detengan, mientras 
él recuerda a los habitantes que partieron en demanda de otros campamentos 
y aguadas. Luego aborda la parte amorosa, se queja de los tormentos de la 
pasión, cuenta sus viajes y sus trabajos por el desierto, habla de la delgadez 
de su montura, cuyo elogio y descripción emprende y termina con el obligado 
panegírico del príncipe o gobernador a quien se endereza la obra con la espe- 
tranza de obtener mercedes troqueladas. 

Y la obtenían, tanto que un autor llegó a recibir diez mil dinares por su 
composición. 

La prodigalidad de los jalifas no debe sorprender si se tiene en cuenta 
la enorme influencia que la poesía ejercía sobre las masas. Recuérdese que 
andando el tiempo, Mahoma había de condenar a muerte a ciertos poetas que 
le habían hecho blanco de sus sátiras. 

Se cuenta del famosísimo poeta Hamad-er-Rauía, que empezó por ser 
salteador de caminos y se hizo poeta de “resultas de un atraco, o sea que 
asaltó y robó a un transeúnte y entre los objetos que le quitó iban unos versos 
con cuya lectura se le despertó la afición al bandido”. 

Harun-er-Rachid hizo aprisionar a otro poeta para obligarle a componer 
versos eróticos. ¿Verdad que en el día no habría que recurrir a tales extremos 
para obtener ese género de literatura? 

He aquí otro caso curioso: Un habitante pobre de La Meca, que tenía 
muchas hijas por casar, hospedó generosamente al poeta Ascha, que iba ca- 
mino de Ocaz y le habló incidentalmente de su triste situación y de la carga 
de tantas solteras. El huésped cantó en la feria de Ocaz las nobles cualidades 
de su anfitrión y de sus hijas y los más ilustres caudillos de diversas tribus pre- 
tendieron casarse con las doncellas. 

El propio Corán fue compuesto por los que transcribieron las palabras 
de Mahoma, en prosa rimada. En las primeras suras, de versículos cortos, la 
consonancia es muy sensible. Es el Profeta quien habla y la inspiración se 
muestra intensa y los requerimientos muy patéticos. 

En la segunda parte los capítulos ya son asonantados. El entusiasmo 
se ha calmado, es el hombre de estado quien habla. 

. No se crea que al abrazar el árabe el culto de Alá, se entregara Íntima 


y fácilmente al ascetismo. 
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La duda persistió en mumerosos focos de cultura que nacían en las 
nuevas ciudades. 


¿Qué ortodoxia podía esperarse de un Omeya, jefe de los Fazara que 
decía: ''Si Dios existe, juro por su nombre que jamás he creído en EL”? El ja- 
lifa Yezid, buscando un día su destino en el Corán dió con las palabras: “or- 
gulloso, terco””. Rasgó el libro y recitó umos versos que decían: “Me quieres dar 
miedo. Tú eres el orgulloso endurecido. Cuando encuentres a tu señor, el día 
del juicio dile: Señor, Yezid es quien me ha destrozado”. 


Cuando Imrulcjais se puso en marcha para vengar la muerte de su pa- 
dre, se detuvo en el templo de Du'l Jolosa, para consultar al Destino por medio 
de tres flechas llamadas “el mandato”, “la prohibición” y “la esperanza”. 
Como el consultor sacase por tres veces consecutivas “la prohibición”, rompió 
la flecha y arrojándola a la cabeza del ídolo exclamó: “*¡Miserable! Si tu padre 
hubiese sido el muerto, no me prohibirías ir a vengarle””. 

Uno de los géneros que más se destacan en la poesía ante-islámica es 
la sátira. 


Esta predisposición se comprende bien fácilmente si meditamos en este 
párrafo del admirable filósofo Bergson. “La seriedad de la vida no existiría sin 
la libertad... las pasiones que hemos incubado, las acciones que hemos deci- 
dido y ejecutado, todo cuanto es realmente nuestro, he ahí lo que da a la vida 
su aspecto a veces dramático y generalmente grave ¿Qué se necesita para trans- 
formar todo esto en comedia? Imaginar que la libertad no es más que apa- 
rente y que en realidad somos unos autómatas que la Necesidad hace mover 
a su antojo”. , 


¿Qué mucho pues, que el moro, radicalmente fatalista vea en toda es- 
cena la nota hilarante? 


Véase el siguiente epigrama de lbn Habbariya: “¿Por qué ha de mara- 
villarnmos que Nizhan-el-Mulk gobierne y que el destino le ayude? La Fortuna 


es como la noria que sirve para subir agua al pozo. Sólo los bueyes pueden 
hacerla girar”. 


¿Y qué decir de las canciones báquicas? Desde que los Ibad, esclavos 
libertos y clientes de las tribus arábigas vecinas del Eufrates, trajeron de los 
florecientes reinos de allende el famoso río, el vino que se desconocía en los 
oasis, los beduínos quedaron seducidos por el licor encantado. Nacieron los 
poemas báquicos y crecieron en popularidad, sin que fuera parte a atajarla la 
explícita y terminante prohibición coránica, 


Cuando el jalifa Abd-el Malek trataba de convertir al islamismo a Al- 
Ajtal, le contestó éste: “Acepto si se me permite beber vino”. 


Del gun'Antara se dijo que agotaba los toneles de los mercaderes y 
derribaba sus muestras porque daba fin a la provisión de vino. 
“Ved —decía Koltsun— cómo el avaro insaciable de riquezas se vuelve 


de golpe pródigo de sus bienes, cuando ha escanciado la copa y el brebaje influye 
en sus sentidos”. 
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También el famoso Imrulcjais es autor de un verso delicado, alusivo 
al vino: 


“Los pájaros del valle pían de placer, como si se hubieran embriagado 
desde la aurora, con un vino picante y delicioso”. 

En tiempo de los abasidas, florecieron la poetisa Fadl y Mahbubé, una 
cantadora que brilló singularmente. 

No eran estas las primeras mujeres árabes que se destacaban en el arte 
poética. Leila El Ajyaliya, en tiempos de los Omeyas, se hizo famosa por sus 
elegías. Por lo demás la mujer fue durante largas épocas la figura central de 
las composiciones. Los exquisitos vates supieron amarlas con pasión rayana en 
la locura y para describirlas hallaron los términos más dulces y tiernos, O los más 
encendidos y violentos, según su amor era acogido o rechazado. 

El famoso rey de Sevilla Al Mootamid discurría un día por las márgenes 
del Guadalquivir con su visir y amigo el célebre poeta Ibn Amar. De pronto, 
inspirado por el río, improvisó un verso, ordenando al visir que lo completara. 
lbn Amar titubeó, cuando una voz femenina improvisó el hemistiquio que fal- 
taba. La autora era Itimad Ramayquía de quien el rey se enamoró, tomándola 
por esposa. 

Decía Tarafa de su amiga: “Cuando aquella beldad sonríe, enseña, al 
entreabrir los labios unos dientes blancos como la camomila florecida en tierra 
húmeda, que se yergue entre arena dulce y pura”. : 

Otro cantaba: ¡Oh, hermosa! Bien haces escondiéndote en aquel palacio, 
lejos del sol, porque si te viera el fulgente astro, de pura envidia dejaría de subir 
por el horizonte. 

Mahoma, al hablar del Paraíso, prometía a los fieles, entre otros goces, 
el agua fresca y deliciosa corriendo murmúradora entre los árboles frutales, por- 
que una fuente inagotable y clara es para el árabe el máximun de la felicidad. 
Esta obsesión atávica la llevó el árabe hasta los países, abundantes en agua, 
que conquistara por implantar su fe. En los vestigios arquitectónicos, conserva- 
dos en España aparecen capiteles en forma de estalactitas. 

Otro poeta escribía a guisa de oración fúnebre de Mohaleb ben Abi-Sofra: 
“Di a las caravanas que el valor y la generosidad fueron enterrados en Mers 
de la manera más clara”. 

¿Qué diremos de la poesía árabe en España? En realidad jamás soñaron 
los árabes con alcanzar el esplendoroso desenvolvimiento artístico e intelectual 
obtenido durante su permanencia en España. 

Los poetas en España muslímica eran personajes destacados. Algunos, 
gracias a su vena poética alcanzaban las más altas distinciones y cumplían. El 
poeta lbu Handis mimado por el Mootamid, acompañó a su protector en las 
guerras. En la batalla de Talavera, luchó como el más bizarro, llevando a su 
hijo, muy mozo y querido, a la refriega. 

- En España, muchos cristianos tenían a gala componer poemas arábigos. 
Sin contar a los judíos que descollaron en ese campo. 


+= 01 


LETRAS 


De aquellos cristianos, sin embargo ignoraban muchos la escritura en 
latín vulgar y romance, al punto de no saber escribir ni una carta. 

Refiriéndose a las cortes andaluzas, decía Stanley Lane-Pool: “En cuanto 
a las exquisiteces de la literatura, jamás hubo en Europa época en que la poesía 
fuera de tal manera el habla de todos, en que gentes de todos los rangos socia- 
les compusieran esos versos árabes que fueron modelo de las balalas y tonadi- 
llas de menestrales españoles y de troveros provenzales e italianos. Todo el 
mundo musulmán, parecía entregado a las musas, jalifas y artesanos cantaban 
las excelencias de las ciudades andaluzas, el murmullo de los ríos, las hermosas 
noches estrelladas, las delicias del amor y del vino, de la buena compañía y de 
la cita misteriosa con la dama de cejas arqueadas”. 

Hemos dejado para terminar este breve estudio, el nombre de Abul- 
Mohamed El Cjasin el Hariri, autor de las celebérrimas ““Macjamat”” (sesiones), 
especie de novelas en prosa rimada muy elegante, donde hace gala de una mag- 
nificencia imaginativa al par que de 'un estilo maravilloso, si bien complicado 
con un culteranismo quizás excesivo. En realidad mo es el Hariri el único que 
pecó de gongorismo. Versos y prosas conceptuosas abundan en la literatura 
árabe a tal extremo que ciertas '“Mac-jamats'” del mismo Hariri giran exclusi- 
vamente alrededor de dificultades gramaticales. Dos cartas se conocen del 
mismo autor, en las cuales todas las palabras empiezan por S o C, entreteni- 
miento pueril y de suma dificultad en que cayó también la edad media occiden- 
tal. Veamos algunos ejemplos de esa literatura anfibológica y preciosista hasta 
la exageración. y 

El Wá Wá escribía: “Ella hizo llover perlas del narciso, regó la rosa y 
mordió las azufaifas con los pedriscos”. 

Lo cual quiere significar en castellano liso, aunque parezca difícil creerlo, 
que “ella vertió lágrimas de sus ojos, humedeció sus mejillas y se mordió los 
dedos con los dientes”. Claro que dedos como azufaifas no se han visto jamás, 
pero aquellos sabihondos los concebían así. 

Algo de este culteranismo hay en las sesiones, pero dichas piezas tienen 
la gran ventaja de descubrirnos las costumbres del proletariado literario que se 
formó al final del jalifato. 
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WOODS del Siglo XX 


Una conferencia dictada en la Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos 


E S para mí un gran honor el haber sido invitado a hablar esta tarde en este 
distinguido centro de Escritores Venezolanos. Es muy de lamentar que mi escaso 
conocimiento de la lengua española me impida tratar de una manera interesante 
del desarrollo de la poesía inglesa de nuestros tiempos, ya que considero que 
refleja un período de la historia humana de sumo interés. 


Soy de opinión de que la única manera de hablar satisftactoriamente de 
la poesía es leyéndola, pero hoy, ante la dificultad del idioma, me veo obligado 
a limitar la lectura haciendo, en cambio, un comentario más general, 


Creo que no vale la pena que les presente una lista comentada de nom- 


bres, tales listas abundan en los libros de texto; me limitaré, por lo tanto, a 


hacer un resumen muy general de las tendencias y los hechos más obvios de la 
poesía en los últimos 50 años. 


Y lleno de compasión hacia mis auditores, haré el resumen lo más breve 
posible ya que mi maestría del español es inferior a mi conocimiento de la 
literatura inglesa. 


Creo que ha llegado el momento de poder ver la poesía inglesa del siglo 


XX con cierta perspectiva. En la actualidad no parece haber señales de ningún 


movimiento nuevo o ninguna tendencia nueva de alguna importancia. Durante 
mi vida, la poesía inglesa ha pasado por una de esas grandes revoluciones que 
parecen formar parte del ciclo vital de todas las artes. Ustedes recordarán que 
hablando del extenso tema de la cultura humana, Ortega y Gasset dice que en 


“la historia de la cultura existen épocas cumulativas y épocas eliminatorias y 


polémicas. Y en cumplimiento de la profesía de Ortega y Gasset podemos decir 
que entre los años de 1914 y 1939 la poesía inglesa ha pasado por una época 
polémica. Pero esta revolución ha dejado de ser revolucionaria, las conquistas 
se han convertido ya en territorio establecido. Podemos decir, en verdad, que 
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la última obra maestra del más grande de los revolucionarios, los Cuatro Cuar- 
tetos de T. S. Eliot, no tiene ya nada de desequilibrio revolucionario, nada de la 
estridencia del grito del rebelde, en su noble certeza. 


Los poetas evidentemente grandes de nuestro tiempo —y no creo que 
pequemos de atrevidos llamándolos grandes— o han muerto, o guardan silencio. 
Muerto, al final de una larga vida de una evolución asombrosa, W. B. Yeats. 
Muerto trágicamente en la mitad de su carrera, Dylan Thomas. Silencioso como 
poeta, aunque no como crítico o dramaturgo, T. S. Eliot, en cuya obra, tanto 
de poeta como de crítico, podemos fácilmente estudiar el motivo y el resultado 
de las nuevas actitudes poéticas. 


Suyas son las dos famosas citas seleccionadas por mí, como indicadoras 
de esta revolución poética. 


En un ensayo sobre los poetas metafísicos, publicado en 1921, dice lo 
siguiente: 


“Cuando la mente de un poeta está perfectamente equi- 

. pada para la realización de su obra, se halla constantemente 
_amalgamando una experiencia discorde; la experiencia del 
hombre común es caótica, irregular, fragmentaria, éste se 
énamora, o lee a Espinosa, y estas experiencias no tienen nadu 
que ver la una con la otra, ni con el ruido de la máquina de 
escribir, ni con el olor a cocina. En la mente del poeta es- 


tas experiencias están siempre constituyendo combinaciones 
nuevas”. 


Por supuesto que este mo es ningún descubrimiento nuevo, es sencilla- 
mente una manifestación de lo que es parte esencial de la mente verdaderamente 


poética, la cual vé, de nuevo en palabras de Eliot, “por debajo de ambas belleza 


y fealdad, el aburrimiento, el horror y la gloria”. Su importancia era que llegó 
al final de una larga decadencia del Movimiento Romántico. Bajo la influencia 
de Wordsworth, de Keats y de Shelley, bajo la influencia, también de un mo- 
vimiento más extenso en la vida y el pensamiento humanos, la poesía había 
venido significando algo superficial. La poesía y la vida se habían separado, 
en realidad la vida misma había sufrido una dicotomía en cuanto a lo real y lo 
convencional, los negocios por un lado y el arte por el otro, la construcción 
por un lado y la arquitectura por el otro, Y así no resulta extraño el que las 
heroínas de Dickens carecieran de mentes y de cuerpos. 


Según los últimos poetas romáticos la poesía sólo podía tratar de cosas 
poéticas, como si cualquier cosa no pudiera servir de material para la poesía. 
Se había convertido en un bonito oropel de rosas, arrobamiento de amantes, y 
tragedia sentimental y de los más nobles sentimientos, entrelazados en una 
malla de lenguaje melífluo que explotaba las connotaciones sentimentales de 
palabras tales como sol, soledad, amor, dorado y Dios. 
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Y esto me lleva a mi segunda cita: 


Words strain, 

Crack and sometimes break, under the burden, 
Under the tension, slip, slide, perish, 

Decay with imprecision. 


(Las palabras se esfuerzan, 

se resquebrajan y algumas veces se rompen, bajo la carga 
bajo la tensión, resbalan, se deslizan, perecen, 

se deterioran con imprecisión). 


Y esto, en ningún sentido absoluto, tampoco es nuevo. La historia de 
la poesía nos enseña una larga serie de movimientos de péndulo en el cual los 
poetas unas veces han tendido a escribir en un lenguaje especial y purificado 
que les es propio y otras veces han vuelto violentamente al lenguaje y a los 
ritmos del modo de hablar de todos los días — o de una aproximación a éste. 
Esta es la forma como empezó, al menos en Inglaterra, el Renacimiento Román- 
tico. Pero de nuevo, su importancia en este momento fue que ésta era una 
reacción contra la degeneración del lenguaje poético, en un momento en que 
el lenguaje del verso se había vuelto tan artificial, tan convencionalmente ro- 
mántico, que un escritor como Edgar Allan Poe podía producir unos versos acon- 
gojantes por su explotación artificial de sonoras aliteraciones y de sentimenta- 
lidad romántica tales como: 


The skies were ashen and sober; . 
The leaves they were crisped and sere— 
The leaves they were wi thering and sere; 
lt was night in the lonesome October 
Of my most ¡immemorial year; 
lt was hard by the dim lake' of Auber, 
In the misty mid region of Weir— 
lt was down by the dark tarn of Auber 
In the ghoul-aunted woodland of Weir. 


(cit. en “The Fire o the Fountain” por John Press) 


-“Cursi””, esa excelente palabra del idioma castellano. lo describe perfectamente. 
Casi no existe diferencia en especie, entre esto y el falso entusiasmo de los 


avisos de cine. 


Esto no quiere decir que el acercamiento al lenguaje común y la fide- 
lidad a las experiencias de todos los días son suficientes en sí mismos o esen- 
ciales a la gran pozsía. El mero modernismo puede ser tan falso y artificial 
como el mero romanticismo.  llustraciones claraside esta verdad se encuentran 
entre la arquitectura de cualquier suburbio de Londres, París, Nueva York, o 
incluso Caracas. La verdad de un poema o de una obra de arte cualquiera, es 
su propia veracidad, y la verdad de un poeta es la veracidad a su propia expe- 


riencia y no a la de ninguna otra persona. 
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Y es precisamente con el deseo de expresar con veracidad su propia 
experiencia que Eliot escribió en un idioma parecido al vernáculo (no por ello 
más popular) y de una variedad de temas mucho más extensa a la de sus con- 
temporáneos. En cuanto a la forma y a la manera había acudido a los ““ima- 
gistes'* franceses, a los metafísicos ingleses, a Shakespeare... Su verso era 
igualmente rico en alusiones clásicas y en experiencia contemporánea. El acento 
insípido de una taberna de Londres contrapunteaba la rica belleza de la Cleo-- 


patra de Shakespeare; la discordia y la desintegración de la vida contemporá- 


nea se reflejaban en sus contrastes calidoscópicos, y a su desorden se había 
impuesto el orden artístico que es la justificación de las bellas artes. La maes-. 
tría con la cual la forma y la materia, el sonido y el sentido, se unen, se puede 
ver en unas pocas líneas de su.invocación a la ciudad de Londres en el más. 


, 


interesante de sus primeros poemas “The Woste Land”... | 


Beside a public bar in Lower Thames Street, 
The pleasant wining of a mandoline 

And a clatter and a chatter from within . 
Where fishmen lounge at noon: where the walls 
Of Magnus Martyr hold 

Inexplicable splendour of lonian white and gold. 


(Circa de una taberna en Lower Thames Street, 
El agradable plañir de una mandolina, : 
Y el griterío y las charlas dentro, 

Donde los pescadores holgazanean al mediodía; donde las paredes 
De Magnus Martyr sostienen 

El esplendor inexplicable del Jónico blanco y dorado). 


De estos poemas de desintegración y desesperación Eliot pasó a la mag- 
nificencia austera de sus Cuatro Cuartetos, publicados a intervalos durante la, 


última guerra. , 
' 


Sería injusto presentar a Eliot como. único innovador de los movimiento 
poéticos nuevos en Inglaterra, de igual manera que sería absurdo sugerir que 


Y 
f 
[h 


fue el único poeta sobresaliente de esas décadas. Sin embargo su influencia e 


indudablemente la que sintió de una manera más estimulante la nueva genera- 


ción de jóvenes que habían de ser conocidos más tarde como los poetas de los: 
“Thirties”, de la tercera década del siglo. Tan penetrante y tan excitante de | 
n 


esa influencia que el más conocido de todos ellos, Auden, con la exageració 
perdonable de la juventud, observaba que lo más poético que poseía Oxford era 
le fábrica de Gas. 


Estos jóvenes poetas —AÁuden, Spender, Day Lewis, Macneice— trata- 
ron, más deliberadamente que Eliot de hacer descender la poesía de la torre d 
marfil a la calle Orford. Las palabras de Macneice sobre la naturaleza del 
poeta pueden ser comparados a las de Eliot que citamos al principio de esta 
charla: 
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“Un poeta debe ser robusto, aficionado a la conversa- 
ción, lector de periódicos, capaz de compasión y de risa, bien 
informado en economía, admirador de mujeres, complicado en 
relaciones personales, interesado. activamente en la politica y 
sensible a las impresiones físicas”. 


Estos jóvenes poetas estaban mucho más comprometidos personalmente 
en los asuntos de todos los días que Eliot. La mayor parte de ellos tomaron 
parte activa en los conflictos políticos desesperados de la Europa de la pre- 
guerra: ninguno de ellos consideró a la política ajena a su verso. Hicieron un 
esfuerzo deliberado por incorporar a la poesía los fenómenos más evidentemente 
contemporáneos; las locomotoras de ferrocarril, torres de control, fronteras, 
espías, refugiados y aeroplanos figuraron ampliamente en su poesía. Es evidente 
que la persecución deliberada de estos temas particulares debería dar por resul- 
tado, muy a menudo, un verso sometido a esfuerzo e incómodo, y tan artificial 
como la persecución de la puesta del sol de cualquiera de los últimos románti- 
cos. Pero al mismo tiempo conservaba vivacidad y contigilidad y señaló el ca- 
mino para la creación de versos sobre estos temas de belleza permanente. Como 
ilustración de lo expuesto citaré la lírica de Spender sobre un tren expreso y, 

en un nivel muy superior, el poema de Auden llamado Musée des Beaux Arts. 


About suffering they were never wrong, 

The Old Masters: how well they understood 

The human position... 

They never forgot 

That even the dreadful martyrdom must run its course 
Anyhow in a corner, some untidy spot 

Where dogs go on with their doggy life and the torturer's horse 
Scratches its innocent behind on a tree. 


In Brueghel's Icarus, for instance: how everything turns away 
Quite leisurely from the disaster; the ploughman may 

Have heard the splash, the forsaken cry, 

For him it was not an important failure; the sun shone 

As it had on the white legs disappearing into the green 
Water; and the expensive delicate ship that must have seen 
Something amazing, a boy falling out of the sky, 

Had somewhere to get to and sailed calmly on. 


Sobre el sufrimiento nunca se equivocaron 
Los Viejos Maestros; que bien comprendieron 


La actitud humana... a: 7 
Nunca olvidaron que hasta el terrible martirio tiene que seguir su Curso, 


Como sea, en un rincón, en un lugar desaliñado, 
Donde los perros siguen su vida perra, y el caballo del atormentador 


Rasca en un árbol su inocente grupa. 
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En el. Icarus de Brueghel, por ejemplo, de que modo todo se aparta 
Pausadamente del desastre, el labrador sin duda oiría 

El ruido de la caída, el grito desamparado. 

Para él no fue una gran desgracia, el sol brillaba, 

Como antes lo hizo sobre las piernas blancas que desaparecieron en el agua 
Verde; y el barco ligero y costoso, que ha de haber visto 

Algo sorprendente, un niño cayendo del cielo, 

Tenía su rumbo que seguir, y zarpó calmosamente. 


Sin embargo, es posible ver todo aquello de que hemos hablado, los ex- 
perimentos en la medida, la forma, el tema y el lenguaje, y la reconquista 
hecha por el poeta en cuanto a la vasta extensión de la experiencia humana, 
como una preparación del terreno para el nuevo florecimiento de mitad de siglo. 
Durante el transcurso de la Segunda Guerra Mundial produjo Eliot su obra 
maestra. Los Cuatro Cuartetos son un poema sobre temas grandes y eternos 
a los cuales están incorporados lo contemporáneo y lo tradicional así como el 
lenguaje familiar y el literario en una perfecta armonía. Estas son sus propias 
palabras: 


where every word is at home, 
Taking its place to support the others, 
The word neither diffident nor ostentatious, 
“The easy commerce of the old and new, 
The common word exact without vulgarity, 
The formal word precise but not pedantic, 
The complete consort dancing together. 


donde cada palabra es apropiada, 
Y está en su lugar para apoyar a las otras, 
La palabra ni tímida ni ostentosa, 
El fácil intercambio entre lo viejo y lo nuevo, 
La palabra común sin ser vulgar, 
La palabra esencial precisa, pero no pedante, 
El perfecto conjunto danzando junto. 


Otro poeta, según la opinión de muchos el más grande de nuestros tiem- 
pos es W. B. Yeats, quien comenzó en 1890 y tantos como romántico reza- 
gado, creció con constancia en comprensión, significado y grandeza poética 
hasta su muerte, ya viejo, en 1939. El Byzantium de Yeats, lo mismo que Los 
Cuatro Cuartetos de Eliot, muestra en la flexibilidad y facilidad de su lenguaje 
y su ritmo así como en su concentración de idea e imagen, la realización más 
completa del verso del siglo XX. 


La fea realidad de la guerra fue para muchos el catalizador que liberó 
su verso de la. superficialidad o del diletantismo, de manera que la forma y la 
materia pudieran fusionarse en un todo lleno de naturalidad. Ni la disposición 
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de ánimo de los ingleses ni las actitudes literarias antiheroicas de los años com- 
prendidos entre 1930 y 1940 permitieron la producción de ese horror poético 
el poema heroico de una época falta de heroicidad. Los más nobles sentimien- 
tos de compasión y de piedad convirtieron a Edith Sitwell, la dama aristocrática 
que había pasado los veinte años anteriores en experimentos de aficionado, en 
la creación de odas profundamente conmovedoras sobre los bombardeos de Lon- 
dres y sobre la bomba atómica. Poetas jóvenes al servicio del ejército, la ma- 
rina o las fuerzas aéreas, produjeron gran cantidad de versos memorables en 
sus estados de ánimo de compasión o de observación irónica. 


Como contraste grande al tono intelectual seco de la mayor parte de la 
poesía de los años comprendidos entre 1920 y 1940, aparece el verso alta- 
mente musical, sensual, apasionado del galés Dylan Thomas, cuya muerte 
acaecida hace tres años, a la edad de 39, ha sido seguida de una notable ola 
de fama y de popularidal tanto en Inglaterra como en América. La belleza 
musical de su verso, y la intensidad de su pasión, combinadas quizás un poco 
con la notoriedad de su muerte, le han dado, como ya he dicho, una gran po- 
pularidad. Pero lejos de ser un poeta fácil de comprender, el mero sonido de 
su verso produce placer, muy especialmente cuando era leído por él mismo (pues 
fue uno de los pocos poetas, de acuerdo con mi experiencia, cuyos versos me- 
joraban cuando los leía él) pero después de leerlos y releerlos repetidas veces 
muy a menudo se encuentra uno frustrado ante su significación. 


Tiene, sin embargo, un pequeño poema de gran belleza que es sencillo 
y constituye un comentario significativo de lo que se propone, 


In my craft or sullen art 
Exercised in the still night 

When only the moon rages 

And the lovers lie abed 

With all their griefs im their arms, 
l labour by singing light 

Not for ambition or bread 

Or the strut and trade of charms 
On the ivory stages 

But for the common wages 

Of their most secret heart. 


Not for the proud man apart 
From the raging moon | write 

On these spindrift pages 

Nor for the towering dead 

With their nightingales and psalms 
- But for the lovers, their arms 
“Round the griefs of the ages, 
Who pay no praise or wages 

Nor héed my craft or art. 
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En mi oficio o arte adusto 

Que practico en la noche quieta, 
Cuando solamente brilla intensa la luna, 
Y los enamorados se acuestan 

Con todos sus pesares en sus brazos, 
Yo trabajo cerca de la luz que canta, 
No por ambición ni por pan, 

Ni por la vanidad y el mercado de gracias, 
En los escenarios de marfil, 

Sino por la recompensa 

De su corazón más secreto. 


No para el hombre orgulloso aparte, 

De la luna anhelante 

Escribo estas páginas vertiginosas, 

Ni para los muertos altaneros 

Con sus ruiseñores y salmos, 

Sino para los enamorados, con sus brazos, 
En tono de los sufrimientos de los tiempos, 
Quienes no alaban ni recompensan, 

Ni hacen caso de mi habilidad o mi arte. 


propósito romántico personal 


But for the common wages 


Sería difícil encontrar un contraste más explícito que éste entre el siguiente | 
Of their most secret heart t 


Sino por la recompensa 
De su corazón más secreto 


y el propósito social por ejemplo de las balalas modernas de Auden, o del co- 
mentario crítico impersonal del Prufrock de Eliot. 


Pues en verso, de igual manera que en las otras artes de nuestros tiem- 
pos —pintura, escultura, música— la libertad técnica junto con una ola de 
entusiasmo creador, ha producido obras de la mayor brevedad posible de inten- 
ciones y de contenido. Hasta el fin de la guerra el mayor número de los poetas 
escribió versos de comentarios sociales, imponiendo un orden artístico al desorden 
social, político y económico de nuestros tiempos; versos altamente intelectuales, 
a menudo ingeniosos, relacionados íntima y conscientemente a lo que se escribía 
en Francia y Alemania. El simbolo de la ciudad (por ejemplo en “Waste Land” 
de Eliot y en el “Byzantium”” de Yeats) aparece allí como símbolo a un mismo 
tiempo de desintegración y de la cultura idealmente integrada. 


Por otra parte la corriente de poetas interesados en el estilo tradicional 
inglés, en las raíces nativas del idioma, en el campo, y en los mitos del pasado, 
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como Norman Nicholson, Victoria Sackville-West, Walter de la Mare, Edmund 
Blunden, han seguido encontrando una inspiración imperecedora en el mundo 
natural que los rodea. Esta es una tradición que tiene gran fuerza en el pen- 
samiento y el arte ingleses, desde Chaucer hasta nuestros días. 


Y mientras Dylan Thomas, el poeta más popular de nuestros tiempos, 
pretende escribir para aquéllos 


Quienes no producen alabanzas ni recompensas 
Ni tampoco prestan atención a mi arte u oficio. 


Auden, el poeta del mundo literario intelectual y altamente sofisticado, trata de 
llevar la poesía al pueblo. Y otros, ni populares de intención ni populares de 
hecho, surrealistas como Barker o Gascoyne (de igual manera que Thomas, 
“poetas de lo irracional intoxicados por las palabras”) han llevado. al extremo 
la tan permitida obscuridad en nuestra época. 


Creo haber puesto en evidencia cuáles son los escritores que considero 
como los más importantes de nuestros tiempos. 


Y de igual manera que creo que la primera parte del siglo XX tendrá 
un lugar encumbrado en la pompa ya incomparable de la poesía inglesa a través 
de Eliot, Yeats y Thomas, creo también que legará a la posteridad un gran nú- 
mero de poemas diversos, como lo hizo nuestra Epoca Isabelina, como lo hizo 


también el Siglo de Oro en España. 
Quedarán la lírica perfecta ocasional, los frecuentes comentarios ingenio- 


sos de Auden y Macneice, el hechizo exquisito de De la Mare, los conmovedores 
poemas de compasión producidos durante dos guerras mundiales por Wilfrid 


Owen, Edith Sitwell, Herbert Read etc. 


2% 


Será una época señalada no solamente en los libros de historia por sus 
innovaciones técnicas y su vigor revolucionario, sino también en las antologías 
por su abundantísima cosecha de poemas memorables. 
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de Asís es Piedra 
JEAN 
ARISTEGUIETA de Leyenda Viva 


E NCLAVADA solitariamente entre peñas queda Asís, la patria 
de San Francisco. La comarca es toda de gran nobleza, perfecta- 


mente ideal, inasible —+también— y sumergida en su propia 


armonía. 


A la hora en que se la visite siempre dará la sensación 


de recogimiento, de cosa mística, de maravillosa ciudad. No es 
una afirmación dogmática. La primera vez que la contemplamos 
fue al mediodía; cuando volvimos llegamos por la mañana y fi- 


nalmente salimos de noche: de continuo experimentamos idéntica 


unción. 


Bellísima en su aislamiento, de una tosquedad luminosa, 
conocer Asís es un regalo para el corazón. Desentendida por 
completo del tiempo, parece que alentara internada en la Alta 
Edad Media. (Posee huellas del período clásico romano y del Re- 
nacimiento, pero quizás sea debido al influjo del *“*poverello”” que 
el ambiente medieval es el que predomina). 


Desde lá parte más antigua de la población se contempla 
una vasta llanura. En ese valle interior mo hay casas, pues está 
sembrado principalmente de olivos, con algunas extensiones de 
vides, manzanos, perales y durazneros. 


En los alrededores hay un riachuelo de aguas apacibles, 


coa 


a 


como si estuvieran identificadas con el tránsito del poeta-Santo 


de la humildad. Todos estos parajes eran frecuentados por este 
enamorado de la sencillez. Y en verdad que son lugares propi- 
cios para la exaltación espiritual, para la renuncia de lo accesorio. 


Asís es piedra de leyenda viva porque es un curso de nos- 
talgia y de melancolía. Rebaños, labriegos, zampoñas, trigales, 
convierten sus perspectivas en un mural de inocencia. 
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Asís se nutre del pasado cuando el feudalismo impartía 
su colorido con princesas, castillos, cuernos de caza, campanas y 
cosechas. Pero en esencia vive de otra gloria, la de ser cuna y 
tumba de Francisco, el que en su juventud fue derrochador y pos- 
teriormente el dueño de lo que no tiene valor material: la miseri- 
cordia. Francisco, el indefenso-visionario pastor de almas. Fran- 
cisco, el que todo lo abandonó, hasta la túnica, para quedarse 
henchido de gracia sobrenatural. Besando a los leprosos, soco- 
rriendo a los enfermos, postrándose ante sus perseguidores, cas- 
tigándose la materia. 


Comparte la oscuridad luminosa de San Francisco, su 
hermana en bondad y renuncia, Santa Clara, cuyo cuerpo inco- 
rrupto puede verse a través de una reja donde una monja reza y 
vigila, proporcionando una somera descripción del milagro. 


Santa Clara imitó y sirvió fielmente a San Francisco, fun- 
dando la Orden de las Clarisas que se distingue por su amor al 
sometimiento y a la pobreza. En el convento donde habitó la 
Santa pueden verse infinidad de detalles resplandecientes dentro 
de su candor. La morada es modestísima, con una luz natural 
enternecedora; las paredes, muy toscas, encaladas; los pisos, de 
tierra apisonada. La rodean olivares y flores silvestres. 


En el piso superior de este monasterio queda una ventana 
desde donde puede divisarse el profundo valle. Cuenta la tradi- 
ción que en esa ventana fue que San Francisco escribió su Canto 
a la Naturaleza. 


Descendiendo a la zona plana de Asís se alcanza la iglesia 
de Santa María de los Angeles o Santa María de la Porziuncola 
en cuyo interior se halla colocada una celda minúscula: es la que 
habitaba el Santo. La escena tiene algo que recuerda la pintura 
del Bosco —el temblor “onírico, la atmósfera ensimismada— todo 
ello seduce, como en los cuadros del solitario de Bois-le-Duc. 


La tumba de San Francisco primitivamente fue concebida 
con esplendor, se trató de presumir mucho con quien nada ambi- 
cionó. La voz de artistas —principalmente— alejó la idea del 
fausto. Entonces se realizó con la actual estructura, un espacio 
provisto de reliquias, con adornos simples y hermosos. Frescos 
— casi destr:ídos por los siglos— de Cimabue y Giotto relatan en 
lengua de poesía pasajes de la vida del seráfico de Asís. En una 
amplia gaiería subterránea queda la tumba. Se siente una tur- 
bación inefable delante del santuario. Acaso sea la esperanza 
de asir, aunque vagamente, “algo” del espíritu extasiador y exta- 
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LETRAS 


DOS CANTOS A 
SAN FRANCISCO DE ASIS 


Fuego-sed de la carne pasajera 
tiene en éste de flores celestiales 
un perfil desolado una ceniza 
donde cielo y amor se transfiguran. 


El silencio es un ángel de tiniebla 

sollozante en los labios en el alma 
que cautiva su aliento deslumbrado 
lirio-en-sangre de sueño legendario. 


Transparente en su mansa perfección 
con vitrales que anuncian la esperanza 
va Francisco entre llantos y alegrías 
con la serena gracia del secreto. 


Penitente de mejillas caóticas 

¿qué follajes de sed te rodean? 
Penitente donde un salmo de aroma 
cifra el aire de tu nombre 

¿por qué sollozas en el viento? 


Eres tan humilde Profeta 

y tu piel es tan lívida 

que recuerda las quimeras de Giotto, 
Por eso contemplarte 

es internarse en la oración. 
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En duermevela oigo correr entre bultos adormilados y ceñudos un 
incesante río. 

Es la catarata negra y blanca, las voces, las risas, los gemidos del 
mundo confuso, despeñándose. 

Y mi pensamiento que galopa y galopa y no avanza, también 
cae y se levanta 

y vuelve a despeñarse en las aguas estancadas del lenguaje. 

¡Palabras para sellar al mundo con un sello indeleble o para 
abrirlo de par en par, 

sílabas arrancadas al árbol del idioma, hachas contra la muerte, 
proas donde se rompe la gran ola del vacío, 

heridas, surtidores, conos esbeltos que levanta el insomnio! 

Hace un segundo habría sido fácil coger una palabra y repetirla 
una vez y otra vez, 

cualquiera de esas frases que decimos a solas en un cuarto sin 
espejos 

para probarnos que no es cierto, 

que aún estamos vivos, 

pero ahora con manos que no pesan la noche aquieta la furiosa 
marea 

y una a una desertan las imágenes, una a una las palabras se 
cubren el rostro. 


Pasó ya el tiempo de esperar la llegada del tiempo, el tiempo de 
ayer, hoy y mañana, 

ayer es hoy, mañana es hoy, hoy todo es hoy, salió de pronto de 
mí mismo y me mira, 

no viene del pasado, no vá a ninguna parte, hoy está aquí, no es 
la muerte 

—nadie se muere de la muerte, todos morimos de la vida— no 
es la vida 

—fruto instantáneo, vertiginosa y lúcida embriaguez, el vacío 
sabor de la muerte da más vida a la vida— 

hoy no es muerte ni vida, 

no tiene cuerpo, ni nombre, ni rostro, hoy está aquí, echado a mis 
pies, mirándome. 

Yo estoy de pie, quieto en el centro del círculo que hago al ir 
cayendo desde mis pensamientos, 
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estoy de pie y no tengo adonde volver los ojos, no queda ni una 
brizna del pasado, 

toda la infancia se la tragó este instante y todo el porvenir son 
estos muebles clavados en su sitio, 

el ropero con su cara de palo, las sillas alineadas en espera de 
nadie, 


el rechoncha sillón con los brazos abiertos, obsceno como morir 


en su lecho, 


tel ventilador, insecto engreído, la ventana mentirosa, el presente 


sin resquicios, 
todo se ha cerrado sobre sí mismo, he vuelto adonde empecé, todo 
es hoy y para siempre. 


Allá, del otro lado, se extienden las playas inmensas como una 
mirada de amor, 

allá la noche vestida de agua despliega sus jeroglíficos al alcance 
de la mano, 

el río entra cantando por el llano dormido y moja las raíces de la 
palabra libertad, 

allá los cuerpos enlazados se pierden en un bosque de árboles 
transparentes, 

bajo el follaje del sol caminamos, amor mío, somos dos reflejos 
que cruzan sus aceros, 

la plata nos tiende puentes para cruzar la noche, las piedras nos 
abren paso, 

allá tú eres el tatuaje en el pecho del jade caído de la luna, allá 
el diamante insomne cede 

y en su centro vacío somos el ojo que nunca parpadea y la fijeza 

del instante ensimismado en su esplendor. 


Todo está lejos, no hay regreso, los muertos no están muertos, los 


vivos no están vivos, 
hay un muro, un ojo que es un pozo, todo tira hacia abajo, pesa 


el cuerpo, 
pesan los pensamientos, todos los años son este minuto desplo- 


-mándose interminablemente, 

aquel cuarto de hotel de San Francisco me salió al paso en 
Bangkok, hoy es ayer, mañana es ayer, 

la realidad es una escalera que no sube ni baja, no nos movemos, 
hoy es hoy, siempre es hoy, 
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siempre el ruido de los trenes que despedazan cada noche a la 
noche, el recurrir a las palabras melladas, 

la perforación del muro, las idas y venidas, la realidad cerrando 
puertas, 

poniendo comas, la puntuación del tiempo, todo está lejos, los 
muros son enormes, 

está a millas de distancia el vaso de agua, tardaré mil años en 
recorrer mi cuarto, 

qué sonido remoto tiene la palabra vida, no estoy aquí, no hay 
aquí, este cuarto está en otra parte, 

aquí es ninguna parte, poco a poco me he ido cerrando y no 
encuentro salida que no dé a este instante, 

este instante soy yo, salí de pronto de mí mismo, no tengo nombre 
ni rostro, 

yo está aquí, echado a mis pies, mirándome, mirándose mirarme 
mirado. 


Fuera, en los jardines que arrasó el verano, una cigarra se ensaña 
contra la noche. 
¿Estoy o estuve aquí? 
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Elegía Coral 


Por 
MIGUEL OTERO | a Andrés Eloy Blanco 


SILVA 


(Fragmento) 


LA CUARTA VOZ DEL CORO ES LA DE LA MONTAÑA: 


o 


Ha muerto, dice la gente, y yo lo lloro con el agua sencilla que - 
humedece el musgo de mis páramos. ! 


Lo lloro con la niebla que es el pañuelo de mis caminos y de mis 
barrancos, 

con la blanca congoja de mis aldeas de bajareque, de mis iglesias 
encaladas, 

con la blanca oración de mis ovejas que se asoman a los desfila- 
deros para escuchar el clamor de su muerte. 


Ha muerto, dice la gente, y yo lo lloro con el silencio, con la 
madura y nunca dicha voz de las montañas. 


Este silencio que mana lentamente de la quieta espesura de las 
nubes, 


este silencio que se tiende a dormir en mis vertientes como un 
río detenido por los dedos del aire, 


esta paz infinita y angustiosa quiere decir, mo dice, piensa y 
llora bajo el azul purísimo su muerte. 


Ha muerto, dice la gente, y yo lo lloro con el dolor del viento, 
con la garganta rústica del viento. 


El viento cuya música fustiga mis espigas y avienta a los abismos 
mis semillas, 


el viento cuya zarpa desgarró mis ijares milenarios cual los: de 
una potranca, 


el viento ya no es música ni zarpa, no danzante ni espada, sino 
paloma herida por su muerte. 
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Ha muerto, dice la gente, y yo lo lloro con los gladiolos de mis 
valles y con los frailejones de mis cumbres. 


Desde el lirio, polluelo de los campos que corretea en mis pri- 
meras cuestas, 

hasta el liquen audaz que hunde su lengua oscura en mis más 
altas nieves, 

flores y ramas todas, la savia toda es llanto, como mi verde 


corazón es un árbol tronchado por su muerte. 


Ha muerto, dice la gente, y yo lo lloro con la presencia adusta 
y pensativa de mis hombres de ruana. 


Las mujeres que ascienden mis veredas ocultando la escarcha de 
sus lágrimas bajo sombreros de hombre 

y los niños de manzana y nostalgia que surgen tiritando de la 
niebla como ángeles con frío, 

la razón por la cual yo soy montaña viva y no tumba de piedra 


y matorrales, 
hombres, mujeres, niños, alumbran su soledad de trigo con la luz 


de su muerte. 


Ha muerto, dice la gente, y yo lo lloro. 
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Por 
OSCAR ROJAS 
JIMENEZ 


Muerte de un Labrador 


A 


a 


A 


No quiero cantar su doble muerte. 
Sólo aquella la sencilla y campesina, 
la que tendida en aquella piel de tigre 
la noche vigilaba fieramente 


con su verde puñal innominado. 


Quiero tan sólo en estas horas solas 
extender en sus manos fatigadas 

la resina caliente de los bosques 

para que sus blancos dedos, trémulos, 
se enciendan como diez antorchas 

y en luz perpetua velen sin llanto 


el corazón de su primera muerte. 


Recuerdo ahora, antes del fuego, 

la rosa azul y el círculo de frutas 

y el baile del hijo bienamado. 
Recuerdo los venados, las crecientes, 
la vieja flor oscura del cacao 

y la danza de abejas matinales 

que en rumorosos círculos de oro 


coronaron la cabeza de ese hombre. 


Recuerdo ahora, antes del agua, 
el oloroso limo de los peces, 


la callada sombra de los ríos, 
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donde un dios desconocido 
cada mañana dulce levantaba 


el corazón en la cena pobre. 


Recuerdo ahora, antes del aire, 

la mariposa móvil de los días 

en sus ojos de lumbre inolvidable. 

Y ahora, en la hora, 

en la inolvidable hora 

de las últimas palabras en la tierra, 
dijo al hijo taciturno: 

(Eran montes azules, como sueños, 


serenos frente a los juncos del río) 


Y las espadas se alzaron 


en las venas oscuras de la muerte... 


(Del próximo libro Poemas del Hombre) 
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Soledad 


RAFAEL ANGEL 
INSAUSTI 


Pienso la tarde, como quien camina entre amapolas. 


Alguien está enterrando la luz, el silencio del campo. 


Alguien dará su secreto en la noche. | 
' 
Ñ 
Acuesto mi soledad entre las luces últimas, 


tenue la sombra, fresca la verde llama de los grillos 


entre los árboles y el río. ¡ 
Yo busco 
hacer más grande un olvido en que cayó mi nombre | 
sobre las hierbas mudas, en la mañana de aquel día. ' 


Guardo un recuerdo de sol, anillo oculto. 
Quiero tenerlo hasta la aurora: de ella 


saltarán los pájaros hacia el sol y la dicha. 


Digan después que mi mano 
fue raíz de la luz en este campo muerto. 


Que yo empujaba los fantasmas de niebla, melancólicos, 


más allá de los pinos, de las estrellas y del canto. | 


eS 


Alguien está enterrando la alegría, el amor. 
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Por 
JOSE RAMON 


MEDINA 


En el Límite 


Te llama mi corazón para acercarte a su pensativo misterio, 

donde altas torres románticas encienden el fuego fatuo de las 
[noches pretéritas. 

Mas, tu imagen recobrada, ilesa, dulcemente distante, 

no llega hasta las aguas tranquilas de la mirada amorosa, 

porque un muro brillante, un campo sembrado de hielo y sal 

detiene tu paso en el umbral trémulo del deseo antiguo 

coma un gran miedo que turbara tu alma. 


Ah, qué inaccesible nieve, en lo alto, 

establecida como una misión pura 

para el tacto crecido de la juventud que busca afirmar 

su gran trago de vida contra las agrias, turbias, crecientes señales 

que, como áridos anillos, cercan el impulso certero, natural, de la 
[savia. 
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Tú ordenas, desde lejos, el fervor de la espiga, 

único signo que rescata la fecundidad de la buena tierra 

donde apoyas la luz de esa lámpara azul que resplandece en la 
[cumbre de la noche, 


densa leche de amor, nutricia vara en la mano del varón que 
[sostiene 
el himno terrenal de la excelsa misión, el poderoso músculo de la 


o 


[historia viril. 


Todos te aguardamos, sin embargo, como cuando cruzaba tu 
[sombra amorosa 
hacia la tibia serenidad de la tarde en que los viejos caballos, 
los ágiles venados, las palomas despiertas alrededor del gran pasto 
[verde, 
llenaban de un rumor virginal el recinto de las anunciaciones, 
el gran pecho robusto de las profecías. 
Yo me inclino ante el mandato de tu lejanía, oh imagen movediza 4 
[sin posible rescate, 
y presiento que giras, como una estrella errabunda, sola 
en un cielo inmenso, despoblado, donde únicamente la más espesa 
[penumbra 
es el fondo preciso, la mudez infinita, 
el desolado viento sin memoria que acaricia tu estatua resurrecta. 
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EN LOS VEINTE AÑOS DE LA DESAPARICION 
DE UN MAESTRO 


Por 
FRANCISCO | Alejandro Korn, 


ROMERO Filósoto de la Libertad 


Las estirpes suelen volver la mirada hacia el pasado y reverenciar en él a 
los que fueron sus orígenes y raíces. Esta necesidad de respaldarse en los gran- 
des progenitores se materializa en una de las más universales y profundas acti- 
tudes religiosas, en el culto de los antepasados. Movido el hombre por el afán 
de apoyarse en antecedentes sin tacha, interviene la facultad de elaborar mitos, 
para configurar imaginativamente personalidades insignes, bien agrandando y 
depurando indivilualidades reales, bien creando por entero efigies en las que 
resplandecen los más altos atributos humanos. La potencia fabuladora es una 
de las más singulares y características del hombre, que siempre proyecta fuera 
de sí sus anhelos y los corporiza; la humanidad ha realizado constantemente 
su marcha a la sombra de los mitos creados inconscientemente por ella misma. 
Si la conciencia ingenua, la conciencia colectiva que no sabe vigilar sus 
recuerdos, que ignora la adusta constancia del documento e identifica la realidad 
con el deseo, suele ver al antepasado bajo la categoría del mito; la conciencia 
crítica, que se esfuerza en separar con rigor lo verdadero de lo soñado o fingida, 
renuncia al mito, pero jamás renuncia al antepasado ejemplar y tutelar. Y aun 
se podría decir que una de las medidas de la vitalidad material y espiritual de 
una colectividad madura, de la salud de los organismos y funciones que la inte- 
gran, es la capacidad de honrar a los que pusieron sus cimientos, sin caer en 
la deformación mítica, que muchas veces suele arrastrar consigo una adoración 
verbalista e insincera; la capacidad, digo, de honrarlos en lo que fueron y con 
la resolución de ver cada vez mejor lo que fueron, en un permanente y veraz 
homenaje en el que coinciden y se dan la mano el amor, el respeto y el agra- 
decimiento. 
Los hombres eminentes son los que se aplican con más denodada ener- 
gía que los demás a ciertos empeños, a determinadas empresas que redundan 
en provecho de todos y por todos o por muchos son acogidas. No hay efectiva 
; grandeza humana que no halle eco acorde en vastos contingentes, y ello revela 
que existe en el fondo una disposición idéntica entre el varón excepcional y los 
que no lo son. Una excelencia individual absolutamente sin resonancia ni asi- 
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milación suele ser pura extravagancia, aunque puede ser también, sin duda, una 
anticipación, y entonces no será sino algo a destiempo, que encontrará después 
la comprensión y la posibilidad del aprovechamiento. Con esto queda sentado 
que lo que se estima sobre todo en la misión del hombre sobresaliente, en cual- 
quier esfera y tipo de actividad, es la aptitud para responder en términos claros 
a las oscuras demandas colectivas, la de encauzar en la dirección debida los 
confusos movimientos multitudinarios, la de advertir por primera vez O con 
mucha mayor evidencia que los demás ciertos valores que deben ser reconocidos 
por la humanidad, pero que tienen que ser descubiertos y afirmados por alguien 
especialmente señalado por su ínlole para esa función; así como alguien, por su 
inteligencia, su ventura o su osadía, descubrió el teorema de Pitágoras, el prin- 
cipio de la gravitación o la relatividad. 

Estos hombres, que son los antepasados que cuentan en la historia, sean 
los que fueren los distritos de la civilización en que les tocó actuar, son los fun- 
dadores. Son antepasados en la medida en que fueron fundadores, porque si 
no lo hubieran sido, si no hubieran fundado, habrían zozobrado en un olvido 
del que sólo muy precariamente habría salvado algo de ellos la piedad de sus 
más allegados. Ha sido y es dicha y gloria de nuestros países contar con mu- 
chos de estos fundadores, que nos legaron la realidad de su obra y la idealidad 
de su ejemplo. Quiero hablar hoy de uno de ellos, uno de los más próximos en 
fecha, al cumplirse los veinte años de su desaparición. Por especiales y perso- 
nales circunstancias, no puedo ni debo limitarme a referirme a la doctrina filo- 
sófica de Don Alejandro Korn. Cuando escribo este nombre, cuando evoco al 
ilustre pensador argentino fallecido el año 1936, de ninguna manera puedo 
aislar un haz de tesis, un complejo de ideas, por más vivas que me represente 
esas tesis, por. más palpitantes que se me aparezcan esas ideas. Veo ante todo 
un hombre filosofando, un hombre buscando la verdad, y no un sistema imper- 
sonal de verdades. No puedo aislar el agua cristalina de la fuente de que ma- 
naba; no acierto a imaginarme la luz sin la llama que la producía. No escribo, 
pues, para exponer la filosofía de Don Alejandro Korn, que se ha expuesto ya 
y se expondrá otras veces; escribo ahora para dar mi testimonio sobre él. Y ésta 
es probablemente, de rechazo, la única manera de entender su pensamiento, 
porque en él la vida y el pensamiento eran una cosa sola; porque el sistema de 
pensamientos que produjo no es separable de la voluntad de verdad y de bien 
que lo inspiró. 

He dicho que ha sido fortuna y gloria de nuestros países contar con 
eminentes fundadores. Restringiéndome al campo de la filosofía, el ámbito al 
cual debo circunscribirme por el tema de este artículo, es bien sabido que la 
especulación filosófica en los países americanos de habla española y portuguesa 
ha contado con fundadores admirables. Y por eso podemos hoy hablar de una 
filosofía en nuestros países, de una filosofía que sea auténtica preocupación y 
ocupación seria, y no mero asunto de lecciones académicas condicionadas por 
planes y horarios. El fundador es el que pone cimientos y comienza a trabajar 
sobre ellos. Necesita tener la visión de la importancig de su tarea, la pasión 
por ella, la capacidad, la constancia; necesita también algo de la artesanía que 
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es indispensable para una faena que no se cumple con idear proyectos, sino que 
requiere poner los primeros ladrillos, realizar los menudos menesteres propios 
de todo comienzo, de toda iniciación. El verdadero fundador es siempre un 
hombre de energía, de alto sentido moral, de vocación para su oficio específico 
y simultáneamente para el servicio social. En la filosofía de nuestros países, los 
fundadores, y es fácil verlo en cada uno de ellos, han poseído estos requisitos. 
A la estricta preocupación por las tareas del pensamiento, que es condición del 
filósofo, han juntado la preocupación por el bien común y el firme propósito de 
promoverlo, persuadidos de que la filosofía es una de las dimensiones de toda 
civilización madura, la inevitable dimensión en profundidad, que tiene que ser 
incorporada para que una civilización no quede trunca, para que no se sienta 
incompleta o mutilada. La filosofía es la cultura pensándose a sí misma, la 
reflexión consciente y tenaz sobre cuanto el hombre es, percibe y hace. Sus 
inseguridades son muchas; pero no olvidemos que hay inseguridades parecidas 
en cada rama a sector de la civilización, y que la total marcha: de la historia 
ocurre entre conmociones y extravíos, lo que no impide el encaminamiento 
hacia lo mejor. Menospreciar la filosofía porque na ha logrado todavía un con- 
junto armónico de verdades definitivas e intangibles, sería más o menos como 
menospreciar la historia, el trabajoso, el larguísimo proceso de la civilización, 
porque el hombre no ha podido realizar todavía por entero el bien, la belleza 
cabal, la perfecta justicia. Alcanzar pronto y con plenitud los fines supremos, 
no entra en las posibilidades del hombre, no está en su estilo de vida; su na- 
turaleza no permite que obtenga con facilidad sus más altos objetivos, y que 
en adelante se regocije con su posesión, disfrute de sus ventajas sin impedi- 
mentos ni sobresaltos y viva, por decirlo así, de sus rentas. El destino del hom- 
bre consiste en forjarse él mismo, cada día, su propio destino. El filósofo ar- 
gentino que perdimos hace dos decenios lo vió con una incomparable evidencia, 
con una evidencia que pone una conmovida vibración en sus escritos cuando se 
refiere en ellos a la inmemorial aventura del hombre sobre el Planeta, conce- 
bida por él como la progresiva conquista de la libertad. Y vió también que la 
filosofía es igualmente un avance sin tregua en la persecución de la verdad, 
siempre ardua y muchas veces esquiva. Y no se desanimó. Por el contrario, 
este varón fuerte sentía que, entre las abundantes inseguridades, hay dos se- 
guridades por lo menos: la del valor absoluto de la buena voluntad y la de la 
dignidad y eficacia del esfuerzo fundado en ella. 

Una pléyade de personalidades vigorosas fundan la filosofía en nuestra 
América; casi todas son coetáneas nuestras O poco anteriores en tiempo. Ántes 
hubo sin duda filosofía en estas tierras. Hubo filosofía escolástica durante la 
Colonia, pero sin vigor ni espontánea vida propia, como un capítulo de la ense- 
ñanza superior. Se infiltraron luego, en mayor o menor medida, con mayores 
o menores dificultades, según los casos, los autores modernos: Descartes, Locke, 
Condillac, Rousseau, Destutt de Tracy etc. Las filosofías del siglo XVIII, las 
ideas de lo que se denomina la Ilustración, desempeñaron un papel considerable 
en la preparación de las agitaciones que culminaron con la independencia política 
de estas tierras. Desde tal punto de vista, la filosofía europea del siglo XVII! 
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reviste una singular importancia como factor de nuestra historia social y política; 
pero su alcance fue ante todo práctico y aun instrumental, y no dió aquí pábulo 
a movimientos autónomos de ideas. La efectiva entrada de nuestros países en 
la filosofía —y de la filosofía en ellos— ocurre con el positivismo, en parte 
por obra de los pensadores positivistas que surgieron en estas tierras y en parte 
por la acción de los que se opusieron a esas corrientes de ideas. Positivistas y 
antipositivistas son, pues, los fundadores de nuestra filosofía, adversarios en los 
puntos de vista pero hermanados en la común preocupación por los grandes pro- 
blemas, en el fervor, en la vocación y en el desinterés. Así contemplamos el 
grupo disperso pero unánime donde están, para sólo citar algunos, el mexicano 
Caso, el peruano Deustua, el puertorriqueño Hostos, el cubano Varona, el uru- 
guayo Vaz Ferreira, el chileno Molina, el argentino Korn. 

Al evocar los nombres de los que, con diferencias en las fechas y en las 
circunstancias, pero con identidad de propósito y de consecuencias, encabezan 
los movimientos actuales de la filosofía em sus respectivos países, entiendo di- 
bujar el conjunto de pensadores que señalan la hora de la edad adulta en nues- 
tra filosofía, y mostrar a Korn entre los que encarnaron en otras partes las 
mismas preocupaciones que él en la Argentina, atribuyéndole así su lugar entre 
sus pares. No se trata aquí de distinguir niveles, de discernir méritos compa- 
rativos, de establecer las jerarquías que sólo con el correr del tiempo irá defi- 
niendo la crítica filosófica. Interesa más de momento subrayar la común fun- 
ción de ellos en la fundamentación de la filosofía hispanoamericana, convir- 
tiéndola en una normal función de cultura por la autenticidad de la vocación, 
la energía del esfuerzo, la amplitud de la versación, la profundidad de la inte- 
ligencia, y, sobre todo, por uma dignidad de vida que se traduce en la eficacia 
del magisterio y en la fertilidad del ejemplo. 

La filosofía es, por su esencia, universalista, pero el universalismo no es 
nunca desarraigo para el hombre íntegro e integral.. Lo particular y lo general 
no se oponen sino en los espíritus mezquinos que sólo saben de negaciones. 
Hombre tan universal como Goethe, no se cansaba de ceñirse a su circunstancia 
local, de repetir la obligación en que estamos de atender al deber próximo. El 
sano universalismo piensa lo universal desde la base particular que es propia 
a cada uno, y procura enriquecer la particularidad propia con las esencias uni- 
versales, haciéndola cada vez más amplia, densa y generosa. En Alejandro 
Korn hallamos un ejemplo insuperable de una tendencia a lo universal vigoro- 
samente arraigada en la realidad concreta de su tiempo y de su pueblo. La vo- 
cación por la filosofía se conjugaba en él con una preocupación constante por 
los intereses de su país, por los más elevados y permanentes. Al lado de su 
general proyección hacia los temas que constituyen el asunto propio de la me- 
ditación filosófica, había en él de continuo un anhelo de ponerse en claro sobre 
la marcha de las ideas entre nosotros, sobre el porvenir de la filosofía en la 
Argentina, sobre la clase de influencias y repercusiones que las ideas han tenido 
en nuestro país. Todos los lectores de sus escritos saben la extensión que cobran 
en ellos estas cuestiones, desarrolladas en la investigación titulada Influencias 
filosóficas en la evolución nacional y en otros ensayos y artículos. -Si a esta 
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serie de trabajos suyos se suman los dedicados a examinar otros puntos de nues- 
tra actividad cultural, hallaremos que en el conjunto de su obra prepondera 
cuantitativamente en manera notable lo concerniente a lo nuestro, a ideas, he- 
chos, hombres y libros argentinos, y no en mero propósito de dilucidación y de 
frío análisis intelectual, sino siempre con un apasionamiento que nace del amor 
y que se prolonga en propósito de intervención activa. Porque Korn, filósofo de 
la libertad, es también un filósofo de la acción. Desde este punto de vista de 
su preocupación por su tierra, no ha de imaginarse que limitó su interés al plano 
de las ideas, a la dimensión intelectual de nuestra cultura y de nuestro ser co- 
lectivo. Cuanto atañe al presente y al porvenir de la nación estuvo siempre 
presente en su meditación y en su prédica, y aun se ilusionaba en pensar que 
lo que, en su opinión, era la esencia y la principal prerrogativa del hombre, la 
empresa de triunfar sobre todas las coacciones y de afirmarse paulatinamente 
por encima de ellas, era también y acaso eminentemente la condición del hom- 
bre argentino, 

Yo no sé si fue una razón circunstancial o una decisión consciente lo 
que retuvo a Korn en la ciudad de La Plata. El atractivo de la Capital de la 
República no llegó a seducirlo, contrariamente a lo que ocurre, y muy explica- 
blemente, con tantas personas de ocupación intelectual que dejan las ciudades 
provincianas para radicarse en la Capital de la Nación. La urbe enorme brinda 
sin duda una formidable acumulación de recursos e incentivos para la inteli- 
gencia que es cómodo tener a mano. Pero la verdad es que el pulso del país 
se siente de 'otro modo en las ciudades menores, más compactas, más cordiales 
también, menos dispersas. Para su género de vida, para la lectura y la medi- 
tación del filósofo, para el tipo de convivencia humana que él practicaba y que 
fue manera importante y peculiarísima de su existencia y de su magisterio, es 
indudable que La Plata convenía mucho más que Buenos Aires, y acaso así lo 
sintió él cuando permaneció en aquella ciudad, ilustrándola con su vida y con 
su muerte, que fueron la vida y la muerte de un sabio. Al persistir en su resi- 
dencia en La Plata, Korn no sólo se convirtió en el habitante de una ciudad 
tranquila y homogénea, propicia al privado quehacer espiritual, sino que fue el 
animador de una ciudad eminentemente universitaria, en la cual la labor del 
aula se extendía, se continuaba y aun se perpetuaba para él y por él en una 
tarea de docencia mucho más libre y ancha, en la biblioteca de su casa, en el 
café y en el restorán, en las calles. Docencia de la que aprovecharon muchos 
y de muchas maneras, desde los estudiantes hasta personas de edad madura, y 
tanto los que sentían afición por la filosofía o estaban ya consagrados a su es- 
tudio, como otros muchos que participaban en sus preocupaciones de cultura y 
de bien público o se sentían atraídos por la poderosa sugestión y la autoridad 
del gran hombre. En suma, yo veo en esta radicación de Korn en La Plata una 
muestra más de su adhesión al país y de fidelidad a su destino de inspirador y 
de guía, que allí podía cumplirse más cabalmente. Y quizás ocurriera que 
aquella ciudad no sólo le ofreciera el contorno humano más adecuado a su 
temperamento y a su acción; acaso también le gustara por advertirse en ella 
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por todas partes la infinita llanura circundante, el campo de sus primeros años 
y de los recuerdos imborrables. 

En la personalidad de Korn, así como se unifican y conjugan, según he 
dicho, lo local o nacional y ese sentido de lo universal que es característico del 
filósofo, también se alían y confunden el gusto por el puro y estricto pensar y 
la decisión de instruir y de mejorar; esto es, en él van de la mano el filósofo 
y el maestro, no entendiéndose aquí por función magistral únicamente la que de- 
riva de un pensamiento claro y de una actitud honrada, sino además la que es 
docente por su intención inmediata, la que comporta un designio de adoctrina- 
miento y de superación. Por eso su escritura suena tanto a palabra hablada, a 
la palabra directa que va de un hombre a otro, frente a frente y cara a cara. 
Korn era escritor de raza, escritor por instinto tanto como por una formación de 
universitario y de perpetuo autodidacto, de estudioso que no es ajeno a ninguna 
curiosidad y que frecuenta sin descanso todas las rutas del saber. Pero era tam- 
bién y sobre todo maestro en el sentido indicado antes. De aquí la peculiar 
vibración de su prosa, en la que resuena siempre un eco de su voz, en la que 
se transparentan las inflexiones de la expresión oral. Pensador hispanoamericano, 
comparte una situación común a sus congéneres, aunque su comportamiento sea 
notablemente original y sus recursos difieran de los de los demás. La situación 
del pensador iberoamericano, hasta la época en que le tocó vivir, se singulari- 
zaba por la soledad, por la carencia de un interés colectivo hacia los problemas 
del pensamiento filosófico. No había un clima favorable para esos problemas, 
no existía una curiosidad ilustrada por ellos. Las ideas no podían exponerse en 
el tono impersonal de lo que se sabe ha de hallar un terreno preparado para la 
recepción. ¡La mera exposición del pensador puro supone un público educado 
y sintonizado, atento y comprensivo, y esto no existía entre nosotros ni en nin- 
gún país de Hispanoamérica por ese tiempo. La exposición del maestro, en 
cambio, es siempre lección, esto es, trasmite el contenido creando simultánea- 
mente la atmósfera, el ambiente adecuado para que el contenido sea aceptado, 
entendido y aprovechado. Korn piensa y enseña a pensar; escribe con gracia 
y claridad, pero también con la energía necesaria para que se destaque lo que 
dice, con un tono de persuasión que envuelve al lector. Y por sobre todo, escribe 
con un estremecimiento personal que acusa en cada frase, en cada palabra, la 
presencia viva de un hombre diciendo su verdad; no de un hombre atento única- 
mente a las tesis que desarrolla, al papel donde las inscribe, a la ordenación 
más adecuada y justa de las oraciones, sino atento sobre todo a otro hombre, 
vuelto hacia la presencia, invisible pero patente para él, de un lector que es 
más bien un oyente, de un oyente que es más bien un amigo con quien se con- 
versa. En esta prosa estremecida y vibrante está mucho de Don Alejandro; 
no digo que esté todo él, porque era de esas personalidades inagotables que no 
se realizan por completo, ni en cada cosa de las que hacen, ni en todas juntas. 
Es una prosa varia y movible dentro de su unidad de estilo, así como el mar, que 
él amaba tanto, es uno y es diferente a cada instante. Con la misma destreza, 
con idéntico señorío, están en esta prosa lo grave Y aun lo solemne, el pasaje 
de meridiana diafanidad didáctica, las afirmaciones más entrañables rodeadas de 
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un halo de emoción, la ironía, el sarcasmo que deja una marca en donde cae. 
Toda la gama de la expresión fue familiar a Don Alejandro y la manejó con 
seguridad y fuerza. Críticos de tanta autoridad en la materia como Pedro Hen- 
ríquez Ureña y Enrique Anderson Imbert, se han referido ya, como especialistas, 
a las dotes literarias de Korn, y no es mi intento insistir en este punto. Lo que 
yo quiero destacar en esta prosa es el sentido instrumental, su poder comuni- 
cativo y persuasivo, su don de dar a las ideas alas y filos para que volaran por 
la atmósfera enrarecida y pudieran clavarse donde debían. Así nuestro filósofo 
pensaba y enseñaba a pensar, creaba su obra y creaba al mismo tiempo las 
condiciones adecuadas para que prosperara ella misma y otras semejantes, des- 
pertando y adiestrando el dormido interés de las gentes. 

Vemos, pues, que su pensamiento, por la virtud dinámica y ejecutiva, 
por la tensión y sobre todo por las intenciones, es ya Una manera de acción; si 
penetramos en él, comprobaremos que se endereza a la acción de otras maneras 
y que este pensamiento, en su teoría y en su práctica, se resuelve en una múlti- 
ple afirmación de la libertad. Desde un punto de vista filosófico, acción y liber- 
tad van siempre juntas y aun vienen a ser la misma cosa. No es pensable una 
libertad estática e inoperante, una libertad que no sea libertad de algo, libertad 
de resolverse sin imposiciones extrañas, libertad de actuar; tampoco es pensabíe 
una filosofía de la acción que no sea teoría de la acción libre. 

Hay, en opinión de Dilthey, tres grandes y únicas concepciones básicas 
del mundo, tres concepciones de la realidad de las cuales, por especificación y 
recorte, se extraen las filosofías particulares. Esas tres concepciones del mundo 
son como vastas filosofías inconscientes de sí, creadas y profesadas por la hu- 
manidad, mientras que las filosofías formuladas y conscientes, las construídas 
por los filósofos, son como las elaboraciones particulares realizadas con aquella 
materia prima. Esas tres grandes concepciones se constituyen sobre aquello que 
es la experiencia personal dominante en los respectivos sectores de la humanidad 
que las profesan. Si lo capital es la apreciación del mundo como un conjunto de 
cosas materiales, la concepción es materialista o positivista, según los casos. Si 
la experiencia fundamental es que las cosas son expresiones o signos de una 
realidad profunda que bajo ellas late, la concepción del mundo se llama idealis- 
mo objetivo; es la concepción de la cual provienen doctrinas como las de Platón, 
Spinoza y Hegel. Cuando la experiencia central y más poderosa es la de la ener- 
gía del ánimo, la de la virtud de la acción humana y del valor incomparable de la 
libertad, la concepción del mundo se denomina idealismo de la libertad; es, según 
Dilthey, la fuente originaria de filosofías como las de los estoicos, Kant y Fichte. 
En esta última línea de pensamiento debemos situar a Don Alejandro, quien, 
por otro lado, quizás se encuentra más cerca de Kant que de cualquier otro gran 
filósofo. 

Korn rechaza toda interpretación filosófica determinista que conciba al 
hombre incrustado en una trama de relaciones necesarias. Para él, existe una 
sola determinación propia del hombre: la de su propia libertad. Es revelador el 
párrafo con que se cierra su trabajo Filosofía argentina, del año 1927, donde 
examina el panorama filosófico general y nuestra situación filosófica en conexión 


- el 


PANORAMA DE LAS IDEAS 


con ese panorama. Dice así: “La concepción determinista y seudocientífica 
que convierte el universo en un mecanismo, no concibe sino una moral utilita- 
ria, confunde la cultura con la técnica y equipara el proceso histórico al proceso 
natural, todo eso es siglo XIX. No podemos aceptar una filosofía que anonada 
la personalidad humana, reduce su dignidad a un fenómeno biológico, le niega 
el derecho de forjar sus valores y sus ideales y le prohibe trascender con el pen- 
samiento el límite de la existencia empírica. Eso sí, persistimos en el culto de 
la ciencia y mantendremos, aunque encuadrado en más justos conceptos econó- 
micos, el impulso dinámico de nuestro desarrollo material. Y puesto que argen- 
tino y libre son sinónimos, elevaremos la triple invocación de nuestro Himno al 
concepto de la Libertad Creadora”. Combate la coerción, venga de donde vi- 
niere. Habla, por ejemplo, de la intolerancia, y dice irónicamente: “Algún pro- 
greso, sin embargo, se ha de confesar: la hoguera ha sido reemplazada por la 
guillotina, y ésta por la coerción violenta. Anteayer se quemó a las gentes en 
nombre de la caridad cristiana, ayer se las decapitó para iniciar la libertad y 
la fraternidad humanas, y hoy, por medios explosivos, se predica la solidaridad 
social”. 

La postura voluntarista de Korn surge indudable a cada paso, y tanto 
cuando se refiere críticamente a la marcha del pensamiento contemporáneo como 
al enunciar las tesis del suyo propio. Uno de sus escritos más característicos 
es el intitulado Incipit vita nova, que concibió en cierto modo con un sentido de 
manifiesto o programa, entre los fervores de la Reforma Universitaria de 1918. 
Conviene recoger algunos de sus pasajes. El punto de partida es la contrapo- 
sición entre las formidables realizaciones prácticas legadas por el siglo XIX al 
XX, y la caótica situación espiritual con que termina aquel magnífico siglo. El 
positivismo, viene a decir Korn, reñido con toda metafísica, aspira a darnos la 
síntesis final de las nociones científicas, que es, en opinión de ese movimiento, 
la única filosofía posible. “Podemos hoy darmos cuenta del ciclo recorrido 
—agrega— y señalar sus tres etapas. El primer período es naturalista, fundado 
exclusivamente en la exploración del mundo objetivo. Nace la teoría del medio. 
En el segundo período, la psicología experimental tiende a ejercer un predominio 
absorbente y nos promete la clave de lo subjetivo, Por fin, ya en los años fini- 
seculares, sobreviene el proceso de la descomposición crítica y escéptica del 
dogmatismo positivista””, “Así evoluciona y por último se disuelve este gran mo- 
vimiento””. ¿Korn enjuicia al positivismo desde su punto de vista, desde la con- 
vicción que le es más cara e irrenunciable, la exigencia de los fueros de la 
persona, y señala, más allá de todas las contraposiciones entre las distintas 
ramas de la filosofía de tinte positivista, una esencial contradicción: la que se 
manifiesta entre la resuelta lucha de la época por conquistar todas las libertades, 
y la negación teórica de la libertad en nombre de una concepción ciegamente 
determinista, de una concepción que desconoce la libertad intrínseca del hombre. 
Por otro lado, el fabuloso crecimiento de los recursos materiales, del adelanto 
técnico, no ha rendido los bienes que eran de esperar. Se impone un cambio 
de rumbo. “Por cierto —anota— no estamos dispuestos a renunciar a ninguna 
de las conquistas realizadas; por el contrario, esperamos acrecentarlas e inten- 
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sificarlas merced al instrumento incomparable del método científico. Pero la 
ciencia mo basta. Es menester subordinarla a un principio superior, a un prin- 
cipio ético”, Es precisamente el que está en la cúspide del sistema de Korn, 
como estaba en el de Kant. “Es que una ética —aclara— supone un cambio 
fundamental de las concepciones filosóficas. No se concibe una ética sin obli- 
gación, sin responsabilidad, sin sanción y, sobre todo, sin libertad. La nueva 
filosofía ha de libertarnos de la pesadilla del automatismo mecánico y ha de 
devolvernos la dignidad de nuestra personalidad consciente, libre y dueña de su 
destino. No somos la gta de agua obediente a la ley del declive, sino la ener- 
gía, la voluntad soberana que rige al torrente. Si queremos un mundo mejor, 
lo crearemos”. A continuación describe e interpreta Korn los signos del naci- 
miento de uma nueva visión de la realidad que se aleja de aquella concepción 
de un mundo mecanizado, movido por fuerzas ciegas y fatales que determinan 
y oprimen al hombre; nueva visión de la realidad todavía en germen y fermen- 
tación. “Cuando la serenidad de la paz retorne a los espíritus, quizás florezca 
la mente genial cuya palabra también ha de apaciguar las angustias de la hu- 
manidad atribulada. Entretanto, nuestra misión mo es adaptarnos al medio físico 
y social, como lo quiere la fórmula spenceriana, sino, a la inversa, adaptar el 
ambiente a nuestros anhelos de justicia y de belleza. No esclavos, señores 
somos. de la naturaleza”. 

A las mismas conclusiones arriba cuando organiza más sistemáticamente 
sus ideas. Resulta aquí obligatorio, puesto que de un filósofo se habla, ofrecer 
una referencia, aunque sea breve, del cuadro general de su filosofía. Alejandro 
Korn, como Kant, no creía en la posibilidad de la metafísica como saber obje- 
tivo, racional y fundado. La filosofía legítima la concebía con exclusión de toda 
metafísica, independiente de ella, como veremos en seguida. Y no sólo sostenía 
la imposibilidad de la metafísica como saber, sino que la juzgaba perjudicial, 
peligrosa; en cada fórmula metafísica suponía la tendencia a erigir una autori- 
dad dogmática y a promover la intolerancia. Aparece aquí una vez más, por 
lo tanto, su constante preocupación de preservar la libertad del espíritu contra 
todos sus adversarios expresos. o presuntos. 

El saber crítico se divide, para Korn, en ciencia y filosofía. La ciencia 
es la interpretación de la realidad objetiva, es decir, externa a nosotros, formu- 
lada en términos matemáticos. En el estricto saber científico sólo interesan los 
datos de número y forma, las determinaciones cuantitativas y geométricas, lo que 
se somete a rigurosa especificación, a severo cómputo. El fin de la ciencia es 
descubrir la ley numérica que rige los hechos empíricos. De aquí nacen las limi- 
taciones del legítimo saber científico. Este saber se mueve en el terreno de lo 


empírico, de lo dado a nosotros con todos los requisitos y condiciones de nuestra 


percepción. Pero no abraza cuanto aparece en el dominio de lo empírico, sino 
únicamente lo mensurable, aquellos aspectos que caen bajo las especificaciones 
estrictas del número y de la forma. Desde cierto punto de vista, el saber vul- 
gar, el que cada uno de nosotros ejercita todos los días y en cada momento, 
posee mayor amplitud que el saber de la ciencia, porque en el saber común se 
recogen notas de la realidad que eluden las especificaciones matemáticas; en 
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cambio, la ciencia descubre relaciones y alcanza un rigor a que no puede aspirar 
el saber vulgar. Otra condición del saber científico es que, por exigir el trata- 
miento matemático, sólo funciona normalmente en el campo de lo material, de 
lo extenso, porque sólo a lo extenso convienen las de*erminaciones de cantidad 
y de forma. Los inconvenientes de esta concepción demasiado restringida de 
lo científico no escaparon a Korn; procuró evitarlos admitiendo otro tipo de 
saber, diferente de la ciencia estricta y que no es tampoco filosofía: para los 
resultados de este saber, cuya índole no se detuvo a examinar, sugirió que debe 
elegirse una designación especial, y propuso provisionalmente la de “teorías”. 
La finalidad de la ciencia no es el conocimiento puro o desinteresado, sino la 
acción eficaz. 

La filosofía es distinta tanto de la ciencia como de estas que él deno- 
mina “teorías'”; también, como se vió antes, es distinta de la desahuciada me- 
tafísica. La filosofía es el saber fundamental de lo subjetivo, de cuanto somos 
y nos toca en cuanto sujetos. Lo esencial en el sujeto, ente de voluntad, es 
el régimen de su acción, la órbita de sus valoraciones y de sus fines. También 
corresponde a la filosofía el examen y la crítica del conocimiento, tarea que 
Korn afrontó más de una vez con hondura y sagacidad. No está muy claro el 
puesto de la teoría del conocimiento en su sistema, pues puede entenderse que 
es la introducción o el pórtico de todo el sistema, o que es una sección de su 
teoría de los valores, en cuanto desarrollo de los valores de conocimiento, er 
cuanto exposición pormenorizada de las valoraciones lógicas. El punto no inte- 
resa ahora, aunque puede ser tema iincitante para quien analice a fondo el 
pensamiento de Korn. Toda aprehensión de algo es hecho de conciencia, y 
cualquier referencia de esas aprehensiones a una realidad independiente del su- 
jeto es, a su vez, un hecho de conciencia; mo salimos, por lo tanto, de la con- 
ciencia, y en ella rigen, como categorías fundamentales, los dualismos, las opo- 
siciones, que empiezan con la radical contraposición del sujeto y el objeto. El 
hecho del conocimiento nos proporciona ya una experiencia fundamental: la de 
que tanto el objeto como el sujeto se nos manifiestan como actividades. Desde 
el comienzo, pues, se hace presente el dato que, en los términos de la libre 
acción humana, será el coronamiento de su filosofía. 

Rechaza Korn el absolutismo de los valores, profesado por notorios filó- 
sofos contemporáneos. En su opinión, los valores son creación libérrima de la 
personalidad. “El sujeto reacciona ante su contorno objetivo, teatro de su 
acción, con interés teórico o práctico; aprecia las cosas, estima los hechos, valo- 
riza. Semejante actitud supone una personalidad autónoma. La valoración 
afirmativa O negativa, tácita o expresa, traduce el impulso espontáneo de la 
voluntad enderezada a un fin”, La axiología ha de investigar las valoraciones 
del hombre, en su diversidad; las teorías de los valores se renuevan, porque cada 
generación forja los suyos. Ha de buscar también el concepto último, la fina- 
lidad suprema a la cual se subordinan todos los valores en sus diversas cate- 
gorías. Todos emergen del fondo de la personalidad humana. ¿Qué expresan?, 
se pregunta Korn, y pasa en revista algunas de las respuestas más autorizadas: 
la voluntad de vivir, la voluntad de poder etc. La respuesta de Korn suena asi: 
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“¿Dentro del imperio adusto de la necesidad, el hombre intenta libertarse. La 
libertad es la ausencia de coacción; no es un hecho, es una finalidad. Una fi- 
nalidad remota. Se realiza en la medida de nuestro saber y de nuestro poder. 
A efectos de alcanzarla, afirmamos valores y los trasmutamos.  Expresan la 
protesta contra toda coacción y se sintetizan en el concepto de libertad. Ese 
impulso ingénito ha creado la cultura humana: llamémosle, pues, libertad 
3 creadora””. 

En la riqueza, en la generosa abundancia de la obra de Korn, he des- 
tacado, mejor dicho, he recortado para esta exposición un aspecto, sin duda el 
E” tundamental.” Áunque he aducido más de una muestra de cómo en él coinci- 
dían y se armonizaban por la raíz la propia personalidad y la filosofía, la vida 
y la obra, en mis últimas consideraciones he debido atenerme demasiado a su 
pensamiento expreso, y no quiero que la postrera impresión sea la de un teórico, 
aunque fuera la de un clarividente teórico de la libertad. Korn no fue sólo un 
filósofo. Fue un maestro, y en el maestro valen y significan tanto la teoría 
cOmO la práctica, el precepto como el ejemplo, las ideas como la vida. 

4 Alejandro Korn realizó en su vida aquella portentosa aspiración a la 
libertad que aparece en sus escritos. Poco antes de su muerte me ocupaba yo 
en escribir un estudio sobre él; se enteró no sé cómo, acaso por indiscreción de 
amigos comunes, y amistosamente me rogó que no lo publicara mientras él vi- 
viera. Y agregó sonriendo, con aquella sonrisa suya que no ha de olvidar nin- 
guno de los que lo trataron: “No tendrá usted que esperar mucho tiempo”. 
Detuve mi trabajo, pero no me resigné a dejar de publicar en la revista Nosotros 
dos o tres páginas del borrador, un poco como en son de- protesta por el silencio 
y la indiferencia que hasta entonces lo habían rodeado, sin que, por cierto, lo 
afectaran en lo más mínimo. Aunque aquellas páginas están ahora incorpora- 
das a- otro trabajo mío sobre él, no puedo dejar de copiar un fragmento aqui, 
- porque no sabría decir mejor lo que deseo decir. “Alejandro Korn —escribía 
yo en ellas— es todo él una estupenda aformación de libertad interior, de auto- 
nomía. Ninguno de los recintos dentro de los cuales se ha movido lo ha podido 
aprisionar. Parece complacerse en triunfar de las limitaciones que para otros 
son como fatalidades. Y no se piense en un prurito de.rebeldía, en una postura 
no-conformista adoptada de antemano, que sería a su vez una limitación. Es 
en él una manera de ser absolutamente espontánea, inmediata; es el modo na- 
- tural de realizarse su espíritu. Médico, ha evitado todo resabio profesional, 
hasta el punto de que nadie podría descubrir en su pensamiento el influjo de 
su: formación "primitiva. — Profesor de filosofía, fustiga violentamente toda filoso- 
fía de cátedra, todo academicismo. De. manera semejante rebasa cualquier 
- frontera de clase, de casta, de grupo. Hasta parece violar las determinaciones 
“biológicas, manteniendo en. la. alta cumbre de los años un ímpetu ¡juvenil que 
sé echa de menos en casi todos los hombres maduros y hasta en algunas adoles-- 
 cencias. Esta perenne juventud espiritual de Korn resume y compendia aquellas 
otras maneras parciales de íntima independencia. Es como la reivindicación de 
la libertad, reiterada cada, vez que otro año cumplido agrega un nuevo eslabón 
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a la cadena forjada para esclavizarla. Es como el triunfo supremo del alma 
sobre la carne marchita y sobre el mismo tiempo inexorable que muerde en ella”. 

El destino del alma, del espíritu, es trabajar en el tiempo, contar con el 
auxilio del tiempo, pero triunfar sobre él.  Triunfar hasta de la más pavorosa 
ocasión que el tiempo nos presenta, la aniquilación de todo tiempo para noso- 
tros, la muerte. A esas palabras mías sobre el poderoso y espontáneo ímpetu 
con que Korn saltaba toda barrera y vencía toda limitación, por haber sido es- 
critas antes de su muerte, debo agregar una postdata que es confirmación de 
ellas; debo sumarles la última lección del maestro, la que dictó en el último 
trance, lección de filosofía y lección de vida, lección suprema de libertad que 
refrendó definitivamente todas las otras. 

Spinoza ha dicho que el hombre libre en mada piensa menos que en ¡a 
muerte, que la sabiduría es meditación de la vida y no de la muerte. Así es, 
porque el miedo a la muerte es una de las peores formas de esclavitud. Cierta 
filosofía muy en boga insiste en la limitación temporal del individuo y quiere 
pensar la vida del hombre toda ella retrospectivamente, a partir de su inevitable 
acabamiento. Para un filósofo de la personalidad, de la actividad incontenible 
y generosa, del don y del servicio, como era Korn, no era concebible el re- 
traimiento a una angustiosa meditación del propio y previsto final. Mucho más 
le interesaban la tarea infinita que otros proseguirían, el ascenso laborioso del 
hombre desde la animalidad a la humanidad plena, la marcha colectiva desde el 
mal y las tinieblas hacia la luz y el bien. Habría puesto su vida a un paisaje 
de valores, de idealidades, de nobles metas. Se había proyectado con todas las 
fuerzas de su espíritu hacia lo mejor para todos, hacia las grandes esperanzas 
del hombre, hacia perspectivas resplandecientes de bienestar, de verdad, de 
justicia; hacia cbjetivos desligados de su individual interés, que nunca le importó 
mucho, y concernientes a la colectividad nacional a que pertenecía, a la entera 
comunidad humana, a la esencia última del hombre, que puede cifrarse en una 
palabra: dignidad. Al pensar en su propia desaparición, pensaba también en 
que quedaba todo aquello a que se había puesto, todo lo que constituía la razón 
de su vivir, el contenido de su enseñanza y de su acción, su ser mismo, Cuando, 
ya sin voz, tuvo ante sus amigos consternados el supremo y magnífico gesto de 
despedida, quiso sin duda significarles que él se iba pero que también en cierto 
modo permanecía entre ellos, porque quedaba todo lo que apasionadamente 
amó, lo que anheló, lo que contribuyó a realizar con su enseñanza y con su 
ejemplo. Que quedaba la vida como faena, como obligación y como esperanza. 
La vida de todos y la de cada uno, porque para quien, como él, afirma la per- 
sona como impulso hacia el bien y como conquista de la libertad, la separación 
entre el yo de uno y el de los demás se atenúa o desaparece, y cada uno vive 
en el otro, y al final en todos, concebida y sentida así la humanidad como ur 
gran haz unánime que avanza sin descanso por un camino único, hacia un 
destino común. 


146 — 


DINA 


AA O AAA 


np pu 1 IR A 


Comentarios a la 


Por 
JUAN D. 'Esencia de la Poesía 
GARCIA BACCA | de Heidegger 


POETA Y PUEBLO 


, 3 

EN palabra poética, afirma Heidegger, no es sino la explica- 
ción de la voz del Pueblo”. De no haber comenzado la frase con 
las palabras que hacen de explícito sujeto: “La palabra poética”, 
el predicado: “explicación de la voz del pueblo” hubiera llamado 
para la función de sujeto a Demagogia o en el mejor de los casos 
a Democracia. Ambas, en efecto, se proponen y se definen por 
ser explicación de la voz del pueblo, y se justifican en los límites 
en que interpreten los deseos, anhelos, veleidades, pasiones, idea- 
les del pueblo. 

Peligrosa vecindad, peligrosa y frecuentemente indeseable 
para Poesía, esa de Democracia a Demagogia. Alejemos al vecino 
poniendo vallas, es decir: definiendo qué se entienda aquí por 
Voz del Pueblo, y qué por interpretarla. 

Voces da el individuo, y aun a veces grandes voces. Pero 
la voz del individuo, en cuanto tal, es voz en desierto. Á su 
voz y a sus voces no responde nadie, ni habla a nadie. A la voz 
individual le falta el tono. Es decir: estar a tono con el Pueblo. 
En un concierto la voz individual dice algo bajo la condición bá- 
sica de que lo diga a tono con el tono general. Lo primero que 
hace falta, pues, para que la palabra individual ascienda a la 
categoría de voz es que se ponga a tono con el Pueblo, que es 
colectividad viviente de cultura enraizada en tierra. 

El Puebla es el que da el tono a las voces individuales, 
para que de ellas resulte un concierto, — y no un desconcierto, 
algarabía, confusión, Babel. 
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Difícil es, aunque no demasiado, el que una orquesta se 
ponga a tono, se afinen los instrumentos. Pero poner a tono y en 
un solo tono vida individual, religión, arte, ciencia, política, am- 
biente social, tierra, raza... es prodigio histórico; por tanto, algo 
que raramente sucede, admirable, a mirar, inexplicable por cau- 
sas de esas que traen por ley reata de efectos, en rastra necesa- 
ria, cual gravitación y caída, calor y expansión. 

No cuesta gran cosa poner a tono materiales y geometría 
euclídea, cemento armado con estática y dinámica clásicas. 
Basta con mirar uno de los rascacielos modernos, demostraciones 
reales de la validez macroscópica de la geometría de Euclides y 
de la Mecánica clásica de Newton. Mayor, descomunalmente 
mayor faena es poner a tono tales objetos con tradiciones, leyen- 
das, religión, arte, mitos, fantasmas... de una colectividad. En 
un rascacielos no vive nadie, tomando en serio y en plenitud la 
palabra de vivir; tan no vive nadie, que pasan semejantes mons- 
truos largas horas vacíos y cerrados. Y ni siquiera quedan pobla- 
dos de fantasmas, cual ciertos castillos y casas. ¿Cómo va a vivir 
un fantasma en un teorema de mecánica clásica? 

Y ¿qué apariciones pueden tener lugar, o escoger por lu- 
gar, un cine, que es una sesión de física, aplicada al recreo y al 
bolsillo de dos tipos de ciudadanos, que en nada se parecen fuera 
de ese detalle: haber pagado o cobrado en impersonal moneda 
impersonales entradas? 

Un pueblo es una colectividad de hombres que han con- 
seguido poblar todo, hasta la tierra, —sus ríos, montañas, cuevas, 
bosques, picos, árboles. ..— de leyendas, historias, mitos, apa- 
riciones, fantasmas, poemas, música, religión... Todo a un tono. 
Ese tono único es el que hará que las voces individuales suenen 
concertadas. 


Mientras algo suene en tono geométrico, mecánico puro, 
económico, religioso universal, para cualquiera, para todos los 
hombres por igual, semejante realidad, sea la que fuere, no está 
constituyendo la voz del Pueblo, no estará afinada en Pueblo. 


E inversamente: una colectividad de hombres irá ascen- 
diendo a la categoría de Pueblo cuando y en la medida en que 
vaya consiguiendo poblar de leyendas, de historias, de mitos, de 
poemas, de fantasmas, de apariciones... todo, hasta la tierra, 
— hasta los rascacielos que, por ahora, son nuestros por haberlos 
pagado, no por haberlos vivido en Pueblo. 

El poeta tiene por deber, por vocación, poblar con la Pa- 
labra la tierra, los materiales lugares de habitación del hombre. 
De poblar la tierra de animales racionales se encarga cierta fun- 
ción fisiológica; de poblarla con la palabra, el poeta. No se pue- 
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bla la tierra con ciencia, — lógica, matemáticas, física... que, 
por ser y para ser ciencias, tienen que abstraer de lugar y tiempo, 
mucho más de tierra y sazón. Razón por lo cual puede decir con 
toda verdad Holderlin: 


Por la poesía y poéticamente (dichterisch) es como el 
hombre ha vuelto habitable la tierra. 


. . |Dichterisch wohnet 
Der Mensch auf dieser Erde. 


Poéticamente, que científicamente nos va resultando ésta 
nuestra tierra cada vez menos habitable, y al menor descuido de 
algún aprendiz de brujo, en ciencia o en política, quedará para 
siempre deshabitada e inhabitable. 

La ciencia, la técnica, sea material o no, son, sin duda 
alguna, méritos (Verdienst); y está el hombre lleno de ellos, — 
concede Hólderlin. Mas no por tales méritos ni por su cúmulo 
resulta habitable nuestra tierra. Habitable y habitada, por hom- 
bres, ideas, leyendas, fantasmas, historias: Cultura. Que cultura 
no es saber tantas cosas como la Enciclopedia británica, ni me- 
terse en todo pretenciosamente. “Poesía no es tan sólo un adorno 
concomitante de nuestra auténtica realidad (Dasein), ni pasajera 
inspiración, menos aún calentadera de cascos o entretenimiento. 
Poesía es fundamento que soporta la historia; y de consiguiente, 
no tan sólo una forma de la cultura, y por lo pronto no es simple 
“expresión” del “alma de una cultura”. (Heigegger). 

La verdadera esencia, advertía Heidegger al comienzo 
mismo de Esencia de la Poesía, no es un universal que valga in- 
diferentemente para todos; tal universal es Lo Indiferente, aquello 
justamente que no puede llegar nunca a ser esencial. A la idea 
de Hombre le trae sin cuidado que nos parta un rayo a todos los 
hombres. Y a la esencia de Circunferencia le importa un comino 
que no haya ruedas. 

La verdadera esencia es aquella que puede llegar a ser 
esencial. La esencia para ser esencia tiene que echar raíces en 
espacio, en tiempo, en individuo. Comprometerse a ser, concre- 
tarse, dejar ese estado de las ideas que merece el calificativo de 
“mírame y no me toques”, o ser canonizadas con el donoso ““Sain- 
te Nitouche”. 

Ideas en estado de compromiso serio con lo real son ideas 
poéticas, las que han vuelto habitable, vivible la tierra. Y si se 
me permite dar la apariencia de un juego de palabras, diría que 
la tierra no es habitable por la presencia de las ideas, sino por 
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la cantidad de ídolos que la pueblan. Recordando que etimológi- 
camente son tan parientes, como el positivo y el diminutivo, idea 
e ídolo. Que inclusive una tierra no adquiere el estado de religio- 
samente habitable y habitada hasta que queda poblada de Vírge- 
nes, Santos, Cristos, milagros... ídolos todos ellos de la Idea: 
una, absoluta, que debe andar por cielos más elevados y distantes 
que el Supracielo de las ideas platónicas. 

Y nuestra tierra no llega a ser habitable por la psicología, 
racional o experimental; sino por los líos, romances, novelas, tra- 
gedias, comedias. .., elementos poéticos que destilados darán las 
correspondientes obras y géneros literarios. El genuino y viviente 
tilosofar, según Bergson, se parece a la realidad plenaria y com- 
pleja de la vida ordinaria como ésta a la representación que de 
ella nos dan, por la noche, en el teatro. Ninguna tragedia, co- 
media, drama, tal como en la vida ordinaria se da, comienza 
como debería, termina en el preciso y justo punto, ni se dicen las 
palabras ni se hacen los gestos oportunos, sobrios, medidos, —si 
no es por casualidad venturosa—, mientras que esos mismos te- 
mas, tratados en teatro, comienzan y terminan en sus propios 
puntos, no se dice ni hace más de lo estrictamente debido. La rea- 
lidad teatral es la misma ordinaria, y de ésta toma su realidad, 
purificando, simplificando y clarificando lo que en esotro estado 
se da inútilmente complicado, entorpecedoramente revuelto. 


Toda filosofía, en su estada genuino y con su natural vir- 
tud potenciada, no puede pasar, en su faena y tratamiento de lo 
real, de una fase parecida a la teatral. 


Y si nuestra tierra se torna habitable por las plantas, en 
sus múltiples especies, y no por la Planta, y se hace hermosa por 
las flores, y na por La Flor, la realidad plenaria, tierra y alma, 
llegará a ser habitable por las ideas, no por la Idea; por las filo- 
sofías y no por La Filosofía. Respecto de La Filosofía, las filoso- 
fías, —griega, romana, medieval, renacentista, panteísmo, racio- 
nalismo..., existencialismo. ..— , parecen caer en la categoría, 
rencorosamente desprestigiada, de ídolos, de dioses falsos: de filo- 
sofías falsas; pero, en realidad de verdad, y no en simple Verdad, 
por las filosofías, en plural tan significativo y rico como las flores 
y los frutos, nuestra tierra resulta habitable para la mente, para 
el entendimiento viviente, para la razón vital. 


Esta es la razón profunda y potente por la que Heidegger, 
siguiendo a Hólderlin, puede hablarnos de la esencia de la poesía, 
es decir: de la razón filosófica de la poesía, o más claramente: 
de que la filosofía es la razón de la poesía, raíz de la que la poe- 
sía viviente está de continuo procediendo, flor en que la filosofía 
viviente ostenta lo que en su fondo es. 
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“El hombre es la medida de todas las cosas”, aseguraba, 
adulándonos un poco, Protágoras, al decir de Platón. Nuestro 
Antonio Machado, poniéndolo en boca de Mairena, recorta la va- 
gamente demagógica generosidad de Protágoras: “El hombre es 
la medida de todas las cosas, menos la de los hombres y la de los 
pueblos”. (edic. cit. pg. 784). 


Si nuestra tierra na tuviera atmósfera, —y no tardará 
muchos billones de años en perderla—, veríamos el cielo de color 
negro, aun en pleno mediodía. Si a ratos vemos azul el cielo de- 
pende de ese número casi incontable de moléculas del aire, suel- 
tas unas de otras, no tanto que dejen de formar un todo, que, 
cerniendo sutilmente la policromada luz que del sol nos viene, 
difunden o dispersan el azul, mientras que rojo, anaranjado. . . 
se cuelan sin distracciones en el camino. Por la misma ley física, 
las radiaciones ultravioleta nos llegan en mínima fracción de su 
intensidad, que si, faltando la atmósfera, cayeran directamente 
- sobre nosotros, tal superinsolación hubiera acabado hace miles y 
miles de años con la humanidad. 


Los hombres en estado de Pueblo forman esa atmósfera 
que rodea a cada hombre; atmósfera de individuos sueltos al pa- 
recer, cual moléculas, en realidad constituyentes de un todo: El 
Pueblo, que nos cierne la policromada luz de la verdad, dejando 
pasar hasta nosotros las radiaciones discretas, absorbiendo antes 
de que nos lleguen las mortíferas, difundiendo entre ambos ex- 
tremos el azul de la Poesía, azul en el que, como en el material 
del cielo, vemos todo sumergido. La filosofía pura, abstracta, la 
ciencia absoluta no pueden caer sobre el individuo sin que su men- 
te deje de vivir como individuo, y, en el caso en que logre aguan- 
tar la Verdad, se crea ser Dios; y por tanto con inhumanos dere- 
chos sobre la humanidad. Cada verdad absoluta, que atraviese la 
atmósfera de Pueblo, como la. que une masa y energía (Einstein), 
es causa de una bomba atómica; y todo tipo de Religión absoluta, 
de Ideales absolutos, que no hayan sido cernidos y difundidos por 
el pueblo, ha sido causa eficaz de hecatombes, de sacrificios hu- 
manos, espiritual canibalismo de que a veces nos enorgullecemos 
con magnífica inconsciencia, mientras aducimos por mérito haber 
acabado con el canibalismo material o carnal. 

Porque es piadosa, amo yo la voz del Pueblo, piadosa y 
tranquila; pero ¡por los dioses y por los hombres! que no calle 
demasiado (Hólderlin). 


La voz del Pueblo no habla nunca en Filosofía, en Ciencia, 
en Religión. Habla de todo ello en Poesía, en Azul; y positiva- 
mente hace imposible hablar de lo Absoluto, de Rayos cósmicos. 


ON 
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La voz del Pueblo no es la voz de las masas. Cuando a 
Juan de Mairena se le preguntó si el poeta, y en general el escri- 
tor, debía escribir para las masas, contestó: Cuidado, amigos míos. 
Existe un hombre del pueblo, que es, en España al menos, el hom- 
bre elemental y fundamental, y es el que está más cerca del hom- 
bre universal y eterno. El hombre masa, no existe; las masas 
humanas son una invención de la burguesía, una degradación de 
las muchedumbres de hombres, besada en una descualificación 
del hombre, que pretende dejarle reducido a cquello que el hom- 
bre tiene de común con los objetos del mundo físico: la propie- 
dad de poder ser medido con-relación a la unidad de volumen... 


” .. 


Muchos de los problemas de más difícil solución que plan- 
tea la poesía futura... y el fracaso de algunas tentativas bien 
intencionadas provienen, en parte, de esto: escribir para las masas 
es no escribir para nadie, menos que nada para el hombre actual, 
para esos millones de conciencios humanos, esparcidas por el 
mundo entero y que luchan, como en España, heroica y denoda- 
damente por destruir cuantos obstáculos se oponen a su hombría 
integral”. (A. Machado, edic. cit. pg. 871-872). 


Para convertir una. masa en energía es preciso comenzar 
por convertir un cuerpo en masa; sacar al cuerpo, por ejemplo al 
Uranio, de su natural ambiente, de las entrañas de la Tierra, 
quien lo guardaba en ellas para guardarnos a nosotros de su pe- 
ligrosidad. Se lo hemos sccado de las entrañas, a viva fuerza; 
ha dejado de ser cuerpo natural, distribuido naturalmente por las 
entrañas de la Tierra y lo hemos trocado en masa, en realidad 
medible con neutral medida, igual para el cuerpo que para la 
energía, para materia que para luz. 


En rigor de la acepción filosófica de la palabra alemana 
Stimme, el Pueblo no tiene voz, sino tono. El pueblo no habla 
articuladamente, no da en palabras ni lo que ve ni lo que siente; 
no es el Pueblo quien compuso La Ilíada o la Odisea. El Pueblo 
no es una persona, como el aire no es una molécula. Mas el aire 
tiene temperatura y presión, cosas que no convienen a moléculas - 
sueltas; y el Pueblo tiene tono, Stimmung, cual diapasón según el 
que se afinarán las voces da todos los instrumentos. 


Para oir la voz del Pueblo hay que tener buen oído. Y 
para ponerse a tono con él en todo lo que úno. diga, sobre cual- 
quier materia que fuere, es preciso vibrar a tu tono. Si el poeta 
no está a tono con el Pueblo su voz no resonará. Será voz del que 
clama en desierto, hablará para oirse; Narcisismo verbal, ridículo 


e infecundo, propio, decía Machado, de señoritos que componen 
versos. 
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Cuando alguien me preguntó, hace ya muchos años, ¿pien- 
sa Vd. que el poeta debe escribir para el pueblo, o permanecer 
encerrado en su torre de marfil —era el tópico al uso de aquellos 
días— consagrado a una actividad aristocrática, en esferas de la 
cultura sólo accesibles a una minoría selecta?, yo contenté con 
estas palabras que a muchos parecieron un tanto evasivas o inge- 
nuas. “Escribir para el pueblo, decía mi maestro, ¡qué más qui- 
siera yo! Deseoso de escribir para el pueblo, aprendí de él cuanto 

pude, mucho menos —claro está— de lo que él sabe. Escribir 
para el pueblo es, por de pronto, escribir para el hombre de nues- 
tra raza, de nuestra tierra, de nuestra habla: tres cosas de inago- 
table contenido que no acabaremos nunca de conocer. 


Y es mucho más, porque escribir para el pueblo nos obliga 

a rebasar las fronteras de nuestra patria, escribir también para 
los hombres de otras razas, de otras tierras y de otras lenguas. 
Escribir para el pueblo es llamarse Cervantes en España, Shakes- 
 peare en Inglaterra, Tolstoi en Rusia. Es el milagro de los genios 
de la palabra. Tal vez alguno de ellos lo realizó sin saberlo, sin 
haberlo deseado siquiera. Día llegará en que sea la más cons- 
ciente y suprema aspiración del poeta. En cuanto a mi, mero 
aprendiz de gay saber no creo haber pasado de folklorista, apren- 
diz, a mi modo, de saber popular. (edic. cit. A. Machado, pg. 264). 


Si vais para poetas cuidad vuestro folklore. Porque la ver- 
dedera poesía la hace el pueblo. Entendámonos: la hace alguien 
que no sabemos quién es o que, en último término, podemos igno- 
E rar quién sea, sin el menor detrimento para la poesía. No sé si 

comprenderéis bien lo que os digo. Probablemente no. (A. Macha- 
/ 
E 


“do, edic. cit. pg. 718). 


Nos repugna pisar una flor, y es ahora Santayana quien 
¿nos habla, porque su forma produce en- nuestra fantasía esotra 
especie de flor que llamamos belleza. 


No querría con mis pedestres comentarios pisar la flor de 
las palabras de Hólderlin, de las de A. Machado, aunque estoy se- 
guro de que, a pesar de tal peligro, habrán dado, las de este tercer 
comentario y las de los dos anteriores a Esencia de la Poesía, en 
la mente y fantasía de mis lectores esa flor que el nombre de 


Belleza recibe. 


A 2 


Por 


as pleno: y el Arte 
TEJERA - Poético 4) 


Comienzo, con esta introducción, un bosquejo de las relaciones contem- 
poráneas entre la filosofía, la crítica poética y la poesía. Al tratar de desenredar 
y explayar dichas relaciones me ocuparé también, como asunto de igual impor- 
tancia, de darle formulación explícita a los problemas no resueltos o impercibidos 
que surjan de dichas relaciones. Bien pronto se dará cuenta el lector que el 
supuesto guía de este tratado ha sido el que la crítica debe ser filosófica en el 
sentido, primero, que la que no lo es enseña menos y ayuda menos que la crí- 
tica que si lo es; y, segundo, en el sentido que la crítica de la poesía, o está 
siempre basada en alguna poética o tiende a una; es poética y, por ende, dis- 
ciplina filosófica. 


Por “arte poético'” entiendo, pues, poética; mas uso el término para 
recordar que la poesía es un arte y, como arte una forma, una especie de expe- 
riencia. El término “filosofía” cargará con sus acepciones acostumbradas en 
tanto que este bosquejo es de actividades y expresiones que podrán estudiarse 
bajo el aspecto de la historia. Mas distingo varios significados de “filosofía””, con 
coincidencias parciales entre algunos de ellos. Así (1) el conjunto de presupues- 
tos que subtienden las actividades de un ser humano. (2) La tarea de traer a luz 
dichos presupuestos, ya sean los de un individuo, de un grupo o de una época. 
(3) Un “Weltanschauung”. (4) Un conjunto de actitudes inexpresadas asumidas 
en la práctica de la crítica. (5) Una posición explícita adoptada con el propósito 
de deducir de ella una teoría crítica. (6) Una posición más o menos sistemática 
de la cual se deriva una poética o una posición consistente con una poética y 
su aplicación. (7) Estudios de fundamentación. (8) La coenoscopia, según la 
define Peirce, o sea, la observación de aquellos tipos de fenómenos con los cuales 
está tan saturada la experiencia humana que suelen pasarse por alto. (9) Un 
método. (10) Una actividad cuyo propósito es darle formulación a los proble- 


(*) Capítulo introductorio de la obra del mismo nombre, de próxima publicación. 
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mas vitales de una comunidad en los términos más precisos, comprensivos, am- 
plios y fructíferos al alcance de la investigación en un momento dado de su pro- 
greso. El concepto de filosofía que este tratado aplica está contenido en los 
números (2), (7), (8), (9), y (10). 


Como hipótesis inicial entenderemos por literatura un género de activi- 
dad que, mediante el idioma que es su medio, efectúa cierto ordenamiento artís- 
tico de la experiencia. Por crítica entenderemos el proceso de reflección y de 
juicio a que se somete el orden creado o los efectos alcanzados por la literatura. 
La crítica es literaria en el grado que este proceso se halla implícito tanto en 
la creación como en el goce de la literatura. Mas en el grado que es valorativa, 
analítica y obra de fundamentación, la crítica literaria deja de ser literaria, y 
el orden que así crea, o busca crear, pasa a ser, propiamente, filosófico. Cuando 
el juicio, aunque explícito, es puramente técnico y prescriptivo, ésta sigue siendo 
literaria; pero llamaríase entonces instrucción o praxis y aunque canónica ya 
no sería normativa —por no tomar interés en las fases creadoras de la forma y 
de la experiencia. Se entiende que éstas son hipótesis de trabajo con que abor- 
damos el tema de la multiplicidad de métodos, hoy en día seguidos y promulga- 
dos, en la práctica y la teoría de la crítica literaria. 


En el Capítulo | encontrará el lector una exposición de algunas nociones 
contemporáneas de la relación entre la crítica y la filosofía; primero, el concepto 
de F. R. Leavis quien defiende —pero con poco éxito— la posición que el ejer- 
cicio de la crítica no requiere conocimiento alguno de la filosofía. Se pasa 
luego revista a la presunción de C. E. Magny de que la principal función con- 
temporánea de la literatura es la de darle lugar a la crítica para hacer generali- 
zaciones filosóficas. Examínase entonces el postulado de T. S. Eliot de que la 
crítica siempre ha de ser completada con un determinado punto de vista ético 
o teológico. 


Al plantearse el problema del acondicionamiento en la crítica, se consi- 
dera la sugerencia de R. P. Blackmur de que ésta es una disciplina que exige un 
máximo de conciencia. Y aunque en la práctica propia este autor busca siempre 
dicho máximo, no da, en sus ensayos teóricos, luces sobre la manera de alcan- 
zarlo. Al considerar los abusos tanto “impresionistas”” como “instrumentalistas” 
en que caen los que rehuyen esta conciencia, lo hacemos en relación con el 
retoricista K. Burke, los psicoanalistas y los marxistas. Para hacer justicia, sin 
embargo, apuntamos aquí lo que pareciera ser el ideal metodológico de Burke— 
en contraste con lo que en realidad hoce en su Grammar of Motives. El ideal 
es éste: que las agudezas y los métodos de la psicología literaria (como la llamó 
Santayana) aplicados ya sea a la literatura o a las relaciones humanas, deberán, 
al tratar aquella en función de éstas, generar un tipo de crítica interpretativa a 
la vez que categórica. La única dificultad con el método inspirado por este ideal 
es que se aplica por igual e indiferentemente, a la mala literatura, a la buena 
literatura y a lo que no es literatura. Esto, aunado a su falta de interés en 
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salvar la dificultad apuntada, nos obliga a calificarla de psicología social más 
que de crítica literaria. Espero, finalmente, que la metáfora con que se cierra 
este capítulo sirva para introducir la cuestión de los elementos “funcionales” y 
de los “autotélicos”* en la crítica. 


En el Capítulo Il tratamos de llegar a una formulación preliminar de la 
materia de la estética por vía de un análisis de las doctrinas pluralistas de auto- 
res que han buscado definiciones amplias del problema de la teoría crítica. Al 
hacer esto nos encontramos obligados a reconocer que el único significado que 
puede tener el pluralismo (si no ha de ser contrasentido) reside en su reconoci- 
miento de la pluralidad de valores artísticos en la poesía misma. Pero, resulta 
que el pluralismo de R. McKeon se refiere a la variedad existente de teorías crí- 
ticas. Por tanto, este autor trata de distintos métodos filosóficos y críticos. No 
llega a demostrar cabalmente, sin embargo, que la aplicación combinada de dis- 
tintos métodos es condición necesaria del descubrimiento de diversos valores 
poéticos. Nos limitamos entonces a establecer que la crítica “dialéctica” de 
McKeon es incapaz de aíslar el asunto de la poética O de la estética; y que re- 
presenta, más bien, una forma teórica de la indecisión. Pero ha servido la dis- 
cusión para convencernos de que la crítica debe ser “multiperspectival””, y que 
ésta es una disciplina que apela, característica y necesariamente, a todas las 
demás disciplinas. 


De que está de moda este tipo de pluralismo nominal nos convence la 
manera en que lo abraza el historiador literario M. H. Abrams. En sus manos el 
pluralismo se convierte en un artificio de evasión que le permite ser erudito al 
tratar de la crítica sin tener que analizarla en función de alguna poética o poesía, 
o sea, sin tener cometido. Ahora bien, aunque sea verdad que los mejores crí- 
ticos bien pueden ser los que no tienen cometido previo con poéticas particulares, 
también es verdad que ha pasado la hora de escribir historias de la crítica que 
no critican. (Este punto se trata más a fondo en el Capítulo 1!l). Mencionemos 
aquí a las cuatro orientaciones que este autor distingue en la crítica. Al lector 
le preocuparán los nombres que les da a ellas. Al discurso crítico que se orienta 
hacia el universo lo llama “mimético'* porque, dice, explica la poesía en términos 
de la naturaleza. Pero Aristóteles, y otros, han podido caracterizar a la poesía 
como mimesis porque presenta el aspecto de una imitación de la acción humana. 
Al discurso crítico orientado hacia el auditorio, o público, lo llama “*pragma- 
tista”” por la razón de que los reclamos del público son, en este caso, la base 
para las distinciones y normas críticas. Pero desde el punto de vista terminoló- 
gico está mal llamar así a la crítica, (probablemente neoclásica) que tiene en 
mente, la que “mira a la obra de arte como medio hacia un fin, como instru- 
mento para lograr algo”, Está mal llamarla pragmática porque lo distintivo de 
la estética pragmaticista (de Dewey, por ejemplo) ha sido el énfasis con que 
ha reconocido la entereza intrínseca, la naturaleza “*consumatoria”” de la obra 
de arte. Al llamar “expresivos'* a aquellas teorías que explican la poesía en 
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función del poeta desacierta menos Abrams, pero es menester recordar que crear 
es hacer, tanto o más, que expresar. Asimismo apuntamos que las teorías que 
él llama “objetivas”” no lo serán, si separan de un todo el poema del poeta, y 
si no le dan cabida al concepto de la poesía como cosa orgánica. Con todo, el 
trabajo de Abrams no deja de dar luz sobre la derivación histórica de las ten- 
dencias críticas. 


Pasando a examinar los Fundamentos de la Estética de Ogden, Wood y 
Il. A. Richards topamos, por fin, con una inspección de la pluralidad existente 
de doctrinas estéticas, emprendida con el propósito implícito de aislar la materia 
de la estética. Esta inspección la llevan a cabo por medio de una confrontación 
de hipótesis estéticas con un amplio y atinado muestreo de obras de arte. Tal 
confrontación, no es necesario decirlo, siempre será metodológicamente lo indi- 
cado. Es más, constituirá la esencia del pluralismo siempre que no caigamos 
en una petición de principios en nuestra selección de las obras de arte. 


El Capítulo lll ofrece una alternativa a la historia de la crítica como 
mera enumeración de doctrinas poéticas, por medio de una expansión de las 
funciones críticas e históricas de la filosofía. El desarrollo de estas funciones 
implica la reconstitución del contexto ambiental e intelectual de los productos 
culturales. Esta reconstitución es tema de trasfondo en todo el capítulo: en 
la discusión, por ejemplo, de los componentes de la inteligentemente sensitiva 
reacción crítica. Se describe también el ejemplo contemporáneo de la crítica 
de William Empson porque es índice de un concepto de la crítica teórica que no 
busca justificarse en una teoría general, sino que se justifica por los resultados 
alcanzados en base de ideas filosóficas acerca del estudio de la historia de la 
poesía. Se discute el concepto de Karl Mannheim del papel del arte en la his- 
toriografía con el propósito de esclarecer qué tipo de instrumental nos ofrece la 
idea de la filosofía como historia intelectual. La formulación que sigue de las 
posibles relaciones entre la crítica, la poesía y la teoría, en medio de los nume- 
rosos ejemplos citados, demuestra tener continuidad con la discusión de la posi- 
bilidad de una crítica filosófica y de las bases del juicio crítico. 


De los críticos modernos el que más persistentemente se ha ocupado de 
las bases de la crítica es l. A. Richards. El examen de su obra en el Capítulo 
IV nos lleva primero a la noción de la crítica como coenoscopia, idea que no está 
sino implícita en la obra de Richards, y luego a la fase expresamente filosófica 
de ella. Aducimos aquí respuestas de Richards a la pregunta ¿en qué sentido 
es filosófica la poética? y a la pregunta ¿en qué sentido son filosóficas no sola- 
mente la crítica sino la lectura? formas atenuadas por así decir de la poética. 
Esto nos lleva, a su vez, a esbozar lo que podría contribuir a la fundamentación 
de la poética el llamado análisis lingúístico en sentido lato. La segunda parte 
de este capítulo se dedica a una exposición de refinamiento progresivo y saldo 
final de la teoría del conocimiento de Richards, que también podría llamarse teo- 
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ría de la interpretación o teoría linguística sin desvirtuar el propósito con que 
fue elaborada. Este capítulo es breve, pero trata de asentar las bases para una 
revalorización de la obra de Richards. 


Santayana tiene unos párrafos que iluminan claramente la relación entre 
Richards y su discípulo Empson. La psicología científica, dijo, es historial de 
la conducta animal; la psicología literaria el arte de imaginarse cómo siente y 
piensa. Agrega que este arte y aquella ciencia suelen practicarse conjunta- 
mente porque es esencia del habla el ser distinto al sentido o entendimiento que 
media, y el ser dramático en su modalidad; de suerte que la psicología literaria 
—por invadida que esté de psicología científica— no deja de ser nunca perti- 
nente en el campo donde operan los propósitos humanos. (*). 


El lector encontrará, en efecto, que Empson empieza su trabajo en donde 
Richards ha dejado el de él. El Capítulo V pasa en revista la defensa que 
Empson hace de sus métodos contra el lingiiista y conductista Bloomfield. Con- 
trastemos las percepciones de Empson acerca de la manera de analizar la ex- 
periencia verbal con la actitud negativa de los que se llaman críticos *“cientí- 
ficos”*, y con la de Wimsatt y Beardsley, ingeniadores de “falacias” que, de 
reconocerse como tales, cohibirían el análisis lingúístico serio. Pasamos a ex- 
poner la teoría Empsoniana de los sentimientos que encierran las palabras y de 
las doctrinas que albergan, al mismo tiempo que planteamos el problema de las 
funciones respectivas de la emoción y de la inteligencia en la creación literaria. 
Las ideas que Platón tenía de la vitalidad de la palabra bien escogida, las de 
Dewey acerca de la naturaleza orgánica de la experiencia y las de Santayana 
sobre la fecundidad del habla, las comparamos con idea de Richards y 
Empson de que la naturaleza de la palabra es la de un organismo. Nos damos 
cuenta que el interés de Empson en las “palabras complejas'” y en la “ambi- 
gúedad” verbal forma parte de una tradición y una perspectiva filosófica. 
Intentamos, en relación con esta perspectiva, una formulación de la responsa- 
bilidad del filósofo hacia el idioma. 


El problema de la emoción y de la inteligencia como factores eficaces 
en el arte y la crítica, lo seguimos explorando en relación con la poética de lvor 
Winters y la estética de Dewey. Queda reflejada la diferencia de énfasis sobre 
los papeles respectivos que juegan la razón (en aquella) y la emoción (en ésta), 
en la explicación que da Winters del acto de adaptación poética como una 
torma del juicio y en la que da Dewey del juicio creador como una forma de 
adaptación biológica. Dewey nos ofrece, además, formulaciones de la falacia 
emotivista en la poética, de la base intelectual de la construcción artística, del 
estrato animista y la médula cualitativa de la lógica poética, del sentido en que 
la literatura es la forma más pura de la comunicación, de la inmanencia de la 


(*)  Scepticism and Animal Faith, pág. 252. 
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torma artística en la obra, de su idea de la expresión como clarificación de las 
emociones y de la naturaleza ““consumatoria”” de la comprensión y creación 
poética. 


El hecho, conocido por todo poeta, de la inmanencia de la forma artís- 
tica no alcanzan a reconocerlo como significativo los neoaristotélicos que discu- 
timos en el capítulo VI. Esta falla es parte de su indiferencia sistemática hacia 
la dicción o el lenguaje de la poesía, y esto, a su vez, les viene del nuevo fun- 
damentalismo que concibe al lenguaje como acción, Pero el lenguaje, como lo 
apunta Dewey, es también una interacción y una transacción; es algo dado a 
la vez que algo creado, instrumental a la vez que exhibitiva; es un organismo 
y es un material, es, en fin, mucho más que acción. El sentido que los neo- 
aristotélicos le dan a “acción”” es, por demás, equívoco: primero conceptúan a 
la poesía como acción, dificultándoseles entonces su diferenciación de otras ac- 
tividades, y, segundo, también le dan la acepción aristotélica de trama o fábula 
al vocablo acción. 


Pero el lector notará que esta crítica de los neo-aristotélicos la llevamos 
exclusivamente en términos aristotélicos. Hacemos esto porque hay puntos en 
Aristóteles que ellos no desarrollan, y también para que no se liga, por razones 
“"pluralistas””, que mi crítica resulta de una diferencia de coordenadas de refe- 
rencia y no de una serie de hechos acerca de la poesía, algunos de los cuales 
desconoció Aristóteles y otros que no han observado los neo-aristotélicos. AÁsen- 
tamos además que su pluralismo no fomenta una variedad de enfoques de la 
poesía, ya que E. Olson y R. Crane defienden una especie de método, indefini- 
damente extensible, pero único. Y ésta es una posición calificable de ptole- 
máica antes que de pluralista. Por último, no consiguen los neo-aristotélicos 
compatibilizar su concepto de estructura con el organicismo que profesan, siendo 
su noción de estructura racionalista antes que organicista. Pero por otra parte 


“el secreto de su capacidad de poceder sistemáticamente en este mismo racio- 


nalismo. 


El Capítulo VIl presupone que hoy en día una poética no puede menos 
que indicar cuál es su concepto de la natudaleza de la investigación que ha 
emprendido y del método que ha de seguir. Por supuesto que este requisito no 
es sino un concomitante de la tarea central que es la investigación propiamente 
de la poesía. El capítulo se ocupa, pues, de llegar a una formulación abstracta 
de lo que significa investigar cierto tipo de experiencia formal y materialmente, 
o sea, experiencialisticamente. Puntos demostrados concretamente más arriba 
quedan coligados en esta formulación abstracta de nuestra noción de lo que es 
la investigación. Al mismo tiempo se reconoce que esta noción es ampliable y 


mejorable, y que la idea de la experiencia como campo de investigación tam- 


bién tropieza con dificultades. No. es tanto que la idea de la investigación ade- 
lantada por Dewey la diferencia demasiado del arte y de la acción, ya que en 
Dewey encontraremos que el arte, la ciencia y la acción participan todos de una 
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misma naturaleza. Es que, aun cuando asocia a la investigación con proposi- 
ciones discursivas y entiende a la ciencia como, en el fondo, un arte, le quedó 
bastante por decir acerca del poder indagador de la poesía. Pero no deja de 
ser verdad, aunque anticlimáctico, que ningún lenguaje es idéntico con su ob- 
jeto: la poesía puede superar a la experiencia, puede ordenarla, clarificar o im= 
formarla; mas la poética no hace por la poesía lo que ésta hace como expe- 
riencia, o para la experiencia. Otros conceptos guías que el lector hará bien 
en tener presente en el transcurso de la obra son, el que el arte no se puede 
reducir al método; el que la crítica es un arte, pero que en la mayoría de los 
casos queda reducido a un método; que el arte es distinto a la artesanía; que 
el acto poético es un acto lingilístico; que los actos lingúísticos son una forma 
de la adaptación; que una teoría de la experiencia exige irremisiblemente un 
entendimiento exacto del lenguaje como instrumento de exploración e inves- 
tigación. : 
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“Alegría Parisiense”” podría titularse este cuadro de Emilio Boggio pintado en 1891.—-(Colección: Sr. Luis H. Yanes). 


(Véanse referencias) 
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+ d'Allier, pintado por Emilio Boggio en octubre 
1896. — (Colección: Sra. Helena Yanes de Boccardo). 


Paisaje Matinal de Marcilla 


anse referencias) 


Jornada''. — Cuadro pintado por Emilio Boggio en Auvers el 25 de marzo de 1912. — 
(Colección: Museo de Bellas Artes). 
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“El abrevadero al borde del Río Oisa”*, pintado por Emilio Boggio en 1914. — (Colección de 
Vicente E. Velutini). 


(Véanse referencias) 


eS 


E 


>» álamos al borde del Oisa, al final del otoño. — Cuadro de Emilio Boggio pintado 
Auvers el 14 de noviembre de 1917. — (Colección: Sra. Catalina Pietri de Boulton). 


(Véanse referencias) 
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“La Entrada de los Valles, desde el Camino Viejo de Auvers”*. — Cuadro pintado por Emili 
Boggio el 12 de marzo de 1918. — (Colección: Catalina Pietri de Boulton). 


(Véanse referencias) 
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A. N. WHITEHEAD. “Proceso y 

Realiclad!'*. — Traducción del inglés 

al castellano por J. Rovira Armengol. 

Editorial Losada, Buenos Aires. 1956, 
474 páginas. 


Tres traducciones titánicas se han 
llevado a feliz término en América, 
durante los últimos años: el Ulises, 
de J. Joyce, por Subirats; Ser y Tiem- 
po, de Heidegger, por Gaos; y Pro- 
ceso y Realidad, de Whitehead, tra 
ducido por J.' Rovira Armengol; 2 
incardinado a la Biblioteca filosófica 
que con acreditado ojo para lo va- 
lioso dirige Romero. 

Whitehead llega a filósofo, y <a 
descubre a sí mismo como metafísico 
después de una larga vida de mate 
mático, físico y lógico. A él y a 


Russell debemos los tres imponentes 


volúmenes de Principia mathematica 
obra clásica de lógica pura, matemá 
tica, formal, escrita toda ella en len 
guaje propio, simbólico, intraducib!2 
a ninguna lengua ordinaria, porque 
ni siquiera tiene palabras, menos aún 
sintaxis literaria o gramatical  co- 
rriente. 

Empero que en un lógico, matemá- 
tico y físico nazca un metafísico, 
—de altura, y a la altura de nues- 
tros tiempos, y en Inglaterra—, no 
diré que sea un milagro, mas es sin 
duda alguna un caso de generación 
espontánea, o dicho con un término 
más al día, un caso de mutación es- 


piritual. 


Todo mutación (llámesela creativi- 
ty, con un término distintivo de Whi- 
tehead) trae consigo rotura del molde 
o cauce específico de la naturaleza. 
Cuando Whitehead se “muta” en 
metafísico, dejando la especie de ló- 
gico y matemático, pasan muchas 
cosas, de las que haré aquí gracia 
al lector; menos de una, a saber: la 
rotura del lenguaje filosófico clásica- 
mente admitido; no hace falta decir 
que' la subversión casi continua del 
lenguaje académicamente fijado. 
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El traductor de obras linguística, 
literaria y filosóficamente subversivas, 
como Ulises, Ser y Tiempo, Proceso 
y Realidad, mo suele gozar del mismo 
grado de benevolencia, ante los lec- 
tores de la traducción, que el autor 
originario; 

Buena dosis de la rociada de críti- 
cas que han caído sobre la traduc- 
ción de Ser y Tiempo, por Gaos, re- 
caerá, por parecidos motivos, sobre 
la versión de Rovira Armengol. Sin 
justicia, por dos motivos: primero, 
una cosa es, y bien diversa, hacer y 
escribir retórica, oratoria, literatura 
filosófica, ——géneros secundarios, fre- 
cuentemente degeneración ridícula del 
auténtico estilo filosófico—, y otra, 
escribir, por ejemplo, Fenomenolcgía 
del Espíritu (Hegel), Metafísica del 
conocimiento (Hartmann), Analíticos 
primeros y posteriores (Aristóteles), 
Ser y Esencia (Sto. Tomás), Diputacio- 
nes metafísicas (Suárez), Ser y Tiem- 
po (Heidegger), Proceso y Realidad 
(Whitehead)... No cabe, por suerte 
envidiable, oratoria matemática, o re- 
tórica astronómica. No faltan quie- 
nes crean aún que es admisible retó- 
rica filosófica. Proceso y Realidad, 
tanto en su lengua oriainal, como en 


su traducción castellana, e ¡igual 
diría de Ser y Tiempo—, es filosofía 
escrita en lenguaje filosófico, —-tan 


severo, estricto, justo, perfilado como 
el matemático. Y tan eficaz para 
tratar en serio las cuestiones como el 
matemático. Pero ¿quién se da a la 
faena de aprenderlo? 

Segundo: De Unamuno, cuentan 
que decía Ortega y Gasset, que es- 
cribía en un castellano “aprendido”; 
el de Ortega, se sobreentiende, sería 
castellano “innato””, nacido con él, 
connatural. Pero ¡qué cosas, estre- 
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mecedoramente vivas, decía Unamu- 
no en su castellano '“'aprendido””!. 
Whitehead escribe de metafísica en 
lenguaje filosófico “aprendido”, y 
aprendido de viejo, no en lenguaje 
filosófico natural, clásico. Heidegger 
escribe frecuentemente en un alemán 
“inventado”. Todo ello, quebraderos 
de cabeza, —y quebrantamiento del 
castellano, consiguiente a las trans- 
gresiones originales—, para los tra- 
ductores. Y para los lectores conscien- 
tes, pacientes, resueltos a aprender 
a leer y hablar en lenguaje filosófico. 


e 5  —_—— 


OSKAR BECKER.— “Grundlagen der 
Mathematik“*. — Verlag Karl Alber, 
Múnchen 1954, 422 páginas. 


El título completo de la obra es: 
“Fundamentos de las matemáticas, 
desde el punto de vista de su desarro- 
llo histórico!”. En resalte frente a una 
historia de las matemáticas, la obra 
presente de Becker ofrece dos venta- 
jas, incalculables en valor, 1) con- 
centrar la historia de las matemáti- 
cas en la historia del desarrollo del 
problema de su fundamentación, de- 
jando, por tanto, de lado toda teoría, 
problema, teoremas que sean conse- 
cuencias, más oO menos directas O 
complicadas, de axiomas iniciales, 
dados explícitamente, o presupuestos 
de eficaz e inconsciente manera. 2) 
Presentar tal historia de los funda- 
mentos mediante la exhibición de do- 
cumentos, es decir: de textos básicos, 
tomados de las obras más famosas 
y decisivas en el problema de la fun- 
damentación de las matemáticas. 


Como el problema de la fundamen- 
tación de las matemáticas no ha sido, 
hasta nuestros días, problema y ta- 
rea explícitamente, temáticamente, 
emprendida por los matemáticos, 
—como lo fueron, por ejemplo, el 
problema de la cuadratura del círcu- 
lo, el estudio del postulado de las 
paralelas. ..—, Becker se halla con 
tarea y problema de deslindar y po- 
ner marco a textos que, desde nuestro 
punto de vista histórico, son intentos, 
atisbos, inicios de una fundamenta- 
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Si hemos hecho estas advertencias 
no ha sido tan sólo para alabar, un 
poco menos de lo que se merece, la 
versión de Rovira Armengol, y tener 
la oportunidod de hacer lo mismo con 
la de Gaos, sino por si tenemos la 
buena suerte de meter en ciertas ca- 
bezas, y en el ambiente, que la filo- 
sofía tiene su lenguaje propio, suyo, 
con igual derecho al menos con el 
que las matemáticas han forjado el 
suyo. 


Juan D. García Bacca 


O 


ción de las matemáticas. Faena re- 
trospectiva, para cuya realización 
Becker tiene que ir engarzando con 
sutiles advertencias textos con textos. 


Los documentos originales de que 
parte esta obra se remontan a la 
antigiiedad babilónica y egipcia; pero 
es claro que la matemática griega 
clásica, el siglo XVII, el XIX y el XX 
merecerán especiales consideraciones, 
y más dilatado estudio, es decir: ma- 
yor documentación. 


Los textos han sido escogidos por 
Becker no con la dirección exclusiva 
al especialista, —matemático o filó- 
sofo—, sino al hombre de cultura. 
Lo cual, en principio, resulta relati- 
vamente fácil de hacer porque reducir 
la matemática a sus fundamentos 
hace refluir en su fuente las compli- 
cadas fórmulas, desafío un poco des- 
leal para los no especializados. 


Como es natural las investigaciones 
que en el siglo XX se han dedicado, 
constante y pertinazmente a los fun- 
damentos de las matemáticas, ocupan 
el lugar y extensión debidos. La ex- 
posición documental de Becker abarca 
desde la página 317 a la 398. Frege, 
Russell, Kronecker, Borel, Brouwer, 
Kolmogoroff, Weyl, Hilbert, Husserl, 
Genzen, Lorenzen, —o sea las direc- 
ciones: logicismo, intuicionismo, for- 
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lismo, en sus diversos matices, 
blan ellas de sí mismas en los tex- 
5 más claros y característicos. 

Becker, filósofo de las ciencias, y 
simple matemático profesional, ha 
mido la buena idea, buena y justi- 


ISCUAL JORDAN.— ”“Schwerkraft 
id Weltall, Grundlagen der theore- 
chen Kosmologie'*.— Segunda edi- 
Ín ampliada, 1955, 27/ páginas. 


Como advierte Jordan, al comienzo 
ismo del Prólogo de esta segunda 
lición de sus Fundamentos de la 
smología teórica (Gravitación y Uni- 
rso), se trata en realidad de una 
ra nueva. 

Desde la teoría de la re'atividad 
asteiniana ha sido posible acometer 
antificamente el problema de la es- 
uctura total del universo; pero Jor- 
im a lo largo de su carrera de estu- 
ante, profesor y teórico creador en 
oría cuántica confiesa él mismo ha- 
r tropezado con serias dificuitades 
1 la parte matemática de la teoría 
lativista. Tanto en la primera edi- 
án de esta obra, como sobre todo 
1 la segunda, uno de sus propósitos 
1 consistido, persistente durante los 
es años que van de edición a edi- 
ón. en simplificar la exposición, las 
uebas, los procedimientos matemá- 
os de la teoría relativista; junto con 
intento, final para un físico teórico 
2 nuestros días. de proporcionar al 
sico instrumentos matemáticos ade- 
¡ados para la explicación de los da- 
s, crecientes en número, mas sobre 
do en calidad y profundidad, de 
física y cosmología modernas. 

En esta segunda edición cree Jor- 


1n poder ofrecer a los lectores una . 


«posición de la teoría relativista en 
Je el proceso de algebraización pase 
primer plano, —los- infinitesimales 
segundo plano e importancia. No 
3 hecho Jordan, y es aserción expre- 
y suya, ningún intento nuevo de aña- 
ra las diversas teorías unitarias de 
impo, una nueva. Ha echado por 
ro camino, más amplio, a su pare- 
1: el de una fundamentación pro- 
=ctiva pentadimensional de la teoría 
> la relatividad. Esta teoría le per- 


ciera, de incluir en esta historia de 
los fundamentos de las matemáticas 
a Platón, Aristóteles, Proclo. . . Kant, 
Husserl!. 


Juan D. García Bacca 


mite introducir una magnitud más, un 
escolar. Lo cual le permite, 1) esta- 
blecer una teoría ampliada de la gra- 
vitación, en la dirección clásica ya 
desde Einstein; 2) explicar máz a fon- 
do la constante de gravitación uni- 
era. rsta constante sería la que 
le permita, sin salirse de la teoría y 
sin aceptarla cual simple y bruto dato, 
plantear el problema de una cosmo- 
logía teórica, que, avarte de los temas 


clásicos, —+forma total del universo, 
su estructura interna geométrica, su 
dilatación o contracción. ..—, aco- 


meta nuevos, y sobre todo el proble- 
ma de la creación de materia y de 
la variación, con el tiempo y edad 
de la materia, de las constantes bási- 
cas del universo en que nos hallamos. 

Jordan ha puesto en capítulos es- 
peciales lo referente a este último 
punto. En el $ 34 estudia la signi- 
ficación de la hipótesis del cambio 
de la constante de gravitación a lo 
largo del tiempo, para la historia de 
la tierra (vgr. teoría de Wegener), 
para el sistema planetario, para las 
estrellas dobles; en total doce indi- 
cios de tal cambio de la constante 
de gravitación universal. El libro ter- 
cero está dedicado íntegramente (pa. 
244-273) a la hipótesis de la crea- 
ción o surgimiento espontáneo de 
materia en el universo, partiendo de 
una atrevida teoría propuesta por 
Dirac en 1937, desarrollada genial- 
mente por Eddigton (Fundamental 
Theory), abandonada por Dirac pos- 
teriormente, no adecuadamente aco- 
metida por Eddington, según Jordan. 
Jordan no ha perdido la - ocasión, 
que él mismo se ofrecía, de estudiar, 
con la genial audacia y potente ins- 
trumental matemático que lo distin- 
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guen entre la generación joven de 
físicos alemanes, el problema del ori- 
gen o surgimiento de la vida (cf. pg. 
270). Aparte de valores científicos, 
—desde originalidad a corrección—, 
que son constantes presencias en to- 
da obra de Jordan, esta obra, por 
su tema apasionante, Fundamentos 
de: la cosmología teórica — resulta 


JOSE GIL FORTOUL. — Obras Com- 


pletas. — Tomo VI. — “Julián”*.— 
“eldilio?” “Pasiones”. — “La 
Infancia de mi Musa”. — Prólogo 
de Hermann Garmendia. — Ministerio 


de Educación. — Dirección de Cul- 
tura y Bellas Artes.—Caracas, 1956. 


Gil Fortoul se inicia en la novela 
cuando ésta no ha tenido en el me- 
dio venezolano ninguna manifesta- 
ción que se pueda calificar de ex- 
traordinaria, y cuando la mayoría 
toma como dechado los  folletones 
románticos que llegaban de Francia. 
También Gil Fortoul había de pagar 
su pequeño tributo a la moda. 

“eldilio?” (1887) narra la fábula 
de un amor infantil que comienza a 
perturbarse con la angustia indefini- 
ble de la adolescencia. Al lado del 
amor ingenuo florece la duda, en un 
conflicto de ciencia y religión muy 
de la época, y muy nuevo a la vez, 
encendida como estaba todavía la 
polémica entre los adeptos de la tra- 
dición y los partidarios del positivis- 
mo, suscitadores estos últimos —a 
partir de 1883, fecha incitante por 
celebrarse en ella el centenario del 
nacimiento del Libertador— de nue- 
vas formas de conducta frente a una 
sociedad que había olvidado los me- 
jores estímulos vitales. Ese conflicto, 
desarrollado en ciertos momentos de 
la novela con escasa habilidad, resulta 
al fin un poco excesivo y contrasta 
grandemente con el tema del amor 
candoroso, del cual sólo queda a 
la postre, como hermoso símbolo 
—muerta por el rayo Isabel y huída 
la mariposa azul que ella anhelaba—, 
la rosa blanca en la empalizada cam- 
pestre. En esta forma, si desde un 
punto de vista no se ha avanzado 
nada respecto a tendencias y gusto, 
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surtidor inagotable de sugerencias fi- 
losóficas, para un tema, la Cosmo- 
logía, que comenzó por ser propie- 
dad de los filósofos, y perdimos por 
mal de nuestros pecados, quiero de- 
cir: por  megalomanía conceptual 
abstracta. 


Juan D. García Bacca 


por cuanto no se supera la sensibili- 
dad romántica, en cambio se estable- 
ce un equilibrio aceptable, mediante 
tal desenlace; más natural éste, en 
todo caso, que las graves y demasia- 
do precoces cavilaciones del prota- 
gonista. 

En “Julián”, su segunda novela, 
de ambiente madrileño (1888), el au- 
tor presenta —buen conocedor del 
pensamiento científico y de las pre- 
ferencias de la literatura en ese tiem- 
po— un caso de anormalidad, de 
frustración, de ineficaz idealismo. A 
la pregunta ¿qué vas a hacer en la 
Corte?, Julián responde: “Todo o na- 
da”. Julián, en resumidas cuentas, 
no pasa de ser un petulante. La vida 
se le escapa en irrestañables chorros 
de oratoria, se le torna espejismo de 
billantez mentida. Pregona entusias- 
mos en que no tiene fe y en que no 
persevera. Cuando creía meterse en 
la cama —ebrio y enfermo— se pre- 
cipitó sobre las piedras de la calle. 
Neurosis, abulia, jactancia, y final- 


mente “nada” —escapatoria del di- 
lema en que se colocó a la hora del 
optimismo ¡uvenil—, este personaje 


ha hecho que se tenga a Gil Fortoul 
como uno de los precursores de la 
novela psicológica en América. 
“Pasiones” (1895), que fue su úl- 
tima obra novelesca ——poraue las 
preocupaciones primordiales del escri- 
tor tomaron la vía de la precisión 
científica, aunque no por ello se abs- 
tuvo totalmente de lo imaginativo— 


plantea el problema del pensamiento 
y la acción; y como quien debe deci- 
dir tiene lisiada la voluntad, la solu- 
ción favorece al primero: “Pensar una 
cosa resulta mejor que hacerla”. 


En “Pasiones”” el sentimiento y el 
amor se explican según el criterio ma- 
terialista; se niega la libertad moral, 
se esgrime la sátira política contra 
el liberalismo criollo y se proyecta una 
inquietud social que desconocían las 
letras venezolanas: “La justicia es 
todavía un ideal en todas partes”. 
“El porvenir del mundo se anuncia 
ya en los senos de la turba miserable 
que sufre y llora abajo”. 


Las novelas de Gil Fortoul son rea- 
listas en buena parte, y en buena 
parte románticas. De la escuela ro- 
mántica heredaron la exaltación su- 
perficial y retórica. Pero señalan 
nuevos rumbos. Contra la mojigate- 
ría circundante se da suelta a un 
desenfado que debió de irritar gran- 
demente a los moralistas de la Vene- 
zuela conservadora y timorata de en- 
tonces. En ellas se hace presente el 
gozo de los sentidos, un refinamiento 
extraño al arte y a las costumbres 
de esos días. 


Fuera de las cuestiones científicas, 
religiosas y éticas, en estas novelas 
se insinúan igualmente problemas li- 
terarios que a no dudarlo fueron mo- 
tivo de escozor para nuestros acadé- 
micos, venerables inquisidores de la 
crítica gramatical y formalista. “Co- 
mo enemigos que nos disputarán el 
favor del público —dice Julián—, 
tenemos éstos: de un lado, los gigan- 
tes ya viejos, que triunfaron hace me- 
dio siglo, esclavos de la imitación del 
Siglo de Oro, inmovilizados en un 
reducido círculo de mecedades, escri- 
biendo una lengua hermosa, pero 
muerta; tejiendo frases duras y frías; 
acabando obras pálidas, sin vida, sin 
palpitaciones de alma humana; y de 
otro lado, los fantaseadores histéricos, 
espíritus débiles a quienes embriagan 
los perfumes de la imagen, y ahogan 
el pensamiento en la nebulosa infor- 
me de una poesía orgiástica”. Es una 
actitud de lucha con las escuelas li- 
terarias imperantes —la neoclásica y 
la romántica—, que estaban anqui- 
losadas y exhaustas. 


"El carácter de la frase (depende) 
del carácter de la idea que traduce”. 
“Entre la idea y la palabra (...) hay 
una relación Íntima —dirá también 
Julián—, una afinidad tan profunda 
como en las combinaciones químicas”. 
Con lo cual dilucidaba, como un teo- 
rizante moderno, contrario a la Pre- 
ceptiva tradicional, el problema de la 
forma y el contenido. 


“Frases flúidas y lucientes'”” cons- 
tituían el ideal literario del mismo 
personaje; “períodos que se muevan 
y palpiten como el cuerpo desnudo 
de una muchacha virgen después de 
un beso”. “Que el período termine 
en una curva armoniosa, como las 
olas en una playa de pendiente sua- 
ve”. Se diría que estas palabras 
anuncian el “Azul'” de Rubén, publi- 
cado también ese año. Gil Fortoul 
oyó a José Martí, fue su discípulo en 
Caracas; y oyó a Cecilio Acosta, cuya 
frase, como la de Martí, se llenaba 
de luz, latía con pulso vehemente, 
se deleitaba en la sensualidad de sus 
propias formas. 


Se observa a la vez en estas nove- 
las lo que pudiera llamarse transición 
del naturalismo al impresionismo, por 
la captación y el gusto del detalle. 
Fue de provecho -a Gil Fortoul su 
estancia en París por los años ochen- 
ta, cuando las tendencias artísticas 
finiseculares libraban fecundo com- 
bate y alcanzaban su más alta ex- 
presión. Y ningún riesgo se corre con 
decir que Gil Fortoul se adelanta en 
algunos aspectos ideológicos —no 
ciertamente formales— al Modernis- 
mo venezolano. Supo, desde mucho 
antes, de la voluptuosidad de las pa- 
labras. Hasta dio muestras de una 
sensibilidad tempranamente modernis- 
ta, lo cual se explica por su contacto 
con las mencionadas tendencias. 
“Creías que te amaba a ti —cconfie- 
sa el protagonista antes citado—, 
cuando sólo adoraba tus manos... 
Perdóname: tuve un momento la bár- 
bara tentación de cortártelas de un 
golpe, y escaparme con ellas como 
un ladrón”. Este propio tema de las 
manos aparecerá mucho después, tra- 
tado de manera similar, en “Confi- 
dencias de Psiquis”, de Manuel Díaz 


Rodríguez. 
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A más de medio siglo de publica- 
das, se siguen leyendo con agrado 
las novelas de José Gil Fortoul, es- 
critas en prosa casi siempre elegante 
y sencilla. Pero, primero que novelas, 
estas obras son un pretexto para ex- 
poner ideas, para atender un deseo 
de divulgación y de polémica. Sus 
personajes no viven, nunca obtienen 
la existencia independiente, la auto- 
nomía de los personajes de toda gran 
novela. No obran porque viven, sino 
porque quien les dio la vida de la 
imaginación quiere observar sus reac- 
ciones. El autor interviene a cada 
paso, para explicarlos, para prestar- 
les ayuda, para moverlos a su antojo. 
Enrique  Aracil ——protagonista de 
“Pasiones” y ezpecie de sombra que 
hasta la muerte acompañó a Gil For- 
toul— n2 ama espontáneamente: lo 
pusieron a amar; y cumple artificio- 
samente su deber. Y a más de no 
vivir, ni siquiera se perfilan exacta- 
mente, debido a que la falta de vo- 
luntad propia, el morbo de que son 
producto, los hace pasar cual entre 
sueños, como figuras de guiñol. Son 
persnajes que dan la impresión, con 


BEATRIZ MENDOZA SAGARZAZU. 
“Viaje en un barco de papel”. — 
Jaime Villegas, Editor. — Caracas, 
1956. — Viñetas de María Tallián. 


La infancia es reservorio de per- 
manente y fecunda atracción lírica. 
En ella el poeta encuentra un ámbi- 
to de gloriosa expectativa creadora, 
donde es fácil espigar la suave y ar- 
moniosa curva del sentimiento para 
impregnar de gracia duradera —co- 
mo delgada savia transparente y 
tibia— al verso de espontáneo crecer. 
Pero si esos dones de bondad procura 
la infancia como materia de poesía, 
no son menos áridas y difíciles la 
sencilla y franca manera de su des- 
arrollo temático. Existe el peligro de 
confundir sensiblería con sentimiento 
en frente de esa rica cantera, y mu- 
chas veces lo que pudo ser limpio 
mensaje poético se convierte en bur- 
da imitación:que no logra el temblor 
exacto que requiere la cercanía y el 
espíritu de esa mansa edad vigilante. 
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sus palabras y sus actos, de que es- 
tán preparándose para personajes de 
novela. 


“La Infancia de mi Musa”” recoge 
versos de adolescencia y juventud. 
Versos sin color, incorrectos y fríos, 
en que se imita a los primeros ro- 
mánticos venezolanos. Forman el libro 
que dio a conocer las aficiones lite- 
rarias de Gil Fortoul en el Tocuyo de 
1879. No hay en ellos ni un destello, 
ni un mínimo estremecimiento poéti- 
co. Tampoco los hubo en los versos 
de la madurez y de la ancianidad. 
Sólo se manifestaron en algunas pá- 
ginas de prosa. En las de “Sinfonía 
Inacabada”', por ejemplo. Su autor 
poseyó sensibilidad: insuficiente para 
hacer de él un poeta, pero sí la in- 
dispensable a todo buen escritor. Gil 
Fortoul lo fue. Su prosa gustará 
siempre; exacta, amena, sencilla, 
chispeante de ironía; de una' ironía 
comprensiva y amable —muy fran- 
cesa—; rarísima en lengua española. 


Rafael Angel Insausti 
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Sólo quien se siente poseedor de un 
extraordinario sentido de las propor- 
ciones líricas, puede salir airoso en 
la tentativa de penetrar ese vasto y 
resonante espacio de la infancia. Mun- 
do que no admite mixtificaciones y 
que se entrega sólo al poeta que 
palpita sincera y espontáneamente 
—casi me atrevería a decir, intuitiva, 
irrealmente— ante los misterios de 
sus livianas aguas. 

Hay dos maneras, sin embargo, de 
acercarse a la infancia: como tema y 
como experiencia. Es decir, como po- 
sibilidad de expresión creadora desde 
afuera, visto desde un ángulo de 
desarrollo temporal, concluido, y co- 
mo viva realidad, presente, de quien 
aun se siente inmerso en su corriente, 
porque el tiempo no pasa, sino que 
enriquece los contenidos de la reali- 


dad infantil. Y aun existe una terce- 
ra posición: la de aquellos —-muy 
pocos— que recrean su experiencia 


para el desarrollo de temas y motivos 
que sirvan a manera de puente de 
entendimiento entre el autor y los 
niños, acercando el verso a la misma 
voz de su lector pequeño, aniñando 
el lenguaje, cuando no el ccntenido, 
aro sin destruir la verdadera esencia 
poética. Es posible, claro está, posi- 
ciones intermedias, que conjuguen las 
distintos modalidades señaladas. Pero 
sólo el auténtico poeta es capaz, en 
cualquiera de esos casos, de dar la 
tónica exacta que requiere la mcdu- 
lación del lenguaje y salvar los esco- 
llos y peligros que presenta el escribir 
esa poesía. 

Beatriz Mendoza Sagarzazu, espo- 
sa de Luis Pastori, poeta él también 
de acusada significación, al pub:icar 
su reciente libro “Viaje en un barco 
de papel”, ha ratificado una temá- 
tica ya expresada por ella en un li- 
bro anterior, al mismo tiempo que 
ha reafirmado un campo lítico en el 
cual se mueve con. gesto airoso y 
con amplio dominio técnico. Efecti- 
vamente, los bre/es poemas conteni- 
dos en “Cielo Elemental”, volumen 
publicado por la autora en el año 
de 1948, señalaban en su hermosa 
presentación, un esfuerzo poético de 
viva y real palpitación infantil. En 
verso de cortado aliento y agilísima 
plasticidad, Beatriz Mendoza Sagar- 
zazu lograba aprisionar el vuelo de 
una disersidad de motivos líricos de 
la infancia con una eficacia que de- 
nunciaba claramente no tanto el do- 
minio de la creación en sí por el poe- 
ta como la seguridad del ámbito en 
que se movía. Ahora, en este nuevo 
libro, “Viaje en un barco de papel” 
insiste en aquella temática con más 
profundidad en su tratamiento, con 
más soltura en el esfuerzo y, funda- 
mentalmente, con más certera pene- 
tración del misterio de su realidad. 

“Es como esas cintas que reúnen 
cartas viejas de distinta procedencia 


con destino a una misma emoción, 
—nos dice en el comienzo de su li- 
bro la autora—. O como uno de 
esos caminos que recorrimos ya una 
vez, y que han apostado centinelas 
al regreso. Los ojos del pasado. Las 
manos de la nostalgia. Todo eso 
puede ser. Pero me gusta pensarlo 
como una casa antigua, encalada, 
con puertas y ventanas que acercan 
inmensos patios, poblada de presen- 
cias ¡inasibles que sa.en a nuestro 
encuentro desde todos sus rincones. 
Quizá porque así era la casa de mi 
infancia, la que quedó atrás, defi-. 
nitiva, abrazada para siempre al re- 
cuerdo”. 


Infancia y recuerdo, constituyen 
así el nervio fundamental de esta 
poesía. Á través de 22 estampas 
escritas en prosa de cuidado y airoso 
lenguaje, se recoge el temb;¡or mi- 
nucioso de ese lejano mundo de pe- 
queñas formas, de hondas resonan- 
cias y de frescos y ágiles caminos, 
donde no falta la ráfaga del miste- 
rio, ni la áspera y sañuda zarpa del 
dolor, pero en.el que se salva el con- 
torno amable de la fábula y la ter- 
nura y la gracia espontánea del es- 
píritu asomado a sus propias reservas 
lejanas, suerte de intacto manantial 
que no para nunca su gozoso correr. 


Libro de exquisitos valores líricos, 
“Wiaje en un barco de papel” entra 
con jerarquía lograda en el cuadro 
de nuestra rica poesía infantil. Bea- 
triz Mendoza Sagarzazu se incorpora 
con él a la galería de los poetas 
venezolanos que han hecho del reino 
de la infancia un obligado sitio de 
descanso para más alto vuelo expre- 
sivo. Tributo que el adulto rinde al 
niño, y a la propia, insobornable 
pertenencia a esa realidad inevitoble 
que en el poeta subsiste en todo 
momento, ¡impulsando su tránsito 
humano y estético. 


José Ramón Medina 
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LUZ MACHADO DE ARNAO. — 

“Sonetos Nobles y Sentimentales”. 

Ediciones del Grupo Fuego. — San- 
tiago de Chile, 1956. 


Luz Machado de Arnao ha que- 
rido ratificar con este libro su incon- 
movible fe de poeta en dos cosas 
que para ella —para su quehacer 
literario en el ámbito del verso— 
son como especies de cauces que 
definen una actitud personal y que, 
en cierta forma, arrojan luz para 
definir los límites generales en que 
ha venido desarrollando, sistemática 
y responsablemente, toda su obra li- 
teraria hasta ahora: la fidelidad a 
un cierto rigor formal, en este caso 
el soneto, que ella respeta y “enno- 
blece” + con sincero apasionamiento 
creador sin ceder un ápice en su li- 
bertad lírica, y la franca y decidida 
manifestación de un mundo pleno de 
intimidad, en lucha constante consi- 
go mismo y con la realidad externa, 
de lo cual queda como testimonio, 
que es fruto de experiencia y de 
creación, al propio tiempo, las pug- 
nas vivenciales del ser solitario que 
se enfrenta a las desoladas y áspe- 
ras contingencias con que el tiempo 
ciñe la aventura del hombre en su 
oficio cotidiano. 


“Vaso de resplandor”, por ejem- 
plo, publicado en 1946, sería un 
magnífico y ya clásico exponente de 
esa actitud formal que dejamos ano- 
tada; “La Espiga Amarga”, libro de 
1951, sería, por su parte, una exac- 
ta revelación de nuestro segundo 
planteamiento. Junto a ellos, ese ex- 
traordinario “Canto al Orinoco”, lle 
naría una función de equilibrio, por- 
que en él la plasticidad de las 
imágenes, la euforia tropicalista del 
lenguaje enriquecido por interiores 
ardimientos y la sensual animación 
del verso, se vuelcan incontenible- 
mente en un afán por precisar efi- 
cazmente los contornos y valores 
—objetivos y subjetivos— de la com- 
pleja realidad del poeta y de su me- 
dio — infancia, juventud, elementos 
selváticos, inminencia fluvial—, vas- 
to mundo en que la palabra poética 
se revela como una necesidad de 
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expresión y de comunicación huma- 
na y literaria. 

Lo interesante es notar, ahora, 
que este nuevo libro de Luz Machado 
de Arnao, a pesar de su madura po- 
sición dentro de la trayectoria biblio- 
gráfica a que pertenece, participa de 
una cierta ansia juvenil y, a veces, 
de un frenesí por penetrar la esen- 
cia de las cosas vitales —-ser y rea- 
lidad—, como si el poeta estuviera 
por primera vez enfrentando la solu- 
ción de su compleja situación en el 
mundo. Palpita, en este sentido, un 
hálito de deslumbramiento y de bús- 
queda, al par, en los versos; hay un 
profundo temblor de iniciado ante el 
misterio que rodea el tránsito huma- 
no, muy levemente matizado por una 
serenidad que participa de andanza 
mayor, y de donde brotan las sen- 
saciones como rendidas por el es- 
fuerzo a que las somete un recio 
dominio interior, conquistado en 
cruenta batalla personal. Porque si 
hay libro de la autora en que lo per- 
sonal se manifieste de manera ro- 
tunda y abierta, con agresivo y 
hasta recio clamor, es éste, signo 
de incontenibles fuerzas que van 
desde la expectativa tierna y do- 
lorosa, a veces con un cierto dejo 
irónico y un si no es de jugosa tra- 
vesura, con que se hiere el mismo 
pecho que canta, hasta la desgarra- 
da tónica de encendidas apetencias 
mortales. Esto le da, naturalmente, 
a los “Sonetos nobles y sentimenta- 
les'* una frescura y una inminencia 
de primeriza entrega —en lo que a 
sustancialidad poética, se refiere— 
que singulariza, valorando el impulso 
creador, que expresa el poemario, 
suerte de fruto destilado en solita- 
rios días, pero al que no falta, para 
cerrar su dimensión de dadivosa en- 
trega, la ponderada de luz de lo 
noble y de lo sentimental, que es 
otra manera, también, de cumplir el 
precepto poético. Hay que advertir, 
aunque a esta altura no creo que 
haga falta, que en ningún momento 


lo retórico priva en estos sonetos 
sobre la viva palpitación del lirismo, 
esencia y sustancia sin lo cual la 
poesía se dobla al peso del mensaje 
creador. Porque lo formal, en este 
caso, es pretexto si se quiere para 
la apetencia del canto que busca 
cauce y sendero para darse. Y na- 
da más. 

Yo me atrevería a definir el ámbi- 
to de este libro diciendo que él plan- 


tea, en todo caso, una situación 
dramática: la del ser, inerme y so- 
litario, frente a la fuerza mansa, 


pero viva e incontenible, del tiempo 
que va acorralando sus signos. De 
allí, por ejemplo, que frente el ven- 
cimiento diario de la hermosura y 
ante la necesidad de “resistir du- 
dando”, se hallen normas “para es- 
ta oscuridad de estar despierta”. 
Porque “aire de sal, tormenta de ce- 
niza'” rodean la soledad, “ciñen la 
sombra —de cuanto fuera savia y 
fuera hoja— y flor y rama y árbol 


templación, de una estática actitud 
indolente, sino de un integrarse a 
conciencia en la realidad, de una 
participación activa, que quiere pene- 
trarse —y que lo logra— de la 
verdad transitoria que rodea el es- 
fuerzo de la vida. He ahí el núcleo 
de estos poemas, en general. El poeta 
ve pasar el tiempo, pero no es sólo 
espectador, también está allí, arras- 
trado por el torbellino y sintiéndose 
movido inexorablemente por las se- 
cretas fuerzas superiores, entre el 
fugitivo clamor de la realidad. He 
ahí el drama, precisamente: oposición 
constante entre lo vivo y el escom- 
bro, entre lo permanente y la tran- 
sitoriedad, entre lo juvenil y lo mar- 
chito. 

Poesía recia, en última instancia. 
Poesía batalladora, también. Poesía 
que define una angustia, un camino 
y- al propio tiempo, una afirmación. 
Porque el poeta, al fin, buscará en 
la soledad rendida, en el refugio de 


en la brisa”. Se advierte entonces su fe humana, la salvación de su 
que no se trata de una mera con- batalla interior. Por eso escribirá: 
SOLEDAD 


Ya no pregunto más. Ya no contesto. 
La pregunta está ciega entre la boca. 
Tierra mordida en el caer sin muerte, 
manzana oscura, vianda obligatoria. 


Ya no pregunto más: Ya no contesto. 
La respuesta me viene de ti, sola, 
magnolia estéril, fuente florecida, 
ciudad de vino con cien puertas rojas. 


Prefiero al pensamiento otro delirio. 
La muerte y no la vida y el hastío. 
Líbrenme ya materias y palabras. 


Quédeme solamente en la garganta 
el secreto de Dios, que nos levanta 
sobre la flor y el aire y las campanas. 


José Ramón. Medina 
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FELIPE HERRERA VIAL. — “Motivos 
de Incamar”'. — Ateneo de Valencia. O 
Cuadernos Cabriales. Valencia, 1956. 
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gala el exquisito don de la palabra 
íntima, crecida en años de emocio- 
nado recogimiento. Están aquí, en 


“¿Motivos de Incamar'” es un poe- 
mario de fresca y saudosa expresión, 
en el cual Felipe Herrera Vial nos re- 


a 


esta nueva entrega de los Cuadernos 
Cabriales, que el mismo poeta dirige 
desde el Ateneo de Valencia, los sig- 
nos poéticos del tiempo en que el 
hombre fue madurando su ansiedad 
amorosa hasta reducir su ámbito «a 
la claridad temblorosa de unos cuan- 
tos recuerdos, vivos y recios allí en 
la voz que, como confidencia, surge 
tras el velado espejo de la lejanía y 
del pasado con colores de tibios pro- 
nunciamientos, aleteantes en el cen- 
tro mismo de la entregada canción. 


Poesía de añoranza, el ademán 
poético de Felipe Herrera Vial cobra 
sentido de encendido elogio, cuando 
la imagen pulcra de la amada, som- 
bra del misterio fugitivo o rama cáli- 
da del sueño, pone su estremecimien- 
to glorioso en la palabra que retorna 
al cauce de su historia palpitante de 
antaño: 


“¿Qué tendrá esta tarde Incamar 
que sus ojos están empañados de tris- 
teza? He tratado de averiguarlo, en 
silencio. El cielo límpido de mi ciu- 
dad, el aire perfumado que corre des- 
de el jardín a nuestro encuentro, nos 
impulsa a la seca alegría, como la 
que proporciona un buen vaso cuan- 
do tenemos sed. 


Pero a pesar de la tristeza que 
despedían sus ojos, ahora han co- 
brado nuevo brillo al influjo de mi 
palabra. Incamar mueve su regia 
cabeza y se pasa su mano morena 
por la frente, de manera majestuosa. 


Echa a andar su voz en la tarde 
y todo parece despertar músicas 
nuevas”. 


Y así se va tejiendo la red de la 
fábula, envuelta en nostálnaicas enun- 
ciaciones, limpia de oscuros presa- 
gios, pero honda en el vuelo cálido 
del amor que cruza, como un pájaro 
huidizo, por los trémulos espacios 
del poema, crecido ya en apetencias 
de livianos presagios. 


Pero a veces, el poeta se despren- 
de de las dorodas sendas que tran- 
sita y vuelve, con riguroso paso ciu- 
dadano, a la realidad de sus días, 
disponiendo su atención creadora a 
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motivos de menos acusado clamor de 
añoranza, manteniendo, sin embar- 
go, la misma fresca tonalidad de los 
poemas centrales, .aunque sin la 
fuerza legítima de aquellos que sí 
responden al cerrado fuego de la sen- 
sibilidad, nutrida como fue por el 
roce de los instantes que fueron de- 
lineando el rostro vigilante de la 
amada, el mundo de su tránsito fu- 
gaz, la certera claridad de su vida. 
Tales, por ejemplo, aquellos en que 
interpola la crónica de lo reciente, 
para unirlo al recuerdo de lo lejano 
o de lo que resume aún ausencia o 
lejanía. No es el mismo poeta del 
sensible entendimiento, cuando es- 
cribe: 


“Miente ahora Incamar, con ma- 
yor intensidad a su regreso de la 
playa, guardado ya todo su ajuar 
deportivo, la euforia del color. Es 
una suave embriaguez pictórica, de 
una tibia tristeza de cosa ida, esfu- 
mada en el tiempo, pero que posee 
un fuerte poder esviritual. Tal le ha 
sucedido con “Leda y el Cisne”, de 
Arturo Michelena, original que ha 
contemplado en una exposición cele- 
brada en la ciudad. Y contempla 
también la obra gigante del artista: 
El Libertador. Una porción de ele- 
mentos ha asociado a las obras que 
ha visto. Piensa en el destino del 
artista, del hombre”. 


Son éstos, sin embargo, pequeños 
desvíos, sin importancia verdadera en 
el contexto general de esta rigurosa 
prosa poética de Herrera Vial, pues 
casi inmediatamente el poeta recoge 
el sentido de su mensaje sentimen- 
tal y retorna a su emoción de leví- 
simos matices melancólicos: 


“Incamar tomó su lápiz. Se detu- 
vo un instante. Todo a su aldedor 
tenía un canto de orden y de senci- 
llez. Regodeó su mirada sobre la 
superficie. Parecía leer la leyenda 
plateada que cubre su color morado. 
Daba la impresión de que iba a ano- 
tar algo que precisaba recordar. 


El día mantenía su luz agradable 
de marzo. Los tejados reflejaban 
una limpia labor de artesanía, desde 
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el corredor se veían las hileras tira- 
das a cordel y morían en una ancha 
canal gris. Las tejas estaban cu- 
biertas de una capa blanca de polvo. 
Dentro de poco la lluvia les devolve- 
ría su brillo y rojez peculiar”. 
“Motivos de Incamar'” asegura je- 
rarquía de vigilante sensibilidad, acu- 


RAFAEL PINEDA. — “La Caza del 
Unicornio'*. — Ediciones del Ministe- 
rio de Educación. — Dirección de 


Cultura y Bellas Artes. — Caracas, 
Venezuela. Julio de 1956. 


Rafael Pineda ha realizado con su 
poema en siete estancias, “La Caza 
del Unicornio”, un felicísimo y acer- 
tado enlace entre el mito y la poe- 
sía. Para la sensibilidad contempo- 
ránea quizás resultara un poco aven- 


turado penetrar los dominios del 
mito —cantera exhausta al parecer 
por el reiterado tratamiento  litera- 
rio— para poner a revivir sus fan- 


tásticos contornos en la gracia nueva 
del verso actual, en el profundo tem- 
blor real de la poesía de nuestro 
tiempo o en la desgarrada instancia 
del canto humano que domina el 
ámbito creador de la lírica, pero que 
a la vez huye de la anécdota, como 
tal, en busca dé un sostenido clima 
de signos más dramáticamente sub- 
jetivos. 

El poeta de “La Caza del Unicor- 
nio” ha salido airoso de esta tenta- 
tiva en la cual el riesgo dominaba 
toda la andanza del verso. Y no 
solamente ha triunfado sobre los es- 
collos inmediatos, sino que al mar- 
ginar los peliaros acechantes, ha con- 
firmado las posibilidades que brinda 
a la poesía el tratamiento adecuado 
de las tradicionales formas del mito. 
Y al mismo tiempo que tal realiza, 
asegura su  singularísima condición 
poética, alimentada de muy especia- 
les temas en que el rigor de la irrea- 
lidad o el submundo de la fantasía 
cordial se alía eficazmente a los re- 
quisitos de la adustez formal, sin que 
se pierda en esa alianza el temblor 
necesario de lo sustancialmente poé- 
tico. Ya en “Poemas para recordar 
a Venezuela”, Pineda había mostra- 


sa rango poético indudable y man- 
tiene la calidad de una publicación 
que, como los Cuadernos Cabriales, 
ya ha alcanzado un desarrollo digno 
de elogio y de respaldo. 


José Ramón Medina 
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do, con donosa elegancia, su capa- 
cidad lírica para extraer el brillo 
justo que se esconde en los miste- 
rios de la tradición y del folklore, 
reviviendo y rescatando con perfecta 
elegancia y sentido creador actual, 
una serie de motivos populares ve- 
nezolanos dentro del espíritu verda- 
dero de la historia y del carácter 
humano de nuestro país. Un paso 
más adelante en este sentido, y una 
reiteración de su temática y de su 
ámbito poético, lo constituye el cua- 
derno que le acaba de publicar la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación. Un paso 
más adelante decimos, porque ahora 
Pineda ha entrado de lleno en la 
reelaboración del mito, desde un 
punto de vista estrictamente lírico, 
ahora más contraído a la esencia 
poética en sí, más centrado en los 
valores formales y más cuidadoso en 
la escogencia del lenguaje, apoyatu- 
ta de una desbordante imaginería 
que responde con justeza a la rea- 
lidad misma del tema, a sus exigen- 
cias retóricas y a sus imperativos de 
ambiente y época. En esto último 
los aciertos del poeta son indudables. 
Por otra parte, si en “Poemas para 
recordar a Venezuela”, subsistía un 
cierto tono de irónico y a veces sa- 
tírico tratamiento del motivo lírico, 
muy levemente matizado, claro está, 
por la aleteante gracia del verso 
desenvuelto, en “La Caza del Uni- 
cornio”” hay, por el contrario, una 
actitud de seria responsabilidad que 
busca estar en todo momento dentro 
de una atmósfera de revelación y 
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deslumbramiento lírico, sin distraer 
el esfuerzo que se cumple en otra 
dirección ajena a la imposición te- 
mática en sí. 

Para el examen bibliográfico del 
autor, es también necesario anotar la 
correspondencia que se establece 
—y no solamente desde el punto de 
vista formal, sino también en cuanto 
al riquísimo empleo de la fábula— 
entre “La Caza del Unicornio”” y su 
libro “El Pie de Espuma”, publicado 
en los Cuadernos Literarios de la 
Asociación de Escritores Venezola- 
nos en 1953, donde Pineda logra un 
sostenido canto de acertadas imáge- 
nes, fundamentalmente en torno a la 
fuerza rectora del amor terrenal. 

“La Caza del Unicornio” es poe- 
mario que abre, indudablemente, un 


fecundo campo de acción para 
el poeta. El justo esperar que en 
este campo conscientemente escogido 
dentro de las vastas posibilidades 
que la poesía contemporánea ofrece, 
Pineda logre darnos, en poco tiem- 
po, una obra fundamental como la 
que anuncia su devoción actual. 
Para eso tiene ya ganado, como de- 
cimos, un lenguaje esencial y un 
ámbito creador propios, junto a ese 
dificilísimo tacto por acertar, en la 
función lírica, la imagen adecuada y 
el contorno preciso para redondear 
el sentido poético, tal como en aque- 
llas felicísimas estrofas, de su poe- 
ma, donde asoma constantemente la 
seguridad y la gracia de la palabra, 
de las cuales son, al azar, estos 
versos: 


“el ojo sabedor mengua su lumbre 


y traza de memoria el recorrido. 


Avanza un galgo, quéjanse las hierbas, 
escarba otro lebrel, aúllan juntos, 

y el cazador, cegado por campánulas, 
tropieza la osamenta de un guerrero... 


La batalla se rige por augurios. 

Si el unicornio prueba hoja de acanto, 
abatirá a las torres un suspiro. 

Si escapa un gavilán de los infolios, 

el vino trocará su viña en piedra... 


en el cual, a su vez, flota el espíritu 
de muy altos señuelos desprendidos. .. 


El tema del poema —se nos dice 
en las palabras de introducción— 
surgió de la contemnlación de los 
siete tapices del unicornio que se ex- 


ARTURO USLAR-PIETRI.— “Valores 
Humanos”. — Ediciones Edime. — 
Madrid-Caracas, 1955. 


Arturo Uslar-Pietri, con su recono- 
cida autoridad de escritor, viene pre- 
conizando, desde hace algún tiempo, 
la que él mismo llama el “diálogo con 
el pueblo”*. Este diálogo no es otra 
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hiben permanentemente en los Claus- 
tros del Museo Metropolitano, en 
Tyron Park, New York. 


José Ramón Medina 


O 


cosa que un llamado a la responsa- 
bilidad de los intelectuales para que, 
atentos a las incitaciones más inme- 
diatas de la realidad, identificados 
con los problemas del organismo co- 


O 


lectivo, escuchen las unas y resuelvan 
o estudien los otros, de tal manera 
que el hombre de la calle pueda, al 
verse sinceramente interpretado por 
el de pensamiento, aprovechar para 
su propio enriquecimiento cultural las 
orientaciones que aquél pone al al- 
cance de su mentalidad. 

El diálogo con el pueblo, por otra 
parte, testimonia la postura del autor 
de “Las Lanzas Coloradas”” ante el 
viejo y debatido tema o problema de 
la misión del intelectual. Tema o 
problema, repetimos, que ha produci- 
do, siempre y en todas partes, dos 
soluciones contrapuestas: la de quie- 
nes creen que el artista, el escritor, 
ha de colocarse, decididamente, del 
lado de su pueblo, al servicio de su 
pueblo, al inspirarse en los asuntos 
más vivos de éste y al tratarlos con- 
forme lo impongan las características 
culturales generales; y la de los que 
opinan que hay que educar a las 
multitudes, primero, para que puedan 
entender o sus hombres de letras. 
Actitudes opuestas que aun admiten 
una más, de carácter conciliatorio, 
según la cual el artista, sin anular 
su capacidad creadora por imperati- 
yos elementales, permite a la comu- 
midad el acceso a la comprensión de 
la obra, a erudición de que aquélla, 
mediante la educación, logre dicha 
comprensión. 

Es la posición que, a nuestro modo 
de ver, asume el extraordinario es- 
critor venezolano a través de las pá- 
ginas de este volumen que, con el 
mismo título que su conocido progra- 
ma de televisión, de tanta audiencia 
popular, recoge las charlas realizadas 
por tan revolucionario instrumento 
divulgativo. 

¿Hasta dónde es cierto esto últi- 
mo que decimos? Nótese, en primer 
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RAFAEL ANGEL INSAUSTI.— “Ca- 

minos y Señales””.— Cuadernos Lite- 

rarios de la Asociación de Escritores 

Venezolanos.— Tipografía La Nación. 
Caracas, 1956. 


Muchos factores, naturales unos, 
externos o adquiridos otros, contri- 
buyen a caracterizar al escritor ver- 
dadero. Si aludimos, primeramente, a 


término, que las celebradas charlas, 
a juzgar por las contenidas en esta 
obra, sólo por excepción han versado 
sobre valores nuestros —Vargas, Bo- 
lívar, Miranda, Sucre, Ribas— que 
son los más vinculados con el senti- 
miento general; y que, en su gran 
mayoría, estudian valores pertene- 
cientes a otros países y a Otras épo- 
cas. Obsérvese también que todos 
estos valores humanos han sido es- 
tudiados, expuestos más bien, con el 
esquematismo y con el calor vivo 
que signan la actividad de la cátedra, 
máxime cuando dicha cátedra, co- 
mo es el caso del programa en re- 
ferencia, tiene por auditorio a la por- 
ción más numerosa y menos cultivada 
del pueblo. En una palabra, el es- 
critor —caso de excepción en la vida 
de nuestra cultura— sin dejar de 
serlo, realiza la inolvidable experien- 
cia de entrar en contacto verdadero 
con las gentes. Se explica a perfec- 
ción así el que nuestro público haya 
correspondido tan clamorosamente a 
la generosa llamada orientadora. Lo 
que en el principio, cuando Uslar- 
Pietri lanzó su tesis, pudo parecer a 
la vista de muchos simple utopía ha 
llegado a ser realización cabal: el 
diálogo con el pueblo. 

No se le pida, pues, a este libro, 
a esta colección de charlas, la pro- 
fundidad interpretativa ni la calidad 
estilística que singularizan a su autor. 
Es una conversación con el pueblo, y 
éste, al reescucharla impresa, debe 
continuar sintiéndola como tal. Huel- 
ga de este modo, cuanto agreguemos 
a propósito del mérito y de la posi- 
reúne 


tiva influencia colectiva que 
esta obra de Uslar-Pietri: “Valores 
Humanos”. 


Pedro Pablo Paredes 
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estos últimos, la formación cultural, 
claro está, habrá de ocupar puesto 
principalísimo. La vocación intelec- 
tual requiere, de manera indispensa- 
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ble, definitiva, fortalecimiento ade- 
cuado, sostenido y riguroso. No se 
le podría perdonar al hombre de 
letras —suponiendo, desde luego, 
que pudiera darse así— que, conten- 
to con unas pocas nociones, ignorase 
las causas y consecuencias, el dina- 
mismo en fin, que, siglo tras siglo, 
ha venido configurando a ese fenó- 
meno que estamos acostumbrados a 
reconocer con el nombre de cultura. 
Solamente una firme sistematización 
humanística le permitirá realizar el 
necesario deslinde entre lo que ya es 
historia cultural y lo que apenas em- 
pieza a serlo, es decir: lo presente. 
Análisis de irrebatible lógica, éste, y 
único medio de ver claro el camino 
personal —creador o no— hacia la 
siempre relativa originalidad. 

El. progreso formativo, por otra 
parte, le indicará al intelectual, en 
un momento dado, cuál es, dentro 
del amplio espacio literario, el sende- 
ro O especialización más concorde 
con las personales posibilidades o 
ambiciones. Este descubrimiento obli- 
ga a comprometer todas las poten- 
cias interiores en la correspondiente 
fundamentación teórica. De modo 
que el obrero de las palabras, el es- 
critor, sólida y universalmente infor- 
mado, se especializa, luego, para 
poder incrementar con obra verdade- 
ra la heredad que de sus mayores 
ha recibido. Los nombres que el 
tiempo olvida corresponden a quienes 
consagraron la vida, sin la prepara- 
ción previa del caso, a tareas que, 
por esto mismo, no dominaron nun- 
ca. En la selva perecen, igualmente, 
los viajeros desapercibidos al mismo 
tiempo que la reducen a dominio 
humano bien equipados exploradores. 

Cultura primero y especialización 
después son signos externos del es- 
critor. Uno y otro le darán el per- 
fecto manejo del instrumento expre- 
sivo: el señorío del lenguaje. Esto 
último, además, será, sin duda algu- 
na, la consecuencia inmediata, por 
un lado, del conocimiento cabal del 
mecanismo de las ideas, que confi- 
gura necesariamente al habla; y por 
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otro, acaso lo más decisivo, la de- 
mostración —-—hemos hablado de vo- 
cación intelectual en el comienzo— 
de que, sirviendo de  naturalísima 
base a lo anterior, un instinto espe- 
cial ordena, con entera independen- 
cia de la razón y de la voluntad, las 
diferentes partes —palabras, perío- 
dos— del discurso. 

Los tres factores analizados carac- 
terizan ya al hombre de letras. Sólo 
que si éste aspira a ser reconocido, 
además, como artista, habrá de su- 
marle a la indispensable cultura y al 
instintivo secreto idiomático, la con- 
dición, única a este efecto, que pue- 


de franquearle las puertas de la 
creación: la sensibilidad. Esa capa- 
cidad para encontrar, hasta en las 


cosas y circunstancias más familia- 
res, oculto a los ojos comunes, el 
levísimo y eterno temblor de la be- 
lleza. 

Sólo cuanto dejamos dicho puede 
explicar la desproporción, comproba- 
ble a simple vista, entre la numerosa 
cantidad de llamados por las letras 
y los poquísimos escogidos por ellas. 
Estas, son piedras del tiempo, Por 
eso, sobre su faz memoriosa, el 
tiempo, inapelable, “escribe y borra 
nombres”. 

Quien lea los “Caminos y Señales”, 
la primera obra en prosa que publica 
Rafael Angel Insausti, tendrá que 
convenir con nosotros en que satis- 
face por entero las anteriores reflexio- 
nes. La calidad de las ideas allí 
aprisionadas resume una firme es- 
tructura humanística orientada con 
certeza hacia el campo de la crítica. 
La brevedad de estos nueve ensayos 
sobre poetas nacionales ——Tomás 
Alfaro Calatrava, Luis Castro, Pedro 
Duno, Pedro Francisco Lizardo, Ro- 
dolfo Moleiro etc.,.— corre pareja 
con la más moderna concepción es- 
tética y con el mayor rigor concep- 
tual. Admirable sabiduría del idioma 
y tonalidad lírica inconfundible dis- 
tinguen a este libro, ejemplo excep- 
cional de prosa artística. 


Pedro Pablo Paredes 


JOSE RAMON MEDINA. — “Examen 
de la Poesía Venezolana Contempo- 


ránea””. — Colección Letras Venezo- 
lanas. — Ediciones del Ministerio de 
Educación. — Caracas, 1956. 


Con la suficiencia que le confiere 
el sostenido y apasionado estudio de 
nuestras letras pasadas y presentes; 
con la autoridad adquirida en la 
comprensión y divulgación crítica de 
nuestros valores líricos; y con la pe- 
netración con que, poeta de primera 
magnitud en su generación él mis- 
mo, puede captar las esencias poéti- 
cas ajenas, José Ramón Medina ha 
lanzado el presente cuaderno: “Exa- 
men de la Poesía Venezolana Con- 
temporánea””. Obra de investigación 
y de encendido reconocimiento de 
nuestra extraordinaria verdad crea- 
dora —vista sólo del lado lírico— 
este ensayo, de tan personal desa- 
rrollo y limitaciones, de tan personal 
acento, arranca de “la generación 
del año 18%, a la que analiza en 
cuanto a la “función del grupo y la 
afirmación estética””, en cuanto a sus 
“influencias y originalidad'*, y, por 
último, en cuanto a lo que nuestro 
autor califica de “viraje y búsque- 
da”, por parte de aquella misma ge- 
neración. , 

Establecido el límite cronológico 
de 1918, referencia temporal de su- 
ma importancia en el desarrollo de 
la poesía nacional, José Ramón Me- 
dina echa “una ojeada retrospecti- 
va”? sobre ese mismo desarrollo, que 
alcanza una de sus más calificadas 
alturas en la personalidad y en la 
obra de “un poeta singular: Lazo- 
Martí”, con quien “se funda entre 
nosotros, en lo que a poesía se re- 
fiere, el verdadero movimiento nati- 
vista”*, porque este poeta y su obra 
“representan una especie de puente 
espiritual entre la hazaña primera de 
Don Andrés Bello, con su Silva, can- 
to de exaltación a la naturaleza 
americana, y lo que los poetas vene- 
zolanos realizarán por los alrededo- 
res del año 30 y siguientes”. Hasta 
aquí los fundamentos de partida del 
presente examen de nuestra lírica. 

Capítulo de esvecial significación, 
el Ill, es el que José Ramón Medina 
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consagra al movimiento poético que 
va a culminar en la llamada gene- 
ración del 28, definida, en el ámbito 
literario, por su vanguardismo, “es- 
pecie de inyección de vitalidad para 
nuestra lírica de entonces, desguar- 
necida prácticamente en cuanto a 
vivencias de carácter colectivo””, que 
emparentan la tarea creadora con 
las grandes voces del siglo: Neruda 
y Vallejo, entre otros, de América; 
García Lorca, Alberti, Guillén, Diego, 
de España. Hecho el balance del 28, 
el presente estudio aborda una de 
las agrupaciones que han inspirado 
mayores posibilidades de polémica: 
el Grupo Viernes. Queremel, Luis 
Fernando Alvarez, Heredia, Gerbasi 
etc., son examinados aquí en lo que 
hace a su actitud personal y a su 
contribución bibliográfica, dentro de 
aquel grupo o en su esfera de in- 
fluencia. 

Examen de la poesía venezolana 
contemporánea, no podía este ensayo 
divulgativo detenerse en Viernes. 
Prosigue mediante la atención a lo 
que han producido “los poetas del 
40 y del 45”, que significan y repre- 
sentan la natural “reacción contra 
Viernes”, hasta fijar conclusiones 
como la de que “todos los pcetas 
que aparecen en Venezuela en los 
últimos 15 años se mueven dentro 
de una corriente literaria plenamente 
definida que busca ante todo la ra- 
zón esencial del hombre como pri- 
mer protagonista de la poesía”. 

Una breve revisión de los poetas 
aparecidos después del 50, muchos 
de los cuales aún no tienen libro pu- 
biicado, cierra la presente obra. 

Es natural e inevitable que estu- 
dios como el que ahora nos ha en- 
tregado el autor de “Texto sobre el 
Tiempo”” determinen las más encon- 
tradas discusiones. José Ramón Me- 
dina, que tanto ha laborado, como 
poeta y escritor, por nuestra poesía, 
invita no a disputar sobre su trabajo 
sino a comprenderlo, cuando lo de- 
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fine como esquemra progresivo, sin 
ánimo alguno de juicio crítico o his- 
tórico”*, Quede, pues, su “Examen 
de la Poesía Venezolana Contempo- 
ránea'” como sincero y emocionado 


OTTO DE SOLA. — “En los Cuatro 
Siglos de Valencia”. — Editorial La- 
bara. — Marsella, 1956. 


El poeta se halla, desde hace tiem- 
po, ausente, alejado de la patria. 
De ésta le llegan, de cuando en 
cuando, ecos. Ecos que van a influir 
en su doble oficio humano: el tran- 
sitorio, que lo fuerza a permanecer 
en climas remotos; el verdadero, la 
creación poética, dentro del cual dos 
o tres libros indiscutiblemente inolvi- 
dables —-Presencia””, “De la Sole- 
dad y las Visiones”, “Viajero Mor- 
tall'— dan fe de su paso creador 

por la historia de nuestra lírica. Uno 


“Antes de tu nacer, de tu 


aporte a la investigación histórico- 
bibliográfica de la obra de nuestros 
poetas de ayer y de hoy. 


Pedro Pablo Paredes 
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de los ecos referidos le sacude, un 
día cualquiera, el ánimo, lo mueve a 
la añoranza: la comarca nativa, Va- 
lencia, llegaba a sus cuatro siglos de 
desarrollo. Se ha quedado pensativo 
el poeta. Mientras. en el horizonte 
íntimo asomaba el perfil de la ciu- 
dad amada, la gracia de sus colinas 
familiares, la rumorosa cordialidad 
de su río. Y pues que de tiempo se 
trataba, el poeta, en trance de can- 
to ya, comienza por describir la evo- 
lución de aquella tierra: 


raza de piedra, eras la selva'”” 


(Canto 1). 


“Tendrá nueva ciudad la raza de la piedra 


en cuanto llegue el hombre 


con espesa armadura””. 


Remontando el curso cuatricente- 
nario, el poeta, a la manera primi- 


(Canto 11). 


tiva, evoca apenas: 


“Los dedos de la fiebre desabrochan 
la arrugada camisa de los conquistadores”. 


(Canto 1V). 


“¿Quién es ese jinete del infierno que salta los tranqueros 
espantando gallinas, pavos y gavilanes?” 


De la remembranza histórica salta 
nuestro autor a la de la geografía, 


(Canto VIII). 


del paisaje y hasta de las costum- 
bres de la lejana patria chica: 


“Todos los gallos de Valencia cantan 
a tientas y nerviosos entre la madrugada”. 


(Canto X). 


“Aquel viejo mercado ya destruído 
abría sus grandes puertas en la aurora”. 


(Canto XIII). 


“Los talabarteros son mis amigos, utilizan el filo cortante”. 
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(Canto XIV), 


AAA 


Hemos aludido antes a la manera 
un tanto primitiva de realizar esta 
poesía. Gracias a ella, ha podido 
Otto de Sola, al pintarnos de modo 
tan entrañable el origen y evolución 
de Valencia, al evocarnos su tibio 
ambiente, imprimirle al verso, al poe- 
ma todo, inconfundibles esencias his- 
tóricas y telúricas. Estas, pues, ver- 


tebran y caracterizan los primeros 
catorce cantos —-—fragmentos de un 
único poema general— del volumen 


en referencia. 


Y hay un instante —cantos XV 
y XVi— en que al poeta se le des- 
dibuja poco a poco el acontecimien- 
to, se le deshace por fin la anécdota, 
se le esfuma la maravillosa geogra- 
fía. Es entonces cuando, desasido de 
circunstancias O elementos reales, 
meramente reales, asciende, personal 
voz arriba, al aire lírico, al nivel 
exacto de la poesía. Ya lo que to- 
davía pudiera parecer suceso, lo que 
todavía pudiera parecer ambiente, 
alcanza, estéticamente elaborado, 
categoría creadora: 


“Tus cuatro siglos tienen el polvo de mis muertos. 
Miralos, reunidos, instruyendo a los pájaros 


en el amanecer”. 


(Canto XV). 


“Siglos buenos y malos, siglos de la vida, siglos de la muerte, 
nunca cerréis los ojos de Valencia 


con vuestras viejas manos, 


donde el viento ha leído mi destino de arena movediza””. 


Arturo Uslar-Pietri, en el prólogo 
de este libro, declara que no sabe 
“or donde este poema sube y por 
donde baja y se deshace”. Nosotros 
creemos, en cambio, que el poema 
se hace tal, al cabo de catorce esta- 
ciones de apasionada memoria. Su- 
bidos tan fervorosos peldaños, ya en 
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MARIANO PICON-SALAS. — “Com- 

prensión de Venezuela”. — Ediciones 

Aguilar. — Colección “Autores Vene- 

zolanos''.— Madrid, 1935.— Prólogo 
de Hernando Téllez. 

1 A AE EL E 


En un delicado volumen de bolsillo, 
que contiene más de seiscientas pá- 
ginas impresas en papel biblia, Ma- 
riano Picón=Salas entrega la segunda 
serie de sus estudios, ensayos y ar- 
tículos referentes a nuestros procesos 
culturales. A semejanza de lo que el 
notable poeta español Jorge Guillén 
hizo durante algún tiempo con Cán- 
tico, Picón-Salas ha reunido este as- 
pecto de su trabajo intelectual bajo 
un título común: Comprensión de 
Venezuela. La primera de estas se- 
ries vió la luz en uno de los volúme- 
nes de la “Biblioteca Popular Vene- 


(Canto XVI). 


los cantos últimos, XV y XVI, es 
donde decididamente la tierra del 
poeta, la vigorosa y bella ciudad de 
Valencia, conquista los contornos pre- 
cisos de la poesía. 


Pedro Pablo Paredes 
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zolana”*, patrocinada por la Dirección 
de Cultura y Bellas Artes del Minis- 
terio de Educación. De las páginas 
que formaban aquella primera edi- 
ción apenas son comunes con la pre- 
sente cinco títulos: Geografía con 
algunas gentes, Rumbo y problemá- 
tica de nuestra historia, Paseo por 
nuestra poesía (1840-1940), Proble- 
mas y otros que no lo son, Perfil de 
Caracas 1945. 

En relación con sus obras de ám- 
bito americano, los diferentes traba- 
jos reunidos en el presente volumen 
compendian lo más venezolanista de 
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su autor. Tres aspectos fundamen- 
tales parecen abarcar estos escritos. 
Uno de ellos intenta penetrar y ex- 
plicar lo que es Venezuela, vista a 
través de su tierra y de sus gentes. 
Otros se refieren a nuestra literatura 
y pintura. Y otros, en fin, son pe- 
queñas crónicas nacidas al paso de 
los acontecimientos y publicadas en 
diarios y revistas caraqueñas. No pa- 
rece haber privado en el autor otro 
criterio de selección que el tema 
venezolanista que les da unidad a 
trabajos de alcances e intención di- 
ferentes. Al lado de estudios largos 
y nutridos, como son Paseo por nues- 
tra poesía, o Perspectiva de la pin- 
tura venezolana, encuéntranse ar- 
tículos como Pequeña historia de la 
arepa, Almanaques, Cocina Román- 
tica, que recogen, no importa lo 
modesto del asunto, algunos de los 
más criollos motivos de Venezuela. 
Además, no. puede pasarse inadver- 
tido el extraordinario estilo con que 
este maestro de la prosa sabe vivi- 
ficar hasta sus más humildes temas: 
“Caliente regalo de las anchas co- 
cinas coloniales, del legendario “'pi- 
lón” y del budare de barro —anti- 
guo como las más antiguas culturas 
de Tierra Firme— sustento i¡inaugu- 
ral de la mañana acompañando a 
la jícara de chocolate, al meloso 
guarapo y, a partir del siglo XIX, 
del excitante café, la arepa evolu- 
cionó y aceptó múltiples metamorfo- 
sis y aliños a lo largo de su proceso 
histórico (...) Si en la austera pro- 
vincia o en el campo es comida 
madrugadora, y al último canto de 
gallos, cuando los celajes de la ma- 
ñanita comienzan a dorar los cerros, 
el chisporroteo del budare acompa- 
ña musicalmente el acto de colar el 
café y forma la primera sinfonía 
- doméstica, en la Caracas mal acos- 
tumbrada se trueca en bocado de 
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noctámbulos. El “carrito” del ven- 
dedor de arepas, con su candil ro- 
mántico y su hornillo ambulante, es 
como una pupila insomne de la ciu- 
dad, cuando ya todo comienza au 
acallarse y a dormirse. Hay cortejos 
medianochescos de damas pintadas 
en traje de baile y de caballeros de 
frac que, de vuelta del festín y an- 
tes de retornar a sus casas, se de- 
tienen popularmente ante la tiende- 
cilla mnmómade, o invaden —-como 
extraña comparsa que hubiera pin- 
tado Goya— las últimas fondas don- 
de expenden el venerable pan cu- 
managoto. A esa hora lívida de la 
alta noche, y en los venezolanísimos 
mostradores de los ventorrillos, con 
su olor a mondongo y a pernil, des- 
aparecen las clases sociales, y las 
gentes que bajaron del Cadillac 
—como sometidas a la misma ley 
igualitaria del hambre— no temen 
confundirse con el carretero que se 
desayuna, mientras los otros toman 
la última cena, o con el borrachito 
nocharniego que sigue repitiendo en- 
tre cabezadas de sueño, las frases 
de su monólogo”. 

Mariano Picón-Salas es hoy una 
de las más relevantes figuras de las 
letras americanas. No se discuten su 
extraordinario temperamento intelec- 
tual y la rica formación de sus cono- 
cimientos de humanista. Su estilo 
literario está a la altura de la mejor 
prosa hispanoamericana. Y sus con- 
ceptos —aun cuando discutibles, a 
veces— representan la proyección de 
una inteligencia atenta y penetrante. 
En el conjunto de la obra del autor 
estos trabajos son los que más direc- 
tamente se relacionan con el interés 
de quienes analizan el desarrollo cul- 
tural de Venezuela. 


Oscar Sambrano Urdaneta 


JOSE GIL FORTOUL., “El Humo 
de mi Pipa.— Discursos y Palabras. 
De Hoy para Mañana”. — Ministerio 
de Educación.— Dirección de Cultura 
y Bellas Artes. — Camisión Editora 
de las Obras Completas de José Gil 
Fortoul. — Vol. V. Prólogo de J. S. 
Penzini Hernández.— Caracas, 1956. 


Dos destacados cursantes en la 
Universidad caraqueña que a fines dei 
siglo pasado contaba con Profesores 
como Calixto González, Alejandro 
Frías Sucre, Elías Rodríguez, Rafael 
Villavicencio y Adolfo Ernst, introduc- 
tores en nuestra cultura del positivis- 
mo científico, fueron dos ¡jóvenes 
oriundos del Estado Lara, que habían 
sido compañeros desde los bancos del 
Colegio “La Concordia”, luminoso 
instituto docente dirigido en El Tocuyo 
por su fundador, don Egidio Monte- 
sinos. Lisandro Alvarado y José Gil 
Fortoul conservaron de por vida aque- 
lla amistad entrañable. Pero aparte 
de poseer un gentilicio común y de 
haberse formado intelectualmente den- 
tro de las mismas corrientes, ambos 
son enteramente distintos. Hombre 
mundano lo fue Gil Fortoul. Pere- 
grino y humilde, Lisandro Alvarado. 
La vida del primero se desenvolvió 
en cómodas residencias capitalinas, o 
en lujosos alojamientos europeos 
cuando ejercía, desde la más tem- 
prana juventud, funciones de diplo- 
mático que le llenaron más de veinte 
años. La vida del segundo se con- 
fundió a menudo con la de los hom- 
bres más simples de la Venezuela 
agraria, por donde gustaba deambu- 
lar con frecuencia en solicitud de 
informaciones directas para sus nume- 
rosos trabajos de investigación. Gil 
Fortoul actuó durante una de las épo- 
cas más discutidas de la política 
venezolana, y llegó a ocupar provisio- 
nalmente la Presidencia de la Repú- 
blica. Alvarado se mantuvo alejado 
de la política, y si alguna vez desem- 
peñó un modesto cargo público, fue 
porque amigos: generosos que tenían 
acceso a los mandatarios, lograron 
para el incansable caminador una co- 
locación en el Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores que lo retuviese en 
la Capital. Ambos estados vitales hu- 


bieron de reflejarse necesariamente 
en la obra de cada uno de ellos. La 
de Alvarado, por lo abundante de los 
materiales analizados y lo vario de 
las cuestiones emprendidas, deja la 
sensación de haber quedado incon- 
clusa. Gil Fortoul, hombre cosmopo- 
lita, de estudiado monóculo y renova- 
da flor en el ojal; deportista elegante 
y dueño de finos caballos para pa- 
searse por las lujosas avenidas de la 
Caracas de entonces, deja traslucir en 
algunas de sus obras el refinamiento 
mundano que fue desconocido para 
Alvarado. En el Preludio a El humo 
de mi pipa están contenidas estas 
reveladoras declaraciones, que por sí 
solas se bastan para que el lector 
forme idea del tono y contenido de 
aquel libro: “¿Quién no siente a al- 
guna hora del día, por más acostum- 
brado que esté a las rudezas del 
trabajo, el deseo irresistible de derri- 
barse sobre un sofá, encender una 
pipa, dormir con los ojos abietos, 
soñar mirando las paredes? ¡Dulces 
instantes! Los miembros se extienden 
perezosamente como en un baño ti- 
bio; la querida hermosa se nos echa 
encima con voluptuosidad de gata 
friolenta; los ojos pierden la mirada en 
la contemplación de paisajes ideales 
y sobre el cerebro se mueve una ne- 
blina blanca festoneada de arco iris. 
El pensamiento vaga entonces con los 
mismos caprichos que el humo. No 
ahonda en nada. Si viene a pertur- 
barle algún recuerdo ingrato, procura 
ahogarlo en fantasías artísticas. Si 
es una idea hermosa, le da un beso y 
la despide como se hace con un niño. 
Si son las últimas vibraciones de un 
placer reciente, se les deja que nos 
conmuevan un instante, y se las pa- 
raliza en seguida como paralizamos 
las vibraciones de una cuerda. El 
movimiento continuo del pensamiento 
hace pasar, entre los ojos y las co- 
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lumnas de humo, un extraño conjunto 
de sensaciones, recuerdos, ideas. ¿Por 
qué no atrapar algunas de esas cosas, 
como mariposas cogidas al vuelo, y 
fijarlas sobre el papel a medida que 
pasan? Yo bien sé que el trabajo es 
inútil. Pero, ¡qué diablo! El pensa- 
miento es un niño incorregible, a 
quien ningún castigo retiene en casa. 
Y si lográsemos encerrarlo, se mori- 
ría de tristeza. Mejor es dejarle que 
vaya a realizar su capricho: atraer, 
en el escaparate del librero, la mi- 
rada de algún paseante. Estas pági- 
nas han sido escritas en horas de 
cansancio, cuando el espíritu analiza, 
sin elección, lo que en él surge. Si 
no cansan al lector, allá irán otras... 

De mucho más interés para el in- 
vestigador de hoy son la segunda y 
la tercera obra incluídas en este vo- 
lumen V, con los títulos respectivos 
de Discursos y palabras, y, De hoy 
para mañana. Contienen ambas, dis- 
cursos de carácter político pronuncia- 
dos por José Gil Fortoul en diferentes 
ocasiones. De nuevo resultan insus- 
tituibles las propias palabras del au- 
tor para mejor conocer el sentido de 
estos documentos: “No es que yo 
pretenda extremar la importancia de 
los Discursos y Palabras que compo- 
nen el presente volumen. Bien sé 
que todo discurso, especialmente la 
improvisación, pierde pronto su primi- 
tiva vivacidad; porque es apenas po- 
sible que pasado algún tiempo expe- 
rimente el lector la emoción o el 
entusiasmo o la cólera y el despecho 
que pudieron sacudir, en una cálida 
atmósfera, el auditorio numeroso. 
Pero los discursos y palabras que 
aquí buscan lectores, son casi todos 
actos políticos, y forman parte, aun- 
que humilde, de la historia contem- 
poránea de este país; porque algunas 
veces la ocasión me llevó a ocupar 
puesto saliente en la tribuna y en el 
Gobierno, y lo que dice o propone el 
orador o el gobernante en esas cir- 
cunstancias, no lo borra por completo 
el tiempo ni del todo lo sepulta el 
olvido. Mis amigos, de ayer y de 
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hoy, hallarán aquí repetido el sistema 
de ideas y propósitos que me ha 
guiado en la vida pública durante los 
últimos cinco años. Á mis adversa- 
rios, de ayer y de hoy y de mañana, 
les ahorro la tarea de allegar los 
documentos que les sirvan para la 
oposición, el ataque o la censura. 
Saben unos y otros, que amo la lu- 
cha intelectual y gústame ostentar 
mis responsabilidades. Alejado de la 
patria, muy joven, por veintitantos 
años de servicio diplomático, no me 
inicié en la contienda política hasta 
1910, en la primera Administración 
de mi jefe y amigo el Presidente Gó- 
mez. Cómo he venido actuando des- 
des entonces, lo dicen en gran parte 
las siguientes páginas. Errores y 
aciertos, éxito y fracaso, entusiasmo 
efímero y fiel constancia, la ofensa 
y la defensa, la ilusión y el desen- 
gaño, el ímpetu a veces agresivo de 
quien pelea convencido por su ideal 
y aun la soberbia de quien pretende 
en ocasiones estar realizando una 
obra buena, todo aquí se mezcla, y 
forma vario tejido que apreciará a!- 
gún amigo e impugnarán los adver- 
sarios. Eso, sea como fuere. Lo que 
importa a mi cerebro y a mi cora- 
zón, es la esperanza de que la lec- 
tura de este libro confirme dos cosas, 
que son una: la lealtad a mi Causa, 
la lealtad a mi Patria”. 

Las declaraciones anteriores pare- 
cen señalar que, desde entonces, Jo- 
sé Gil Fortoul entendía que hubiesen 
motivos para que la posteridad, los 
adversarios de mañana como él los 
denomina, se ocupasen de su obra 
política e intelectual con criterio de 
inquisidores, como quien, a distancia 
de los hechos y de las pasiones, pre- 
tende realizar el balance de una vida. 
Con firmeza y varonilidad que no le 
fueron extrañas, Gil Fortoul, en esta 
obra, parece como si se presentase 
frente a un Tribunal dispuesto a 
sentenciar su memoria. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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MIGUEL CARDONA. — “Algunos 

juegos de los niños de Venezuela”. 

Ediciones del Ministerio de Educa- 

ción. — Dirección de Cultura y Be- 

llas Artes. — Vol. 59 de la “Biblio- 

teca Popular Venezolana”. Caracas, 
1956. 


Libro especialmente dirigido a los 
padres y a la escuela venezolana, es 
el presente volumen. Su autor, Mi- 
guel Cardona, es uno de los traba- 
jadores que con mayor ahinco y en- 
tusiasmo se dedican entre nosotros 
a investigar las diversas manifesta- 
ciones del folklore venezolano. Posee 
Cardona algunas de las cualidades 
que hacen más provechosa la explo- 
ración en el alma colectiva: la ob- 
servación minuciosa de los hechos tal 
como ellos se producen en la reali- 
dad, y la fiel interpretación de aque- 
llos hechos, ajena a cualquier intento 
de adulteración. A la objetividad 
científica que caracteriza sus traba- 
jos añade Miguel Cardona la devo- 
ción del investigador que llega al 
objeto de su estudio mo sólo por los 
caminos fríos del puro análisis ra- 
cional, sino comprometiendo las natu- 
rales reacciones afectivas del hombre 
que está en contacto con los más 
elevados intereses que gobiernan y 
dan razón de ser a su existencia. 


El. cinematónrafo, la música ex- 
traniera grabada y popularizada a 
través de aparatos públicos; las ti- 
ras cómicas de los periódicos y re- 
vistas, están influyendo de un modo 
alarmante no sólo en la desnatura- 
lización de nuestro folklore, sino en 
su desaparición y sustitución por for- 
mas exóticas, ajenas a nuestra cos- 
tumbre y tradición. Son varios los 
observadores juiciosos que han ma- 
nifestado su preocupación ante tales 
acontecimientos, y que han juzgado 
necesaria e impostergable una cam- 
paña de estudios que nos permita, 
al menos, salvar en obras escritas 
las manifestaciones de nuestro aenui- 
no arte pobular. Esto es lo aue, por 
su parte, ha hecho Miguel Cardona 
al reconer y ordenar en el volumen 
que motiva la presente nota, algu- 
nos juenos de los niños de Venezuela. 


Mas, no es suficiente recoger testi- 
monios para sepultarlos en los ana- 
queles de una biblioteca, donde sólo 
habrán de estar al alcance de unos 
pocos interesados. Es necesario, para 
que la obra sea completa, que esos 
juegos debidamente ordenados e ilus- 
trados y minuciosamente descritos, 
regresen a los sitios donde la niñez 
se educa, a las escuelas venezolanas 
donde los maestros están en la obli- 
gación de inyectar en el alma del 
niño aquellos sentimientos e ¡ideas 
que les permitan conocer mejor a su 
tierra y a su gente. De aquí las pa- 
labras con que Miguel Cardona fi- 
naliza la breve Introducción con que 
presenta su trabajo: “Nos ha movido 
a recopilar el conjunto de juegos 
que presentamos en esta edición la 
necesidad sentida por algumos padres 
y maestros de tener un texto donde 
encontrar las mormas básicas de los 
más populares juegos infantiles de 
Venezuela. Sería nuestro mayor de- 
seo que este trabajo les fuera útil 
para la orientación de los niños que 
se encuentran bajo su responsabili- 
dad hacia unos juegos que, además 
de ser interesantes y divertidos, tie- 
nen para nosotros el mérito irreem- 
plazable de formar parte del patri- 
monio espiritual de nuestro país”. 


Comprende el libro las siguientes 
secciones: 1. Juegos para los niñi- 
tos.— 2. Rondas. corros, ruedas.— 
3. Juegos de bailar.— 4. Para con- 
tar o elegir en suerte.— 5. Juegos 
de correr.— 6. Juegos de saltar.— 
7. Juegos tranquilos.— 8. Juegos de 
metras.— 9. Juegos de trompo.— 
10. Papagavos.— 11. Juegos de ac- 
ción, fuerza y resistencia.— Leyen- 
do estas recopilaciones, en las cua- 
les se ha respetado hasta la expre- 
sión típica de los informadores, el 
lector adulto no puede evitar que 
por el cauce reseco y agostado fluya 
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de pronto un hilillo de agua crista- 
lina: viene de los más puros y leja- 


nos hontanares de la infancia, y a 


RENE DUMESNIL: “Le réalisme et 
le naturalisme””. — (Del Duca, De 
Gigord, París 1955, 452 p.). 


Autor de numerosas obras acerca 
de Flaubert y del grupo de escrito- 
res realistas y naturalistas del siglo 
pasado, René Dumesnil era como uno 
de los críticos actuales más capaci- 
tados para escribir este libro que 
forma parte de una historia de la 
literatura francesa publicada bajo la 


dirección de J. Calvet. decano ho- 
norario de la Facultad libre de Le- 
tras de París. Dumesnil es también 


un fecundo crítico musical y ha da- 
do alguna contribución al ensayo, a 
la historia y a la literatura de ficción. 

“Le réalisme et le naturalisme”” 
es una síntesis crítica del movimien- 
to literario francés de la segunda mi- 
tad del siglo XIX, época caracteri- 
zada por el “realismo”, lo mismo 
que la anterior lo había sido por el 
“romanticismo”, sin que esto quiera 
decir que hay. barreras infranquea- 
bles entre una y otra escuela. Du- 
mesnil ve sin embargo en los años 
estudiados algunos caracteres especí- 
ficos, como son el predominio de la 
prosa y de la novela y la influencia 
de la ciencia sobre la literatura, in- 
clusive sobre el teatro. Dos grandes 
generaciones le parecen al autor 
ocupar el escenario: por una parte 
la generación que escribe durante el 
segundo imperio, de 1850 a 1870, 
y Duede ser considerada como la he- 
redera directa del romanticismo; por 
otra parte, la que actúa entre 1871 
y 1895, la generación del naturalis- 
mo. “Cada uno de estos períodos 
literarios refleja exactamente, escri- 
be Dumesnil, la imagen de los acon- 
tecimientos históricos de los cuales la 
Francia contemporánea es el teatro”. 

Seis grandes divisiones, subdividi- 
das ellas mismas en varios capítulos, 
le permiten al autor abarcar una ma- 
teria rica .y compleja. La visión de 
conjunto de los movimientos litera- 
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su paso va refrescando la tierra y 
limpiándola de residuos y suciedades. 


Oscar Sambrano Urdaneta 
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rios, de las grandes corrientes y de 
las influencias, no le impide desta- 
car las personalidades más significa- 
tivas, los maestros y aún sus epígo- 
nos. Dentro de la concisión obligada 
del panorama general, capítulos rela- 
tivamente densos están dedicados a 
los maestros, tanto de la prosa como 
de la poesía, de la historia y del 
teatro. Flaubert, los Goncourt, Re- 
nan, Baudelaire, Zola, Maupassant, 
y muchos otros, son el objeto de 
enjundiosas páginas que abarcan al 
mismo tien.po su vida y su obra. 
Valiosas observaciones sobre el am- 
biente político-social, y el telón de 
fondo moral e intelectual de la épo- 
ca, enrinuecen notablemente la obra. 
Libro de erudición, que ofrece al 
lector un número considerable de 
referencias de toda clase, el estudio 
de Dumesnil es también en más de 
una página, un libro de reinvindica- 
ción. Queremos decir que muchos es- 
critores de la segunda parte del siglo 
XIX, que forman parte de los movi- 
mientos literarios reseñados, injusta- 
mente olvidados, están colocados por 
el autor en el puesto que merecen 
ocupar en la fama póstuma. Uno 
de los méritos de la obra es precisa- 
mente el de destacar el significado 
de nombres como los de Champfleury 
o Duranty en la batalla del realisma, 
para citar sólo este ejemplo, y mu- 
chos otros más que, aunque están 
poco presentes en la memoria del lec- 
tor actual, desempeñaron en su hora 
un papel importante. De este modo 
viven al lado de los maestros todos 
los que “en torno” o “al margen”, 
pero con talento, ilustraron la vida li- 
teraria de la pasada centuria. 

La obra de Dumesnil es un instru- 
mento de trabajo indispensable para 
los historiadores de la literatura his- 
panoamericana del siglo XIX, en el 
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cual la francesa tuvo tanta influen- 
cia sobre los poetas y escritores de 
este continente. No sólo estudia ten- 
dencias y corrientes que tuvieron aquí 
su fiel reflejo, orientaron inquietudes 
y guiaron incipientes literaturas, sino 
que presenta en su rica cosecha la 
mayor parte de los nombres y de las 
obras que fueron leídas, imitadas, 
traducidas, en América del Sur pos- 
teriormente al romanticismo y de los 
cuales están llenos los periódicos y 
revistas de la época. 


HENRI MARROU. -— “Saint-Augus- 
tin et l'augustinisme”. — (Editions 
du Seuil, Paris 1955, 191 p.) 


La colección Maestros espirituales 
de las Ediciones du Seuil ha publica- 
do, después de un “Mahoma”, un 
“¿San Acustín” y un “San Juan Bau- 
tista””: así se anuncia, pues, bajo los 
más favorables auspicios, si hemos de 
atenernos al valor v atractivo de estas 
tres obras, esta interesante y nueva 
colección, original en su presentación 
y en su concepto. 

Bajo un tamaño reducido Henri 
Marrou ha reailzado el tour de force 
de marrarnos la vida de San Agustín, 
presentándola en sus aspectos esen- 
ciales, desarrollando «ante nosotros 
sus principales episodios, destacando 
con relieve la juventud profana, la 
evolución esbiritual, la inmensa labor 
evangélica durante cerca de cuarenta 
años al frente de la iglesia de Hippo- 
ne, ciudad romana que venía, por su 
esplendor e importancia, inmediata- 
mente después de Cartago, según lo 
han demostrado recientes excavacio- 
nes. Henri Marrou recalca la labor 
episcopal de San Agustín, en una 
época en que la Iglesia estaba “fuer- 
témente organizada alrededor de la 
persona central del obispo”*, y el va- 
lor de enseñanza religiosa, en priva- 
do o públicamente, y de su aposto- 
lado. La vida de San Agustín fue 
muy atareada, muy ocupada por toda 
clase de trabajos, “viajes, predica- 
ciones, concilios, negociaciones, dispu- 
tas y coloquios”, y, dice Marrou, se 
mide entonces la extensión del sacri- 
ficio representado mor semejante car- 


El autor ha insertado después de 
cada capítulo una bibliografía sobre 
la materia tratada, y un Índice ono- 
mástico permite el cómodo manejo 
de este pequeño monumento de eru- 
dición seria y amable a la vez, de 
crítica pertinente fundamentada sobre 
vastas lecturas y meditaciones perso- 
nales. 


René L. F. Durand 
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ga, para esta alma toda interior, pa- 
ra este contemplativo, este pensador, 
a quien cualquier forma de acción 
había de parecer insufrible, excepto 
únicamente el oficio de escritor”. Y 
agrega Marrou: “Pero una vocación 
profunda se revela, cualesquiera que 
sean las circunstancias, siempre irre- 
primible: lo admirable es que, con una 
vida tan ocupada, San Agustín haya 
seouido no sólo fiel a su vocación de 
contemplativo, sino que haya sabido 
realizar aquella obra inmensa, de la 
cual el bueno Possidius se pregunta 
si será nunca posible leerla toda en- 
tera: 113 obras, algunas de conside- 
rable dimensión, 218 cartas, más de 
500 sermones conservador”. El autor 
pasa luego revista a esta vasta obra, 
a vuelo de pájaro como corresponde a 
los estrechos límites de su libro, y si- 
tuando a San Agustín en la corriente 
ideológica y literaria de su tiempo, 
mostrando sobre todo, aunque muy 
rápidamente, su originalidad. 

Por fin, Henry Marrou estudia al 
hombre, ya que “sabemos sobre él 
muchas cosas, muchas más cosas y 
más profundas que sobre ningún hom- 
bre de la antiguedad, con la sola ex- 
cepción tal vez de Cicerón”. Lo hace 
con mucha inteligencia y sensibilidad 
recalcando los caracteres dominantes 
de su personalidad: la ciencia y el 
amor. 

No es menos digna de interés la se- 
gunda parte de la obra, dedicada a es- 
tudiar el agustinianismo desde el final 
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de la Antigiedad hasta hoy. El autor 
destaca la influencia agustiniana en 
los dominios de la espiritualidad, en 
el de la teología y de la elaboración 
doctrinal del catolicismo, en las in- 
tervenciones y controversias provoca- 
das por varias herejías. San Agustín 
es “a la vez el primero y el último 
de los grandes doctores de la anti- 
giiedad latina”. Es considerado como 
consejero y maestro de la cultura 
cristiana del Medioevo, inspira la teo- 
logía franciscana, y el siglo XVII es 
“por excelencia, principalmente en 
Francia el siglo agustiniano”. Si el 
siglo de las luces se aparta de él, 


PIERRE-AIME TOUCHARD. — “His- 

toire sentimentale de la Comédie 

Francaise”*. — Editions du Seuil, 
Paris 1955, 123 p. 


El título escogido por el autor para 
encabezar este hermoso libro es sus- 
ceptible de engañar al lector acerca 
de su contenido. En efecto, si esta 
Historia es “sentimental” en el sen- 
tido de que Pierre-Aimé Touchard 
la ha escrito con cariño y aún evi- 
dente fervor hacia la ilustre Casa y 
su destino, su lectura nos demuestra 
sin embargo que es al mismo tiempo 
un estudio documentado, el cual, sin 
erudición farragosa, contiene lo esen- 
cial de lo que el hombre culto de 
nuestro tiempo desea saber sobre la 
Comédie Francaise. 

Hace falta elogiar primero el valor 
iconográfico de esta lujosa edición, 
brillante y abundantemente ilustrada. 
Antes de hablar con el texto, esta 
Historia habla por las reproducciones 
fotográficas de salas, decoraciones y 
actores. |El conocido retrato de Mo- 
liére, por Miguard, pone en ellas una 
nota de emoción. 

Pero la obra de Touchard es tam- 
bién un libro concienzudamente escri- 
to, y, sin pretensión a lo exhaustivo, 
ofrece un panorama completo de las 
vicisitudes sufridas por la Comédie 
Francaise desde su fundación en 
1680 hasta nuestros días. Vemos 
cómo nace la célebre Compañía de 
los esfuerzos de actores apasionados 
por su oficio en una época en que la 
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en cambio el siglo XIX no deja de 
nutrirse en las fuentes del augusti- 
nismo, y Marrou termina afirmando 
que San Agustín está siempre pre- 
sente “en el seno de la cultura de 
las últimas generaciones”. 

La obra de Marrou está abundan- 
temente ilustrada, y el lector deseoso 
de estudiar más a fondo los proble- 
mas evocados tiene a su disposición 
una cronología de las obras del Santo 
y una orientación bibliográfica suma- 
mente útiles. 


René L. F. Durand 
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profesión de '““comédien”, aún cuan- 
do se agregaba “del rey”, era heroi- 
ca, ya que pesaba sobre ella el ostra- 
cismo de la sociedad y la excomunión 
de la Iglesia. Pero el genio de Mo- 
liére, actor-autor incomparable, hicie- 
ron posible el milagro de que sus 
sucesores guiados por La Grange, 
para quien Touchard tiene elogios ca- 
lurosos, asentaran sobre bases firmes 
lo que es hoy la Comédie Francaise. 
“Y el cómico sin voz, inmóvil en 
medio de los viejos libros, en la som- 
bra suave de la Biblioteca de la Co- 
médie-Francaise 1955, piensa que 
hubo en el origen de la Comédie Fran- 
caise dos genios, de los cuales uno 
se llamaba Moliére y el segundo La 
Grange”. 

La historia de la Casa cuyos ana- 
les Pierre-Aimé Touchard ha querido 
reanimar ante nosotros al soplo del 
amor entrañable que le tiene, está 
llena de heroísmo v grandeza, y atra- 
vesada también de cábalas, intrigas, 
desavenencias, luchas y altibajos de 
toda clase. Pero la Comédie Fran- 
Caise supo mantener al fin y al cabo 
a través de todos ellos no sólo su 
existencia, sino también el prestigio 
debido a sus actores y a su reperto- 
rio que comprende Moliére, Racine, 
Corneille Voltaire, Marivaux, todos 
los grandes nombres del glorioso tea- 
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tro francés, hasta Henri de Monther- 
lant cuyo ”“Port-Royal” obtuvo el 
resonante éxito que sabemos, en 
1954. Por encima de dificultades sin 
número, de decepciones y fracasos, 
ataques de fuera y debilidades de 
dentro, permaneció un espíritu que le 
permitió arrostrar nruebas crueles y 
alcanzar nuestra época con un balan- 
ce no exento de críticas pero que 
merece el respeto. De Moli3re a 
Rachel, han pasado por ella los más 
prestigiosos actores de Francia. No 
faltan en esta Historia los rasgos dra- 
máticos, como la prisión de los acto- 
res durante el Terror, y su salvación 
de última hora, gracias a la astucio 
y abnegación de un empleado subal- 
terno del Comité de Salut Public. 
Desde Napoleón hasta hoy, «la Co- 
médie Francaise ha pasado por mu- 
chas vicisitudes de orden administra- 
tivo que han perjudicado a veces su 
funcionamiento sin alterar sin embar- 
go el renombre que queda insepara- 
ble de sus fastos. Touchard ha se- 
guido paso a paso las gestiones de 
los administradores sobre cuyos hom- 
bros han recaído en los últimos años 
el peso de la compañía. La Comédie 
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R. D. SILVA UZCATEGUI. — “El Es- 

tado Portuguesa”. — Biblioteca de 

Cultura Portugueseña. — Caracas, 
diciembre de 1955. 
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Con el sobre título de Provincias 
Venezolanas, el escritor R. D. Silva 
Uzcátegui, miembro correspondiente 
de la Academia Nacional de la His- 
toria y del Centro Histórico larense, 
ha dado a la publicidad un intere- 
sante volumen de más de doscientas 
páginas titulado, El Estado Portugue- 
sa. Por la significación que él en- 
cierra para la cultura de nuestra 
provincia, casi siempre al margen del 
acontecer de la capital, este libro del 
autor de la “Enciclopedia Larense”” 
es lo más completo que conocemos 
sobre el importante estado ¡lanero. 

Siguiendo un metódico plan de tra- 
bajo Silva Uzcátegui agrupa las dife- 
rentes secciones que integran el libro 
por materias, debidamente clasifica- 
das. En la de geografía incluye la 


Francaise no ha sabido, o no ha po- 
dido conservar el dinamismo creador, 
la audacia, de los primeros tiempos, 
y Touchard se pregunta con angustia 
“lo que sería la vuelta de Moliére 
en su Compañía de hoy”. La “cri- 
sis'” permanente de la misma es un 
tópico de la prensa cala. Si el valor 
y el prestigio de los actores de la 
Compañía están fuera de duda, si 
figuran siempre entre los mejores de 
Francia para no decir del mundo, hay 
eformas sin embargo que se impo- 
nen: modificar las relaciones entre la 
Sociedad y el Estado, darle unidad y 
combatividad, devolverle la autono- 
mía perdida. Hace falta darle los 
medios, en una palabra, de revivyir 
“la gran aventura creadora” de su 
fundador, de Moliére, cuyo culto “no 
es el culto de un dios muerto”. 

La obra de Pierre-Aimé Touchard 
está escrita con inteligencia y sensi- 
bilidad. Es un libro viviente y fer- 
voroso, diano del glorioso pasaco de 
la Comédie Francaise, y aliento para 
su futuro. 


René L. F. Durand 
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división político-territorial del Estado 
por distritos y municipios, y cada uno 
de éstos es objeto de un detenido 
comentario, vivo y ameno, que couti- 
va desde las primeras páginas la 
atención del lector. Además de la 
relación histórica sobre la fundación 
de pueblos y ciudades, primeros po- 
bladores, edificios coloniales etc., nos 
da siempre datos de geografía eco- 
nómica de primera mano muy útiles 
para conocer el desarrollo progresivo 
de esta interesante región venezola- 
na. De lo histórico-geográfico, el 
acucioso escritor pasa o considerar el 
aspecto cultural que es a nuestro jui- 
cio una de las partes más importantes 
de la obra. De las primeras escuelas 
coloniales de 1778, regentadas por 
esforzados maestros entre los cuales 
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figuraba aquel Sacristán Mayor, Don 
Domingo López, que muchos guana- 
reños conocen por referencias, hasta 
la fundación del Colegio San Luis 
Gonzaga, hoy Liceo José Vicente Un- 
da, en homenaje a su primer Director, 
existe en Guanare toda una tradición 
de cultura cuajada en los mejores 
frutos del conocimiento humano. “El 
Colegio San Luis Gonzaga”* —dice el 
autor— fue como el de Santa María 
del Licenciado Aveledo, en Caracas; 
el de la Concordia, en El Tocuyo; o 
el de la Esperanza, en Carora. Como 
en todos estos casos citados, su ac- 
ción constructiva no se circunscribió 
a la localidad y lugares vecinos, sino 
que además de otras Provincias del 
país iban jóvenes a estudiar en él, 
atraídos por la justa fama del Insti- 
tuto; y muchos de los que después 
dieron lustre al nombre de Venezuela 
le debieron la formación de su per- 
sonalidad moral”. 

La historia militar y religiosa del 
Estado Portuguesa también tiene ca- 
bida en estas páginas. La intención 
bien lograda del escritor guanareño 
al publicar su documentada monogra- 
fía está a las claras: escribir un libro 
útil para todos. El estudiante, el his- 
toriador o el simple comerciante, aje- 
no a literatura y a problemas de otra 
índole no específicos, también tiene 
allí datos para saber, por ejemplo, la 


producción de arroz en el Distrito 
Turén. Igualmente, hay quienes se 
interesan en conocer —y estos son 


muchísimos— La Aparición de Nues- 
tra Señora de Coromoto de Guanare 
y la de la Virgen de la Corteza en 
Acarigua. 

En otra sección, al referirs a la 
Historia militar regional, nos cuenta 
la primera revolución nacionalista 
acaudillada en 1898 por el Generali 


FRANCISCO LAREZ GRANADO. — 
“¿Umbral de Ausencia”. — Ediciones 
del Ministerio de Educación. — Direc- 
ción de Cultura y Bellas Artes. 
Caracas, 1955. 


Francisco Lárez Granado es un 
poeta margariteño nacido en la po- 
blación de Juan Griego, el maravilloso 


194 — 


José Manuel Hernández, El Mocho, 
y su paso por tierras de Portuguesa, 
que culminó con el célebre combate 
de El Desemkocadero el día 15 de 
mayo del expresado año. “Cerca de 
la una, pasado meridiano, el comba- 
te declinaba rápidamente y no pasó 
un cuarto de hora sin haber cesado 
los fuegos: la resistencia de la revo- 
lución en la otra margen del río la 
abandonaron para seguir en completa 
derrota por el camino de Biscucuy”. 
De allí continuó “El Mocho”, río 
arriba, por Biscucuy y las Adjuntas; 
ascendió la fila entre los ríos Cha- 
basquén y Chabasquencito hasta Sa- 
bana Grande. Después el veterano 
guerrillero se dirigió a Lara. 

El ameno libro de Silva Uzcátegui 
cierra con unas páginas de leyendas 
folklóricas de Portuguesa. Muchas 
de ellas forman parte del conjunto 
de hermosas consejas de la llanura 
venezolana, particularmente de Bari- 
nas, del cual formó parte en un tiem- 
po Portuguesa. Como ejemplo y para 
no ser muy prolijos, nos referiremos 
a la conocida con el nombre de “El 
Canto del Alcaraván”. Esta ave zan- 
cuda va y viene por la tierra abierta 
y reseca de los caminos veraniegos. 
Y no solamente en el Estado Portu- 
guesa sino en todas las regiones del 
llano se cree que cuando el alcara- 
ván canta cerca de una casa es por- 
que hay allí una mujer embarazada. 

La obra de Silva Uzcátegui forma 
parte de la “Colección de la Bibliote- 
ca de Cultura Portugueseña”, que 
bajo los auspicios del Gobierno regio- 
nal se propone destacar los valores 
de esta porción de la tierra venezo- 
lana prestando así un meritorio ser- 
vicio a la cultura. 


Oscar Rojas Jiménez 
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puerto de la isla que abre sus aguas 
iluminadas más allá del barrio de “La 
Galera'* y más allá también de la 


y 


EN 


E A Ai 


playa de “Los Sopladores”, que le- 
vantan sus espumas en irisados De- 
nachos. 

Lárez Granado, el poeta-geógrafo, 
conoce muy bien las tierras y las 
aguas de la alucinante Paraguachoa 
de los qguaiqueríes. Con él, y de 
brazo con su noesía, vemos los atar- 
deceres solemmes de la “Laguna de 
los Mártires'* en su Juan Griego na- 
tivo, y los caracoles de su bahía 
tiemblan en su mano con amorosa 
ternura, porque ellos son para su sen- 
sibilidad personajes de la creación. 

Umbral de Ausencia es, en orden 
cronológico, su tercer libro de poe- 
mas. Antes había publicado Cuader- 
nos del mar y Velero Mundo, en los 


cuales el poeta inició su recorrido 
sentimental por los caminos del mar. 
En el breve libro que hoy comenta- 
mos, Lárez Granado ha ganado en 
profundidad y su lenguaje poético se 
ha enriquecido con nuevos hallazgos. 
Una sostenida y nostálgica emoción 
vibra en estas páginas ante la ausen- 
cia inminente de aquellos marinos 
que un día levaron anclas y la proa 
del velero se abrió paso por los an- 
chos y azules caminos del mar. Es 
el poema de la ausencia. El drama 
de los hombres margariteños que han 
dejado su tierra por la aventura de 
las aguas, o de otras tierras, está pre- 
sente en estas estrofas escritas con 
mano maestra: 


En el umbral de la ausencia 
los hombres se ponen serios 
mirando hacia atrás la tierra 
que se va empequeñeciendo. 


—La tierra no queda atrás. 
La tierra no se ha perdido, 

porque adonde yo me vaya 

irá la tierra conmigo. 

La tierra querida y buena. 

La tierra que soy yo mismo, 
porque su pena es mi pena 


y la pena de mis 


Como Luis Castro, el otro poe- 
ta maraariteño muerto en plena ju- 
ventud, Lárez Granado ama el mar 
y sus aguas azules, verdes, fosfores- 
centes. Sus ojos se refrescan en las 
colinas, en los valles y en las torres 
blancas de las iglesias coronadas de 
pájaros y vientos que soplan desde 
el mar. De los labios de este mar- 
gariteño que cultiva la poesía como 
una necesidad biológica y no por va- 
nidad literaria —porque no hace li- 
teratura— oí alguna vez la leyenda 
de su puerto perfumado con las me- 
jores sales del Caribe. La leyenda 
de Juan el Griego, la del fuerte ma- 
rino con tatuajes en el pecho, na- 
vegante de mares lejanos que un día 
cualquiera llegó a esas playas. En la 
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ranchería de pescadores divulgóse la 
noticia vertiginosamente. Un hombre 
alto y fornido con extraños tatuajes 
en el pecho miraba nostálgicamente 
el mar. Su rostro abatido sosteníanlo 
dos grandes manos velludas en un 
desesperado intento de ahondar aque- 
llas rayas que habían dibujado los 
vientos furiosos. La suerte estaba 
echada para aquel hombre. AÁ par- 
tir de aquel momento él sería la mis- 
mo leyenda del puerto: la emoción 
del arribo, la del ancla cuando besa 
la arena del fondo en los puertos de 
aguas tranquilas, diáfanas y trans- 
parentes. Así el poema titulado, 
“Emoción del arribo en tu presencia” 
contiene muchas de aquellas expe- 
riencias iniciales: 


Ah, inolvidable. Por la intensa flama , 
de azul espira que abrasó tu alma, 
por la sal de tus ojos en las sales 
ceñidas en los flancos de mi nave, 

por tu firme constancia y por la heroica 
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virtud de resistir que te blasona, 

acoge en tus brazos a este niño 

de ensueño y pena por tu amor nacido, 
de ternura en su sangre para el ansia 
que nutre tu raíz de rosa aislada, 

de horizontes fundidos en sus grandes 
ojos, santuarios de tu estrella-imagen; 


y de sencilla invocación piadosa... 


Poesía de todos los tiempos ésta de 
Francisco Lárez Granado, sin oídos 
para escuchar el llamado de las mo- 
das literarias, lejos del frac de los 
intelectualistas y del overall de los 
revolucionarios. Para ella só:o existe 
una voz que la llama desde lejos y 
desde cerca; es la del mar, la gran 
mancha azul que abraza tierna y 
amorosamente la tierra margariteña. 
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ANIBAL HILL PEÑA. — “Mariano 
de Talavera, El Trituno de la Liber- 
tad'*. — Editorial “Rex”. — 


Caracas, 1956. 


Con un próloco de Vite!io Reyes, 
el escritor falconiano Aníbal  Hi!l 
Peña, ha publicado recientemente, 
un breve y bien documentado ensayo 
biográfico intitulado: “Mariano de 
Talavera, El Tribuno de la Libertad”. 
El autor que nos ocupa no es un 
novato en estas lides histórico-bi- 
gráficas. Antes de esta obra había 
dado a conocer una serie de trabajos 
casi todos referentes a lugares y 
personajes del Estado Falcón, mere- 
cedores del estudio crítico de escri- 
tores solventes en el mundo de nues- 
tras letras, como aquel de Jacinto 
Fombona Pachano, quien al comen- 
tar El Sentido Wenezonalista de la 
Guerra de Igualdad, afirma que el 
Doctor Hill Peña señala que “el mo- 
vimiento federalista iniciado el 20 de 
febrero de 1859 completó el de la 
Independencia, ya que éste fue sólo 
político y dejó fuera de su radio la 
solución de muchos problemas que se 
agitaban en el alma oscura del pue- 
blo””. Por este camino de la socio- 
logía y de la historia enrumbó sus 
pasos de escritor el Doctor Hill Pe- 
ña, descendiente de hérce de la Le- 
gión Británica, para que sus esfuer- 
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Allí están los sueños y las realidades 
de este hombre que se deleita cada 
mañana en contemp!ar “la herida 
azul que el viento hace en la vela”, 
y en los atardeceres de la isla escri- 
be sus poemas, que ya forman parte 
de la historia lírica del mar y de la 
tierra de Margarita. 


Oscar Rojas Jiménez 
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zos de historiador apasionado culmi- 
nasen con las  fervorosas páginas 
sobre uno de los civiles más cultos 
con que cuenta nuestra Guerra de 
Independencia. 

Probablemente, muchos lectores 
conozcan algunos escritos sueltos de 
este Ilustre Prelado coriano, cuya 
trayectoria larga al servicio del bien 
colectivo es toda una lección de ve- 
nezolanidad, pero hacía falta la pre- 
sentación de cuerpo entero de su 
vida de luchador; y esta fue la mi- 
sión que se asignó el Doctor Hiil 
Peña. Apoya sus juicios en los de 
aquellos escritores que en el siglo 
diez y nueve y el actual, han escrito 
páginas elogiosas sobre su vida pú- 
blica. A propósito, toma un  frag- 
mento del discurso de Bolívar en 
Bogotá pronunciado durante el aqga- 
sajo ofrecido por éste a los Arzobis- 
pos de Bogotá y de Caracas, y a los 
Obispos de Guayana, Santa Marta y 
Antioquia. “Estos ilustres príncipes y 
padres de la grey colombiana —dice 
Bolívar— son nuestros vínculos sa- 
grados con el cielo y con la tierra”. 
Más adelante inserta un fragmento 


de Juan Vicente González donde ca- 


Doctor Mariano Talavera y 
Garcés, como el primer orador sa- 
grado de Colombia. Continúa sus 
argumentos con medulosos conceptos 
de Don Marcelino Menéndez y Pe- 
layo, Cecilio Acosta y Monseñor Ni- 
colás E. Navarro. En su defensa y 
exaltación no acepta Hill Peña de- 
fectos para su biografiado. Si el 
Doctor Caracciolo Parra Pérez lo ca- 
lifica de veleidoso, Hill Peña le res- 
ponde que esto ,“en nada amengua 
y deprime la «austera personalidad 
del insigne coriano”. 

En su tesis, el autor de “Mariano 
de Talavera, El Tribuno de la Liber- 
tad”, no se acoge a las modernas 
corrientes de la biografía en las cua- 
les debe privar, lógicamente, el aná- 
lisis sereno y marginar en lo posible 
juicios y conceptos apasionados para 


lifica al 


que la vida y la obra del perso- 
naje se exhiba en su justa di- 
mensión histórica y humana. La di- 


vinización de los héroes de carne y 
hueso no pocas veces ha sido causa 
de lamentables confusiones por parte 
de historiadores americanos. Sin ne- 
gar las brillantes cualidades que ador- 
naban la extraordinaria personalidad 
de Talavera y Garcés, estamos de 
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F. GONZALEZ GUINAN. — “Tradi- 
ciones de mi Pueblo”. — Editorial 
Ragón. — Caracas, 1955. 
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Con unas palabras liminares del 
periodista y escritor José González 
González y un prólogo del autor, se 
publicó el año pasado, un valioso 
libro del historiador fallecido hace al- 
gunos años, Francisco González Gui- 
nán. Para valernos de un lugar común 
e iniciar nuestro recorrido por las 
amenas páginas de este volumen, di- 
remos que es de aquellos que ense- 
ñan deleitando; el escritor, en esta 
oportunidad, no se situó en el plano 
de las complicadas investigaciones pa- 
ra dilucidarnos problemas de nuestro 
pasado, antes bien, tomó la pluma 
para contarnos una serie de delicio- 
sas historias de su natal ciudad de 
Valencia, historias que fueron. selec- 
cionadas por los inspiradores de la 
“Colección Cuatricentenario”. 


acuerdo con el prologuista de la obra 
cuando afirma que, tenía “méritos de 
seducción y gran linaje espiritual, 
tanto por las varias formas de su 
estilo político, de su actuación y de 
su haber en el libro de las consagra- 
ciones, como por sus acciones de 
conjunto y su destacado papel que 
le tocó desempeñar en el campo del 
pensamiento y la gestión enaltecedo- 
ra de conducir almas”. 

No obstante, la pasión devota y 
el noble sentimiento regionalista de 
Hill Peña para su biografiado, esta- 
mos en presencia de un buen libro 
que entre Otras posee cualidades 
muy significativas como la de identi- 
ficar el honesto clero nacional con 
la causa de nuestra independencia y 
señalar, indirectamente, que todo no 
fue adhesión incondicional a la causa 
realista. Este ángulo bien intencio- 
nado y positivo justifica el elogio 
biográfico del Doctor Aníbal Hill Pe- 
ña, escritor acucioso y tenaz, que 
durante largos años se ha dedicado 
con fe y vocación a las investigacio- 
nes de carácter histórico. 


Oscar Rojas Jiménez 


O 


Para abrir este homenaje a la cul- 
tura valenciana —dice González Gan- 
zález—, indicó el escritor y periodis- 
ta Enrique Bernardo Núñez, nativo 
de Carabobo, el libro “Tradiciones de 
mi Pueblo”, del Doctor F. González 
Guinán, autor de tantas y dilatadas 
obras, muchas de ellas ignoradas por 
la juventud actual. //Se resume en 
las tradiciones todo el afecto que un 
valenciano genuino podía sentir por 
la ciudad-cuna de la República y se- 
millero de hombres que intervinigron 
en los momentos más difíciles de su 
vida! 7 Lo frase con que” el doctor 
González Guinán inicia su libro, es 
suficientemente comnrensiva del hon- 
do afecto que Valencia le inspiraba; 
a este doble y hondo afecto de que 
habla González González, se suma 
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otra cualidad no menos valiosa para 
darle a este libro una vigencia per- 
manente: el conocimiento profundo 
que tenía el autor de la historia me- 
nuda de la ciudad. Quizás ningún 
valenciano de su tiempo y acaso de 
las generaciones actuales se haya de- 
dicado con tanta paciencia y despren- 
dido cariño a compilar e investigar 
hechos y sucesos de la Villa, que si 
en apariencia muchos de ellos parecen 
intrascendentes, poseen en cambio la 
virtud de las cosas gratas que nos 
deleitan con su lirismo sencillo. Lle- 
gado a este punto y a manera de 
ejemplo, podríamos citar la historia 
del Mamón Macho o la de El hemtre 
que suda sangre, donde pone en evi- 
dencia la vida de aquella ciudad en 
el siglo pasado en la que un suceso 
cualquiera despertaba los más apa- 
sionados comentarios y encendía la 
polémica callejera y aún en los es- 
tra Jos. 

Al lado de estas historias que en 
la actualidad pueden leerse y no de- 
fraudar, están otras que por caminos 
diferentes nos llevan a conocer la en- 
traña de la ciudad, incluso desde los 
primeros días de su fundación, cuan- 
do Valencia exportaba sus productos 
agrícolas por el puerto de La Borbu- 
rata y debido a los ataques constan- 
tes de los piratas ingleses, holandeses 
y franceses, que en aquellos tiempos 
de fines del siglo diez y seis mero- 
deaban por el caribe, hubo de- fun- 
darse Puerto Cabello. En otras pági- 
nas nos relata la historia heroica, la 
del año de la resistencia en 1814, y 
el 1815, cuando las tropas del “*pa- 
cificador'” Pablo Morillo, para borrar 
las huellas funestas de un Boves y 
un Ceballos, se dieron a observar una 


MARTIN HEIDEGGER —““Was heisst 
denken?"” — Max Niemayer Verlag 
Túbingen, 1954. 174 págs. 


Recoge este libro las lecciones da- 
das por el filósofo alemán durante 
dos semestres — invierno 1951-52 y 
verano 1952— en la Universidad de 
Friburgo en torno a la pregunta ¿qué 
es pensar? La interrogante plantea 
el tema central, el más delicado y 
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conducta más circunspecta frente a 
las cultas familias valencianas y los 
Ingenieros del Estado Mayor se dedi- 
caron a modificar y reconstruir la fa- 
chada de la Iglesia Matriz (hoy la 
Catedral) y levantar el “Puente Mo- 
rillo? que todavía cruza el viejo y 
romántico Cabriales. 

Después de estas evocaciones don- 
de en un espejo fiel podemos ver 
reflejado el rostro y el perfil de la 
noble ciudad, este genuino valencia- 
no nos conduce en grata romería 
por templos y mansiones, calles y 
caminos, más aún, por el propio es- 
píritu de muchos de sus hombres 
representativos que han dejado alli 
recuerdos y obras que resisten al 
tiempo. Allí están, entre los citados 
por González Guinán, Aurelio Alcá- 
zar, crítico, cómico, abogado, tribu- 
no y poeta, cuya amena conversa- 
ción hacía las delicias de los valen- 
cianos del año de 1875; y está 
también Ambrosio Aguirre, “el hom- 
bre de las grandes ocurrencias, que 
en las reuniones sociales las prodi- 
gaba con su habitual seriedad. No 
se reía jamás, pero despertaba la 
hilaridad de sus oyentes”. Y Ernesto 
L. Branger, el dinámico joven fran- 
cés que un día cualquiera del año 
75 llegó a la ciudad, después del 
terremoto de Cúcuta. 

Personajes, historia, leyenda, se 
unen en esta obra gratísima del es- 
critor González Guinán, para ofre- 
cernos una imagen de la Valencia de 
antaño, que afirma y justifica la 
culta y progresista ciudad de nues- 
tros días. 


Oscar Rojas Jiménez 
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por tan:o el más eriocionante, de la 
filosofia. 

Con el pensamiento ha hecho el 
hombre la historia y esto significa 
que la propia vida avanza por ese 
camino. Sorprender al hombre en el 
acto de pensar, sorprenderse a si 
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ami is 


mismo en el momento creador, es 
tarea con dignidad, con valor esen- 
cial. Los hombres han pensado, sin 
duda, siempre, si se da al verbo 
ensar una significación inmediata, 
digamos biológica. ¿Qué es lo que 
hace el hombre cuando piensa? ¿Qué 
es eso de pensar? La pregunta ha 
servido de estímulo a Heidegger para 
intentar la aclaración de varios fenó- 
menos del espíritu; la pregunta, al 
final de las ciento setenta y cuatro 
páginas, se queda sin una respuesta 
concreta. Porque en una investiga- 
ción de esta clase no se llega a un 
fin determinado; pero se logra, en 
el proceso de la misma, pensar, sin 
poder encerrar en una definición lo 
que pensar es. 

La esencia del pensar estará en 
la presencia de aquello que es pen- 
sable (pág. 149), sería la única 
aproximación a la respuesta. 

Aunque el libro aparece dividido 
en dos partes, correspondientes a 
las lecciones de cada semestre, se 
entiende como una unidad; a pesar 
también de la presentación, pues 
cada lección va acompañada y com- 
pletada por un nuevo comentario 
que repite conceptos, expresiones, 
giros, para aclararlos. 

La pimera parte se basa en el 
pensamiento del “último gran pen- 
sador”” —Nietzsche—, para desde él 
marchar a la búsqueda, en la aproxi- 
mación. La segunda regresa a los 


ERIC FECHNER. “Rechtsphiloso- 
phie: Soziologie und Metaphysik des 
Rechist "== J; C, B. Mohr (Paul 
Siebeck) Tiúbingen, 1956. 303 págs. 


La ciencia, como el arte, radica 
en la fantasía; la capacidad fanta- 
seadora de un hombre le permite 
filosofar, ir en busca de las cosas, 
que es precisamente lo que se llama 
hacer ciencia. El Derecho es una 
ciencia, en cuanto se liga a la esen- 
cia de la vida humana, en cuanto 
reposa con la existencia. Esta cali- 
dad científica no es la que orienta 
al Derecho activo, al mundo de los 
parágrafos. Claro que no son los 
legisladores ni los jueces —ni los ju- 


griegos, en afanoso empeño de in- 
terpretar la raíz de sus palabras. 
Un ¡hay que regresar al principio!, 
campea en la filosofía heideggeriana. 
El principio es el aprendizaje de 
pensar. Respecto a la presencia de 
Nietzsche, acaso queda aclarada su 
importancia con lo que Heidegger 
sostiene: que un pensador tiene ma- 
yor influencia precisamente allí don- 
de con más saña es combatido 
(pág. 15). 

Aunque el hombre se ha pasado 
la vida pensando, como lo demues- 
tran los resultados históricos, ocurre 
que en realidad no sabe aún pensar, 
no piensa todavía; bien que se está 
en el camino hacia la esencia del 
pensar (pág. 60). Este aprendizaje 
no es fácil: no obstante aprender 
resulta más sencillo que enseñar 
(pág. 50). 

Para aprender a buscar el pensa- 
miento parece que ha escrito Heide- 
gger este libro, un libro no escrito, 
sino hablado: Sólo en cuanto que 
habla, piensa el hombre (pág. 57). 
Un libro de hondura, de penetrante 
acción, por eso mismo. La palabra 
está en camino de readquirir su dig- 
nidad, como lo demuestra la inves- 
tigación de la-segunda parte en tor- 
no al sentido del decir griego, de 
cómo el griego fue en busca del ser 
de las cosas. 


Guillermo Morón 
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ristas!— quienes entienden el Dere- 
cho, sino quienes se valen de él para 
encerrarlo en parágrafos. El Dere- 
cho, la esencia del Derecho, está 
mucho más allá de los libros codi- 
ficadores, de los libros de la Ley, 
de los Códigos. Esta última lección 
podrá aprenderse bien en esta Filo- 
sofía del Derecho que acaba de pu- 
blicar un “especialista”, el alemán 
Erich Fechner, autor de otros volú- 
menes apasionantes sobre las moda- 
lidades del Derecho. 


WIY 


Sin duda que esta investigación 
en torno a la Sociología y Metafísica 
del Derecho es algo más que un in- 
tento de acumular el saber sobre 
tales problemas; el método seguido 
en la exposición, el rigor de las ci- 


tas, la intencionalidad de los pasos, - 


responden a lo que hoy es común en 
los estudios serios. Pero además de 
eso el esfuerzo interpretativo, el in- 
tensivo forcejeo filosófico, es lo que 
da plenitud al libro. 

Sociología en cuanto el Derecho 
es un fenómeno primario de la vida 
social, que intenta orientar sobre las 
bases de orden, paz y seguridad. 
Estas tres virtudes que se han pa- 
ralizado y desvirtuado por el poder 
y los Códigos. 

Metafísica en cuanto el Derecho 
se apiica al ser llamaco hombre, al 
individuo que posee una existencia 
particular. En este sentido conviene 
interpretar especialmente el Capítulo 
ll de la parte H (págs. 278 ss), di- 
rigido a la aclaración de los conte- 
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MIGUEL DE UNAMUNO. — ”“Espa- 
ña y los españoles”'. — Prólogo, edi- 
ción y notas de Manuel García Blan- 
co. — Afrodisio Aguado, S. A. — 
Editcres-Libreros, Madrid, 1955. 
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Con un apretado prólogo de Gar- 
cía Blanco se publica este libro una- 
muniano para presentar unas páginas 
escritas por el gran sentidor y pen- 
sador entre 1897 y 1936, medio 
siglo casi y sin casi. Cuando aplico 
el adjetivo apretado en relación con 
el prólogo, quiero significar con ello 
varias cosas: conocimiento de la ma- 
teria, por una parte, y amor, por la 
otra. En efecto, Manuel García Blan- 
co es el mejor conocedor de la Obra 
de Unamuno, no sólo en el orden 
externo de ella, bibliográfico, sino 
especialmente en el interno, el espí- 
ritu de la obra. Para llegar a cono- 
cer una obra se requiere amor por 
e:la. En esto he parado mientes le- 
yéndole, al prologuista, y conversan- 
do alguna vez también. 

La edición en 302 páginas incluye 
37 artículos y la conferencia pro- 
nunciada por Unamuno en los Jue- 
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nidos filosóficos del Derecho, cómo 
la Filosofía del Derecho es una Me- 
tafísica del Derecho. Toda una par- 
te —G (págs. 223-263)— investiga 
los fundamentos del ser del Derecho 
y sus relaciones con la existencia, 
con la filosofía existencial. El autor 
utiliza las ideas de Heidegger y de 
Jasper para tejer las explicaciones. 
Resultan ellas un esbozo metódico 
para aclarar algunos vivos elementos 
que se proyectan desde la Filosofía 
hacia el Derecho, esto es, no sólo có- 
mo este último está detrás de los Có- 
digos en cuanto vivencia, sino que su 
fuente es el hombre mismo, el indi- 
viduo. El Derecho mo es una cosa 
a hacer, sino una cosa a vivir. 

El libro de Fechner es investigación 
prepiamente científica, escrito con 
interés de búsqueda, de aclaración. 
¿Leen los abogados obras semejantes? 
¿Las leen los jurisprudentes? 


Guillermo Morón 
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gos Florales de Cartagena, Ateneo, 
el 8 de agosto de 1902 y la cual 
da título al libro. Forma éste en la 
colección “Clásicos y Maestros'”” que 
constituye un bello programa de la 
elitorial Afrodisio Aguado en vías de 
realización efectiva. Unamuno es, 
desde hace tiempo, un clásico y un 
maestro. Su nombre sólo le da a la 
cultura castellana —a la lengua cas- 
tellana de España y América— un 
tono de elevada genialidad. 

La originalidad del libro consiste 
en que la experta mano de García 
Blanco localiza aquellos trabajos en 
que Unamuno tuvo por preocupación 
central a España y a los españoles, 
que son, de acuerdo con la idea del 
autor, una misma cosa, una realidad 
única. El profesor 
pendiente de España como alma, 
gran alma, histórica. No creo que 
se haya averiguado —ni el mismo 


salmantino vivió 
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García Blanco, tan averiguador, lo 
ha hecho— de qué y por qué murió 
Unamuno. Yo me lo sospecho sin 
mucha investigación: a Unamuno lo 
mató España, y lo mató, ya se sabe, 
en 1936. Bastaría con leer los ar- 
tículos de 1932 en El Sol, donde lo 
va diciendo casi textualmente, en 
que apunta ya por qué se va mu- 
riendo —matándose— cada español 
(“Nuestra Esvaña”, págs. 243 ss.); 
en el titulado “Revida de España” 
(pág. 260), publicado en 1934 en el 
diario madrileño Ahora, el sentimien- 
to llega a los límites del dolor físi- 
co; el sentimiento, digo, de cómo 
España se derrite: “Ay pobre Espa- 
ña nuestra!”, exclama. 

El bullicio que las ideas hacen en 
una página de Unamuno se multi- 
plica en este librillo entrañable; ellas, 


J. F. TORREALBA. — “Investigacio- 
nes Sobre la Enfermedad de Chagas 
en San Juan de los Morros”. — 


Caracas.— Imprenta Nacional. 1956. 
336'"pp: 


El libro que nos ocupa contiene 
varios trabajos de investigación sobre 
la enfermedad de Chagas y correspon- 
de al V volumen de la serie donde 
ese hombre tenaz, el sabio José Fran- 
cisco Torrealba, entrega nuevas expe- 
riencias en torno a sus treinta años 
de combate contra el flagelo terrible. 
Hemos dicho tenaz al referirnos a 
este sabio: mo debemos olvidar que 
Pascal dijo que la sabiduría era una 
larga paciencia. 

Una de las cosas que más despier- 
ta admiración en Torrealba es la fe 
con que desde su juventud viene 
abordando el estudio de la enferme- 
dad de Chagas. Cuando en 1923 
le vimos en Santa María de lpire, 
recién graduado, su inquietud ardía 
en solicitud de muevos rumbos. El 
diploma de médico que le acababan 
de entregar no era solamente la au- 
torización legal para poder asomarse 
al cuerpo humano. Algo más bus- 
caba el médico novel y por eso: oye 
la palabra de los campesinos de Za- 
raza que le dicen: '“Todos sufrimos 
por la picada de los chupones que 


las ideas, acompañadas de los senti- 
res, se encargan de hacer que el 
volumen no sea volumen puramente, 
sino nutrido contenido, libro de ver- 
dad. Con cuánta vocación de acla- 
rar, de servir al hombre español, fue- 
ron escritas estas cuartillas, lo com- 
prenderá el lector fácilmente. ¡Una 
encendida llama hasta más allá de la 
muerte! Por algo el mismo Unamuno 
hablaba de la necesidad de ponerse 
fuego, de pegarse fuego. 

Un nuevo encuentro con la vida 
toda hecha llama de un gran espa- 
ñol, de un gran hombre, de una cul- 
tura, será para cualquiera la lectura 
de este libro. Para mí una renova- 
ción, una resurrección! 


Guillermo Morón 
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hay muchos en las chozas. Nos pro- 
ducen anemia y cansancio, perdemos 
las fuerzas para trabajar; los picados 
por los chupones no servimos para 
nada”. 


Un día Torrealba encuentra el chu- 
pón o chipito, el Rhednius prolixus 
Stal había observado con insistencia a 
la intervención de tal agente trasmi- 
sor. Había hallado un camino. En 
1909 encontró en el Brasil Carlos 
Chagas al mismo agente, y diez años 
después, en los Estados Zulia, Trujillo 
y Miranda, otro sabio venezolano, “el 
doctor Enrique Tejera deja. constan- 
cia de dicha enfermedad. Luego To- 
rrealba estudia con más ahinco. Pone 
en práctica el xenodiagnóstico, mé- 
todo del sabio francés Emile Brumt, 
ensaya aquí, lucha allá, indaga con 
más  porfía, instala un laboratorio 
deficiente en Zaraza y cada día se 
acerca más a lo que él llama. reali- 
dad angustiante al ver que los cha- 
gosos se multiplican fatalmente y que 
el mayor estrago ocurre en la parte 
más indefensa del pueblo. 


AD! 


La tripanosomosis de América (en- 
fermedad de Chagas) tiene su agen- 
te especial en el chipito que se in- 
fecta al chupor a un enfermo y lue- 
go trasmite el microbio al evacuar. 
Torrealba dice: “Nunca se encuentra 
el Mal de Chagas en los reptiles y 
plumados, sino en los mamíferos. 
En la selva viven animales de los 
cuales se contagia el Rhodnius; entre 
ellos están: el rabipelado, la mar- 
mota, el zorro, el acure de monte, 
el oso hormiauero, la ardilla y, prin- 
cipalmente, el armadillo o cachicamo, 
de cuyo animal se cree que es ori- 
ginaria esta enfermedad. No es raro 
encontrar en este mamífero un mi- 
llón de tripanosomas por cada gota 
de sangre. El Rhodnius prolixus pue- 
de vivir en cualquier altitud: desde 
cero metros hasta superiores a los 
cuatro mil. Donde haya casas de 
paja es casi seguro que allí se en- 
cuentre. Vive cuatro años y puede 
resistir ayunos de ciento veinte días. 
Pertenece a una de las ochenta y 
nueve especies de la familia Triato- 
midae, de las cuales más de setenta 
se hallan diseminadas en toda Amé- 
rica”. 

El libro en referencia adelanta in- 
formación sobre muchos “Casos so- 
bre enfermedad de Chagas compro- 
bados en San Juan de los Morros”; 
“Enfermedad de Chagas y tripano- 
somosis de Tejera en el caserío Ca- 
sés, Estado Mérida”; “Breve nota 
sobre enfermedad de Chagas y la 
tripanosomosis de Tejera en Caicara 
de Maturín (Distrito Cedeño) Estado 
Monagas”; “Comprobación de casos 
agudos de enfermedad de Chagas en 
El Sombrero, Distrito Mellado, Es- 
tado Guárico”; ““Breve nota sobre un 
nuevo tripanosoma infectante para 
triatominos comprobado en un mono 
de Venezuela: el cebus nigrivittatus””; 
“Nota preliminar sobre un tripano- 
soma del grupo Lewisi, comprobado 
en el roedor Dasyprocta rubrata de 
Venezuela”; “La iloticina y la en- 
fermedad de Chagas y otros experi- 
mentos con el mismo antibiótico”; 
“Reportajes clínicos'”; '“Sobre un ca- 
so de abceso tropical del hígado”; 
“Cáustica clínica””; “Nota preliminar 
sobre la acción malaquicida del fruto 
del paraparo  (Sapindus  saponaria 
L.)%; “Algunas consideraciones sobre 
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la enfermedad de hematíes falcifor- 
mes en Venezuela”; “Algunas con- 
sideraciones sobre la enfermedad de 
hematíes falciformes o enfermedad 


de Herrick en Venezuela (Adeen- 
dum)”” (Incluye también el trabajo 
del Dr. Angel Díaz Vásquez “'Dis- 


tribución geográfica de  triatominos 
en Venezuela””); “Pequeñas conside- 
raciones sobre la enfermedad de 
Chagas en la Penitenciaría General 
de Venezuela” y otros trabajos cien- 
tíficos. El índice comprende igual- 
mente los discursos pronunciados en 
la oportunidad en que rindieron ho- 
menaje a Torrealba en Barquisimeto, 
Coro y Mérida, donde la Universidad 


de los Andes le nombró Profesor 
Honorario. 
Al final del libro se encuentra el 


Curriculum vitae y la bibliografía de 
Torrealba. Esta mos dice que hasta 
1955 ha publicado ciento once tra- 
bajos, la mayoría de ellos sobre la 
enfermedad de Chagas; también, que 
en 1942 la Academia de Medicina 
de París le concedió el Premio Brault 
y que diversas instituciones científi- 
cas, tanto de América como de otros 
países, le han distinguido en más de 
una oportunidad. 

Es interesante, por el estímulo que 
representa, que la gente nueva dei 
país conozca algo del discurso que 
pronunció Torrealba en la Universi- 
dad de los Andes en la ocasión en 
que le nombraron Profesor Honora- 
rio, en julio de 1954: “Estoy con- 
vencido de que este homenaje, al 
recorrer y volar el ámbito de nuestro 
querido país, llegará a la mente de 
los niños tristes y humildes del pue- 
blo como una promesa, como una 
esperanza, como una escala de Ja- 
cob y también ¿por qué no? como un 
estímulo. Porque todos los niños de 
Venezuela saben que yo, en mis pri- 
meros años, fui vendedor de jabones 
y de velas por las calles de Santa 
María de lpire; becerrero en Aribí 
y más tarde, leñador y aguador en 
San Diego de Cabrutica. Así, este 
homenaje indica que marchando co- 
mo buen caminante, el joven vene- 
zolano, sea cual fuere su origen, 
puede tomar cualquiera dirección y 
alcanzar las más altas metas”. 


J. A. de Armas Chitty 
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SALVADOR CARVALLO ARVELO.— 
“Palabras Lejanas'”* (Prosas).— Imp. 
y Lit. Branger. Valencia, 1956. 


La fecha cuatricentenaria de la 
ciudad de Valencia, celebrada con 
generoso espíritu constructivo, fue, 
además, una excelente oportunidad 
para tender la vista en el sentido 
retrospectivo, hacia los aledaños de 
la pequeña historia, hacia la crónica 
de los sucesos locales, expresiva del 
hondo existir de la urbe. Dentro de 
tal espíritu pretérito, encaja este li- 
bro del escritor valenciano Salvador 
Carvallo Arvelo, “Palabras Lejanas””, 
suerte de animado sentón donde 
comparecen, a modo de sentimenta- 
les calcomanías, las diversas y dis- 
persas inspiraciones del escritor ca- 
rabobeño, adherido  efusivamente, 
con fruición vegetal de epifita, a los 
contornos de la tierra nativa, ver- 
tiente de suscitaciones líricas para la 
vigilante sensibilidad de quien tam- 
bién cultiva el verso. 


Especie de espejo retrovisor, este 
libro de Salvador Carvallo Arvelo, 
recoge en sus páginas, mucho de la 
crónica y la anécdota de una vida 
que como la del autor de “Palabras 
Lejanas”” está identificado con su 
propia circunstancia ambiental. En 
efecto: la vida de Salvador Carvallo 
Arvelo ha discurrido en forma vigi- 
lante, atenta a las palpitaciones del 
terrazgo con unción de estirpe azo- 
riniana. Es por ello que la multipli- 
cidad temática del volumen —donde 
se recoge una larga jornada rendida 
en las letras nacionales— conserva 
unidad de suscitación, a manera de 
nervadura central del volumen. 

El libro está integrado por cróni- 
cas breves, de amable fondo emo- 
tivo, llenas de transparente sencillez 
como que tienen la cofia en la propia 
tierra. De ese limo.nutricio saca Car- 
vallo Arvelo los mejores jugos ver- 
náculos en temas de suscitación ur- 
bana e inmediata. 


Salvador Carvallo Arvelo, procede, 
en cuanto a clima de formación in- 
telectual de las cercanías del nove- 
cientos venezolano: del légamo de la 
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tendencia modernista que se signifi- 
cara en nuestras letras con definidas 
características en su peculiar estilo 
literario y predilección temática. Sin 
embargo —como en el caso de ex- 
cepción de Pedro Emilio Coll, hurta- 
do a lo puramente paramental de la 
Escuela— Salvador Carvallo Arvelo 
gusta de la sobriedad expresiva, sin 
faralaos retóricos. En tal sentido se 
diferencia de los otros de su genera- 
ción extraviados en la pura palabre- 
ría del virtuosismo que puso de moda 
Manuel Díaz Rodríguez en sus nove- 
las y ensayos. 


“Palabras Lejanas” es como un 
breviario del recuerdo donde el autor 
hace referencia a “hombres de Va- 
lencia de hace cincuenta años y 
más”. La prosa del autor discurre, 
serpenteante y alígera, por los borro- 
sos senderos “del buen tiempo que 
pasó” visto desde el otero contem- 
plativo de la edad madura, estancia 
biológica donde lo pretérito adquiere 
tonalidades afectivas, coloreadas de 
profundas nostalgias. 


“Asi es este libro”” —dice el autor 
en las palabras liminares— “Ána- 
quel de recortes de diarios y revistas 
donde aun viven las palabras que 
escribí para leídas y las palabras que 
compuse para escuchadas, ya tan 
lejanas. Gavetas de cosas viejas, 
arcón de recuerdos, cofre de cariño, 
urna del pasado. Eso es este libro”. 


Como oportuno aporte para el cau- 
dal de la crónica valenciana —tan 
rica y animada— esta recopilación 
de Carvallo Arve!o, rehabilitada y ac- 
tualizada, tiene valor para la biblio- 
grafía nacional. El trabajo —el de 
más aliento del libro— titulado “"WVa- 
lencia Antañona”* podría constituir el 
resumen de la vida valenciana de hace 
cincuenta años. El autor eveca la 
antigua disposición topográfica de la 
ciudad, sus esquinas tradicionales, los 
personajes que fijaron el colorido lo- 
cal de la urbe, los episodios que se 
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registraron en el ámbito citadino, los 
hombres de temple moral que le die- 
ron fisonomía a un tiempo esfumado 
en suaves tonalidades. 

En la extensa bibliografía del Es- 
tado Carabobo, estas “Páginas Le- 


SALVADOR CARVALLO ARVELO.— 
“Páginas'* (Versos). — Imp. y Lit. 
Branger 1956. — Valencia. 


"He reunido en este libro”” —dice 
su autor Carvallo Arvelo— “la ma- 
yor parte de mis versos ya publicados 
desde el año de 1906 hasta hace 
poco, y también algunos de los no 
publicados hasta ahora. Como se ve, 
esto «abarca dos generaciones”. El 
autor considera que los versos que 
compuso a través de los años, son 
“como hijos espirituales” y, animado 
de un propósito sentimental, los reco- 
ge y encierra en los perennales silos 
del libro, sin discriminación de cali- 
dades, ni escrúpulos de antología per- 
sonal. Es, pues, “Páginas” el feha- 
ciente testimonio de un afán lírico 
mantenido incólume en los vaivenes 
de una vida ocupada, en muchas oca- 
siones, en cosas y oficios que no se 
avienen bien con el puro ejercicio 
poético. De ese áspero andar por 
tan diversos senderos, surge la ima- 
gen de un hombre “que de tiempo 
en tiempo se aparta del tráfago coti- 
diano y mezquino para hacer versos”. 


Estos versos, cronológicomente or- 
denados en relación con su aparición 
en periódicos y revistas, arrancan de 
las cercanías del novecientos venezo- 
lano sin recibir el influjo de la co- 
rriente modernista en arrebatadora 


efervescencia para la época juvenil 
del autor. 

Si coetáneos del autor —un Pa- 
dre Carlos Borges, por ejemplo— 


representan en poesía ese decaden- 
tismo de inspiración muchas veces 
truculenta, Salvador Carvallo Arvelo 
nos da en sus composiciones un tin- 
te muy personal como  evadido- de 
las modalidades en auge. Ni excita- 
bilidad morbosa —patología de Bau- 
de!laire o de Verlaine— ni toda «esa 
utilería retórica de las cercanías de 
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janas”” constituyen el reencuentro con 
los tiempos idos, sedante remanzo 
de contemplaciones en el acelerado 
ritmo contemporáneo. 


Hermann Garmendia 
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fin de siglo, comnarecen en estos 
sanos versos de Carvallo Arvelo re- 
copilados en “Páginas”. 


Lo conceptos normativos de la 
poesía han variado notablemente 
desde la fecha en que arranca el 
autor hasta la actualidad. Han sur- 
gido nuevas corrientes, nuevas ideas 
estéticas sin afectar al poeta quien 
se nos muestra adicto a la manera 
tradicional de componer versos sin 
hacerle concesiones al nuevo espí- 
ritu. Estas estrofas de impecable si- 
metría, como testimonio de otra épo- 
ca superada, mo encajan con los 
gustos literarios contemporáneos don- 
de ciertos temas han perdido su vi- 
gencia. La apreciación de la belleza 
literaria depende de las épocas. En 
los ruiseñorescos tiempos de Rubén 
Darío, la prosa debía ser sinfónica, 
de largos períodos enfáticos y de 
temas acordes con el minuto que 
marcaba el cuadrante de la sensibi- 
lidad. Hoy, por el contrario, la épo- 
ca acepta el estilo directo que va 
derechamente a las cosas sin dete- 
nerse en el virtuosista juego de pa- 
labras. Y lo mismo sucede con la 
poesía cuya base de sustentación 
lírica se ha ensanchado notablemente 
recogiendo para la poesía hasta el 
hervir de los impulsos irracionales y 
los materiales simbó:icos del subcons- 
ciente freudiano. 


“Palabras”, constituye un docu- 
mento lírico, una actitud ante la 
poesía, la síntesis armoniosa de una 
larga trayectoria en las letras vene- 
zolanas que honran al autor. Campea 
en estos versos una aguzada sensi- 
bilidad y una imaginación notables. 
Así cuando en ''Acuarela'” el autor 
nos dice: 
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Está la noche alumbrada 
con sus linternas de oro 
y su lámpara de plata... 
—damasco de azul petunia 


bordado de cuentas claras 


y bajo las ramas foscas 
el río raudal de lágrimas, 
va copiando los luceros 
como irisadas camándulas. 


Salvador Carvallo Arve!o, como que- 
da demostrado en el contenido de 
este volumen, ha sido un. fervoroso 
cultor de la poesía habiendo cose- 
chado, dentro de la sensibilidad y 
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MANUEL MATOS ROMERO. — “Im- 

provisadores Populares del Estado 

Zulia”*. — Tip. ““Matheus”*. Caracas, 
1956. 
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.. Fecundando el tiempo que le que- 
da libre en su profesión de aboga- 
do, el Doctor Manuel Matos Romero, 


quizás sin proponérselo, ha realizado . 


en su libro “Improvisadores Popula- 


res del Estado Zu!ia””, uma obra de 
asombrosa vitalidad nacional en 
cuanto recoge, con acuciosidad en- 


comiable, una serie de amables y 
pintorescos documentos espirituales, 
de las más auténticas fuentes folk- 
lóricas. 

Se ha ido el Doctor Manuel Ma- 
tos Romero a las verdaderas vertien- 
tes del alma popular —las más en- 
trañables y resonantes— como son 
las décimas silvestres, las coplas y 
las gaitas zulianas, resumidoras del 
más recóndito sentimiento popular. 
Se trata de una espontánea poesía 
“repentista y de improvisación”” en 
la cual se especializaron, ayudados 
por el don natural, algunos tipos 
pintorescos de la región zuliana, fi- 
jos risueñamente en la crónica luga- 
reña como expresión de natural in- 
genio, fuera de toda predeterminación 
de cultura. 

En el capítulo primero de la obra, 
el autor define su propósito cuando 
afirma su empeño porque no se pier- 
dan “totalmente en el olvido las 
manifestaciones más típicas del folk- 
lore zuliano”. Es decir: la produc- 
ción espontánea de los más conoci- 


modalidad de su pretérito lírico, bue- 
nos triunfos de hermosa literatura 
más allá de modas y de escuelas. 


Hermann Garmendia 
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dos repentistas o improvisadores del 
verso popular, producción  florecida 
en los finales del siglo XIX y prin- 
cipios del presente. Asiduo a este 
propósito, el Doctor Manuel Matos 
Romero, realizó una jornada'admira- 
ble de espigador por estas eras del 
verso popular. Así lo reconoce el 
prologuista de la obra, el Poeta 
Héctor Guillermo Villalobos cuando 
le concede a este trabajo —como al 
espíritu que anima los de igual ín- 
dole ¡intentados por otros  escrito- 
res— un valor tan grande como la 
defensa de nuestros recursos renova- 


bles. Allí, en el seno de labores de 
este tipo, está implícita “la conti- 
nuidad de la vida espiritual que 


arranca del remoto ancestro”. 

Francisco Cano, Antonio Bríñez, 
Rafael! Avila (a) “Titán” y Narciso 
Perozo, fueron individuos de proce- 
dencia popular, carentes de toda 
instrucción, que ganaron fama local 
como fáciles improvisadores de inten- 
cionadas coplas. En ellas, como en 
un trasunto de sus propias vidas 
humildes, aludieron, traviesamente, a 
personaes y sucesos de su tiempo en 
un sazonado caldo de humorismo 
popular. 

El Doctor Manuel Matos Romero 
dedica un capítulo de su obra a cada 
improvisador de los nombrados, ha- 
ciendo referencias al carácter de ellos 
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por medio del amable caso anecdó- 
tico y exponiendo la motivación real 
que dió origen al texto de las impro- 
visaciones. Surge, de la entraña de 
estas traviesas coplas (muchas de 
aguzado ingenio y rochelera inten- 
ción), como la viñeta retrospectiva de 
importantes ciudades del Estado Zu- 
lia. Así, al referirse a Narciso Pero- 
zo, cantador popular de las riberas 
lacustres de Cabimas y Lagunillas, 
asoma el ambiente de aquellas ciu- 
dades cuando en los años de 1900 
eran apenas rancherías oscuras, vi- 
viendo de la pesca, de la navegación 
y de la agricultura, mucho antes del 
trepidor de las máquinas perforado- 
ras, del infierno de las cabrias y los 
mechurrios de la era del petróleo. 
Matos Romero, logra brindarnos ame- 
nos y sencillos esbozos de estos can- 
tadores, sumergidos en su ámbito 
típico. 

En el Capítulo IV de ““Improvisadores 
Populares del Estado Zulia”” el autor 
se remite a la exposición de ““Supers- 
ticiones y Costumbres” más comunes 
en el Estado Zulia. Abarca aquí lo 
relativo a amuletos, oraciones, acei- 
tes, borras de café, animales de mal 


FRANCISCO ESPINAR LAFUENTE.— 
“La Herencia Legal y el Testamen- 
to”, — XVII. — 473. — Barcelona. 
Casa Ed. Bosch. — Marzo de 1956. 


Según declaración del autor, inser- 
ta en el prólogo fechado en Tetuán 
el dos de enero de este año, el libro 
que nos ofrece es el inicial “de una 
firma aún inédita”. Y no hay duda 
del esmero con el que ha presentado 
en la obra la documentación biblio- 
gráfica de cada una de las cuestio- 
nes tratadas todas relativas a la he- 
rencia en el Derecho español, pero 
con muy amplias referencias a la 
historia y al Derecho comparado, para 
sostener una tesis ““personalista”” en 
el sentido:que ahora se da a esta 
expresión entre los teóricos del De- 
recho y. que hemos comentado más 
de una vez en el campo estricto de 
la Filosofía del Derecho; aquí tene- 
mos la mencionada tesis encuadrada 
dentro del Derecho Civil, en una de 
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agiero, el mal de ojo o mala suerte 
para luego hurgar sobre los bailes tí- 
picos de la región como el baile de 
los “chochos” o el “chimbangueles”” 
“el zambuyagua” “el celo”” “la ger- 
mania” y datos sobre el fetichismo 
con el que concluye en bien docu- 
mentado capítulo. 

La obra realizada por el Doctor 
Manuel Matos Romero no es la de un 
especialista en las ciencias folklóricas, 
atenido a métodos de investigación e 
interpretación. Se trata más bien de 
una contribución que servirá al es- 
pecialista como una excelente mate- 
ria prima para estudios más sistema- 
tizados. Por ello apunta Héctor Gui- 
llermo Villalobos: “Su esfuerzo me- 
rece simpatía y aplauso, porque se 
ha aplicado a estudiar muchas de 
las más auténticas expresiones de 
poesía popular en el seno de uno de 
los pueblos nuestros más inteligentes 
e inspirados —aparte de otras virtu- 
des que lo singularizan— como lo 
es el zuliano en el mapa espiritual 
de Venezuela”. 


Hermann Garmendia 
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sus partes más fundamentales: la de 
la sucesión “mortis causa”, legal y 
testamentaria; por el subtítulo del 
libro este es “Estudio doctrinal y de 
Derecho positivo””. 

No compartiríamos con el autor, ni 
remotamente, la animadversión que 
siente contra la subsistencia en Espa- 
ña de regímenes forales en Derecho 
civil. Arguye contra ellos el anacro- 
nismo, el localismo, la confusión o 
falta de fuentes, la tendencia que 
implican como resistencia a la unidad 
y a la unificación del Derecho priva- 
do que más bien debiera tender a ser 
universal etc. Es decir, los argumen- 
tos de siempre. Pero se olvida o se 
desmaya la razón histórica que debe 
ser fundamental en todas las institu- 
ciones jurídicas y hasta la ventaja 
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técnica cue hay en la diversidad de 
fuentes civiles dentro de una sobera- 
nía política al matizar el Derecho se- 
gún las costumbres y las tierras y 
permitir un Derecho comparado in- 
terno, sumamente favorable para 
compulsar resultados y sumar expe- 
riencias. 


Si de España pasamos a Venezue- 
la, la referencia que el autor hace a 
la legislación civil venezolana es pu- 
ramente negativa. Para decir que no 
ha podido estudiar el Código venezo- 
lano —de 1922— (sic). 


Hechos estos dos reparos, la cbra 
en conjunto, es muy meritoria por el 
orden y por la claridad que en elia 
campean. Y suscribiríamos muy gus- 
tosamente la teoría sostenida por el 
autor en contra de muchas inclina- 
ciones actuales a ver en el legitima- 
rio un heredero y no otra cosa; redu- 
cirlo a la condición jurídica de lega- 
tario o de acreedor de la herencia, 
puede ser un recurso hasta testa- 
mentario o práctico, pero que no debe 
hacer perder de vista el sentido de la 
legítima, como parte de la herencia. 


Interesantísimas, por poco frecuen- 
tes, son las referencias que Espinar 
Lafuente hace al Derecho musulmán, 
que conoce muy bien, nada menos 
que como abogado de Tetuán; en el 
presente resurgimiento de los pueblos 
árabes, el conocimiento del Derecho 
musulmán va a constituir sin duda 
una de las piezas importantes para 
el mosaico de la ciencia jurídica. 


Si entramos en la cuestión más 
básica de la herencia legal y de la 
herencia ¡testamentaria en sus rela- 
ciones recíprocas, podemos recurrir a 
la opinión de Radbruch que ve en 
nuestros sistemas jurídicos ordinarios 
de Derecho sucesorio una solución 
ecléctica entre el concepto de heren- 
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JAIME M. MANS PUIGARNAU. — 
“El Consentimiento Matrimonial. — 
Defecto y vicios del mismo como 
causas de nulidad de las nupcias”. 
Barcelona, Bosh, 1956. 
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Quizás no haya problema más 
candente en Derecho Canónico que 
el del consentimiento para el matri- 


cia enfocada como institución de De- 
recho Público y ligada con la idea 
del patrimonio familiar sin libertad 
del “de cujus'* para disponer testa- 
mentariamente, y el concepto de he- 
rencia totalmente opuesto, centrado 
en la libertad de testar. No hemos 
adoptado ni un criterio ni otro en 
sus purezas respectivas; y nos he- 
mos quedado con fórmulas, variables 
en el Derecho comparado pero que 
resoonden a la limitación de la li- 
bertad de testar mediante la heren- 
cia forzosa, en el caso de que haya 
herederos protegidos por ella. 

Parece prevalecer la tesis histórica 
de que el testamento romano era 
una especie de ley privada para la 
familia y que el Pater de ella ejer- 
cía más bien un imperio que un do- 
minio. Esta es la conocida interpre- 
tación de Bonfante glosada por Puig 
Brutau y aceptada por Espinar. Si 
comparamos esta tesis histórica con 
el sentido actual de la familia en la 
que el padre no ejerce nada que se 
parezca a un Imperio, se podrá apre- 
ciar la tremenda violencia que existe 
entre el viejo sentido y el moderno. 
Claro que entonces se recurre a la 
necesidad de que se vaya pensando 
en una herencia rural y en una he- 
rencia urbana. Dicho sea entre pa- 
réntesis esto podría permitir al Doc- 
tor Espinar un recuerdo en favor del 
Derecho catalán de fuerte tradición 
romana y ruralista entre los forales 
de España. 

No podemos entrar en el análisis 
detenido de los numerosos capítulos 
de la obra. Pero sirva esta referen- 
cia para que el lector interesado se 
acerque a ella en procura de datos 
y de doctrinas magistralmente pre- 
sentados. 


1 


Domingo Casanovas 
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monio en las justas nupcias; ya que 
los vicios de que aquel consentimien- 
to pudiera adolecer son susceptibles 
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de redundar en causas de nulidad y 
constituyen, indirectamente, una so- 
lapada causa de divorcio cuando el 
único que concede la lglesia es el 
de la separación sin que se disuelva 
el vínculo matrimonial. Por el lado 
de los vicios del consentimiento se 
incluye así, en la práctica procesal, 
un medio eficaz para que el vínculo 
se tenga por inexistente, ya que no 
puede ser disuelto. 


El Dr. Mans, experto canonista, 
desarrolla, en más de trescientas pá- 
ginas, la tesis ¡jurídica correspon- 
diente. Y es de ver el alarde téc- 
nico que en los ocho capítulos del 
Tratado es llevado a feliz término. 
Trata el primero de los principios 
fundamentales; versa el segundo so- 
bre la capacidad y de liberación para 
prestar consentimiento; trata el ter- 
cero de una consideración general 
acerca de los requisitos del consen- 
timiento y de sus defectos; versa el 
cuarto sobre ellos por parte del en- 
tendimiento; como el quinto por parte 
de la voluntad; acerca de la mani- 
festación, se desarrolla el sexto; el 
séptimo se dedica al consentimiento 
condicionado; y en el octavo se es- 
tudia la presunción de perseverancia 
del consentimiento matrimonial. 


En rigor, éste siempre puede ofre- 
cer dudas. Supuesto que los minis- 
tros del matrimonio considerado co- 
mo Sacramento sean los contrayen- 
tes, resulta cuando menos inseguro 
que los contrayentes sepan las obli- 
gaciones que contraen, y las acepten 
de buen grado. Una cosa es el amor 
y Otra cosa es el matrimonio; el se- 
gundo requiere unas premisas éticas 
que no todo el mundo está dispuesto 
a aceptar ni todos conocen bien. 


A ¡juzgar por el número de las 
causas de nulidad de matrimonio in- 


AUGUSTO MIJARES. — “La Luz y 

el Espejo”. Biblioteca Popular 

Venezolana. — 55. — Ediciones del 

Ministerio de Educación. — Caracas, 
1956 (219 págs.) 


Tal vez no haya tenido mucha 
suerte don Augusto Mijares —al 
que no tengo el gusto de conocer— 
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troducidas en las curias, la mujer 
suele casarse por miedo. El hombre 
por otras causas menos confesables. 
Es frecuente que ni la mujer ni el 
hombre contraigan matrimonio a sa- 
biendas de la grave responsabilidad 
que con el matrimonio asumen. Y 
luego invocan un vicio de la volun- 
tad o del entendimiento para que el 
vínculo férreo sea considerado in- 
existente. 

El jurista se pregunta siempre si 
tantas causas de nulidad como sue- 
len ser intentadas en el matrimonio 
canónico no encubren una voluntad 
de divorcio o un entendimiento falso 
de cuanto el matrimonio canónico 
comporta en materia de indisolubili- 
dad del mismo. 

El canonista ha de enfrentarse con 
estos problemas. Y el Dr. Mans lo 
hace denodadamente. 

En el matrimonio como Sacramen- 
to interviene la autoridad sacerdotal. 
De puro testigo en su origen, ha pa- 
sado luego a involucrar una sanción 
representada por él: la del “Deus 
conjuxit””, pleno de las más graves 
consecuencias. Mezclar a Dios en las 
relaciones sociales humanas, de suyo 
inestables, supone siempre un porten- 
toso riesgo. De ahí que la doctrina 
canónica sobre la doctrina sacramen- 
tal del matrimonio tenga una doble 


faz: la de Teología moral; y la de 
ordenamiento jurídico de carácter 
positivo. 


El Dr. Mans se limita naturalmen- 
te a la segunda y la desarrolla en 
cuanto al consentimiento para el ma- 
trimonio con verdadero lujo de infor- 
mación y sobre todo con la pruden- 
cia y la cautela que deben ser las 
cualidades descollantes del verdadero 
jurista. 


Domingo Casanovas 
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en que sea yo quien comente su li- 
bro, con el que culmina una obra, 
que le ha merecido compartir el 
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“questro mundo interior”. 


Premio Nacional de Literatura junto 
a Casas Muertas, de Otero Silva. El 
señor Mijares se muestra aquí un 
excelente ensayista venezolano, preo- 
cupado por la viva entraña -de su 
país, y acaso quien no sea hijo de 
esta tierra carezca de ese elemento 
decisivo que es el sentimiento nacio- 
nal y también de la amplia informa- 
ción requerida para escribir sobre un 
libro como La luz y el espejo. Sin 
embargo, condenar una obra al ám- 
bito local de los límites patrios, sin 
duda es restarle eficacia de actua- 
ción en más extenso campo. 

Creo que está por hacer, en serio, 
la entrevista franca, clara, bien en- 
terada en el dato y el acontecimien- 
to, entre la comprensión hispana y 
la venezolana, con la noble altura 
que requería podar resentimientos 
enfermizos y resquemores inferiores, 
sin falsedades ni alharacas de festi- 
vales  oficiosos, sin  claudicaciones 
aduladoras ni suficiencias inoperantes. 
No sé si eso sería posible hacerlo 
alguna vez, pero en la modesta apor- 
tación de mi buena voluntad me he 
esforzado en tratar de ver claro, 
con actitud cortés, sencilla y atenta, 
la gestación de la cultura vene- 
zolana. 

Dos partes fundamentales tiene el 
libro del profesor Mijares: la dedica- 
da al ensayo general y la dedicada 
al examen de lo venezolano, donde 
residen, a mi ver, los mayores 
aciertos. 

Don Augusto Mijares, como hom- 
bre de auténtica formación occiden- 
tal, piensa, en lo que él llama “lo 
lírico cotidiano”, que lo mejor del 
hombre y para el hombre no reside 
en el concepto edonista de la vida, 
sino como San  Agustín— en 
Quizás li- 
mite demasiado el papel de lo feme- 
nino en la Prehistoria, pues si bien 
es cierto que la dimensión sentimen- 
tal de la feminidad supone conside- 
rable aportación beneficiosa para el 
alma viril, acaso sea una concepción 
siempre servil e insuficiente. De 
acuerdo están los estudiosos en ad- 
mitir que a la mujer se le debe la 
invención de la agricultura, tal vez 
la de la cerámica; en la Provenza 
medieval inventó la cortesía, desde 
luego, y más tarde su éxito y su 


gran creación fue la casa, si hemos 
de creer a Jorge Simmel. (Y conste 
que no escribo esto por espíritu de... 
gremio, sino en honor a la verdad). 

De gran interés para la interpre- 


tación del ser venezolano es la ad- 
vertencia de símbolos en la Doña 
Bárbara de Gallegos.  Mujiquitas, 


Pernaletes y Luzardos son elevados 
por la perspicacia de Mijares a la 
categoría de paradigmas nacionales. 
Notables escritores venezolanos han 
sido Mujiquitas, y Pernaletes y Lu- 
zardos tal vez pululen eternamente 
y se les reconozca en cualquier parte. 

El. artículo “Venezuela es un 
país...” —de raíces en Larra— es 
de gran sentido crítico; quizás sea 
el hombre de estirpe hispana el más 
severo y grave consigo mismo que 
exista. Advierte el profesor Mijares 
que los venezolanos no han recupe- 
rado una actitud reflexiva para juz- 
garse a sí mismos, porque se han 
perdido “oscilantes entre la depresión 
y la jactancia” (pág. 83). Mijares 
pone el dedo en la llaga de muchas 
fallas nacionales en. sus ensayos 
“Respeto” y “Un signo para nuestra 
democracia”, sin olvidar, claro es, 
los aciertos ni las directrices que 
modificarían los inconvenientes. 

En la tercera parte del libro, al 
analizar un problema psicológico en 
relación con la Pedagogía, hace ati- 
nadas consideraciones al sentimiento 
de la naturaleza —que no empezó 
en Rousseau, sino en el Renacimien- 
to— y a las generaciones, a las que 
juzga con tino como agrupaciones de 
hombres unidos “por un mismo es- 
quema de prepercepciones y precon- 
cepciones” (pág. 131), algo así co- 
mo lo que Ortega llamaba un “re- 
pertorio de creencias” comunes. 

Hermosas páginas dedica Mijares 
a la comprensión del Libertador, de 
O'Leary, Vargas, Martí y de Fermín 
Toro. Con gran agudeza expresa la 
verdad de la antinomia liberal-con- 
servador en el pensamiento de don 
Fermín Toro, un noble liberal en po- 
lítica, pero de criterio realista 0 
práctico, para quien la libertad sin 
igualdad conducía a la tiranía odio- 
sa. Libertad sin economía suficiente 
¿para qué? decía un político socia- 
lista español en 1935... Lo mismo 
había pensado ya Fermín Toro casi 
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a mediados del siglo pasado que, por 
ello, resulta un socialista en econo- 
mía y un liberal en política, en 
cuanto a que el liberalismo político 
supone un poder armónico que im- 
pide la tiranía de cualquier principio, 
aunque éste sea el de la libertad. 

Fermín Toro señalaba las condi- 
ciones especiales de cada país y 
comprendía que el sistema Bentham 
era un error aplicado en Venezuela; 
se refería a “las circunstancias de 
cada país” y conocía al pueblo con 
el que había que contar. En nom- 
bre de la justicia combatía la usura 
y en el de la armonía, la demagogia 
inoperante; hombre de ideas y de 
sentido práctico, don Fermín sacrifi- 


CLAUDIO VIVAS. — “Huellas sobre 

las cumbres”. — Biblioteca Popular 

Venezolana. — 57. — Ediciones del 

Ministerio dle Educación. — Caracas, 
1956 (178 págs.) 


En un valioso esfuerzo de acercar 
los escritores venezolanos al público, 
el Ministerio de Educación continúa 
reeditando unas veces, o publicando 
de nuevo, otras, cuantas obras con- 
tribuyen a testimoniar la personali- 
dad literaria del país. Ahora nos 
ofrece esta nueva edición de Huellas 
sobre las cumbres, del escritor andi- 
no don Claudio Vivas, sobre el que 
ya la crítica ha derramado nutrida 
cantidad de adjetivos elogiosos, co- 
mo se leen al final del presente vo- 
lumen. 

Ya Virgilio, el soñador, desde su 
primera Bucólica trazó un paisaje que 
ha corrido, como un tópico, por mu- 
chas páginas occidentales referidas a 
naisajes. Al sumirse el diálogo de 
Titiro y Melibeo en la quietud de la 
campiña italiana, el silencio espesó 
la soledad y, desde lejos, las som- 
bras del bosque cayeron sobre la úl- 
tima claridad, en tanto que, de las 
orillas cercanas, el penacho de humo 
rubricaba el estremecimiento de la 
hora. 

Pues bien, semejante paisaje lite- 
rario actuaba después en las exce- 
lencias del verso garcilasiano y las 
villas volvieron a coronarse con las 
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có el rigor y la verdad de su pensa- 
miento a la palabrería que impresio- 
na, pero que es inútil, a la postre. 
Con inteligente precisión señala Mi- 
jares los puntos culminantes del 
pensamiento de tan valioso hombre 
público. 

Paladinamente afirma Mijares que 
si la igualdad ha sido un éxito en 
Venezuela lo ha ocasionado el que, 
por encima de los errores naturales, 
a todos los ligaba, desde la colonia, 
el sentimiento aglutinante de lo na- 
cional, ingrediente fundamental para 
que un pueblo llegue, de verdad, a 
serlo, 


María Rosa Alonso 
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cimeras del penacho humeante, di- 
sueltas en la penumbra toledana. 
Mundo de un paisaje estilizado, que 
actuaba directa o indirectamente so- 
bre la sencillez y sobriedad del cam- 
po, porque sin duda es el hombre 
artificioso quien lo siente o interpre- 
ta, mientras que el campesino se li- 
mita a vivirlo, como la flor, el árbol 
o la fauna. 

Con regusto de hombre culto, ads- 
crito a su paisaje andino, imponente 
y arrollador, don Claudio Vivas ha 
construído la mayor parte de su li- 
bro. Con primores de costumbrista y 
de buen lector escribe el elogio de 
Lino, el viejo cartero y su réquiem 
en la ciudad; el milagro feliz que dió 
lugar a la “Ermita de la Cañada”; 
la página de alusión aborigen —que 
no podía faltar— en el “Totem de 
la tribu”*; asimismo alude al hombre 
de otras tierras que viene (“Bajo la 
Cruz del Sur”*), o bien al de la suya 
que se va y sucumbe ('“Caminos en 
cruz) 

Personalmente preferimos esas pá- 
ginas de literatura  amorosamente 
campesina a otras menos logradas, 
en las que el autor tributa un poco 
aquel culto al cosmopolitismo que 


rindieron los epígonos de una gene- 
ración a la que él pertenece. Tal 
vez resten encanto al libro páginas 
como “Sol de Andalucía”, por ejern- 
plo, de falsa bisutería y alguna otra 
y, en cambio, le pongan broche ese 
delicado capítulo que se llama “¡Qué 
cosas las de Tom!'””, en el que la 
hondísima ternura por la vieja aya 
invade al escritor y logra comunicar- 
la con gran belleza. “Los años 
—escribe— se le fueron alargando 
sim aumento proporcional en la esta- 
tura. Se iba quedando como la ma- 
dreselva con su color de ternura y 
su tamaño de rosa reducida”” 

Dime cómo escribes y te diré de 
dónde eres. La naturaleza venezo- 
lana, lingúísticamente regionalista, de 
don Claudio Vivas se advierte en sus 
giros y en el léxico, y no me refiero 
sólo a cuando intenta recoger el ha- 


“bla vulgar de Mérida, simo cuando 


escribe su lenguaje culto. 


Es digno de anotar la vitalidad 
que en Venezuela tienen ciertos su- 
fijos, que permanecen menos activos 
en el español de la Península. De 
chocante en una acepción más am- 
plia que la dada por la penúltima 
edición del Diccionario de la Acade- 
mia (la decimoséptima), es decir, en 
sentido de fastidioso, inconveniente, 
acepción también usada en Canarias, 
forma el español de Venezuela el 
sustantivo chocantería, que emplea 
Vivas (págs. 100, 124 etc.); del ad- 
jetivo sabroso, el sustantivo sabrosura 
(pág. 72), que no registra la Aca- 
demia, naturalmente. 


De gran vitalidad en el país es 
el sufijo -encia. El español peninsu- 
lar no usa escogencia, sino elección. 
Rosenblat advierte que escogencia 
era palabra usada por Alfonso X el 
Sabio; pues bien, porque existe esco- 
gencia se usa, sin duda, acogencia 


(como hace Vivas en pág. 66). Claro 


que estas voces no las registra el 
Diccionario. 

Otro sufijo —de gran vitalidad 
en Canarias para nombres de plan- 
tas sobre todo— existe en Venezuela 


y muy extendido: -ero, era; encon- 


“tramos en Vivas historietera (pág. 


100), perdedera, apetusquero (sobre 
apetusco: adorno), Todavía con los 
sufijos -oso e ¡no inserta Vivas estos 


adjetivos: tropeloso y relancino (so- 
bre tropel y relance) y un gracioso 
parasintético: enventanada. En vano 
buscaríamos en el Diccionario seme- 
jante riqueza expresiva. 


En cambio, en el uso excesivo del 
participio de presente no acierta tan- 
to el español de Venezuela; al me- 
nos como lo leemos en Vivas: “*con- 
moviente la soledad”” (pág. 112); “es 
pesante y envolviente el clima” (111); 
“la hora anocheciente” (pág. 159), 
“responso afligente” (pág. 159), 
“estrellas oyentes” (pág. 160) etc. 
Al contrario, el uso del diminutivo, 
aun con gerundio, es delicioso: ade- 
lantandito (pág. 31). 

Al lado de americanismos acepta- 
dos como alfandoques, jojotos, gua- 
mos etc., están los arcaísmos vulga- 
res como ansina, habemos (por te- 
nemos) y ese extraño riyéndose (pág. 
143), que debe ser dialectal meride- 
ño, porque lo usa Picón Febres (El 
sancento Felipe, pág. 109 de la edi- 
ción que comento), vulgarísimo en el 
español peninsular. Al lado de eso, 
arcaísmos cultos como  cercanidad 
(pág. 70), proceridad (págs. 70, 128 
etc.,), desusados en la Península. 

Don Claudio Vivas utiliza todo el 
español que tiene a su alcance: el 
libresco y culto, que le permite es- 
cribir gamopétala (pág. 112), al lado 
de ese percatao (pág. 38) andino, 
tan extendido en el centro de España. 

Voces nuevas como proelero (en 
vez de proel), o ese refistolero, más 
la epentética del pueblo venezolano, 
con el sufijo señalado, aparecen en 
nuestro autor, así como el uso cau- 
sal del modo conjuntivo “porque y 
que”, (pág. 37) utilizadísimo en Ró- 
mulo Gallegos, elementos todos con 
los que el escritor andino pespunta 
su prosa de sabroso dialectalismo. 
Cierto que derivaciones tan forzadas 


como memoratriz afean el lenguaje, 


que resulta pedantesco en expresio- 
nes como esta: “proyecciones memo- 
ratrices nos trasladan a nuestra pro- 
pia ruta inicial” (pág. 140), pero 
nada de ello impide que Huellas en 
las cumbres sea un delicioso libro de 
lectura. Para leer en paz y dar paz 
a los gustadores de uma buena prosa. 


María Rosa Alonso 
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JOSE ANTONIO RAMOS SUCRE. — 
Obras: “La Torre de Timón”, “El 
Cielo de Esmalte”, “Las Formas de 
Fuego”. — Prólogo de Félix Arman- 
do Núñez. — Biblioteca Popular 
Venezolana. — 58. — Ediciones del 
Ministerio de Educación. — Dirección 
de Cultura y Bellas Artes. Caracas, 
1956. (349 págs.). 


Félix Armando Núñez, en el inte- 
resante prólogo que escribe para el 
presente volumen de Ramos Sucre, 
advierte que en las letras america- 
nas la obra de este escritor venezo- 
lano es una obra aparte. 

Sin duda, lo que desea destacar 
el prestigioso prologuista es ese ca- 
rácter singular de la prosa de Ramos 
Sucre (1890-1930), el cumanés que 
dejó de vivir voluntariamente en Gi- 
nebra, ciudad a la que había ido de 
cónsul de Venezuela, los últimos años 
de su vida. 

Gran conocedor del latín y de di- 
versas lenguas, con una buena pre- 
paración humanística, Ramos Sucre 
—descendiente del gran Mariscal de 
Ayacucho— era en la Caracas del 
primer tercio de este siglo un solita- 
rio estudioso, un ensimismado. J. A. 
Cova lo recuerda en sus paseos noc- 
turnos por la ciudad, [porque pade- 
cía insomnio, y trabajaba por hacer- 
se un estilo como tantos hombres 
del modernismo, o de esos otros 
“ismos'”* del XIX, que luchaban es- 
forzadamente por la originalidad. 

Y es que Ramos Sucre es un mo- 
dernista, ya tardío, preocupado por 
el típico esoterismo rebuscado de 
aquellos habitantes de la “torre de 
marfil”, del “arte por el arte” y la 
aristocracia del esteta, con que los 
parnasianos reclutaron sus minorías; 
éstos fueron los primeros “raros” y 
después los simbolistas (no importa 
que se opusieran a aquéllos) los del 
“azul” de Mallarmé —que tanto gus- 
tó luego a Rubén— y del sugerir y 
nunca nombrar en poesía. 

Unos y otros, ya es sabido que 
nutrieron de motivos al modernismo 
hispanoamericano y, aunque un epí- 
gono, Ramos Sucre también fue un 
“raro”, que, en 1925 —fecha de su 
primer libro— y en 1929 —-Secha de 
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los dos últimos— se estremecía con 
el cosmopolitismo que embriagó a un 
Leconte de L'lsle, con las princesas 
o reinas de Banville y Rubén Darío, 
o con cierto Lied de corza blanca, 
que pespuntaba el paisaje a lo nór- 
dico le Gustavo Adolfo Bécquer. Cla- 
ro que algunas vez no olvida la tra- 
dición en que está inserto y de su 
tierra venezolana recoge la leyenda 
del Entierro (pág. 301), o sea la del 
mozo que asiste a sus propias exe- 
quias; ya advertí en otro lugar, al 
referirme a “Casas muertas” de Otero 
Silva —-también recolector de la le- 
yenda— que se trata de una anéc- 
dota contada por don Cristóbal Lo- 
zano (1609-1667) y que influyó en 
“El Estudiante de Salamanca” de 
Espronceda y en “El Tenorio” de 
Zorrilla. 

Los tres libros de 
—recogidos ahora en un solo volu- 
men— están escritos en forma de 
breves prosas “'raras'”, muchas veces 
en primera persona, con superabun- 
dancia del pronombre yo. Tal vez una 
juventud presionada por la lentitud 
provinciana de entonces y la sordina 
política de aquellos años se lanzara 
en un surtidor cosmopolita de eva- 
siones soñadas; tan pronto es el autor 
un mandarín de Cantón, como un 
ruso del Cáucaso, un peregrino del 
Báltico que navega por los fiordos, 
el hijo de un rey indio a punto “de 
ser estrangulado por una liana”, el 
despótico dueño de un serrallo, un 
villano enamorado de una duquesa 
o un prelado justiciero etc. Ramos 
Sucre pasea su gran fantasía a través 
de mundos irreales donde residen 
cortesanas de Venecia, monjes de 
Hungría, posesos y santos, hetairas' 
y vírgenes. 

Como el de Leconte, su cosmopo- 
litismo es el de estar en todas par- 


Ramos Sucre 
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tes menos en la suya real (“en cual- 
quier parte menos el mundo”, había 
dicho  Beaudelaire),  cosmopolitismo 
que extiende también del espacio 
al tiempo. Lo mismo que pasea 
por todas las - latitudes, dirige a 
las épocas más diversas, la antigue- 
dad clásica, la Edad Media con su 
Bizancio decadentista y bien amado, 
su disparado ensueño, que igualmen- 
te se encamina por las páginas más 
diversas de la literatura universal: el 
cuerno de Roldán, la melancólica 
Ofelia, el Evangelio y Blancaflor, Ovi- 
dio y las hadas del Norte, el rey 
Lear o un poema indio. 


Ramos Sucre alude alguna vez a 
su juventud sin goces; debió ser un 
introvertido, amigo del narcisismo li- 
terario finisecular, que se complacia 
en escribir: “el horror del sepulcro es 
ya menos grave que el hastío de la 
vida lenta y sin objeto” (pág. 54). 

En su primer libro, “La Torre de 
Timón” (una torre de marfil, desde 
luego) todavía alude a elementos ve- 
nezolanos y en páginas excelentes re- 
sume el pensamiento de aquel gran 
alemán cuyo nombre de nasales y 
aspiradas era una retórica más para 
los “esteticistas'”: Alejandro de Hum- 
boldt, pero en los dos libros siguien- 
tes los títulos son pregoneros de 
su estética— Ramos Sucre es ya el 
escritor desasido de todo localismo, 
en un gesto loco de huir sobre lo que 
él habría llamado, sin duda, el pegaso 
de la quimera. 

Lector culto le apasiona Dante y 
Goethe y el citar a Plutarco, Ovidio, 
autores como Menendro, “La lliada”” 
y “La Odisea”, Amadís, el Firdusí, el 
el Bembo, Leopardi, Cervantes y Jor- 
ge de Montemayor. Sus pintores son 
Alberto Durero —muy citado— Leo- 
nardo y el Tiziano; en su mundo cos- 
mopolita donde intenta un sincretis- 
mo de espacios y edades no es sólo 
extraño el personaje y el lugar, sino 
la naturaleza que les sirve de paisaje. 
La flora de Ramos Sucre, de cuño 
modernista, se compone de anémo- 
nas, caléndulas, nenúfares, adelfas, 
narcisos, eléboros, díctamos — aparte 
los mirtos y laureles del mundo clá- 
sico-—, flores y plantas extrañas, que 
a veces puede ser la “quimérica flor 
azul” (pág. 219); no lo es menos la 


fauna avícola —aparte ese anfisbe- 
na, un saurio—, el alce blanco, 
“alumno de la primavera celeste” 
(pág. 159), el “cisne velívolo”” (pág. 
322), el “ave espectral”” o los “rui- 
señores líricos'* (pág. 235) etc. 
Abunda en los temas de Ramos 
Sucre una crueldad a lo Poe, a lo 
Villiers de L'lsle Adam o D'Annun- 
zio, buscada como elemento de arte, 
de que son ejemplo, entre muchos, 
El Mandarín, La Plaga, El Cómplice, 
El Presidiario, El Rajá, Las Suplican- 
tes, El Protervo, El Justiciero, El Knut 
etc., que todavía lo acerca a las -.na- 
rraciones de los simbolistas; como en 
éstos, la metáfora es típica en la 
pluma de Ramos Sucre: la Virgen 
tiene “regazo de violeta”” (pág. 221), 
una mujer posee “ojos de violeta” 
(pág. 107), hay “un pastor de bison- 
tes” y un “ocaso lívido””. Otras me- 
táforas son: “las mariposas negras 
del presagio” (pág. 68), los “vampi- 
ros negros de la melancolía”, “el 
valle del asombro, a la luz de una 
luna pluvial” (pág. 143) o “La niña 
de infausta belleza rompía con emer- 
sión de nelumbo el lago del tedio” 
(pág. 103). Puede advertirse que el 
rebuscamiento preciosista le hace bor- 
dear la cursilería, y que intenta las 
metáforas a base de uniones de abs- 
tractos —melancolíd, tedio— con sus- 
tantivos concretos —vampiro, lago—. 
En ocasiones, el término desusado 
y raro hace ininteligible el párrafo, 
si el Diccionario no está al lado del 
lector; tal ocurre en este trozo: El 
tizne del incendio releva la tez bi- 
sunta y los cabellos lacios de los 
guerreros enjutos, esfialtos y vesti- 
glos, delirio de un bonzo” (pág. 174), 
De todas maneras, esos adjetivos de 
color violeta o negro, o los sustanti- 
vos tedio, melancolía nos advierten 
a un decadentista rezagado. Alguna 
vez se acuerda demasiado de la So- 
natina de Rubén y escribe que “una 
flor de corola de seda” ...“sucum- 
be en un vaso de cristal” (pág. 245). 
Todavía en la “Torre de Timón” 
el adjetivo podía ser epíteto, o sea 
mero ornamento, pero más tarde, en 
los libros siguientes, cuando se con- 
virtió en francotirador del “que”, el 
adjetivo es explicativo; así al “ebúr- 
beo carro” o al “enlutado cisne”, por 
ejemplo, de “La Torre de Timón” 
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(pág. 87) sucede el “ciprés atónito”, 
la “visión tácita”, la “lontananza 
trémula” o el “cielo versátil”. Los 
adjetivos son cada vez más extraños 
y rebuscados: “ciénaga flatulenta”, 
“leones sitibundos y flavos”, “cria- 
das nefarias”, “sabandijas ferales””. 

Y no se crea que Ramos Sucre 
inventa sus interminables cultismos. 
Excelente latinista, rebusca afanoso 
en el caudal del español la pedrería 
expresiva con que compone sus pro- 
sas. En “La Torre de Timón”, por 
vía de ejemplo, indicaremos los ar- 
caísmos: incurvados, aviltada (por en- 
vilecida), fusco (oscuro) etc; como 
latinismos: adunca, ergástulas, dis- 
pépticos, venusta etc. En cambio, no 
son voces castellanas: amplectivos, 
selvativas, despertamiento etc., pero 
siempre la voz inventada —por él o 
por otros— aparece en escasas pro- 
porciones. En “Cielo de esmalte” son 
arcaísmos: sucedumbre, a so voz; la- 
tinismos: vestiglos, pulverulenta, um- 
brátiles etc., y no castellanas: sucie- 
za, Obsede (por obsesiona, muy usado 
por otros escritores venezolanos) etc. 
En “Las formas del fuego” son lati- 
nismos: ferales, flatulenta, flavos, ne- 
farias y ese funambulesco, que adje- 
tiva las conocidas *“Odas”” de Banville 
e impresionó al Valle Inclán de los 
primeros tiempos modernistas. 

Es sabido, y también lo cuenta J. 
A. Cova en sus “Bocetos de hoy para 
retratos de mañana”, Caracas, 1953, 
que Ramos Sucre evitó el uso del re- 
lativo, uso estimado por él como “la 
muleta de los escritores pedestres”, 
Semejante creencia le llevó a una pro- 


GONZALO PICON FEBRES. El 

Sargento Felipe”. — Biblioteca Popu- 

lar Venezolana. 60. Ediciones del 

Ministerio de Educación. — Caracas, 
1956 [204 págs.]. 


Lo que habría que decir de El Sar- 
gento Felipe, ya lo ha escrito Maria- 
no Picón Salas en el excelente y bello 
prólogo que lleva al frente esta edi- 
ción de la novela de don Gonzalo 
Picón Febres (1860-1918). Con su 
fina morosidad de artista y de meri- 
deño. Picón Salas evoca al lejano 
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sa de oraciones yuxtapuestas, de pau- 
sas intelectuales y forzadas, en las que 
el objetivo explicativo se ve obligado 
a una presencia mayor para suplir 
la ausencia total del ““que'* en los dos 
últimos libros, porque en “La Torre 
de Timón” todavía aparece, sobre 
todo-en la primera mitad. El escritor 
no cayó en la cuenta que tal volun- 
tad de suprimir nexo tan importante 
convierte su prosa en algo forzado; 
pero tampoco quisieron admitirlo 
otros escritores finiseculares que evi- 
taron muchísimo primero el uso del 
relativo, como una moda decadente, 
al ejemplo de aquellos gongorinos de 
guardarropía que escribían tal o cual 
poema sin la vocal a, pongamos por 
caso. La Física recreativa pasó a la 
Literatura con gran antigiiedad en el 


escalafón. 


Para evitar el “que” escribe Ra- 
mos Sucre: “El séquito constaba de 
paisanos acudidos de los escondites 
de la campiña” (pág. 139); es decir, 
que utiliza un participio concertado, 
desusado en el verbo acudir, y vio- 
lenta el párrafo indebidamente. Para 
evitar un uso comete, pues, un error. 

El intento del autor era escribir 
una prosa no “en román paladino”, 
sino en un lenguaje que fuera recreo 
de los habitantes de una torre de 
marfil, cuyo dueño podía ser Timón, 
bajo un “cielo de esmalte”. José 
Antonio Ramos Sucre habría prefe- 
rido escribir en un palimpsesto y tra- 
zar entre un boscaje miniado las le- 
tras capitales de la palabra yo. 


María Rosa Alonso 
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pariente don Gonzalo, allá en la an- 
dina ciudad  levítica, universitaria, 
ortodoxa y solemne, viviendo su an- 
gustia de inadaptado solitario, con 
los días luminosos de Francia y Nue-: 
va York replegados en la sombra 
otoñal de su Mérida finisecular, me- 
lancólica y perdida. 


Al lado de los hombres de su ge- 
neración positivista, los que eran jó- 
venes por 1880 y creían con entu- 
siasmo en las doctrinas explicadas 
por Don Adolfo Ernst, Picón Febres 
era en novela un realista a la mane- 
ra española; más joven que los culti- 
vadores del naturalismo hispano —un 
naturalismo sui generis, desde luego— 
tal vez se acercue más a los viejos 
maestros del realismo —-Pereda, Alar- 
cón, Galdós— en el gusto por el: pai- 
saje costumbrista y la novela nacio- 
nal y de tesis. 

Porque la prosa romántica del cos- 
tumbrismo contenía ya los gérmenes 
de las descripciones realistas y cada 
escuela lleva en sí los ingredientes 
de la que habrá de sucederle; es 
erróneo, pues, pensar que el roman- 
ticismo construyó sólo paisajes idea- 
les; el paisaje del Bierzo entra por 
las melancólicas páginas del Señor de 
Bembibre, del romántico Gil y Ca- 
rrasco. El costumbrismo, mesurada- 
mente administrado por la pluma de 
Picón Febres, cobra sabor local, tal 
vez, pero de ese localismo que ya 
se ha hecho universal a fuerza de 
pintar con la misma plácida emoción 
el amanecer campesino, el cuidado 
de la sementera, la melancolía ine- 
fable del atardecer, el temblor de la 
primera estrella, la limpidez de la 
noche hondísima, «due encierra los 
ruidos del día entre sus tapas. 

Don Gonzalo Picón Febres escribe 
entre el telón de fondo de un episo- 


dio nacional venezolano. de gesta 
bélica, de “bochinche”” quizás, las 
tribulaciones de un campesino —el 


después sargento Felipe— arrancado 
a la fuerza de la paz de su conuco 
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ANTONIO STEMPEL PARIS.— “Los 


Hombres, el Camino y el Martz — 
Ediciones Edime. ad 
1955. 
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En un volumen pulcramente edita- 
do, con 111 páginas y cinco ilustra- 
ciones del propio autor de la obra, 
nos presenta Ediciones Edime este 
libro de Antonio Stempel París, in- 
tegrado por una serie de seis cuen- 
tos o narraciones cortas bajo el su- 
gestivo título de “Los Hombres, el 


para engrosar un ejército que, en la 
práctica, era muchas veces la vaga- 
bundería hecha pillaje; la tesis del 
novelista merideño ——por boca del 
padre Vasconcelos— viene a ser: esa: 
la falta de consistencia social y polí- 
tica de los bandos contendientes, 
ansiosos de poder personalista en los 
días duros en que se gestaba la na- 
cionalidad, hacía sus víctimas en to- 
dos los posibles sargentos Felipes, 
simbólicos de aquel momento. En la 
novela de Picón Febres hay un ejem- 
plo de episodio nacional venezolano. 
Todavía un tono lacrimoso y conven- 
cional, heredero de un fácil roman- 
ticismo, y el acento declamatorio de 
los tiempos, sitúan a El Sargento Fe- 
lipe entre las primeras novelas de 
Venezuela en el orden de la apari- 
ción, tardía en el país; pero no obs- 
tante las fallas que aun para su 
tiempo tenga, la obra de Picón Febres 
posee una grata veteranía expresiva 
y un aire de documento de protesta 
ante aquella tremenda sangría, que 
extenuaba la sufrida tierra venezo- 
lana. Cierto que el convencionalismo 
de los tipos le hace rozar la novela 
de tesis, pero había que registrar la 
realidad, en la que lo heroico era el 
sufrimiento del pueblo. 

Los hombres de entonces pasaren 
ya, pero ahí queda manifiesto el re- 
proche en el documento que es El 
Sargento Felipe, documento de un 
hombre de espíritu que, después de 
todo, son los que auscultan siempre 
el pulso de su tiempo y denuncian 
con ello dónde está y cómo es la 
verdad. 


María Rosa Alonso 
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Camino y el Mar”, que corresponde 
al primero de dichos cuentos, al cual 
siguen en el mismo orden los intitu- 
lados: “El último salario”, “El Dios 
de Caín”, “La ruta babosa de la 
huída””, '““Aburguesamiento” y “La 
mujer de Lot”. 
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Es de lamentar que en este libro 
no aparezca ni siquiera una breve 
referencia biográfica acerca del es- 
critor, desconocido para el que hil- 
vana estos someros comentarios, ya 
que nunca había encontrado su fir- 
ma en periódico alguno, en nuestras 
revistas y menos aún en otro libro; 
pero en quien debemos reconocer 
—aunque acaso por excesiva modes- 
tia se haya mantenido retirado de 
la publicidad—, dotes de escritor 
experimentado en estas disciplinas, 
dominio del material con que trabaja 
y, como secuela natural de esa ex- 
periencia, se ha formado un estilo 
propio, en el que predominan la 
fluidez y la claridad, atento siempre 
a los cánones de la vieja Preceptiva 
literaria, donde no encontramos ni 
las imágenes ni las abstrusas ideas 
que constituyen hoy la última pala- 
bra de la cuentística de actualidad, 
y esto sin mencionar los períodos in- 
conexos y los retorcimientos sintácti- 
cos que vuelven más obscuro e inin- 
teligible aún el sentido de la com- 
posición; y parece ser que «ahora 
esta obscuridad sibilina está conside- 
rada como la expresión más genuina 
de la originalidad... 

En cambio Stempel París, sin re- 


currir a tales artilugios, busca la 
originalidad —y la logra— en el 
tema que desarrolla, en la forma 


que lo plantea, y no en el lenguaje 
alambicado y en las ideas-eniamas, 
que requieren las facultades de un 
sexto sentido para su interpretación. 
Así por ejemplo, en su primer relato, 
que encierra un humano mensaje y 


JESUSAMARIAGASTILLO. — “Fé 

cunda Recogida'”. — Poemas. — 

Ediciones Edime. — Caracas-Madrid. 
1955. 


Henos aquí ante unos poemas lle- 
nos de ingenuidad campesina, escri- 
tos por un cantor de nuestros cam- 
pos petroleros, en los cuales salta a 
la vista la incipiente cultura de su 
autor. Por tal motivo, estamos abso- 
lutamente en desacuerdo con algunos 
de los conceptos que se emiten en 
la solapa del libro, al referirse al 
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un hermoso símbolo, éste comienza 
así: 
“Tendido sobre la espesa arena 
de la playa el hombre comenzó, 
pausadamente, a hacerme su relato. 
La voz, ya demasiado débil, y la 
lentitud de sus palabras, me hicieron 
comprender que agonizaba. No men- 
cionó lugares, ni épocas, ni nombres; 
pero sus pupilas, turbias de tiempo, 
y sus manos rojas, y su cascarón de 
espalda —encajada entre el musgo 
de las rocas—, y su larga barba 
—teñida de algas y de sol—, fue- 
ron sacudidas muchas veces, mien- 
tras proseguía incansable su relato, 
por un sagrado temor y por esa ira 
poderosa de los hombres que han 
forjado su vida...” 

Y este lenguaje llano, transparen- 
te, inteligible para todos, se mantie- 
ne en todo el decurso de la narra- 
ción; pero en esta claridad y sencillez 
hallamos riqueza imaginativa, origi- 
nalidad en el tema; y sobre todo, 
sentimos que en su fondo palpita un 
mensaje humano y un hondo simbo- 
lismo que nos obliga a meditar... 

En cuanto a los otros relatos, a 
nuestro juicio merecen señalarse “El 
Dios de Caín” y “La mujer de Lot”, 
en los cuales nos sorprende el autor 
con una versión original y un tanto 
heterodoxa de aquellos dos persona- 
jes y episodios del Sagrado Libro, 
donde pone de relieve su conocimien- 
to de la materia y su rica imagi- 
nación. 


M. Pereira Machado 
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poeta, y cuando se afirma que “en 
Fecunda Recogida se advierte una 
constante superación del poeta, y en 
este libro hay que saludar con albo- 
rozo, no una esperanza, sino una 
personalidad en plena madurez”. -Sin 
embargo, trataremos de hacerle jus- 
ticia al reconocer que J. M. C. es 
un ferviente devoto de la poesía, 


— 
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hasta el extremo de empeñarse en 
un plausible esfuerzo, merecedor de 
sincero elogio y cálidas frases de 
aliento, a dedicar las horas que les 
dejan libres esas rudas faenas de 
obrero del petróleo, a estas nobles 
disciplinas espirituales y al amoroso 
cultivo de su rústico huerto interior... 
Ya son dos las obras que ha dado 
a la publicidad: ésta y “Canto del 
Fervor Terreno”; y estamos seguros 
de que al editar sus poemas — acaso 
con grandes sacrificios—, no lo ha 
guiado ninguna idea de lucro, sino 
su decidida vocación por las letras y 
el anhelo de que fluya hacia los 
puntos cardinales de la patria el cau- 


dal de su vena lírica, con generosa 
abnegación. 

La obra está dividida en tres par- 
tes: Estancias del caminante prolífico, 
Estancias del campo, la voz breve y 
cotidianidad y Estancias de profunda 
recogida, para concluir con su Excla- 
mación final. Con excepción de al- 
gunos poemas, en toda la temática 
de la obra predomina su  dilección 
por el campo y el campesino, las 
labores agrarias y el júbilo triunfal 
de las cosechas. De todas sus es- 
trofas brota una fraterna excitación 
a que los hombres regresen a los sur- 
cos nutricios, y entonces es su canto 
una ferviente exaltación del agro: 


“La tierra os llama, campesino, hermano mío. 
Corre pronto, píntale un mapa nuevo: 
vega de los cafetos y los maizales, 
vega de platanales y cacaotales, 
vega de horizontes acompasados 
al ritmo lento de los trigales.... 
Dibújate un mapa nuevo. 


Muy verde y franco. 


Sintámoslo en un fragmento de 
“La Siembra”, cuando con un hondo 
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fervor telúrico exhorta al caminante 
que pasa: 


“El cuerpo curvo sobre la tierra en espera 
te perennice al surco. Y como salutación a ras de tierra, 
brote el oro de mil retoños nuevos... 


Ve tu ideal en gestación, 


crisálida de fe, 
constante y diuturnal. 


Trabaja y ara... 
Siembra y siembra. 


Pon un grano... 
No desmayes. 


Otro más. 


Nace el grano y florece el sembradío. 

Las plantas se encaminan a tu encuentro, 

te detienen. Peregrino no más, ya sedentario. 
El canto de la espiga, susurrante, 


te dice de esta siembra mejor... 


También lo dice 


el coro vegetal de la caña y el maíz, 


del trigo y del cafeto... 


Pero así como no  escatimamos 
nuestra franca voz de aliento a las 
cualidades positivas de sus poemas 
—la primera, ingenua y flúida de 
inspiración—, justo es destacar asi- 
rivados de una cultura muy elemen- 
mismo los yerros en que incurre, de- 
tal. Y con ello no pretendemos, no, 
herir con una crítica malévola la 
sensibilidad del poeta, sino, al con- 
trario, provocar en él un saludable 
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estímulo que lo impulse a nuevos es- 
fuerzos para adquirir mayores cono- 
cimientos que le permitan irse supe- 
rando gradualmente. 


Aparte de un total desconocimien- 
to de la técnica de la versificación 
silábica, que podríamos pasar por 
alto, puesto que la Arte Poética mo- 
derna ha renovado las- tradicionales 
pautas métricas, y preconiza una li- 
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bertad sin límites que aprovechan 
para su comodidad los que realmente 
las ignoran, J. M. C. recae en ga- 
rrafales errores de varia índole: ideas 


1 


disparatadas e inconexas, puntuación 
arbitraria, confusión del sentido de 
los vocablos que utiliza, como se ad- 
vierte en las siguientes citas: 


“Campos: que quieren 
verdor y exuberante floración... 
Sin embargo, humos, olas de. humos 


torturantes; 


los homicidan, poco a poco los consumen, 
con la incendiaria agonía... pl 
Agonía vegetal de tu mano... 


e... 


“Porque somos la euforia dislocada 
de la ironía desatada. Del fuego 
—vaho de nosotros mismos— en ejercicio; 
que nos la pervierte y la destruye...” 


No obstante, confiamos en que J. 
M. C., con su incontrastable devo- 
ción por las letras y la cuidadosa y 
constante lectura de escritores selec- 
tos, en un futuro no lejano llegará a 
dominar estos escollos, y acaso algún 
día logre destacarse en este género 


PEDRO GRASES.— Cuatro separatas: 
“La fecha de impresión del libro de 
Quintana”, “Nota sobre Simón Rodrí- 
guez en Concepción”, “Orígenes de 
la imprenta en Cumaná” y “La Ar- 
'gentina en los años londinenses de 
Bello"". — Caracas, 1956. 


En otra oportunidad, y desde estas 
mismas páginas, mos hemos referido 
a la importancia de la separata o 
sobretiro que algunos escritores acos- 
tumbran hacer de sus trabajos publi- 
cados en revistas. Es esta la única 
forma de salvar de un posible olvido 
tantas ideas útiles y necesarias a la 
historia de nuestro pasado cultural. 
Cuando el contenido de la revista es 
exclusivamente — literario, filosófico, 
histórico o económico el factor olvido 
es tal vez menor. La revista especiali- 
zada tiene una proyección más directa 
sobre el sector principalmente intere- 
sado en la respectiva disciplina. Otras 
* son de carácter general y no sirven 
exclusivamente a una determinada 
rama del saber humano y prestan 
sus páginas por igual al economista, 
al historiador o al botánico. 
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de poesía nativista —plena de en- 
cantos y sugestiones y enseñanzas—, 
por la cual manifiesta marcada in- 
clinación. 


M. Pereira Machado 


Sea cual fuere su tipo, la revista 
constituye, a nuestro modo de ver, 
el gran vehículo de difusión de las 
ideas. Posiblemente mucho más im- 
portante que el libro, por representar 
la constante renovación y el producto 
de la diaria e ininterrumpida investi- 
gación. La revista es señal de pri- 
mera magnitud que muestra las in- 
quietudes intelectuales de un país. 


Lamentablemente no todas llegan 
a constituir un conjunto estimable; 
pero no importa; lo necesario es que 
existe la revista cuyo contenido res- 
ponda a las exigencias de un momen- 
to histórico, económico, social. Tal 
vez otras logren imponerse y tendre- 
mos la dicha de verlas años y años. 

El índice periódico y la separata 
son instrumentos auxiliares y nece- 


sarios de esta primerísima manifesta- 
ción cultural. * 


Se nos ocurren estas palabras a 
propósito de cuatro separatas de Pe- 
dro Grases publicadas en cuatro de 
las más difundidas revistas nacio- 
nales. 


l.— “La fecha de impresión del 
libro de Quintana”, es tirada aparte 
de la Revista Nacional de Cultura, 
n2 115, 'correspondiente a marzo-abril 
del corriente año. Grases presenta 
una como solución, bien respaldada 
por los documentos insertados, ai 
“pleito suscitado alrededor del año 
de impresión del libro de Juan Nepo- 
muceno Quintana, La intolerancia po- 
lítico-religiosa; o Refutación del Dis- 
curso que en favor de la Tolerancia 
Religiosa, publicó D. Guillermo Burke, 
en la Gazeta de Caracas, el martes 
19 de febrero de 1811, n? 20”. Lo 
que persigue Grases es precisar si 
la obra de Quintana se imprime en 
1811 6 1812. A primera vista resul- 
ta de poca trascendencia lo que se 
pretende demostrar; el mismo escri- 
tor nos explica qué importancia tiene 
la fijación de la fecha: “Aparte del 
interés que ofrece toda precisión en 
impresos de carácter tan venerable 
como son todas las publicaciones pri- 
migenias de la imprenta caraqueña, 
había una razón poderosa para deci- 


dir entre 1811 y 1812, puesto que 


en el primer caso tenía el impreso 
fuerte opción para ser considerado 
como primer libro publicado en Ve- 
nezuela””. 


Luego de exponer lo que al res- 
pecto pensó Sánchez y sostienen Key 
Ayala y Barnola, el profesor Grases 
nos presenta “el testimonio documen- 
tal que esclarece de una vez por to- 
das —según entiendo— el punto del 
año de impresión”. El documento en 
cuestión es la Exposición que al Rey 
Nuestro Señor en su Real y Supremo 
Consejo de las Indias redacta” en 
1818 el Arzobispo de Caracas, Coll 
y Prat en el que afirma no haberse 
impreso “hasta después de haber en- 
trado Monteverde”. Lo cual demues- 


tra, como asienta el profesor Grases 
que el impreso es de 1812. 

2.— “Nota sobre Simón Rodríguez 
en Concepción”, figura como sepa- 
rata de Cultura Universitaria, n* LV, 
mayo-junio de 56. Sirve esta nota, 
como lo expresa su título, para divul- 
gar documentos desconocidos sobre 
la actividad desarrollada en Concep- 
ción por el ilustre dromómano, du- 
rante los años de 1833, 1834 y 
1835. 

3.— “Orígenes de la imprenta en 
Cumaná” es sobretiro de El Farol, 
n2 164, correspondiente a junio del 
presente año. Siempre preocupado 
en historiar los primeros momentos 
de la imprenta en nuestro país, nos 
presenta el doctor Grases una nueva 
contribución, esta vez sobre la im- 
prenta en una de las más importan- 
tes ciudades del oriente venezolano. 
Hasta ahora creíamos que sólo para 
1812 podríamos encontrar imprenta 
en Cumaná. Gracias a su constante 
labor de investigación, Grases ha lo- 
calizado en el Public Record Office, 
de Londres, impresos anteriores a la 
mencionada fecha. Tenemos así ho- 
jas periódicas: El Patriota Venezolano 
y el Patriota Cumanés, ambos de 
1811. Nuestro autor se refiere tam- 
bién en este folleto a la Gaceta Ex- 
traordinaria de 4 de julio de 1812 
y a “dos impresos datados en Cuma- 
ná el 4 y el 27 de mayo de 1810”. 

4— “La Argentina en los años 
londinenses de Bello'* sobretiro de la 
Revista Shell, n2 19, junio de 1956, 
ilustrado con nueve láminas, la pri- 
mera de las cuales es un hermosísi- 
mo retrato de Bello, realizado por 
Teodoro Blondeau, en 1846. Con base 
en la correspondencia cruzada entre 
el Gobierno Argentino y Andrés Bello, 
glosa don Pedro Grases la angustiosa 
situación económica por la que atra- 
vesaba Bello en Londres en compa- 
ñía de López Méndez, y corriendo 
la misma suerte de muchos america- 
nos representantes de los tambalean- 
tes gobiernos revolucionarios. 


R. Di Prisco C. 
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JOSE GIL FORTOUL.— “Obras Com- 
pletas”*. Volumen IV, Caracas, 1956. 


Tres nuevos tomos entrega al pú- 
blico la Comisión Editora de las Obras 
Completas de Gil Fortoul, que dirige 
el académico J. A. Cova; correspon- 
den a los volúmenes IV, V, VI. Los 
tres primeros tomos correspondieron 
a la reedición de la Historia Consti- 
tucional de Venezuela. 


El vol. IV reune los siguientes tra- 
bajos: Filosofía Constitucional —-que 
le da el nombre al tomo—, Filosofía 
Penal y El Hombre y la Historia. Al 
final, como Otros Ensayos, figuran 
tres discursos: “Ensayos sobre antro- 
pología””, “Lucha por la existencia y 
lucha por la justicia”? —leídos enla 
Universidad Central en octubre y no- 
viembre de 1898— y el discurso de 
orden pronunciado en la misma Uni- 
versidad el 6 de octubre de 1932 
en el homenaje rendido a Ernst con 
motivo de su centenario. 


El Prólogo, firmado por Antonio 
Reyes y fechado en 1948, se refiere 
al “discutido duelo” entre Gil Fortoul 
y Gómez Carrillo. Respaldado por 
documentos que reposan en su poder 
y por la amistad que lo unió al Dr. 
Gil Fortoul, el escritor Reyes recons- 
truye en forma detallada los inciden- 
tes que llevaron al diplomático e his- 
toriador venezolano a batirse con el 
distinguido guatemalteco. “Estas car- 
tas, rigurosamente inéditas, se en- 
cuentran en poder del que suscribe 
las presentes líneas, desde hace más 
de dieciocho años. Al caso le fueron 
entregadas, generosa deferencia y ex- 
quisita prueba de confianza del Dr. 
Gil Fortoul cuando desempeñaba el 
autor de estos comentarios funciones 
de Agregado Civil de nuestra Lega- 
ción en París”. Cree Reyes que con 
la publicación de estas cartas se es- 
clarece totalmente la parte que le 
cupo a nuestro representante en el 
mencionado incidente: “Los documen- 
tos O cartas que insertamos en se- 
guida hablan en forma y modo elo- 
cuentes de la airosa posición que 
supo guardar —en provecho de su 
nombre y de su reputación de caba- 
llero— el historiador venezolano”. 
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A continuación se inserta el Pró- 
logo que escribiera Cova para la ter- 
cera edición de Filosofía Constitucio- 
nal publicada por Editorial Cecilio 
Acosta, en 1940. 

FILOSOFIA CONSTITUCIONAL fue 
publicado en París en 1890, y perse- 
guía sentar las bases de una doctrina 
política que sirviera para mejor con- 
ducir al país y “contribuir a debilitar 
el prestigio de algunas instituciones 
caducas y a preparar algunos espí- 
ritus nuevos a la aceptación de un 
concepto científico de la política y 
del gobierno”. Antes, en el mismo 
Prefacio, afirma que “El variable pre- 
dominio de los factores de la trans- 
formación social determina en cada 
país tendencias particulares. ..””, idea 
que, junto con el “concepto científico 
de la política y del gobierno”, arriba 
anotado, dice mucho de Gil Fortoul 
como buen discípulo de Ernst. No 
insistiremos en la influencia que el 
sabio alemán ejerciera en el prosista 
venezolano, de sobra conocida, aun 
cuando no suficientemente estudiada. 
Los doce capítulos de que consta la 
obra tratan los siguientes temas: 
“Origen de las sociedades y del go- 
bierno””, “Leyes de la evolución so- 
cial”, “Las formas de gobierno”, “La 
constitución”, “Las libertades indivi- 
duales”*, “Los poderes públicos”*, “La 
función electoral”, “El poder legisla- 
tivo”, “Atribuciones del poder legis- 
lativo””, “El poder ejecutivo”, “El 
poder judicial nacional”, y “El poder 
judicial en los estados”. El libro con- 
tiene un Apéndice que es la trans- 
cripción taquigráfica de la lección 
inaugural del curso de derecho cons- 
titucional, leída el 9 de noviembre 
de 1916. 

FILOSOFIA PENAL es el segundo 
libro de este tomo. Es la reedición 
de la primera impresión, en Bruselas 
el año de 1891. El libro es una ex- 
tensa y pormenorizada consideración 
sobre necesarias reformas de nuestro 
sistema codificador: 
ción de que la iniciativa y soberanía 
parlamentaria serían inútiles unas ve- 
ces, perjudiciales casi siempre, en 


“Con la convic- 
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todo género de reformas, y no cre- 
yendo en la eficacia, ni aún en la 
legitimidad de un Código nacional, 
hemos preferido —en vez de hacer 
un comentario detallado, que sería 
superfluo— analizar en estos estu- 
dios las cuestiones capitales del dere- 
cho penal venezolano e indicar el 
sentido en que probablemente se ha- 
rán más tarde las necesarias refor- 
mas”. Está dividido en tres grandes 
partes o estudios, subdivididos en ca- 
pítulos. “En el primer estudio pro- 
curamos demostrar que el derecho 
penal, si continúa apoyándose en el 
postulado del libre albedrío, queda 
reducido a una simple teoría idealis- 
ta; en el segundo: que ciertos he- 
chos, considerados hoy como delitos, 
o no lo son para la filosofía ni aun 
para la opinión pública, o se les apli- 
can penas demasiado exageradas; en 
el tercero: que la pena... tiende ya 
a convertirse en la natural y adecua- 
da reacción de la sociedad contra to- 
dos los agentes que impiden o pertur- 
ban su vida normal”. 

EL HOMBRE Y LA HISTORIA, que 
en este volumen de las Obras Com- 
pletas se presenta junto con Otros 
Ensayos, se publica en París en 1890 
y está dividido en seis capítulos a 
través de los cuales *“Propónese el 
autor de este ensayo contribuir con 
algunas consideraciones generales al 


JEAN ARISTEGUIETA. — “Catedral 
del Alba'*.— Prólogo de Conie Lobell. 
Lírica Hispana, N9 156. 
Caracas, 1956. 


El número 156 de la meritísima 
colección “Lírica Hispana” nos ofrece 
un nuevo libro de Jean Aristeguieta: 
Catedral del Alba. 

Son versos humanos con atisbos de 
lo religioso incrustado con sorpren- 
dente misticismo en la belleza. Y por 
humanos y místicos constituyen un 
credo lírico original y valioso. Dentro 
de lo humano la obra de Jean Aris- 
teguieta se ha apoyado siempre en 
el terceto inefable de la Patria como 
paisaje encendido, del amor y de la 
poética libertad soñadora. 

Sin alejarse de ellos hoy nos ofrece 
purificados estos tres elementos. Pa- 


estudio de la sociología venezolana, 
y cree que sus conclusiones pueden 
aplicarse también, siquiera en parte, 
a todas las repúblicas de la América 
intertropical”. Gil Fortoul quiere de- 
mostrar que no sólo en países como 
Inglaterra, Suiza o Estados Unidos 
pueden existir instituciones liberales 
y gobiernos democráticos pues Ámé- 
rica está igualmente preparada. Pien- 
sa que los sociólogos venezolanos, que 
hasta ese momento se habían preocu- 
pado por la realidad del país, lo ha- 
cian “sin buscar ni analizar sus 
causas naturales”. Con base en los 
postulados de Spencer —se debe di- 
vulgar la teoría en la cual se crea, 
sin pensar en los resultados— Gil 
Fortoul explica cuál es la finalidad de 
esta obra: “El siguiente ensayo sobre 
la raza, el medio físico, la evolución 
histórica y las hipótesis corrientes del 
doctrinarismo político, tiende a expli- 
car, en nuestro entender, el estado 
actual de la República, e indica cómo 
y en qué sentido se realizará proba- 
blemente la transformación nacional 
que algunos presienten ya y que to- 
dos desean”. Conviene advertir que 
esta idea de reforma y transforma- 
ción nacional es fiel a su pensamiento 
de sociólogo pues la encontramos 
también en Filosofía Penal. 


R. Di Prisco C. 
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rece haber extraído de ellos su esen- 
cia más íntima y ofrecérnosla en su 
verso dúctil como un paisaje prima- 
veral y sonoro con armonías de mú- 
sica ¡luminoda. 


Catedral del Alba es un recinto 
construído por el alma poeta para 
esconder en él su densa oración de 
amor, de soledad y de paisaje. 


El amor ha sido concebido en su 
forma más luminosa: “crucificado” 
en signo salvador. Pero a esa actitud 
puede ascenderse por el camino de 
lo humano, por 
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“¿Un amor entrañable un amor recóndito 

un amor por encima de las palabras 

con latido de las manifestaciones germinales 
con la comprensión de las raíces de las mareas 
con el deseo de la entrega sin abismos”; 


por el sendero alado de la “rosa de  saje como un recuerdo que enciende 
amor”” colocada en el tibor del pai- primaveras. 


“Oh abril de tallos encantadores y estrofas de mar 
te amo porque eres espuma seductora 

porque tienes la simplicidad de las raíces 

siempre ávidas siempre recónditas””; 


o, finalmente, puede también llegar a esa cima de amor 


“Mujer que te afirmas en la esperanza 
ante la catedral del alba”* 


por la encendida vía del símbolo, con mítica. La imagen de lo sensible y 
su inherente plenitud de poesía. En 
este caso lo poético se agranda 

adquiere una candorosa inclinación Cia el dintel del amor donde 


hasta doloroso empuja el corazón ha- 


“La lluvia es catedral de niebla y música 
en esta mujer-tierra que delira 
con el amor y su temblor de magia”' 


Junto al tema del amor resplande-  tedral del Alba”” van adquiriendo in- 
ce el de la soledad sonora, Porque  ierioridad hasta llegar a lo recóndito 
habla y dice más que las melancolías. 


Muy suavemente los poemas de “'Ca- del gozo interior meditado y gozado. 


“Nadie escucha la voz de la nostalgia 
gira la soledad giran los sueños 
monólogos de luna y de amaranto 

que le entrego a los ángeles nocturnos” 


Les entrega una soledad olorosa a emoción que puede llegar a conver- 
mieles interiores, a pensamiento y a  tirse en un religioso grito desesperado: 


“Para decirte Dios yo Te he buscado 
en toda soledad y en todo signo 
voy hacia Ti como agua incontenible 
planta de amor en Ti por Ti crecida”. 
Amor, soledad, poesía han cami-- que se funden para lograr una uni- 


nado en un comienzo aparentemente dad total, puesto que 
separados, mas llega un instante en 


“La unidad de la poesía es la unidad del amor” 
y una y otra nacen bajo la tibia cla rescencia de una 


“noche de abril en torno a una soledad interrogante” 


porque de lo contrario carecería de ideal, en la esperanza y llega a iden- 
mensaje. Poesía en el amor, en el  tificarse con 
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“los ríos 
que avanzan arrastrando quimeras”. 


Pero hay otra belleza que sufre. 
Jean llora junto a ella su desgracia, 
nacida en la incomprensión de mu- 


chos. La poesía, hecha belleza, es 
algo necesario, inseparable de la vida 
verdadera. 


“Hay necesidad de poetas 


de palabras de poetas 


de poetas desbordados por la pasión” 


Esta necesidad se ha trocado en 
conciencia en los versos de Jean 
Aristeguieta. Y por esta razón se 
revisten de imágenes densas, origina- 
les, fuertes, apasionadas como el 
amor, decidoras como la soledad, pu- 


“Ven Noche de abril con los peces del cielo... 


ras, elevadas y encendidas como. la 
belleza. Estas imágenes constituyen 
bellas creaciones poéticas, que se 
robustecen con la carne de los tres 
elementos señalados. Veamos algu- 
nas tomadas al azar: 
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“Pasan las horas los perfumes las visiones 
y yo inclinada delante del gran mural de la Noche”... 


“Angeles ángeles caudalosos 
defendidos por murallas de luna 
que desafían los pensamientos”... 


Estas y otras muchas creaciones 
aisladas como en libros anteriores de 
Jean Aristeguieta tejen el notable 
valor de Catedral del Alba; albergue 
lírico, altar con estatuas de luz, de 
agua mística, de flores inalcanza- 


"Recíbenos oh belleza 


bles, de cantos íntimos como la ale- 
gría del perdón o como-la alegría 
del amor; remanso de luz hecha 
verso desde el cual podremos tam- 
bién nosotros gritar: 


emblema de Dios por el mundo”. 
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VICENTE GERBASI. “Antología 
Poética”. — Biblioteca Popular Ve- 
nezolana. — Ediciones del Ministe- 
rio de Educación. — Caracas, 1956. 
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Aquí, en este cuidado y apretado 
volumen, nos llega ahora, perfecta- 
mente estructurada, la voz cabal, 
esencial, de uno de los poetas más 
impresionantes de América: la plás- 
tica y humana voz de Vicente Ger- 
basi. Nos llega como un- presente 
vivo, como una dádiva redonda y 
exacta, como algo hermoso e impe- 
recédero en el mundo. 

Lo que primeramente se observa 
en esta antología es su unidad. Uni- 


Dimas Kiew 
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dad que yo llamaría asombrosa. Ger- 
basi, a través de sus distintas eta- 
pas, conserva, mantenida por un don 
mágico, una unidad indestructible. 
Esta unidad —de enfoque, de vi- 
sión— es consustancial con su imso- 


bornable ser poético. O sea que 
Gerbasi, desde su nacimiento, €s 
bien él. Quiero decir que su-perso- 


nalidad poética —y humana-—- es 
tal, que todo cuanto ve o toca lo 
asimila y somete a su universo, a su 
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fantástica creación. Así en él no de su amor: “...el labrador como 
importan demasiado las tendencias; un profeta joven, y la pequeña pas- 
importan el clima en que vive, los tora con su rostro en medio de un 
seres de que se encuentra rodeado, pañuelo”. O el “padre del pesado 
la tierra vasta, hermosa y angustiosa saco”. O: 

.Cuando mis hijos danzan en torno a mi existencia...” 
“y reclino mi frente sobre el vino nocturno; 
cuando siento mis pasos en la tierra, 
y cuando digo: tierra, 
y sé que estoy aquí iluminándome, 
amándola y oyendo su mandato, que es el existir, me 
es lo que desciende en secreto hacia mi muerte... 

Ni excentricidad ni exotismo, ni maravilla viviente. De ahí la pro- 
surrealismo ni simbolismo: sólo ger-  fumda unidad de su obra. Porque 
basismo. desde su origen, desde que escribe 

Si el hombre es él y su circuns- y publica su “Vigilia del Náufrago”, 
tancia, Gerbasi no es más, no es lo esencial de su vivencia poética se 
menos que eso: él y su fabuloso  patentiza, es ya, de alguna manera, 
mundo venezolano, él y la secreta una y la misma: 


“Finas las flautas de la madrugada alejan sus ráfagas sobre los 
[cementerios. 

El ángel dormido con sus alas rotas no tiene ya mariposas 

y el rocío baja de los astros sobre la cruz podrida. 

¿Has visto crecer, acaso, tu lirio hasta la luna?”, 


dice en “Vigilia del Náufrago””, en Alvarez. Y en “Bosque Doliente”” 
un poema dedicado a Luis Fernando 


“Las puertas estaban cerradas al silencio de la noche, 
profunda en el luto de los árboles bajo los funerales estrellados. 
Y yo venía de las ciudades, de los puertos, de los túneles, 
de las inútiles divisiones territoriales, 
y me acerqué a las paredes, a las ventanas, a los perros de la noche, 
y todo estaba cerrado 
como en los cementerios” 


Y en su tercer libro, “Poemas de la Noche y de la Tierra” 


“La tierra muestra sus rojas heridas, sus pedruscos, sus cuevas, 
sus grandes hormigas, su gruesas hojas aceitosas, sus palmas, 
sus viviendas de barro, donde el hombre cuelga su guitarra. 
La gente seca en el viento del sol pieles de toro, 

muele el maíz, hace el almidón, teje la fibra dorada, 

mas anda como invisible, en silencio, en la pesadumbre, 

en el humo del tabaco, buscando yerbas medicinales”, 

“Nada he hecho, sólo siento el sol, silbar la serpiente; 

nada he dicho aún, sólo sé que amo esta gente sonámbula, 
que del mundo sólo conoce esta tierra roja, estas colinas rojas, 
donde crece la vegetación más amarga y sedienta. 

Nada sé, sólo, oigo pasos, voces y cantos quejumbrosos, 

y por la tarde veo que llevan un ataúd hacia la noche”. 


Y en el rigor formal de las “Liras””, lo más opuesto al ser de Gerbasi: 
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: 


“Estallan las granadas 
sobre blancas aldeas inocentes, 


caen enamoradas 
vidas adolescentes 


y niños a la muerte indiferentes”. 


Después, “Mi padre, el inmigrante”, 
donde su obra culmina; en él está 
implicado todo el universo del poeta, 
lo que ha sido antes y lo que posi- 
blemente será en el futuro: “Veni- 
mos de la noche y hacia la noche 
vamos”. “A veces caigo en mí, como 
viniendo de ti, y me recojo en una 
tristeza inmóvil”. “Tú venías de una 
colina de la Biblia, desde las ovejas, 
desde las vendimias, padre mío, pa- 
dre del trigo, cadre de la pobreza. 
Y de mi poesía”. Pero antes, en 
1943, había ya escrito: “Su mano 
dibujaba la bíblica colina de su al- 


dea, con trigos””. Y, sin lugar a du- 


das, esta línea de “Mi padre, el 
inmigrante” —¿qué fuego de tinie- 
bla, qué círculo de trueno. .?— le 


sugerirá, ocho años después, ““Círcu- 
los del Trueno”, con el que se cierra 
esta Antología. 

La poesía de Gerbasi se caracte- 
riza, fundamentalmente, por la plas- 
ticidad de su palabra, por su color 
y por un constante y como incons- 
ciente afán de trascendencia; mas 


. esa trascendencia está siempre con- 


tranunteada por elementos objetivos, 
reales. Un ejemplo: 


“Ah, pero tus manos podían soportar la soledad, 


y te daban el pan”. 


Esta Antología es algo bello y de 
un valor incalculable; gracias a ella 
podemos entrar en la total dimensión 
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MERCEDES BERMUDEZ DE BELLO- 


SO. — “Espectro de la Espuma”. 

Sonetos. Ilustraciones de Lía Gonzá- 

lez de Bermúdez. — Talleres Tipo- 

gráficos “Excelsior”. — Maracaibo, 
1956. 
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Entiendo la poesía, siempre, en re- 
lación con el poema. Con un poema 
dado, determinado. Sin abstracciones. 
Hecha materia temblorosa y viviente. 


Así, ahora, la poesía se me obje- 
tiviza en doce sonetos: “Espectro de 
la Espuma”. 


de Gerbasi, uno de los más impresio- 
nantes poetas de América. 


Pla y Beltrán 


“Espectro de la Espuma”, sin em- 
bargo, no es un espectro. “Tampoco 
es una espuma. Es algo que tiene 
cuerpo: realidad y gravedad. Se pue- 
de tocar con las manos y mirar con 
los ojos. Es algo hermoso, bello en 
sí mismo. No es una espuma. No es 
un espectro: 


“Una emoción recóndita nos llenc 

El día es la aventura de estar vivo. 
Cada palabra, el gesto fugitivo 

de una mano en el oire nos serena”. 


¿Quién? ¿Quién hizo, quién dijo 
eso? ¿Una mujer? ¿Un hombre? La 
poesía no tiene sexc. Pudo escribirlo 


un hombre, lo escribió una 


mujer: 


pero 


13 . 77 
“El día es la aventura de estar vivo. 
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¡Estar vivo, eso es lo que funda- 
mentalmente importa! Y Mercedes 
Bermúdez de Belloso lo está. Lo 


está, al menos, aquí, en estos so- 


netos: 


No me despojes de mis sombras bellas 

ni intentes penetrar en mi clausura. 

Amo mi soledad sin amargura, 

la secreta razón de mis querellas. 

No pronuncies palabras como aquellas 

ni turbe mi sosiego tu locura. 

He forjado de sombras mi armadura 

y apagué con mi lanza las estrellas. 

Para olvidar es poco lo que falta 

si al fin he de obtener lo apetecido 

y descubrir otra región más alta. 

Sólo de Dios recibiré la aurora 

y para que su voz toque mi oído y 

quiero esta sombra que me envuelve ahora. 
Este soneto tiene la perfección de No. Ella se niega. Vivir así no. Ni 
lo clásico: tiene hondura y tiene ter- locura ni sueño: “He forjado de 
nura. Es como una preciosa diade-— sombras mi armadura y apagué con 
ma. ¿Qué en los tercetos recuerda mi lanza las estrellas'”. Le quedan 
a los místicos? Tal vez. Pero eso no la esperanza de Dios y de la muerte. 
es un defecto. Mercedes Bermúdez No todos los sonetos de ''Espec- 


de Belloso, su poesía, transpira hu- 
manidad. Y hay una firme sereni- 
dad en su renuncia y en su fervor: 
“ni turbe mi sosiego tu locura”, dice. 
Es la súplica a un hombre. Se trata 
de la locura de un hombre, mas 
también podría referirse a la locura 
del mundo. Es la tentación, el acoso 
y la posible rendición lo que teme. 


tros de la Espuma” guardan la mis- 
ma perfección. En alguno de ellos 
se interfieren en las rimas asonan- 
cias O los acentos varían forzada o 
caprichosamente. Á veces, como en 
los cuartetos del signado con el nú- 
mero “XI”, se recurre a ciertos ar- 
caísmos en la rima. Sin embargo, los 
tercetos son preciosos: 


“Si hoy su rigor nuestra esperanza apoca 
y el padecer aquí nos desalienta, 

a un cierto bien su voluntad convoca. 
Pues la esperanza en el dolor florece 

y nuestra pena, cuanto más violenta 

es el espacio donde el alma crece”. 


El último, o sea el “XII”, es la 
sincera reflexión de un alma al des- 
nudo; Mercedes Bermúdez de Bello- 


so se mira a sí misma y le dice al 
amado: 


“Si me recuerdas como entonces era 
con mi risa y mi voz que conociste, 
sabrás que todo aquello ya no existe 
como no existe nuestra primavera. 

No te asombre respuesta tan sincera 
ni te aflijas ni vuelvas a estar triste. 
Tú tampoco eres hoy quien ayer fuiste, 
ni fui yo en el olvido la primera”. 


Aceptemos la despiadada realidad, 
viene a decir. El tiempo no ha pa- 
sado en vano por nosotros. Nuestra 
juventud y nuestra pasión tan sólo 
fueron polvo de las eras. Ahora nos 
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queda el gozo del recuerdo. Nos 
queda, también, la incertidumbre de 
nuestra última cita con el destino. 
Y concluye: 


ara 


“pregúntate por qué todo se esfuma 
y sabrás que mi amor fue la marea 
y el tuyo fue el espectro de la espuma”. 


o 5 5 


RICHARD VON MISES. “Positi- 

vism. A study in human understan- 

ding". — G. Brazilier. — New York, 
1956. 404 páginas. 
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Von Mises, como otros muchos 
europeos venidos a América, siente 
hondamente el drama de nuestra 
época porque le ha tocado vivirlo en 
experiencia propia. “El problema, di- 
ce, ha sido el mismo durante miles 
de años; encontrar un exacto equili- 
brio entre las exigencias sociales de 
planificación y organización que im- 
ponen el constante aumento y la 
creciente densidad de la población, 


por un lado, y el deseo de libertad 
individual, por otro. Los dos pode- 
res políticos más poderosos de la 


presente época se esfuerzan en sub- 
rayar exclusivamente uno u otro de 
ambos extremos, considerando como 
enemigos mortales a quienes rinden 
pleitesía al antagonista. En ambos 
lados los eruditos intentan probar, 
por los medios científicos que tienen 
a mano, que esta unilateralidad está 
justificada”. 

Ahora bien, el único camino que 
aparece a Von Mises para romper el 
nudo gordianmo es la depuración del 
lenguaje para que diga las cosas de 
más precisa manera; y “menos ac- 
tuación emocional y más pensamien- 
to científicamente disciplinado, me- 
nos metafísica y más positivismo”. 
Se trataría, por tanto, de una sus- 
titución metodológica, pero el positi- 
vismo, nacido con Comte hace más 
de cien años y trasplantado a Aus- 
tria con Ernst Mach a fines del pa- 
sado siglo, al mismo tiempo que 
Charles Peirce abría las puertas al 
pragmatismo en los Estados Unidos, 
no parece poder justificar tales es- 
peranzas. Cierto es que Otto Neu- 
rath, perteneciente al liamado Eírcu- 
lo de Viena, junto con Carnap y 
otros tradujo la influencia de Mach 
en un serio esfuerzo de construcción 
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que se convirtió en Norteamérica en 
el Movimiento para la Unidad de la 
Ciencia y en la Enciclopedia Inter- 
nacional “de la Ciencia Unificada, 
pero podemos preguntarnos si el in- 
jerto del positivismo europeo en el 
pragmatismo norteamericano tiene 
porvenir ideológico o no es sino la 
patética ilusión de retocar al viejo 
sistema para que afronte una nueva 
no fue con- 


situación para la cual 
cebido. 
Claro es que el positivismo de 


Von Mises es mucho menos unilate- 
ral y cerrado que el primitivo y ante 
él podemos sospechar una lucha en- 
tre los dos mundos ideológicos del 
siglo XIX y del siglo XX, librándose 
dentro de un hombre. Von Mises ha 
sobrepasado, en realidad, al positi- 
vismo, pero se encuentra encadena- 
do a él por sutiles lazos, entre los 
cuales quizás se cuente el apego 
romántico a un nombre que fue ban- 
dera de combate intelectual y a una 
tradición que está emaltada de éxi- 
tos y cuyos fracasos pueden paliarse. 

El tipo del positivista que nos ofre- 
ce el autor es atrayente. Es un 
hombre que cede en sus juicios O 
los cambia cuando lo requieren nue- 
vas experiencias, contrario a los pre- 
juicios, superstición, obstinación, cie- 
ga confianza en la autoridad, pen- 
samiento místico y fanatismo. Por 
otra parte no rechazo ningún proce- 
dimiento basado en observaciones 
sistemáticas de las que puedan ob- 
tenerse conclusiones y tampoco limita 
la materia o los fines de la especu- 
lación, ni cree que “sólo de pan vive 
el hombre”. Asimismo, el positivismo 
tiene como fin de revisión y com- 
pendio o suma del conjunto de ex- 
periencias adquiridas por el hombre, 
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con el objeto de lograr un cuadro 
uniforme para que sean posibles jui- 
cios de mutua consistencia en todas 
las situaciones de la vida. Y opone 
al positivista el “negativista”” que 
afirma existen áreas de problemas 
en los cuales el intelecto no es com- 
petente O la existencia de un sector 
de verdades inconmovible por expe- 
riencias pasadas o futuras, O usa del 
intelecto para probar que el intelecto 
no es válido y no debe ser usado 
nunca o en algún campo, colocando 
a Bergson entre estos condenables 
negativistas. 

Claro está que todo esto no puede 
constituir una definición del positi- 
vismo cuyo perfil se pierde al con- 
vertirse en una actitud bastante acep- 
table para gentes que no se consi- 
deren a sí mismas como positivistas. 
Parecería, además, que no hay alter- 
nativa al dilema de ser “positivista” 
o “negativista”, juego de palabras 
que esconde problemas de fondo. 

Por otra parte, afirma que su po- 
sitivismo no considera ya a la meta- 
física sin sentido ni superflua a la 
poesía, pero en realidad niega todo 
valor a la actitud metafísica que 
centra en la pretensión de  ha- 
cer corresponder a ciertas palabras 
abstractas, como “justicia”, específi- 
cas entidades que pueden ser descu- 
biertas por el filósofo, lo cual es un 
concepto más bien limitado de la 
metafísica. Mantiene que todo cono- 
cimiento, tanto teórico como prácti- 
co, se adquiere mediante la coope- 
ración de las varias capacidades 
humanas, como razón e intuición 
que no considera opuestas, pero de- 
cide que no es válido cualquier re- 
sultado que sea incompatible con las 
demandas del intelecto, no dándose 
cuenta de que los resultados de las 
ciencias son en gran medida opuestos 
a las demandas de la intuición y 
que, por tanto, su mediación resulta 
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B. R. BUGELASKI.—““The Psychology 
of Learning””.— H. Holt, New York, 
1956..="xiw 524. púgs: 


e 


El autor, profesor de la Universi- 
dad de Buffalo, intenta aclarar uno 
de los temas de mayor importancia 
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parcial como no podía por menos de 
suceder de una posición inicial par- 
cial. De igual modo, defendiendo la 
unidad de la ciencia y del método e 
incluso de la forma de comprensión 
de las ciencias naturales y de las 
humanidades, estima “positivo”” que 
no haya ningún capítulo de síntesis 
en su libro, pues “no sabemos de 
otra síntesis que la suma de todo lo 
que tenemos due decir”, oponiendo 
así a la idea síntesis y no análisis” 
la fórmula “análisis y no síntesis” 
que es igualmente estrecha y uni- 
lateral. 

En realidad, su libro constituye 
un esfuerzo de síntesis —y no de 
simple suma, aunque ofrece “suma- 
rios'* de cada párrafo, de cada ca- 
pítulo y del libro entero— como se 
observa cuando afirma que “el con- 
junto de la ciencia puede resolverse 
(de vaga manera) en ciencias sepa- 
radas, en relación con las zonas de 
fenómenos que cada una trata” (p. 
369). 

Este drama de vivir entre dos 
mundos ideológicos, de haber sido 
educado en un sistema de ideas y de 
sentir que ya no es aplicable a nues- 
+ro mundo de hoy, es en gran me- 
dida el drama del hombre de nues- 
tra época, y no sólo del positivista, 
sino también del “metafísico”; no 
sólo del idealista, sino también del 
materialista. Won Mises intenta pro- 
bar, con los medios que tiene a ma- 
no, que el positivismo sigue siendo 
válido, “que esta unilateralidad está 
justificada””, para emplear sus mis- 
mas palabras críticas. Pero su dis- 
ciplinado y poderoso pensamiento 
salta la barrera que él mismo se pone 
y se incorpora al movimiento de uni- 
dad de la ciencia sin querer arriar 
las gloriosas y en gran medida inser- 
vibles banderas. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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no sólo para la psicología como cien- 
cia, sino para el hombre en el con- 


junto de sus actividades. Para el. 
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hombre todo se convierte en un in- 
cesante proceso de aprendizaje. Su 
vida social entera; la ciencia, el arte, 
la filosofía; leer y escribir; las prác- 
ticas higiénicas que tan radicalmente 
han contribuído al aumento de la 
especie y a la longevidad individual; 
todas las formas y técnicas de tra- 
bajo son producto del aprendizaje 
como función del grupo. Incluso co- 
mer es cada vez más una técnica 
compleja que va desde la selección 
de los alimentos en relación con su 
valor nutritivo hasta las formas de 
cortesía en la mesa. Esto muestra la 
complejidad de un problema que tie- 
ne sus raíces en la fisiología humana 
y termina en la filosofía de los valo- 
res y en los sistemas de educación, 
entrecruzándose las cuestiones en di- 
versos planos hasta el punto de que 
no puede ser aclarada una sin plan- 
tearse otras muchas interrogaciones, 
cuya respuesta es difícil de encontrar. 


En el actual desarrollo de la teoría 
del aprendizaje existen numerosas 
áreas en conflicto que el autor expo- 
ne con agudo espíritu crítico preten- 
diendo integrar especialmente los pun- 
tos de vista de Hull y de Hebb, hasta 
donde ello es posible. Su conclusión 
general trasciende las fronteras de la 
psicología y también las de la estéti- 
ca cuando afirma que el mayor arte 
es el de aprendér a vivir, a envejecer 
y a morir noblemente. 


Este problema general conduce a 
una cuestión aún más radical. ¿Existe 
una naturaleza humana? Y a otra, 
íntimamente ligada a ella: en caso 
de que la haya, ¿puede ser cambia- 
da? Dos escuelas extremas se enfren- 
tan en este campo de batalla ideo- 
lógico; la de quienes afirman que la 
naturaleza humana es inmutable y 
rígida, sometida a estrecho determi- 
nismo, y la de quienes aseguran que 
no hay tal y que su plasticidad es 
ilimitada. Hasta cierto punto, como 
sostiene el autor, la primera puede 
relacionarse con el innatismo, que 
desde los tiempos de Platón sostiene 
que el hombre viene equipado al me- 
nos con ciertas ideas, emociones y 
reacciones básicas y la segunda con 
la idea de que la conducta puede ser 
predicha, alterada o controlada, al- 
terando el medio, cuya forma extre- 


ma se encuentra en John Locke al 
considerar la mente como página en 
blanco, “tabula rasa” en la cual el 
ambiente escribe sus instrucciones. 


Bugelski sostiene que el medio ac- 
túa desde antes del nacimiento y 
hasta después de la muerte, pero al 
mismo tiempo “el organismo actúa 
también sobre el medio, que a su 
vez cambia, constituyendo  interac- 
ción entre ambos un problema de tal 
complejidad que es difícil aislar las 
diferentes responsabilidades y los 
principios envueltos en la cuestión”. 


Tras una crítica severa y concien- 
zuda de otras posiciones, reconocien- 
do que no existe una definición “cla- 
ramente operacional” del aprendizaje, 
el autor somete a juicio los experi- 
mentos de condicionamiento .y nos 
hace ver que los mismos pueden pro- 
ducir cambios en el mecanismo fisio- 
lógico del sujeto, los que se reflejan 
en alteraciones de conducta que son 
atribuídas al aprendizaje cuando en 
verdad corresponden a las candicio- 
nes experimentales. Concluye de ello 
que es imposible aplicar los resulta- 
dos obtenidos con ratas en el labo- 
ratorio, a la psicología humana, pues- 
to que el tipo funcional de cerebro 
en la rata, predominantemente sen- 
sorial, sería de variabilidad relativa- 
mente baja comparada con la del 
mono o la del hombre. La rata sería 
un organismo limitado a las respues- 
tas al estímulo en tanto que el apren- 
dizaje humano estaría dedicado en 
gran medida a destruir los lazos sen- 
soriales —los reflejos condicionados— 
subyugando o ignorando estímulos de 
muchas clases y considerando ante 
cualquier estímulo una variedad de 
respuestas alternativas cada vez más 
grande, lo que produce respuestas al- 
tamente selectivas frente a las exi- 
gencias del medio. El estudiante bien 
alimentado e intelectualmente curio- 
so, no aprendería, por tanto, igual 
que la furiosa y temerosa rata que 
se debate ante los ojos del experi- 
mentador. 

El sistema nervioso del hombre nos 
es, pues, “materia simple, pasiva y 
quiescente que exista para la conve- 
niencia del psicólogo ortodoxo que 
sólo contempla relación entre estímu- 
los y respuestas”. 
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Siguiendo a Hebb, considera el 
autor que las clases de conducta que 
podemos esperar de diferentes clases 
de organismos dependen de la rela- 
ción entre las áreas cerebrales y las 
áreas asociativas del cerebro. Estas 
últimas ocuparían la mayor parte de 
la corteza del cerebro humano y se- 
rían responsables de la gran autono- 
mía de éste. Lorente de Nó estable- 
ció en 1938, como reconoce el autor, 
la posibilidad de descarga espontánea 
de las neuronas cuando no son exci- 
tadas durante cierto tiempo, conci- 
biéndose el cerebro como un órgano 
dinámico y complejo cuyos procesos 
corticales son de maturaleza cogniti- 
va. Este “nuevo” punto de vista, sin 
embargo, se remonta, al menos, hasta 
Ramón y Cajal que no es tan conoci- 
do de los psicólogos y neurofisiólogos 
norteamericanos como debería. Cajal, 
desde fines del siglo pasado, estable- 
ció el papel de las zonas de asocia- 
ción en función de la conducta hu- 
mana, apuntando que su probable 
sustratum se encuentra en el conjunto 
de neuronas de tal tipo de la corteza 


DONALD T. ATKINSON.— “Magic, 

Myth and Medicine””.— Prólogo de 

Max Thorek. — The World Publis- 

hing Co. Cleveland y Nueva York, 
1956. 320 pág. 


No es este libro una historia de la 
medicina y de su relación con la ma- 
gia y el. mito, sino más bien una serie 
de ensayos acerca de épocas y de 
hombres que se destacan en el tiem- 
po a causa de haber conseguido nue- 
vas ideas que fueron utilizadas para 
combatir al viejo enemigo del hom. 
bre, la enfermedad. Su mayor inte- 
rés consiste en la presentación con 
vivo color de la lucha de las concep- 
ciones que revolucionaron la com- 
prensión del organismo humano y el 
arte de curar, frente a las oscuras 
prácticas de la superstición y la ma- 
gia basadas en la fuerza generalmen- 
te peligrosa del mito. “Todo gran 
movimiento para la mejora de la es- 
pecie ha tenido sus mártires”” dice el 
autor, afirmando que el espíritu de 
intolerancia, fundado en la venera- 
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cerebral. Flechsig, citado por Cajal, 
fue el primero en hablar de tales 
“zonas de asociación” (Ver *Histo- 
logie du Systéme Nerveux””. Instituto 
Ramón y Cajal, Madrid, 1952, p. 19). 


Es muy interesante, no obstante, 
contemplar como capas cada vez más 
extensas de pensadores y hombres de 
ciencia van concibiendo al organismo 
como una entidad dotada de un alto 
grado de autonomía, o si se quiere 
de “libertad”, frente al medio. El be- 
haviorismo elemental de principios de 
siglo está siendo superado y una teo- 
ría más abierta y flexible se está 
abriendo paso, aunque las concepcio- 
nes electromecánicas de la actual ci- 
bernética son en muchos casos un 
sustitutivo también rígido de la posi- 
ción clásica. 

No obstante los esfuerzos reduc- 
cionistas, el hombre sigue escapando 
a los esquemas atrayentes, pero siem- 
pre demasiado simples, de la má- 
quina. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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ción por nuestras viejas ideas, no 
murió con la aparición del pensamien- 
to griego ni con el Renacimiento, a 
pesar de lo que ambas épocas supu- 
sieron para la historia de la humana 
libertad de pensar. 

El panorama que nos presenta el 
autor se extiende desde el período 
de esplendor de la ciencia egipcia, 
hace unos 3.400 años, hasta los pri- 
meros años del siglo actual en los que 
ciertamente surge una nueva época 


«cuyos rasgos la hacen destacarse de 


toda otra por su más profunda rup- 
tura con el pensamiento mítico y 
mágico y su apoyo en el experimen- 
to y en la lógica. 

Desde los tiempos de las cavernas 
se inició ——que sepamos— la lenta 
conquista del saber, practicándose 
una ruda cirugía dental y seguramen- 


te Otras Operaciones cuya memoria 
no nos ha llegado. No tenemos de 
ello otro testimonio que las mandíbu- 
las fósiles en las que puede leerse la 
historia y, ciertamente, muchos gran- 
des descubrimientos hubieron de pro- 
ducirse en la mente del hombre hasta 
que fue escrito el papiro de Ebers que 
describe las prácticas de los sacerdo- 
tes-médicos egipcios en una época de 
indiferenciación entre religión y cien- 
cia, que parece ser común a todos los 
pueblos de la tierra. Unos mil años 
después ya habría tenido lugar un 
hondo proceso de transformación, 
apareciendo multitud de médico prác- 
ticos especializados en cada enferme- 
dad, según relata Herodoto. La secu- 
larización de la medicina egipcia fue 
posiblemente un ¡importante hecho 
para la evolución del pensamiento 
greco-latino, aunque su proceso no 
puede ser claramente trazado. 


El código de Hammurabi, dentro 
del antiguo espiritu de indiferencia- 
ción, regula los medios mágicos para 
combatir la enfermedad. El Talmud 
y la Biblia la consideran, de manera 
análoga, resultado de la ira divina, 
siendo los remedios aconsejados la 
plegaria, la unción con aceite, el ayu- 
no y la observancia de la ley moral. 
Asa es censurado porque “en su en- 
fermedad no acudió al Señor, sino a 
los médicos”. La división entre am- 
bas especialidades está ya lograda, 
pero los campos de cada una no se 
han delimitado aún. Las leyes sani- 
tarias e higiénicas del Levítico po- 
seen, no obstante, sabor de moder- 
nidad. 


En Grecia los discípulos de Escula- 
pio eran igualmente sacerdotes-médi- 
cos y la enfermedad se estimaba 
producida por demonios hasta que 
Hipócrates rompe con la tradición 
mágica, siendo el primero en mani- 
festar disgusto ante la creencia co- 
mún que hacía a la enfermedad re- 
sultado de la visita de uno de los 
muchos dioses o espíritus. Hipócrates 
describe a la llamada “enfermedad 
sagrada” o epilepsia como una dolen- 
cia tan profana como las demás, 
aunque de causa no conocida. 

La sabiduría de Egipto, Grecia y 
Roma se pierde para Europa durante 
el Medievo, pero es llevada a Asia 


por los perseguidos nestorianos que 
transportan copias de manuscritos de 
Hipócrates, Galeno y Celso hasta los 
confines de la antigua Cathay, hasta 
el país en el que más tarde había 
de encontrar Marco Polo al Preste 
Juan que parece pudo ser un descen- 
diente ideológico de Néstor. El pen- 
samiento árabe, así fecundado con 
preciosos documentos, invadió a Es- 
paña, alcanzó su cumbre en Averroes 
y Avicena y elevó en Córdoba la me- 
jor escuela de medicina de su tiempo. 
Durante las Cruzadas, el expulsado 
sistema de ideas volvió a fecundar 
la mente europea a través del con- 
tacto entre médicos cristianos y mu- 
sulmanes y el transporte de copias 
de antiguos manuscritos a Italia, con 
lo que se inició el renacimiento mé- 
dico. 

En la Edad Media, gran parte de 
la vieja ciencia había muerto a ma- 
nos de la intransigencia ortodoxa. 
Los anglosajones, herederos de las 
huestes opuestas a la cultura de 
Roma, apenas tenían nada que ofre- 
cer, ya que también para ellos la en- 
fermedad era causada por espíritus 
contra los que habían de emplearse 
encantamientos y remedios repulsivos 
que, disguntando a los diabólicos 
enemigos, les hacían abandonar el 
cuerpo de los posesos. Tal fue la 
base de la farmacopea inglesa, de 
acuerdo con su tradición, hasta que 
recibió el impacto de los médicos pi- 
ratas, cuyo mejor tesoro fue conocer 
en América drogas que poseían enor- 
me valor terapéutico aplicándolas en 
su tierra junto con métodos de tra- 
tamiento aprendidos de los indios. Los 
médicos bucaneros, con ello, inciaron 
el segundo renacimiento de la medi- 
cina en Europa. 

El auge de la creencia en la pose- 
sión demoníaca, en el Medievo, es 
relatado con vivas y escalofriantes 
imágenes. La acusación de pacto 
con el espíritu malo hizo someter a 
tortura a millares de hombres, mu- 
jeres y niños que, destrozados por la 
rueda y por otras cien técnicas es- 
pantosas, confesaban las más atroces 
fantasías y los más inicuos actos de 
brujería. Durante el siglo Vil, sólo 
en Alemania, más de cien mil perso- 
nas sufrieron horrible fin acusadas 
de pacto con el diablo. 
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Igualmente impresionante es la 
historia de Belavignus el médico judío 
del siglo XIV que, estableciendo re- 
lación entre la suciedad y la terrible 
peste de 1346, ordenó quemar las 
basuras en los ghettos, con lo que 
las ratas, privadas de alimento, hu- 
yeron bajando en ellos la mortalidad 
a un cinco por ciento de la registra- 
da en los barrios cristianos. Pero tal 
hazaña llevó a Belavignus a la cár- 
cel, acusado de intentar destruir «a 
los cristianos por medio de la enfer- 
medad, y sometido a tortura confesó 
imaginaria falta, acusando al mismo 
tiempo a otros, lo que desencadenó 
una persecución en la zona de Es- 
trasburgo que añadió su horror al de 
la epidemia. El fanatismo completó 
así la obra de los microbios. 

La figura de Enrique Cornelio 
Agrippa, nacido en 1486, se destacó 
también como mártir del fanatismo. 
Sabido es que durante muchos siglos 
se trató la locura con privación de 
alimentos, exorcismos y quemaduras 
con hierros ardientes para expulsar 
al diablo, obligándolo a abandonar 
tan incómoda residencia. Agrippa 
sostuvo valerosamente la teoría de 
que las supuestas brujas eran en rea- 
lidad víctimas de enfermedades men- 
tales, debiendo ser tratadas con pie- 
dad y ello le valió ser acusado ante 
la inquisición y ser sometido a nume- 
rosos encarcelamientos. Tales ideas 
no se impusieron hasta 1816, cuando 
Felipe Pinel despojó a los locos de 


EDMUND WILSON. — “The Scrolls 

from the Dead Sea”. — Oxford Uni- 

versity Press. — New York, 1955. 
122 págs. 


Pocas veces un libro tan pequeño 
es capaz de desencadenar un escán- 
dalo tan grande. Desde su publica- 
ción desató una ola de curiosidad 
popular y de incesante polémica que 
alcanzó reiteradamente la primera 
página de los periódicos y llegó a 
las revistas más importantes. Otros 
libros sobre el mismo tema: los dos 
volúmenes de André Dupon-Sum-mer, 
profesor de la Sorbona, titulados: 
““Apercus Préliminaires sur les Manus- 
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sus cadenas y se inició el tratamiento 
racional de la enfermedad. 

No obstante, la magia y el mito 
no fueron siempre fuerzas negativas, 
sino cuando el fanatismo las acom- 
pañó. La ansiosa búsqueda de la 
piedra filosofal, del elixir de larga 
vida y del secreto de la transmuta- 
ción de los metales, condujo a los 
alquimistas a los innumerables expe- 
rimentos de cuya oscuridad fue sur- 
giendo la química moderna. 

La historia de Viethes, el médico 
que fue encarcelado por intentar mi- 
tigar el dolor de parto en una mujer, 
siendo conducido a la hoguera en 
Hamburgo en el año de gracia de 
1521 o el proceso celebrado en Edim- 
burgo en 1591 contra Eufemia Mac- 
Layne por haber tomado cierta medi- 
cina “para el alivio del dolor de parto, 
contrario a la divina ley y en despre- 
cio de la corona”, que la llevó ai 
más vivo dolor de las llamas, son tan 
ejempares como las conocidas histo- 
rias de la persecución de Vesalio y 
de Miguel Servet. 

El autor apunta la conclusión de 
que la historia de la ciencia está 
hecha en gran medida de la lucha 
entre los innovadores y los intoleran- 
tes que desean aplastar toda aparien- 
cia de pensamiento original. Pero en 
el martirio de los innovadores está 
el mejor testimonio en contra de los 
fanáticos. 


Rafael Rodríguez Delgado 


O 


crits de la Mer Morte”, así como la 
obra de D. Barthélemy y J. T. Milk: 
“Discoveries in the Judaean Desert: 
Qumran Cave |”, o la traducción del 
“Manual de Disciplina””, por Brown- 
lee, o la edición de los “Himnos de 
Gracias”*, por la Universidad Hebrea 
de Jerusalén, apenas si han pasado 
del mundo de los especialistas, en 
tanto que este impresionante y ágil 
reportaje, erudito y claro, ha conmo- 
vido a los mundos cristiano y judaico 
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más que cualquier otro acontecimien- 
to en lo que va de siglo y se man- 
tiene desde hace más de nueve meses 
en la lista de los “best-sellers””. 

El tema, desde luego, lo merece. 
El encuentro casual, en el año 1947, 
de una cueva en las cercanías del 
Mar Muerto por un niño beduíno, 
condujo al descubrimiento, tras años 
de intermitente búsqueda en la re- 
gión de Qumran, de una increíble 
biblioteca escondida en diez cuevas 
diferentes. En la misma zona se han 
localizado muchas otras cavernas con 
restos arqueológicos e incluso una 
edificación que se supone fuese el 
cuartel general, poblado o principal 
monasterio de la orden religiosa de 
los esenios. 

El enome material bibliográfico re- 
cogido está en rollos y fragmentos de 
cuero y de pergamino, escritos du- 
rante el primer y segundo siglos an- 
teriores a la era cristiana, formando 
un inmenso rompecabezas centraliza- 
do en el Museo Moderno de la Vieja 
Jerusalén donde un grupo de paleó- 
grafos y otros eruditos, trabaja y 
trabajará aún duante muchos años 
en su composición y desciframiento. 

Los rollos contienen textos del An- 
tiguo Testamento y otras obras reli- 
giosas, algumas desconocidas hasta la 
fecha, siendo unos mil años más an- 
tiguos que los más viejos manuscritos 
conocidos sobre el tema. Las actua- 
les versiones de la Biblia, en efecto, 
se basan en manuscritos hebreos del 
siglo X, por lo cual la importancia 
del hallazgo no necesita ser subra- 
yada. Parece, no obstante, que los 
textos bíblicos encontrados no varían 
excesivamente en relación con los 
que ya se conocían aunque las va- 
riantes ofrecen buen campo de ope- 
raciones para los especialistas. Los 
nuevos documentos, en cambio, han 
levantado gran polvareda no sólo 
entre los eruditos, sino también entre 
los teólogos, despertando el interés 
público. . 

Uno de los rollos del primer lote 
encontrado es una intrigante obra a 
la que su primitivo comprador, el pro- 
fesor Sukénik, llamó: “La Guerra de 
los Hijos de la Luz contra los Hijos 


de la Uscuridad””. En ella se delinea 
la controvertida figura de un Maestro 
de la Virtud o de la Rectitud, mesías 
de la secta de los esenios o Hijos de 
Zadok, que ha de escoger al pueblo 
elegido en un Juicio Final y al que 
se opone el Demonio del Mal, Belial, 
que parece ser al mismo tiempo re- 
presentación de un sacerdote judío, 
opuesto al Maestro. También apare- 
ce un bautismo de agua y una cena 
ritual. 

En el “Manual de Disciplina”, otra 
importante obra hasta ahora desco- 
nocida, se ha encontrado un pasaje 
sobre el Logos muy parecido al que 
figura en el Evangelio de San Juan. 
Ello supone la revisión de la idea que 
veía una influencia gnóstica en el 
concepto del Logos, descrito así en 
el Manual (11:11): “Y por su cono- 
cimiento, todo ha sido conducido al 
ser. Y todo lo que es, El lo estable- 
ció mediante su intención. Y aparte 
de El, nada es hecho”. 

La “Orden a Todas las Congrega- 
ciones de Israel en los Ultimos Días” 
es otro documento, analizado recien- 
temente por el profesor J. Allegro, 
de la Universidad de Manchester, 
quien afirma contiene frases y doc- 
trinas reflejadas en el Nuevo Tes- 
tamento, como el tormento del Maes- 
tro de Virtud y de sus secuaces en 
prenda de redención. El mismo pro- 
fesor atribuye a los esenios la base 
histórica de la última Cena y parte 
del Padre Nuestro. 

Es aún pronto para trazar un jui- 
cio definitivo sobre la cuestión, ya 
que gran parte del material está pen- 
diente de traducción y publicación, 
pero la trascendencia del hallazgo 
para la historia de las ideas y para 
la cultura no necesita ser subrayada. 

No sólo la historia del pueblo ju- 
dío, y particularmente del grupo ese- 
nio, sino también la del Cristianismo, 
se iluminan repentinamente con el 
hallazgo de esta riquísima biblioteca 
escondida entre las arenas de las 
orillas del Mar Muerto para sustraer- 
la a las consecuencias de la conquista 
romana. 


Rafael Rodríguez Delgado 
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VIGESIMO ANIVERSARIO DEL 
INSTITUTO PEDAGÓGICO 


En el presente mes de setiembre 
cumplió veinte años de fundado el 
Instituto Pedagógico, moble organis- 
mo especializado en la formación del 
personal docente y administrativo que 
requieren nuestros Liceos y Escuelas 
Normales. 

Propicia ha sido la fecha para des- 
tacar la influencia del Instituto Pe- 
dagógico en nuestra enseñanza me- 
dia. Desde el nacimiento de una 
profesión que permite consagrar tiem- 
po y energías al proceso educativo, 
hasta el mejor conocimiento del me- 
dio docente venezolano, las egresados 
del Instituto Pedagógico han rendido 
una labor que la Nación estima y 
reconoce. 

Diversos actos de gran solemnidad 
acompañaron la celebración de este 
vigésimo aniversario, entre otros: 

24 de setiembre: Discurso del Pro. 
fesor Augusto Mijares. 

25 de setiembre: Funeral en me- 
moria de los egresados y alumnos 
fallecidos, en la Santa Iglesia Parro- 
quial de Santa Teresa. 

En el mismo día, el Presidente del 
Colegio de Profesores de Venezuela, 
profesor Gustavo Bruzual,  develó 
una placa de bronce, homenaje de 
los egresados al Instituto Pedagógico, 
y el doctor J. A. Giacopini Zárraga, 
inauguró una exposición fotográfica 
retrospectiva del Pedagógico. Tomó 
la palabra en este acto, el profesor 
Rafael Herrera. 

26 de setiembre: En la Sala de 
Profesores del Instituto fue inaugu- 
rada la Galería de Directores falle- 
cidos. 


Conferencia del doctor J. L. Sal- : 


cedo Bastardo, sobre el tema Ideas 
Educativas del Libertador. 

28 de setiembre: En el local que 
ocupa la Biblioteca “Pedro Arnal” 
del Instituto Pedagógico, fue inaugu- 
rada la Biblioteca “Alberto Bustos 
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Fernández”, donada por un grupo de 
profesores. El discurso de orden es- 
tuvo a cargo del profesor José Rafael 
Marrero. 

En este mismo día y en el audi- 
torio del Instituto Pedagógico, el doc- 
tor Luis Villalba Villalba disertó so- 
bre Ideas Educativas del doctor José 
María Vargas. 

Por la noche, fueron entregados 
los premios de la música y la letra 
del Himno del Instituto Pedagógico 
é interpretado dicho Himno. Actuó la 
Coral Venezuela bajo la dirección de 
la profesora Nazil Báez Finol. 

30 de setiembre: Acto de Clausura 
en el auditorio del Instituto Peda- 
gÓgico. 


SEMANA DE LA PATRIA 


El día 30 de junio se llevó a efec- 
to en el Estadium Olímpico de la 
Ciudad Universitaria, el acto inaugu- 
ral de la Semana de la Patria. El 
Ciudadano Presidente de la Repúbli- 
ca, General Marcos Pérez Jiménez, 
prestigió la ceremonia. Programa: a) 
Honores al Ciudadano Presidente de 
la República. b) Himno de la Virgen 
del Valle, por las Escuelas Municipa- 
les y Banda. c) Misa de Campaña 
oficiada por el Excelentísimo señor 
Arzobispo de Caracas. d) Proclama- 
ción de la Virgen del Valle como Pa- 
trona de la Semana de la Patria de 
1956. e) Juramentación del Personal 
de Tropas correspondiente al Contin- 
gente del año de 1956, acantonada 
en la Guarnición de Caracas. f) Him- 
no Nacional por las Escuelas Munici- 
pales y Banda. g) Alocución Patrió- 
tico-Religiosa, a cargo del Director 
del Servicio de Capellanía, Monseñor 
R. Lizardi. h) Honores al Ciudadano 
Presidente de la República. 

19 de julio: Desfile aeronaval en 
el Litoral del Distrito Federal. 

En este mismo día se llevó a cabo 
en el Aula Magna de la Ciudad Uni- 
versitaria, un Festival Folklórico de 
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las Américas, preparado por la Di- 
rección de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación. El discurso 
de apertura de este acto fue escrito 
por el poeta Manuel Felipe Rugeles. 
Participaron grupos folklóricos de Ve- 
nezuela, Honduras, Perú, Argentina, 
Estados Unidos, Panamá, Bolivia, Ni- 
caragua, Chile, Guatemala, Ecuador, 
Colombia y Brasil. La parte musical 
fue interpretada por la Orquesta Tí- 
pica Nacional diricida por el profesor 
Luis Felipe Ramón y Rivera. 

2 de julio: En el Teatro del Círcu- 
lo de las Fuerzas Armadas, el señor 
Presidente de la República impuso 
varias condecoraciones e hizo entre- 
ga de los Premios Nacionales de Mú- 
sica, Literatura, Escultura y Perio- 
dismo. 

Por la noche, en el Estadium Olím- 
pico de la Ciudad Universitaria, Re- 
vista Deportivo Militar-Escolar. 


El día 3 de julio se efectuó el 
gran Desfile Cívico de funcionarios 
y Obreros. 

Por la noche, simulacro de defen- 
sa anti-aérea del Litoral del Distrito 
Federal (Zona de La Guaira). 

4 de julio: En la mañana, Desfile 
Escolar, con la participación de más 
de 40.000 escolares, pertenecientes a 
175 planteles educativos, tanto ofi- 
ciales como privados. 

A las 4 p. m., Sesión Solemne del 
Congreso Nacional, en honor de las 
Fuerzas Armadas Nacionales, en el 
Palacio Legislativo. 

Por la noche, en el Teatro Muni- 
cipal se llevó a efecto un concierto 
a cargo de la Orquesta Sinfónica Ve- 
nezuela conducida por el famoso di- 
rector rumano Sergiu Celibidache, in- 
vitado especialmente con motivo de 
la celebración de la Semana de la 
Patria. Actuó como solista la destaca- 
da pianista venezolana Judith Jaimes. 

5 de julio: En el Palacio de Mira- 
flores se llevó a efecto la Ceremonia 
de Ascenso a Generales de Brigada 
de varios miembros representativos de 
las Fuerzas Armadas Nacionales. 

Salón Elíptico: Apertura del Árca 
que guarda el original del Acta de 
la Declaración de la Independencia. 

Ofrenda Floral ante el Sarcófago 
del Padre de la Patria, en el Panteón 
Nacional. 


En la Avenida Los Próceres se rea- 
lizó el grandioso y ya tradicional Des- 
file Militar, con la participación de 
13.100 hombres pertenecientes a las 
representaciones de las Fuerzas AÁr- 
madas de la Nación. 

Por la noche, el Teatro del Pueblo, 
del Retablo de Maravillas del Minis- 
terio del Trabajo, presentó en el Tea- 
tro Municipal el drama de César Ren- 
gifo: Joaquina Sánchez. 

6 de julio: Con esta fecha se llevó 
a efecto en el Congreso Nacional una 
sesión solemne en memoria de nues- 
tros Libertadores. 

En la Escuela Militar se realizó el 
mismo día, el acto de graduación de 
cuatro promociones de oficiales de 
las Fuerzas Terrestres, Navales, Aé- 
reas y de Cooperación. Al finalizar 
la ceremonia, el General Marcos Pé- 
rez Jiménez, Presidente de la Repú- 
blica, pronunció el discurso de clau- 
sura de la Semana de la Patria. 


CON AETRGE NACGHIASS 


6 de julio: Sobre el tema El Arte 
Africano disertó el especialista hún- 
garo doctor Ladislao Segy en la Bi- 
blioteca Nacional, bajo los auspicios 
de la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes del Ministerio de Educación. 

10 de julio: El doctor Joaquín 
Quintero Quintero dictó una confe- 
rencia bajo el patrocinio de la Socie- 
dad Venezolana de la Historia de la 
Medicina, sobre el tema Considera- 
ciones sobre el Médico de Ayer y de 
Hoy. Le contestó al doctor Julio de 
Armas. 

En la Cámara de Comercio de Ca- 
racas dictó una conferencia el doctor 
Cristóbal Maciá, Director del Dispen- 
sario de Higiene Mental del Ministe- 
rio de Sanidad y Asistencia Social. 
Tema: Higiene Mental en la Industria. 

12 de julio: Invitado por la Direc- 
ción de Cultura y Bellas Artes del 
Ministerio de Educación, el novelista 
español José Líos Acquaroni dio una 
charla en la Biblioteca Nacional, so- 
bre el tema Tendencias de la Joven 
Poesía Española. e. 

El profesor Alejo Carpentier inició 
un curso libre en el Instituto Anató- 
mico de la Ciudad Universitaria. Te- 
mas: día 12 de julio: El Regreso de 
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los Mitos, de Rilke a St. Perse. Día 
19: La Literatura Social. Día 26: El 
Teatro y la Novela en 1956. 

26 de julio: Conferencia de Lucila 
Palacios en la Casa de España. Te- 
ma: Concepción de Taylardath en la 
poesía. 

26 de julio: Sobre Cataluña habló 
en el Club Hispano el profesor Pablo 
Vila. 

19 de agosto: El Colegio de Inge- 
-nieros de Venezuela y la Sociedad 
Venezolana de Geólogos auspiciaron 
una conferencia que dictó el profesor 
Gúnter Friedler sobre el tema La Sis- 
mología y su aplicación en la Inge- 
niería y Geología. 

19 de agosto: El profesor Baclesse 
pronunció una conferencia respecto 
al cáncer en la laringe, en el acto 
de inauguración de las IX jornadas 
de Radiología efectuadas en la Ciu- 
dad Universitaria. También tomaron 
la palabra el Rector de la Universi- 
dad Central, doctor Emilio Spósito Ji- 
ménez y el doctor P. A. Gutiérrez 
Alfaro, Ministro de Sanidad. 

3 de agosto: El arquitecto Damián 
Carlos Bayon dictó una conferencia 
sobre el tema Viaje a través de Italia 
y Grecia. 

8 de agosto: John La Porta, cla- 
rinetista y saxofonista de jazz, dictó 
una conferencia en el Centro Vene- 
zolano Americano del Este, sobre Las 
Tradiciones del Jazz Norteamericano. 
El señor La Porta utilizando ilustra- 
ciones musicales grabadas y diversas 
interpretaciones personales, explicó la 
continuidad de la música de jazz des- 
de sus primeros tiempos hasta nues- 
tros días. 

15 de agosto: En el salón de actos 
del Instituto Ortopédico Infantil tuvo 
lugar la presentación del doctor Ma- 
nuel O. Zariquiey, Director de la Sec- 
ción Médico Industrial de Eastman, 
quien dictó una conferencia acerca 
de fracturas y métodos prácticos para 
obtener buenas radiografías. 

18 de agosto: La Casa Ecuatoria- 
na de Venezuela continuando su ciclo 
de conferencias, presentó, en esta 
fecha, al intelectual fundador del 
Instituto, doctor Armando G. Ulloa, 
quien habló sobre Problemas Ecuato- 
rianos. 

24 de agosto: En el Club Hispano 
dictó una conferencia el escritor 
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Eduardo Ortega y Gasset sobre el 
tema Castilla. 

25 de agosto: En la Casa Sindical 
prosiguió su ciclo de charlas antide- 
licticias, el escritor José Cañizales 
Márquez, quien abordó el tema El 
Alcoholismo y la Infancia Abandona- 
da. Estos actos los auspicia la Co- 
misión de Prevención de Delincuencia. 

31 de agosto: El arquitecto Dirk 
Baornhorts dictó una conferencia ilus- 
trada con proyecciones en color, en 
el local del Centro Profesional del 
Este, en la cual se refirió a sus im- 
presiones de viaje por Europa a don- 
de fue enviado por la revista Integral. 

31 de agosto: En la sede del Ins- 
tituto Venezolano de Audiología y 
Fonética, el doctor S. Richard Silver- 
man, presentado por el doctor Pedro 
Berruecos, Director del l. V. A. F,, 
dictó una confeencia sobre la Sordera 
en los Niños. 

31 de agosto: Ante un numeroso 
grupo de médicos disertó en el audito- 
rio del Hospital Psiquiátrico, el doctor 
Hans Selye, destacado científico, Di- 
rector del Instituto de Medicina y 
Cirugía Experimental de Montreal, 
quien se encuentra en nuestro país 
por invitación de la Sociedad Vene- 
zO0lana para el Avance de la Ciencia. 
El conferencista enfocó el tema de 
las enfermedades mentales y sus 
causas. 

8 de setiembre: En la Casa del 
Ecuador dictó una conferencia el pro- 
fesor Armando Lira Espejo, sobre La 
Música en Venezuela. 

11 de setiembre: Conferencia de 
Juana Sujo en el Salón de Conferen- 
cias de la Revista Integral, Centro 
Profesional del Este. Tema: En busca 
de un equilibrio teatral en Venezuela; 
la conferencia fue ilustrada con tro- 
zos de Penélope de Ida Gramcko: Un 
Tal Judas de Claude Andre Puget y 
El Tesoro Escondido de Pedro Salinas. 
Actuaron los alumnos de la Escuela 
de Arte Escénico. 

12 de setiembre: En la sede del 
Banco Agrícola habló el doctor Hugo 
Ruan sobre la importancia de la lu- 
cha contra el cáncer. 

12 de setiembre: En la sede de 
la Sociedad Venezolana de Ciencias 
Naturales, tuvo lugar una interesante 
conferencia con proyección de foto- 
grafías en colores sobre el tema Ca- 
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vernas y Simas de Venezuela. La 
disertación estuvo a cargo del doctor 
Eugenio De Bellard Pietri. 

17 de setiembre: Presentado por 
el escritor Miguel Acosta Saignes, 
dictó una conferencia en la Ciudad 
Universitaria, sobre el tema Elemen- 
tos Blancos y Pigmeos en el Ameri- 
cano Primitivo, el eminente profesor 
francés Paul Rivet, Director del Mu- 
seo del Hombre de París. 

18 de setiembre: El profesor Pedro 
Grases dictó una conferencia en la 
sucursal de la revista Cruz del Sur, 
Centro Profesional del Este, sobre el 
tema El Intercambio Bibliográfico en 
América, con motivo de la Exposición 
de Libros y Revistas Venezolanos An- 
tiguos, organizada por la menciona- 
da revista. 

19 de setiembre: El estilo literario 
de Bolívar fue el tema de la charla 
ofrecida por el catedrático español 


Manuel Ballesteros Gaibrois, en la 
Biblioteca Nacional. 
21 de setiembre: En el Instituto 


Venezolano-ltaliano de Cultura dictó 
una conferencia sobre el tema La ex- 
pedición ¡italiana al Karakorum y la 
conquista del k-2, segunda cima del 
mundo, el profesor Ardito Desio, ca- 
tedrático de Geología de la Universi- 
dad de Milán. 

27 de setiembre: En acto efectuado 
en la Casa de España en homenaje 
a la memoria del poeta Federico Gar- 
cía Lorca con motivo de conmemo- 
rarse el vigésimo aniversario de su 
muerte, dictó una conferencia el es- 
critor Antonio Aparicio sobre el tema 
España en la poesía de García Lorca. 


NUS SHA 


3 de julio: Un concierto a cargo 
del pianista Eric Landerer se llevó a 
efecto en la Biblioteca Nacional en 
homenaje a Schumann con motivo 
del centenario de su muerte. Pro- 
grama: Fantasía en do mayor, opus 
17; Papilons, opus 2; Escenes Infan- 
tiles, opus 15, y el Carnaval, opus 9. 

8 de julio: La soprano Gracita 
Faulkner, ofreció en la Biblioteca Na- 
cional, un recital en el cual estuvo 
acompañada al piano por el maestro 
Martín Imaz. En su programa inclu- 
yó obras de Haendel, Mendelssohn, 


Listz, Strauss, Brahms Debussy, Gi- 
nestera, Longa, Verdi y algunos ““Ne- 
gro spirituals””. 

11 de julio: El coro vasco “Piz- 
kunde”, que dirige el maestro Paulín 
Urresti, ofreció un concierto de can- 
ciones vascas en la sala de la Bi- 
blioteca Nacional. Programa: Primera 
Parte: Coro Mixto: Agur Jaunak, 
Olaizola; Aitak eta Amsk, P. Donos- 
tia; Deum Agate, Esnaola. Coro Fe- 
menino: Ku Ku, Jaroff; Nere Etxea, 
Beobide; Aurtxoa Seskan, Olaizola. 
Coro Mixto: Agur María, Uruñuela; 
Christus factus est, Goicoechea; Ovos 


Omnes, Vitoria. Coro de hombres: 
ltxasoke Erege, Grieg; lllun Abara, 
anónimo; Elura, Jaroff. Coro mixto: 
Goiko Mendian, Guridi; Bi  Euzko 
Abesti, Busca Sagastizabal;  Ituna, 


Almandoz; Ama begira zuzu, Zubi- 
zarreta. 

11 de julio: El doctor José Loreto 
Arismendi, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores, ofreció en el Teatro Munici- 
pal un concierto de gala en honor 
de las Delegaciones que asistieron a 
la Décima Asamblea de la Organiza- 
ción de Aviación Civil Internacional 
reunida en Caracas. Dicho concierto 
estuvo a cargo de la Orquesta Sin- 
fónica Venezuela bajo la dirección 
del gran profesor Sergiu Celibidache. 

15 de julio: La soprano Lola Li- 
nares ofreció un concierto vocal en 
la Biblioteca Nacional con un con- 
junto orquestal de cámara dirigido 
por el Maestro Primo Casale y la 
pianista Lina Parenti.  Interpretó tres 
romanzas de óperas y obras de au- 
tores venezolanos. 

22 de julio: Los alumnos del pro- 
fesor Francisco Carreño ofrecieron un 
concierto de cuatro en la Biblioteca 
Nacional. Ejecutaron diversos aires 
musicales venezolanos. 

25 de julio: La Orquesta Sinfóni- 
ca Venezuela, con motivo de cele- 
brarse el Día de Caracas, ofreció un 
concierto en el Teatro Municipal, en 
el cual se ejecutaron las obras premia- 
das en el concurso “Vicente Emi- 
lio Sojo'* 1956. Son las siguientes: 
Rapsodia para piano y orquesta, de 
Andrés Sandoval, solista Evencio Cas- 
tellanos; Concierto para guitarra y 
orquesta, de Antonio Lauro, donde 
actuó como solista el autor; y Pri- 
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mera sinfonía, de Inocente Carreño. 
Dirigieron respectivamente Andrés 
Sandoval, Antonio Esteves e Inocente 
Carreño. 


28 de julio: En el Teatro Munici- 
pal se llevó a efecto el Festival de 
la Escuela de Folklore Venezolano, 
con el concurso de la promoción 
“José María Cruxent”; interpretaron 
varios números bajo la dirección del 
profesor Francisco Carreño. Abrió 
este acto el señor Walter Dupouy. 


29 de julio: Tres sonatas para 
violonce!lo y piano interpretaron en 
la Biblioteca Nacional, Luis Casale y 
Lina Parenti. Dichas sonatas fueron: 
Sonata en La, opus 116, de Max 
Reger; Sonata en Do menor opus 6, 
de Samuel Barber; y Sonata en Sol 
opus 65, de Federico Chopin. 


Ciento cuarenta voces, acompaña- 
das por la Orquesta Sinfónica Vene- 
zuela ofrecieron un original concierto 
bajo la dirección del profesor José 
Antonio Calcaño. Los coros del Con- 
servatorio Teresa Carreño y la Córal 
Creole interpretaron varias partituras 
de afamados compositores: La Torre 
de Babel, de Antonio Rubistein, obra 
de tres partes: Hijos de Cam, Hijos 
de Sem e Hijos de Jafet. Antes, la 
Orquesta Sinfónica, también dirigida 
por Calcaño, ¡interpretó la Sinfonía 
Inconclusa, de Schubert y la Obertu- 
ra del Ballet Miranda en Rusia, ori- 
ginal del profesor Calcaño. 

19 de agosto: Ultimo concierto de 
la temporada 1955-1956 de la Or- 


questa Sinfónica Venezuela, en el 
Teatro Municipal, bajo la dirección 
del maestro Ríos Reyna. Como solis- 


ta actuó el violinista Henryk Szeryng. 

4 de agosto: En el Teatro Muni- 
cipal se llevó a efecto la primera 
audición en Venezuela de la celebra- 
da ópera bufa del compositor ítalo- 
americano Gian Carlo Menotti, El 
Teléfono, obra en la cual participa- 
ron los personajes Lucy, Fedora Ale- 
mán; Ben, barítono Alfred Hollander. 
Además se montó la obra La Serva 
Padrona, de Giov. Batt. Pergolessi, 
también con la participación de Fe- 
dora Alemán, Hollander y Bruno Soli. 
Los decorados estuvieron a cargo de 
Ariel Severino y Nicolás Piquer y 
actuó como director, Pedro Antonio 
Ríos Reyna. 
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5 de agosto: En la Biblioteca Na- 
cional se llevó a efecto un concierto 
de música de cámara con la colabo- 
ración de Conrado Galzio y Elmer 
Glanz. Interpretaron algunas selec- 
ciones de música francesa contem- 
poránea. 


7 de agosto: El pianista Sergio A. 
Pfeiffer ofreció un recital en el Tea- 
tro Municipal. 


12 de agosto: El tenor Donato 
Bucci dió un concierto en la Biblio- 
teca Nacional, acompañado al piano 
por el maestro Piero Carella. Incluyó 
en su programa obras antiguas y mo- 
dernas, trozos de ópera y canciones 
venezolanos. 


12 de agosto: Concierto del clari- 
netista John La Porta en el Teatro 
Nacional. Interpretó jazz de las di- 
versas épocas. 

16 de agosto: El tenor Alfredo 
Sadel y la soprano Victoria Layton 
ofrecieron en el Teatro Municipal un 
recital de música clásica y operática. 
interpretaron una selección de ópe- 
ras de Pergolessi, Handel, Scarlatti, 
Verdi, Donizetti y Puccini. 

17 de agosto: En el Teatro Muni- 
cipal actuó el Ballet Infantil de Bar- 
quisimeto que dirige la profesora 
Teormira Guevara. Presentaron en la 
primera parte del programa un relato 
coreografiado sobre el tema de La 
Cenicienta y en su segunda parte, el 
estreno del ballet El Amolador de 
Moisés Moleiro. 

El día 18 de agosto, el conjunto 
infantil volvió a actuar poniendo en 
escena El Lago de los Cisnes, en una 
adaptación especial para niños. 

19 de agosto: En la Biblioteca Na- 
cional se llevó a efecto un recital de 
canto a cargo de María Cecilia Mor- 
dyck, quien estuvo acompañada al 
piano por Isabel Aretz. Entre los au- 
tores programados se mencionó a 
Haendel, Schubert, Mozart, Puccini y 
otros. 

25 de agosto: Bajo los auspicios 
del Ministerio de Educación fue pre- 
sentado en la Biblioteca Nacional, el 
distinguido pianista brasileño Julio 
Braga, quien interpretó un programa 
formado por obras clásicas y mo- 
dernas. 

2 de setiembre: El pianista venezo- 
lano Alexis Rago ofreció en la Biblio- 


teca Nacional un concierto en el cual 
interpretó el siguiente programa: So- 
nata en Do Mayor de Scarlatti, Sona- 
ta NO 14 en Do sostenido menor Opus 
27 N* 2, de Beethoven; Rapsodia en 
sol menor de Brahms, Arabesco, de 
Debussy, Sacro-Monte, de Turina, Pre- 
lucio y Danza de Rago, Fantasía 
Impromptu y Scherzo de Chopin. 

9 de setiembre: El pianista Eric 


Landerer interpretó en la Biblioteca 
Nacional el siguiente programa: 24 
estudios de Chopin, Sonata N% 8 


opus 84, de Prokofieff. 

16 de setiembre: En la Biblioteca 
Nacional se llevó a efecto un con- 
cierto a cargo de la Coral Catalana. 

20 de setiembre: La Coral Creole 
bajo la dirección del profesor José 
Antonio Calcaño, ofreció una velada 
artística en la Institución Zuliana. 

20 de setiembre: La soprano ve- 
nezolana Graciela Barnola dio un 
concierto en el Ateneo de Caracas. 

21 de setiembre: El pianista st:izo 
Albert Ferber ofreció un concierto en 
el Teatro Municipal. Programa: Fan- 
tasía y Fuga en Sol menor, Bach- 
Listz; Sonata N2* 10 en Do mayor, 
K 330, Mozart; Fantasía El Peregri- 
no, Schubert; Variaciones Sinfónicas. 
Schumann; Capricho opus 116, NY 
6; Intermezzo, Opus 117, N% 2, y 
Rapsodia, Opus 119, N2 4, Brahms; 
dos Impromptu de Chopin; El. amor 
y la muerte (Goyescas), Granados y 
Allegro de concierto, del mismo autor. 

22 de setiembre: En el Centro Vas- 
co se llevó a efecto un concierto de 


“música operática bajo la dirección y 


participación del maestro Piero Ca- 
rella y con la colaboración de las ar- 
tistas Adriana del Mare, soprano; 
Ronny Dray, Mezzo soprano; Donato 
Bucci, tenor; Giuseooi Tiberi, baríto- 
no y Serafín Lacassa, bajo. 

26 de setiembre: En el Teatro Mu- 
nicipal se presentó el Orfeón Lamas 
en un concierto de madrigales y can- 
ciones venezolanas de los siguientes 
autores: Juan Bautista Plaza, J. A. 
Calcaño Calcaño, Moisés Moleiro, 
Inocente Carreño, Modesta Bor, doc- 
tor Wohnsiedler, Miguel A. Calcaño, 
Evencio Castellanos. L. F. Ramón y 
Rivera, Vicente Emilio Sojo y otros 
de autores del siglo pasado. 

30 de setiembre: En la Biblioteca 
Nacional ofreció un recital el joven 


violinista zuliano Aaron González, 
quien estuvo acompañado al piano 
por Willy Mager, interpretando algu- 
nas obras de Albéniz y Haendel. En 
la segunda parte del concierto le 
acompañó la orquesta Giula Bando. 


EOS REMO NES 


12 de julio: Los pintores Villapa- 
redes, Domínguez y Piquer, exponen 
sus obras personales en los salones 
de la Galería Lauro, en Sabana 
Grande. 

19 de julio: Una exposición de 
tapices originales del pintor francés 
Michel Cadoret fue inaugurada en la 
Galería Don Hatch, en la Avenida 
Francisco de Miranda. 

19 de julio: Fotografías de arte 
sobre la Isla de Margarita, realiza- 
das por Carlos Herrera, son exhibi- 
das en el Museo de Bellas Artes. 

18 de julio: Una exposición de 
material de enseñanza para segundo 
grado fue inaugurada en la escuela 
municipal “Anzoátegui”. 

25 de julio: Fue inaugurada en el 
Museo de Bellas Artes, una exposi- 
ción bibliográfica sobre Caracas, con 
motivo de la celebración del Día de 
Caracas. 

25 de julio: El pintor José Sesto 
expone obras personales en el Lar 
Gallego. 

28 de julio: En uno de los salo- 
nes del Hotel “Tamanaco” inauguró 
una exposición de sus cuadros, el 
pintor español Fernando Ruiz de As- 
carza, Director de la Escuela Inter- 
nacional de Bellas Artes de Tánger. 

29 de julio: La artista venezolana 
María Tallián inauguró en el Museo 
de Bellas Artes su primera exposición 
de obras pictóricas, en la cual figu- 
ran cartones de tapices, acuarelas, 
óleos y dibujos. 

4 de agosto: En los salones del 
Liceo “Andrés Bello'* fue abierta al 
público la Cuarta Exposición Nacional 
del Mueble, organizada por la AÁso- 
ciación Nacional de Industriales del 
Mueble y Afiches, con la colabora- 
ción de la Cámara de Industriales 
del Estado Miranda 

5 de agosto: Una exposición re- 
trospectiva del pintor Walter Feiver 
Cevallos fue inaugurada en el local 
del establecimiento ““Maremare”. 
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12 de agosto: En el Ateneo de 
Caracas y formando parte del pro- 
grama para celebrar los 25 años de 
dicho instituto, fue inaugurada una 
exposición juvenil de arte plástico. 

12 de agosto: Una exposición de 
dibujos infantiles realizados por hi- 
jos de periodistas fue abierta al pú- 
blico en la Casa del Periodista. 

17 de agosto: En esta fecha fue 
inaugurada la exposición de 45 obras 
del gran pintor venezolano Emilio 
Boggio. Con esta exhibición fue abier- 
ta al público la Galería de Arte 
Mendoza. 

26 de agosto: Una exposición de 
20 obras personales inauguró en la 
Casa del Periodista, el escultor Enri- 
que Miguel Gutiérrez Padilla. 


2 de septiembre: La joven artista 
Carolina Fernández Shaw inauguró 
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en la Galería D K de la Gran Aveni- 
da, su primera exposición de pintu- 
ras en la que exhibe 31 de sus obras 


más recientes, la mayor parte de 
ellas ejecutadas en su último viaje 
a Europa. 

A de setiembre: En la sala de 


arte de la Fundación Mendoza fue 
inaugurada una exposición de 30 
pinturas del artista rumano Samys 
Mutzner. 

23 de setiembre: Bajo los auspi- 
cios del Ministerio de Educación y 
de la Embajada del Ecuador, en Ca- 
racas, fue abierta al público la ex- 
posición de pintura del artista Dió- 
genes Paredes, Director del Instituto 
de Bellas Artes de Quito. 

29 de setiembre: La pintora es- 
pañola Angeles M. Albelda exhibe 
32 de sus cuadros en los salones del 
Club Venezuela. 


CON CU RoSFOMS 


Xl CONCURSO DE CUENTOS DEL 
DIARIO “EL NACIONAL” 


Siguiendo la tradición establecida 
desde su fundación, “El Nacional” 
abre su Undécimo Concurso Anual 
de Cuentos Venezolanos, correspon- 
diente al año 1956. El Primer Premio 
constará de la suma de Bs. 2.000. 
Habrá un segundo premio de Bs. 
1.000 y dos terceros premios de Bs. 
500, cada uno. Podrán participar en 
este Concurso todos los escritores 
venezolanos, cualquiera que sea el 
lugar de su domicilio y los escritores 
extranjeros residentes en Venezuela. 
Los aspirantes al Premio Anual de 
Cuentos de “El Nacional” deberán 
remitir a la Dirección del periódico 
dentro del plazo señalado al efecto, 
los originales de sus respectivos tra- 
bajos, los cuales deberán ser inédi- 
tos, con longitud no mayor de 15 
cuartillas tamaño oficio, doble espa- 
cio. Los cuentos deberán ser enviar- 
dos en sobre cerrado a la Dirección 
de “El Nacional'* con la indicación 
de “Concurso de Cuentos” y firma- 
dos con un seudónimo o lema, cuya 
identidad, constará en sobre aparte, 
cerrado, dirigido en igual forma. En 
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ambos sobres deberá constar el títu- 
lo del cuento. El plazo de admisión 
de los trabajos expirará el 10 de ju- 
lio del corriente año. El cuento que 
obtenga el Primer Premio será publi- 
cado en la edición aniversaria de “El 
Nacional”, correspondiente al 3 de 
agosto de 1956, debidamente ¡lus- 
trado. El diario “El Nacional” ten- 
drá derecho a la primera publicación 
de los cuentos premiados, sin remu- 
neración especial para los autores; 
pero éstos conservan todos los sub- 
siguientes derechos. 

El Jurado para la concesión de 
los Premios está integrado por los 
escritores Eduardo Arroyo Lameda, 
Miguel Otero Silva y Humberto Rivas 
Mijares. 


ADJUDICADOS LOS PREMIOS DEL 
SALON “ELOY PALACIOS” 


El jurado integrado por los profe- 
sores Eulalio Toledo Tovar, Pedro 
González y Rafoel González, encar- 
gado de otorgar los premios en el 
salón de arte “Eloy Palacios”, lleva- 
do a efecto en Maturín, los distri- 
buyó en la siguiente forma: Primer 
Premio, Ejecutivo del Estado Mona- 


> PA 154 


UT 


gas, Bs. 1.000, a Juvenal Ravelo, 
por su cuadro Aguadoras Larenses; 
Segundo premio, Asamblea Legislati- 
va del Estado Monagas, Bs. 600, a 
Ligia Olivieri, por su obra Retrato; 
Tercer premio, Concejo Municipal del 
Distrito Maturín, Bs. 400, a Francis- 
co Hung Bracho por su obra Grun 
Ballet; Cuarto premio, Comando del 
Agrupamiento Militar, Bs. 200, a 
José Roca Zamora, por su escultura 
Los Novios; Quinto premio, Lotería 
de Oriente, Bs. 200, a Edmundo Al- 
varado por su óleo Puisaje de la cues- 
ta de Lara; Sexto premio y séptimo, 
de Bs. 100 cada uno, otorgados a 
Rosa Olivero y Julio Borges, por Flo- 
res y varias cerúmicas, respectivamen- 
te; asimismo, el jurado creó mencio- 
nes honoríficas para Simón Hernández 
Parra, Hugo Daza y María González. 


PREMIO CAMARA DEL LIBRO 


La Cámara Venezolana del Libro 
ha dictado un acuerdo con el fin de 
propiciar o editar anualmente una 
obra de autor venezolano contempo- 
ráneo y difundirla dentro y fuera del 
país. El mencionado «ucuerdo, cuya 
intención es estimular los esfuerzos 
de aquellos autores que en determi- 
nado género no hayan alcanzado to- 
davía pública consagración, dice así: 
“La Cámara Venezolana del Libro 
acuerda: 1-Mantener el concurso Pre- 
mio Cámara Venezolana del Libro, 
que en el presente año se refirió a 
Novela y Biografía. 2-El referido con- 
curso se regirá por las siguientes ba- 
ses: a) Podrán concurrir los escritores 
venezolanos inéditos en el género al 
cual se refiera la obra remitida. b) 
Los trabajos que se presenten no po- 
drán tener una extensión menor de 
200 ni mayor de 300 páginas, me- 
canografiadas, a doble espacio; y 
deben ser enviados en ejemplar tri- 
plicado, bajo seudónimo, en sobre 
cerrado dentro del cual se incluirá 
otro sobre cerrado y lacrado con la 
identidad del autor. c) El término de 
presentación de los trabajos expirará 
el 30 de noviembre del año en curso; 
podrán ser entregados directamente 


o remitidos por correo certificado, al 


Secretario de la Cámara Venezolana 
del Libro, señor José Rivas Rivas. d) 


El premio será adjudicado por un Ju- 
rado integrado por los escritores: Lu- 
cila Palacios, doctor J. L. Salcedo 
Bastardo y doctor Ramón J. Veláz- 
quez. e) Este jurado dictará su vere- 
dicto a más tardar el 20 de enero 
de 1957. f) La Cámara Venezolana 
del Libro publicará por su cuenta la 
primera edición de la obra premiada 
y la distribuirá en el país y en el 
extranjero. Una vez agotada esta 
edición el autor quedará en posesión 
de sus derechos de propiedad sobre 
la misma. g) Los, trabajos no favore- 
cidos «serán devueltos a sus respecti- 
vos autores, a su petición y mediante 
la ¡identificación correspondiente. h) 
La Secretaría de la Cámara facilitará 
a quien lo solicite la información com- 
plementaria que estime precisa”. 


PREMIOS 
soJO”” 


“VICENTE EMILIO 
1956 


Los compositores Antonio Lauro, 
Inocente Carreño y Andrés Sandoval 
ganaron los premios “Vicente Emilio 
Sojo” 1956, por sus obras Concierto 
para Guitarra y Orquesta, Primera 
Sinfonía y Rapsodia para piano y or- 
questa, respectivamente; según vere- 
dicto que dio a conocer el ¡jurado 
formado por Vicente Emilio Sojo, Pri- 
mo Casale, Evencio Castellanos, An- 
tonio Esteves y José Clemente Laya. 


PREMIO “HOSPITAL VARGAS” 

El Premio “Hospital Vargas'” con- 
sistente en Medalla de Oro con la efi- 
gie del médico Vargas, y un Diploma, 
además de dos menciones honoríficas, 
fue concedido a la Sección de Trau- 
matología y Ortopedia del Hospital 
Vargas, dirigida por el doctor Juan 
Colmenares Pacheco. Las dos men- 
ciones honoríficas fueron otorgadas 
al Servicio de Gastroenterología, que 
dirige el doctor Joel Valencia Parpa- 
cén, por su labor asistencial y cientí- 
fica y por la misma razón, al Servicio 
de Anatomía Patológica, que está a 
cargo del doctor José Antonio O“Daly. 

El jurado estuvo integrado. por los 
doctores Otto Lima Gómez, Miguel 
Ron Pedrique, Frank Rísquez Cotton, 
José María Cartaya, Augusto León, 
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José Antonio Villegas, Gilberto Mo- 
rales Rojas, Tulio Villalobos y Enri- 
que Yéspica. 


PREMIOS “ARPA CRIOLLA” 


Al celebrarse por primera vez en 
Venezuela el Día de la Música Na- 
cional, bajo los auspicios morales de 
la Asociación de Autores y Composi- 


tores, serán repartidos cinco premios 
consistentes en la reproducción en 
pequeño de un ar criolla, elabora- 
da en plata, sobre madera pulida. 
Los donantes de los premios son el 
Concejo Municipal de Caracas, la 
Compañía Shell de Venezuela, el 
Ministerio de Obras Públicas, los Dis- 
cos “Joropos”” y el Almacén Ameri- 
cano. El jurado que habrá de esco- 
ger los ganadores de estas menciones 
está integrado por representantes de 
la Orquesta Sinfónica Venezuela, Mi- 
nisterio de Educación, Asociación de 
Autores y Compositores y la Cámara 
Venezolana de la Industria de la 
Radio y de la Televisión. 


CONCIIRSO PARA COMPONER EL 
HIMNO DFL INSTITUTO 
PEDAGOGICO 


Con motivo de cumplirse los 20 
años de la fundación del Instituto 
Pedagógico, ha sido creado un con- 
curso para la letra del Himno de di- 
cho Instituto, según las siguientes 
bases: 1%-Pueden tomar parte en este 
concurso todos los poetas venezola- 
nos cualquiera que sea su residencia, 
así como también los extranjeros 
residentes en Venezuela. 2%-Los con- 
cursantes deberán enviar sus trabajos 
escritos a máquina, firmados con un 
seudónimo o lema, en sobre cerrado, 
a la siquiente dirección: Concurso 
nara la letra del Himno del Instituto 
Pedagógico: Avenida Carabobo, El 
Paraíso, Caracas. 3%-Los concursan- 
tes deberán enviar en sobre cerrado 
aparte, a la misma dirección indica- 
da, la identificación del seudónimo 
o lema adoptado para firmar su tra- 
bajo. 4%-Se crea un único premio 
consistente en un diploma y mil bo- 
lívares que serán entregados en acto 
especial al autor de la letra para el 
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Himno, de acuerdo al Veredicto emi- 
tido por el jurado nombrado al efec- 
to. 5%-La composición que se envíe 
deberá constar de cuatro estrofas. 
6%-El jurado está constituído por los 
escritcres profesores Pedro Díaz Sei- 
jas, Alexis Márquez Rodríguez y 
Luis Beltrán Guerrero. 7%-La fecha 
de clausura del presente concurso 
será el día 31 de julio de 1956. 
89-El trabajo designado ganador por 
el jurado pasará a ser propiedad del 
Instituto Pedagógico que hará cons- 
tar el nombre del autor cada vez que 
se publique. 


OTORGADOS LOS PREMIOS 
MUNICIPALES DE 
LITERATURA 


Por disposición unánime del jurado 
integrado por Camilo Balza Donatti, 
Luis Beltrán Guerrero y Oscar Rojas 
Jiménez, fue concedido el Premio 
Municipal de Poesía al escritor Ro- 
dolfo Moleiro, por su obra Nuevos 
Poemas. 

El Premio Municipal de Prosa fue 
otorgado al escritor José Carrillo Mo- 
reno, por su libro Pío Gil, según el 
criterio del jurado constituido por Vi- 
telio Reyes, Manuel Guillermo Díaz y 
Pascual Venegas Filardo. 


GRACIELA SCHAEL MARTINEZ 
GANO EL PREMIO “FRANCISCO 
FAJARDO”” 


El Premio “Francisco Fajardo” 
creado por el Concejo Municipal, fue 
concedido a la escritora Graciela 
Schael Martínez, según veredicto del 
jurado que formaron los señores Adol- 
fo Salvi, Antonio Reyes y Luis. Yépez. 


OTORGADOS LOS PREMIOS CON 
MOTIVO DEL DIA DE LA 
MUSICA NACIONAL 


El jurado designado por la Aso- 
ciación Venezolana de Autores y 
Compositores para dictaminar acerca 
de los Premios y Diplomas de Honor 
en el día de la Música Nacional, 24 
de julio, otorgó los premios en la si- 
guiente forma: 
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Premio al Conjunto musical vene- 
zolano, que más haya contribuido al 
auge de la música popular venezo- 
lana, entre el 25 de julio de 1955 
y el 24 de julio de 1956, a “Los 
Torrealberos”. Trofeo ofrecido por 
el Ministro de Obras Públicas. 


Premio al artista venezolano que 
haya dado mayor prestigio a Vene- 
zuela en el campo de la música, en 
el exterior, durante el mismo lapso, 
a la pianista Judith Jaimes. Trofeo 
ofrecido por el Ministro de Educación. 

Premio al Conjunto musical vene- 
zolano que haya dado mayor presti- 
gio a Venezuela en el campo musi- 
cal, en el exterior, durante el mismo 
lapso, a la Orquesta Sinfónica Ve- 
nezuela. Trofeo donado por el Con- 
cejo Municipal. : 

Premio al Conjunto musical vene- 
zolano que haya dado mayor pres- 
tigio a Venezuela, en el exterior, 
durante el mismo lapso, en el campo 
de la música popular, a Aldemaro 
Romero. Trofeo del Almacén Ame- 
ricano. 

Premio al artista venezolano que 
haya dado mejor prestigio a Vene- 
zuela, en el exterior, en el campo 
de la música popular venezolana, 
durante el mismo lapso, al tenor 
Alfredo Sadel. Trofeo de la Inter- 
national General Electric. 

Premio al compositor de la obra 
musical que haya sido más popular 
en Venezuela, durante el mismo lap- 
so, al compositor Laudelino Mejías, 
por su vals Conticinio. Trofeo ofre- 
cido por la Compañía Shell de Ve- 
nezuela. 

Premio al artista nacional que ha- 
ya contribuído al auge de la música 
popular venezolona, dentro del país, 
durante el mismo lapso, a la cantante 
Magdalena Sánchez. Trofeo ofrecido 
por los Discos “Joropo”. 

Asimismo, se acordó otorgar Di- 
plomas de Honor al Orfeón Lamas, 
Radiodifusora Nacional, Televisora 
Nacional, Canal 5, Orquesta Típica 
Nacional, Retablo de Maravillas, Co- 
ral Venezuela, Trío Cantaclaro, Con- 
junto “Los Criollos”*, Cuarteto Ulises 
Acosta, Vicente Flores y sus Llane- 
ros, Banda Marcial, Lira Tachirense, 
Conjunto de Danzas Abilio Reyes, 
Juancho Lucena, Eduardo Serrano, 


Francisco Carreño, Angel Custodio 
Loyola y su conjunto, Manuel Ramos 
Barrios, y su conjunto; la Compañía 
Shell de Venezuela y la Coral Creole. 


ENTREGA DE LOS PREMIOS 
MUNICIPALES DE 
LITERATURA 


25 de julio: Con esta fecha se 
llevó a efecto la entrega de los Pre- 
mios Municipales de Prosa y Poesía 
de 1956 y el Premio Fajardo, en se- 
sión solemme del Concejo Municipal 
del Distrito Federal, respectivamente 
a los galardoneados, José Carrillo 
Moreno, Rodolfo Moleiro y Graciela 
Schael Martínez. 


PREMIOS DEL CONCURSO 
“MANAURE” 


En acto especial, el Centro de 
Historia del Estado Falcón otorgó los 
premios del Concurso para exaltar la 
figura del Cacique Manaure, los cua- 
les recayeron en Camilo Balza Do- 
natti y César L. Mariño, de verso y 
prosa respectivamente.  Obtuvieron 
mención honorífica, el doctor Luis R. 
Oramas y Luis Alfonzo Bueno. 


ROSA OLIVEROS GANO EL PREMIO 
ESPECIAL EN EL SALON 
MICHELENA 


La destacada alumna de la Escue- 
la de- Artes Plásticas de Valencia, 
Rosa Oliveros, ganó con su óleo Pai- 
saje, el premio especial consistente 
en la suma de Bs. 200 donado por 
Luis Eduardo Chávez. 


OTORGADOS LOS PREMIOS DEL 
CONCURSO DE CUENTOS 
DEL DIARIO 
“EL NACIONAL” 


- El jurado que dictaminó en el 
Concurso de Cuentos del Diario “El 
Nacional””, integrado por el. escritor 
Eduardo Arroyo Lameda, el novelista 
y poeta Miguel Otero Silva y el cuen- 
tista Humberto Rivas Mijares, emitió 
el siguiente veredicto: Primer Premio: 
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Al cuento Al Pie de la Ciudad, (N? 
331), cuyo autor es Manuel Mejía 
Vallejo. Segundo Premio: Al cuento 
La Noche es Rosa Ingrima, de Oscar 
Guaramato. El Tercer Premio fue 
concedido al cuento Estación del 
Viento, de Oswaldo Trejo y el Cuarto 
Premio, al cuento La Espada y la 
Pared, de Pascual Pla y Beltrán. 


FRANCIA NATERA MERECIO EL 
PREMIO INTERNO DEL DIARIO 
“EL NACIONAL” 


La periodista Francia Natera se 
hizo acreedora al premio interno que 
anualmente concede la empresa del 
Diario “El Nacional” al trabajador 
más destacado de la redacción. For- 
maron el jurado.el Director, Humber- 
+o Rivas Mijares; el Vice-presidente, 
Miguel Otero Silva, y el Jefe de Re- 
dacción, José Moradell. 


OTORGADO EL PREMIO DEL 
CONCURSO PARA LA LETRA 
DEL HIMNO DEL 
PEDAGOGICO 


R. González C. obtuvo el premio 
del concurso para la letra del himno 
del Instituto Pedagógico. 


BRAULIO SALAZAR GANO POR 
SEGUNDA VEZ EL PRIMER 
PREMIO DEL SALON 
ARTURO MICHELENA 


El pintor carabobeño Braulio Sala- 
zar, Director de la Escuela de Artes 
Plásticas de Valencia, conquistó por 
segunda vez el primer premio del 
salón “Arturo Michelena”, con su 
cuadro Constructor de Sueños, El 
premio consiste en Bs. 4.000, 2.000 
de los cuales fueron donados por el 
Ejecutivo del Estado Carabobo, 1.000 
por “Protinal” y 1.000 por. contri- 
bución popular; además, una meda- 
lla de oro y diploma de honor que 
otorga el Ateneo de Valencia. El ju- 
rado estuvo constituído por los doc- 
tores J. M. Beotegui, Carlos Ortega 
Gragirena, Jorge Lizarraga y los se- 
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ñores Pedro Blanco y Luis Alfredo 
López Méndez. 

Los otros premios fueron adjudica- 
dos en la siguiente forma: Premio 
“Andrés Pérez Mujica”, 2.000 bolí- 
vares donados por el Concejo Muni- 
cipal, para Francisco Carretero Sán- 
chez, por su cuadro Figura. Premio 
“Antonio Edmundo Monsanto”, Bs. 
2.000 donados por la Cámara de 
Comercio y la Unión de Industriales 
de Valencia, para Rafael Pérez, por 
su cuadro Iglesia de San José. Premio 
“Invega””, Bs. 2.000, para Luis Gue- 
vara Moreno, por su cuadro Coleada 
Nocturna. Premio “Antonio Herrera 
Toro”*, Bs. 2.000 donados por el se- 
ñor Miguel Guédez Balda, para Vir- 
gilio Trómpiz por su cuadro de ten- 
dencia realista La Madrina. Premio 
“Emilio Boggio””, Bs. 1.000, donados 
por la señora Erminia de Vallenilla, 
para Marcos Castillo, por su obra 
Dibujo. Premio “Rotary Club”, Bs. 
500, para Simón Hernández. Premio 
“Club de Leones”, Bs. 500, para 
E. Villaparedes, por su obra Caletero. 
Premio “Rotary Club”, Bs. 500, para 
Marcos A. Castillo, quien concursó 
con una escultura. El jurado otorgó 
Mención Honorífica a Lucy de Thro- 
good. Premio “Joyería El Arte”, Bs. 
500, para Américo Díaz, alumno del 
primer ciclo de la Escuela de Artes 
Plásticas de Valencia. 


IDA GRAMCKO MERECIO EL 
PRIMER PREMIO EN EL 
CONCURSO DE TEATRO DEL 
ATENEO DE CARACAS 


La destacada escritora Ida Gramc- 
ko obtuvo el pimer premio en el 
Concurso de Teatro del Ateneo de 
Caracas, por su drama en tres actos 
La Rubiera. Elizabeth Shón, ganó el 
segundo premio del mismo certamen, 
por su farsa Intervalo. El ¡jurado 
formado por Ramón Díaz Sánchez, 
Alberto de Paz y Mateos, Guillermo 
Alfredo Cook y Ana Julia Rojas, de- 
cidió también otorgar, por la calidad 
de sus obras, menciones honoríficas 
a Luis Peraza por su pieza Recie- 
dumbre; a César Rengifo, por La 
Telaraña y a José Antonio Rial, por 
Cementerio de Automóviles. 


PREMIO ANUAL “ACTIVIDADES 
GREMIALES” 


Por decisión del Jurado respectivo, 
el Premio Anual “Actividades Gre- 
miales'?, de la Federación Médica 
Venezolana, consistente en Diploma 
y Medalla de Oro, fue concedido a 
los doctores Alejandro Principe y 
Patrocinio Peñuela Ruiz, en razón de 
sus méritos sobresalientes en el cam- 
po de sus respectivas especialidades. 


ENRIQUE REDENTOR RODRIGUEZ 
OBTUVO EL PREMIO DE 
PINTURA EN EL ATENEO 
DE CARACAS 


El Jurado designado por el Ateneo 
de Caracas para otorgar los Premios 
de la Exposición Juvenil_ de Artes 
Plásticas, integrado por Rafael Ra- 
món González, José Nucete Sardi y 
Eduardo Lira Espejo, acordaron en- 
tregar dichos premios de la manera 
siguiente: Premio de Pintura, al pin- 
tor Enrique Redentor Rodríguez, por 
su óleo Naturaleza Muerta. Consiste 


el mencionado premio en Bs. 500 y: 


diploma. En vista de no haber con- 
currido suficientes obras de escultura 
y de cerámica, el Jurado decidió 
declarar desierto los premios de Bs. 
500 cada uno, para estas ramas ar- 
tísticas y creó un Segundo Premio 
de Bs. 250 para pintura, el cual fue 


otorgado al pintor Nelson  Iderin 
Arrieti, por sus obras Casona y 
Flores. Asimismo, el Jurado señaló 


con Mención Honorífica el Conjunto 
de Obras (pastel, óleo y lápiz) de la 
pintora Mercedes Helena De Bellard; 
la escultura Oración (yeso) de Ro- 
dolfo Minumbre Benítez y el Conjun- 
to de Cerámica de Teresita Jiménez 


Pereira. 


PREMIOS EN EL SALON DE 
JOVENES PRESENTADO 
EN EL ZULIA 


En la Casa de Los Andes de Ma- 
racaibo, se reunió el Segundo Salón 
de Jóvenes Pintores con la participa- 
ción de las mismas obras que se 


presentaron en la Asociación Vene- 
zolana de Periodistas y en la ciudad 
de Barquisimeto, por patrocinio del 
Centro Simón Rodríguez. El Jurado 
calificador integrado por los señores 
Juan Calzadilla, Vitaliano Rossi e lg- 
nacio de La Cruz, seleccionaron las 
obras Sinfonía del Futuro, de Rafael 
Sandoval, para el primer premio; 
Paisaje, de Enrique Benítez, para el 
segundo premio y Rapto de las Sa- 
binas de Francisco Hung para el 
tercer premio. 


PREMIO “JUAN PABLO DUARTE” 


Por iniciativa del señor Juan Ala- 
mo Ibarra, Embajador de Venezuela 
en Santo Domingo, se ha creado un 
premio literario para obras biográfi- 
cas, con el nombre de Juan Pablo 
Duarte, héroe de la Independencia 
de Santo Domingo, quien murió en 
Caracas en 1875. En el acto de 
creación de dicho premio, efectuado 
en el Club Venezuela, intervinieron 
Luis Yépez y Adolfo Salvi. Dicho 
premio tendrá una remuneración de 
Bs. 3.000 y su correspondiente di- 
p!loma. 


DAVID ACOSTA SANCHEZ OBTUVO 
EL PREMIO PARA LA MUSICA 
DEL HIMNO DEL 
PEDAGOGICO 


Por decisión del Jurado integrado 
por los compositores Moisés Moleiro, 
J. A. Calcaño y Antonio Estévez, fue 
otorgado el premio del concurso pro- 
movido para elegir un himno al Ins- 
tituto Pedagógico, al señor David 
Acosta Sánchez. 


EVELYN STURMER OBTUVO 
EL PREMIO DEL BUEN 
VECINO 


La enfermera norteamericana Eve- 
lyn Sturmer, por su labor de casi dos 
lustros en la Escuela Nacional de 
Enfermeras, como profesora y guía 
de las estudiantes y como benefac- 
tora, obtuvo el premio del Buen Ve- 
cino, auspiciado por “The Caracas 
Journal”. 
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CONCURSO DE CUENTOS 


El suplemento Estampas del diario 
“El Universal” abre un concurso de 
cuentos, con tema libre, para diciem- 
bre de 1956. El Primer Premio cons- 
tará de Bs. 2.000 en efectivo, y 
cuatro premios más de 500 cada 
uno para los que le sigan en méritos 
al primero. [En este Concurso, po- 
drán participar todos los escritores 
venezolanos, sea cual fuere su do- 
micilio, y los extranjeros residentes 
en el país. Los aspirantes a este 
Concurso, deberán remitir sus traba- 
jos durante el tiempo estipulado, a 
la Dirección de Estampas, Principal 
a Conde, N* 12, Edificio Ambos 
Mundos, primer piso, oficina 111, 
Caracas. Los trabajos deberán ser 
inéditos y que no excedan de quince 
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cuartillas, tamaño oficio, escrito a 
máquina y a doble espacio. Los 
Cuentos deben ser enviados en sobre 
cerrado a la dirección antes indicada, 
con la indicación de Concurso de 
Cuentos y firmados con seudónimo, 
cuya ¡identidad constará en sobre 
aparte. En ambos sobres debe apa- 
recer el nombre del Cuento. El pla- 
zo de admisión de los trabajos ex- 
pira el 30 de noviembre del presente 
año. El Jurado calificador dictará 
su veredicto en la segunda quincena 
del mes de diciembre y la Dirección 
de Estampas avisará oportunamente 
la fecha de la entrega de los pre- 
mios. Estampas, se reserva los de- 
rechos a la primera publicación de 
los Cuentos premiados, y por este 
motivo no dará remuneración espe- 
cial a sus autores, pero ellos con- 
servan, porteriormente sus derechos. 
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MANUEL F. RUGELES 


El consagrado poeta Manuel F. 
Rugeles, cuya obra ha conquistado 
ya posición cimera en la actual poe- 
sía de lengua castellana, acaba de 
publicar la segunda edición de ““Al- 
dea en la Niebla”, uno de los libros 
fundamentales de la lírica nacional. 

La Revista Nacional de Cultura, 
al anunciar complacida la aparición 
de tan hermoso libro, lamenta infor- 
mar al mismo tiempo que el poeta 
Rugeles, por motivos de salud, se en- 
cuentra retirado temporalmente de la 
Dirección de Cultura y Bellas Artes, 
cargo para el cual fue nombrado el 
16 de diciembre de 1952, 


Manuel F. Rugeles nació en San 
Cristóbal, Estado Táchira, el 30 de 
agosto de 1904. En aquella ciudad 
cursó estudios humanísticos. En Ca- 
racas, así como en Bogotá y otras 


ciudades del Continente ha realizado' 


importante labor al servicio de la 
cultura venezolana. De su numerosa 
producción lírica, se mencionan las 


siauientes obras en verso: Cántaro 
(1937); Oración para clamar por los 
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Oprimidos (1939); La Errante Melo- 
día (1942); Aldea en la Niebla 
(1944); con la cual obtuvo, ese mis- 
mo año, el Premio de Poesía de la 
Municipalidad de Caracas. Puerta del 
Cielo (1945)); Luz de tu Presencia 
(1947); Canto a Iberoamérica (1947); 
Memoria de la Tierra (1948); Coplas 
(1947); ¡Canta, Pirulero! (1950. Se- 
gunda edición, 1955); Antología Poé- 
tica (publicada por la Editorial Losada 
en su Colección “Poetas de España 
y América”, Buenos Aires, 1952); 
Evocación Geográfica de la Isla de 
Margarita (plaquette) en ediciones de 
la Dirección de Cultura y Bellas Artes 
del Ministerio de Educación, Caracas, 
1953. Cantos de Sur y Norte, Edi- 
torial Losada, Buenos Aires, 1954. 
La misma Editorial publicará próxi- 
mamente un nuevo libro suyo de poe- 
mas, con el título de Dorada Estación. 

Pertenece a numerosas institucio- 
nes de cultura, nacionales y extranje- 
ras y colabora en las más importantes 
revistas literarias del Continente. 
Aparte del Premio Municipal de Poe- 


sía, ha merecido otros lauros consa- 


gratorios, como el Primer Premio en 
los Juegos Florales Iberoamericanos 
de México, en 1947, y el Premio Na- 
cional de Poesía, en 1954, 


, ; MANUEL F. RUGELES 


L-A- CU E TIRAN 


ENTER FOR 


EXPOSICION DE PINTURA 
EN PUNTO FIJO 


Una exposición de 15 cuadros ba- 
sados en hechos reales de Paragua- 
ná realizados por el pintor Alexis 
Ramón Ordaz, fue inaugurada en el 
Club Altamira de la Mene Grande, 
en Punto Fijo. 


ACTIVIDADES CULTURALES 
DE VALENCIA 


Para conmemorar el XX aniversa- 
rio de su fundación, el Ateneo de 
Valencia celebró un acto cultural 
con asistencia de numeroso público y 
participación de intelectuales y artis- 
tas de la localidad que han realiza- 
do apreciable labor en la Institución. 
La señora María Clemencia Camarán 
de Aude Sarquís, pronunció las pa- 
labras de apertura e hizo una apre- 
ciación le la obra ateneísta desde 
el año de 1936 bajo su presidencia, 
hasta nuestros días; la soprano va- 
lenciana Yolanda Correa ofreció un 
seleccionado concierto, acompañada 
al piano por el profesor Holander; 
Pedro Francisco Lizardo dijo las pa- 
labras de clausura y por último, la 
Presidenta del Centro, señora Gloria 
Escalona de Aguilera, tuvo las me- 
jores expresiones en torno a la sig- 
nificación del Ateneo de Valencia en 
el progresivo movimiento cultural ve- 
nezolano, 

29 de julio: El Ateneo de Valen- 
cia inauguró en esta fecha el XVI 
Salón Anual de Artes Plásticas ““Ar- 
turo Michelena”. 

29 de julio: El Teatro del Duen- 
de, de Gilberto Pinto, ofreció una 
función en el Teatro Municipal de 
Valencia, invitado por la Asociación 
Carabobeña de Arte Teatral y a be- 
neficio del próximo festival de tea- 
tro venezolano que se celebrará en 
Valencia a fines del presente año. 
Fue interpretado el siguiente progra- 
ma: Propósitos y Verdades, comedia 
irónica de Noel Coward; El Diploma, 
grotesco del escritor italiano Luigi 
Pirandello; y Propiedad Clausurada, 
pieza de un hondo realismo poético 
de Tennesse Williams. 
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Con un concierto que estuvo a 
cargo del afamado pianista suizo Al- 
bert Ferber, agasajó el Ateneo de 
Valencia al General Ricardo Arroyo 
Ludert, Gobernador del Estado Ca- 
rabobo, con motivo de su ascenso y 
a la señora de Arroyo Ludert, en re- 
conocimiento a la amplia colabora- 
ción prestada al Ateneo. Ferber eje- 
cutó un selecto programa a base de 
Bach y Busoni, Mozart, Beethoven y 
Schubert, en la primera parte y con- 
cluyó con obras de Chopin, Grana- 
dos, Debussy y Chabrier. 

El doctor Arnoldo Gabaldón dictó 
una conferencia en Valencia con mo- 
tivo de la clausura de una serie de 
actos llevados a efecto en honor del 
doctor Barreto Lima, Médico Jefe de 
la Unidad Sanitaria de la menciona- 
da ciudad, en ocasión de haber cum- 
plido 25 años de ejercicios profesio- 
nales. 

9 de setiembre: En el Club “Ara- 
guaney”” de Valencia se llevó a efec- 
to el acto de inauguración de una 
exposición de obras de los pintores 
Rafael Pérez, Rosa Oliveros y Saúl 
Vigeo, estudiantes de la Escuela del 
Instituto de Bellas Artes de Carabo- 
bo. En dicho acto, habló Efraín Pérez 
y el Director de la Escuela, Braulio 
Salazar, disertó sobre pintura. 

23 de setiembre: En el Ateneo de 
Valencia se llevó a cabo un recital 
a cargo de los poetas Beatriz Men- 
doza Sagarzazu de Pastori, quien dijo 
algunos poemas de su último libro 
Viaje en un Barco de Papel, y otros 
inéditos de la obra Al Sexto Día, y 
Luis Pastori, quien recitó una selec- 
ción de sus poemas. La presentación 
de los declamadores estuvo a cargo 
del poeta Pedro Francisco Lizardo. 

A 


LA CULTURA EN MARACAIBO 


27 de julio: El saxofonista español 
Paco Luis Fernández, ofreció un con- 
cierto a base de música clásica y 
semi-clásica, en la Casa de Los An- 
des de Maracaibo, acompañado al 
piano por el profesor José Luis Paz. 

6 de agosto: En los salones del 
Centro de Bellas Artes de Maracaibo, 
y bajo el patrocinio del Club “Inter- 


cambio”, fue abierta una exposición 
floral. 

17 de setiembre: Con esta fecba 
fue inaugurada en Maracaibo una 
exposición de obras pictóricas origi- 
nales del artista venezolano Omar 
Carreño, quien fue invitado por el 
Colegio de Ingenieros de aquella ciu- 
dad para exponer. 


INAUGURADA EXPOSICION 
EN BARQUISIMETO 


Con 107 cuadros de 38 de sus 
más calificadas figuras, fue inaugu- 
rada la exposición de los artistas in- 
dependientes en el Club de Comercio 
de Barquisimeto y a beneficio de la 
Liga Antituberculosa del Estado Lara. 

En el acto de la inauguración llevó 
la palabra el doctor R. |. Méndez 
Llamozas, Presidente de LADEL, quien 
se refirió al gesto humanista de los 
integrantes de la AVAPI al propiciar 
esta exposición. Luego el pintor Ma- 
nuel Vicente Gómez, Presidente de 
la Asociación Venezolana de Artistas 
Plásticos Independientes, contestó a 
las palabras del médico. 


EXPOSICION DE ARTE EN 
ACARIGUA 


12 de agosto: En el Club “Páez” 
de Acarigua, fue inaugurada una ex- 
posición de pintura. 


CONCIERTO EN SAN CRISTOBAL 


Bajo el patrocinio del Ministerio 
de Educación, la destacada pianista 
norteamericana Harriet Serr, ofreció 
un concierto en San Cristóbal en 
honor de la Sociedad Pro-Arte Mu- 
sical de la mencionada ciudad, con 
motivo de celebrar su décimo ani- 
versario. Programa: Chacona en Re 
Menor, Bach-Bussoni; Sonata Apas- 
sionata, Beethoven; Momento Musi- 
cal, Schubert; Rapsodia N% 8, Listz; 
y Cuadros de una Exposición, Mus- 
sorgsky. 


CONFERENCIA DEL DOCTOR 
CARDENAS BECERRA EN 
SAN CRISTOBAL 


El doctor Horacio Cárdenas Bece- 
rra, Decano de la Facultad de Hu- 


manidades de la Universidad Central 
de Venezuela, dictó una conferencia 
intitulada La Filosofía en Venezuela, 
en el auditorio del Salón de Lectura 
de San Cristóbal. 


CENTRO CULTURAL CREADO 
EN CUMANA 


Recientemente fue creado en Cu- 
maná el Centro Cultural “Andrés 
Eloy Blanco”, integrado por elemen- 
tos jóvenes de la nueva promoción 
literaria, que se proponen revivir y 
mantener el tradicional prestigio de 
la intelectualidad cumanesa. 

La directiva del Centro, quedó 
constituida así: Presidente, Santos 
Barrios; Secretario, L. B. Rivas Mago; 
Vocales Eleazar Lemus, Jesús Torres, 
Francisco Amundaraín. Asesores: doc- 
tor León Koch, doctor J. M. Rubio 
Villarroel, bachiller A. Ramírez Sala- 
verría y José Agustín Fernández. 


SEXTO CONGRESO DE COLEGIOS 
DE ABOGADOS EFECTUADO 
EN CIUDAD BOLIVAR 


19 de setiembre: En el auditorio 
de la Biblioteca “Don Simón Rodrí- 
guez”” de Ciudad Bolívar, se llevó a 
efecto la sesión inaugural del VI Con- 
greso de Colegios de Abogados. El 
discurso de orden estuvo a cargo del 
doctor Luis Felipe Urbaneja, Ministro 
de Justicia. 


ACTO CULTURAL EN 
LOS TEQUES 


A de setiembre: En el auditorio del 
Grupo Escolar “República del Para- 
guay”, en Los Teques, se realizó el 
acto de entrega de diplomas a los 
egresados del segundo año de Habi- 
litados en Contabilidad y Secretaría 
del Instituto Nocturno de Comercio 
“Dr. Jesús Muñoz Tébar”. El doctor 
Pedro Depool Colina, Director de Edu- 
cación del Estado, hizo entrega de 
los diplomas. Seguidamente, el doc- 
tor José Angel Mendoza, Director del 
centro estudiantil, pronunció palabras 
alusivas. La banda Bolívar del Esta- 
do, el Orfeón Miranda y el Cuerpo 
de Ballet de Leticia Adames, toma- 
ron parte en la velada al interpretar 
selectos números. 
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EXPOSICION EN BARQUISIMETO 


En los salones del Centro Social 
de Barquisimeto, auspiciada por el 
Comité Pro-Ateneo de dicha ciudad, 
fue inaugurada una exposición de 
pintura contemporánea europea y 
americana. 


0 DO PA 7 RS 
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EXPOSICION EN LA ASUNCION 


25 de setiembre: Una exposición 
de pintura, consistente en 21 cuadros 
de artistas notables del país, fue 
inaugurada en La Asunción, con mo- 
tivo de la XI Asamblea de la Fede- 
ración Médica Venezolana. 


DADES 


RECITAL DE CARLOS PARRA 
BERNAL 


19 de julio: Un recital poético 
ofreció en la Biblioteca Nacional, el 
declamador venezolano Carlos Parra 
Bernal. En su programa incluyó obras 
de Antonio Spinetti Dini, Manuel F. 
Rugeles, Miguel Otero Silva, Edgard 
Poe, Langstone Hughes, José Angel 
Buesa, Juan Parra del Riego, César 
Vallejo, Emilio Ballagas y otros. 


RENE DURAND MIEMBRO CORRES- 
PONDIENTE DE LA ACADEMIA 
VENEZOLANA DE LA LENGUA 


9 de julio: El profesor René Du- 
rand se recibió como Miembro Co- 
rrespondiente de la Academia Vene- 
zolana de la Lengua. Presentado por 
el Presidente de dicha Institución, 
J. M. Núñez Ponte, el profesor Du- 
rand dio lectura a un trabajo bio- 
gráfico del poeta venezolano Heri- 
berto García de Quevedo. 


BALLET: ENCEL CIRGULO 
MILITAR 


13 de julio: La Academia de Ar- 
mida y Piera Carosio presentó un 
espectáculo de ballet en el Círculo 
Militar, a beneficio del Orfelinato de 
Ciudad Bolívar. Programa: Fantasías 
del Carrillón Mágico de Mangiagalli; 
Vals, de Chaikowski; La Muñeca que 
Baila, de Tontini; Polca, de Straus; 
Humoresque, de Dvorak; Danza de 
Guillermo Tell, de Rossini. 


NUEVAS PRESENTACIONES DEL 


DRAMA HISTORICO “JOAQUINA 
SANCHEZ” 


14 y 15 de julio: El drama histó- 
rico Joaquina Sánchez, fue presenta- 
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do nuevamente en el Teatro de la 
Casa Sindical, por el Teatro del 
Pueblo. 


PRESENTACIONES DEL GRUPO 
“MASCARAS” 


El Grupo Experimental de Teatro 
“Máscaras”, presentó durante varios 
días, su tercera temporada Teatro de 
Bolsillo con Colmenas de Barro de 
Humberto Orsini y Sonata del Alba 
de César Rengifo; en el local de la 
Agrupación Cultural Femenina. 


ACTOS EN EL TEATRO 
NACIONAL 


18 de julio: En el Teatro Nacional 
tuvo lugar el acto de graduación 
de la Promoción de Maestras Nor- 
malistas “Carlos Rangel Lamus”, la 
cual egresó de la Escuela Normal 
“Gran Colombia” en el año escolar 
que finalizó. 

En el mismo local del Teatro Na- 
cional se llevó a efecto el día 21 de 
julio, la entrega de Diplomas y el acto 
de fin de curso, del Colegio “María 
Mazzarello””. 


ACTO DE GRADUACION DE LA 
PROMOCION DE QUIMICOS 
“DOCTOR MAXIMO SILBERG” 


21 de julio: Con esta fecha se 
llevó a cabo en el auditorio de. la 
Cámara de Comercio, el acto de gra- 
duación de la promoción de químicos 
industriales “Doctor Máximo Silberg””. 


CONMEMORACION DEL 173 ANI- 
VERSARIO DEL NATALICIO 
DEL LIBERTADOR 


24 de julio: La Sociedad Boliva- 
riana de Venezuela presentó un acto 
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con motivo de cumplirse 173 años del 
natalicio del Libertador. Programa: 
Himno Nacional, interpretado por 
la Coral Venezuela, dirigida por An- 
gel Sauce; Palabras del doctor Cris- 
tóbal Mendoza; Besos en mis Sueños, 
música de Augusto Brandt, cantado 
por E. de la Vara; Nuevo Canto a 
Bolívar, de Oscar Echeverría Mejía, 
recitación a cargo de Ana Mercedes 
Hernández Pesquera; Rapsodia Crio- 
lla, música de Gmo. Méndez Rinco- 
nes, al piano Paul Renau; Discurso de 
Orden, pronunciado por Nicolás Pe- 
razzo; Himno Nacional, cantado por 
la Coral Venezuela. 


ACTO EN EL PARANINFO DE LA 
UNIVERSIDAD CENTRAL 


25 de julio: Con esta fecha se llevó 
a efecto un acto en el Paraninfo de la 
Universidad Central de Venezuela con 
motivo de la entrega que hizo a di- 
cho instituto docente el Instituto Ve- 
nezolano de Cultura Hispánica, de 
un retrato al óleo del Generalísimo 
Francisco de Miranda. Tomaron la 
palabra, el doctor Spósito Jiménez, 
Rector de la Universidad, J. A. Cova 
y el representante diplomático de 
España. 


CELEBRACION DEL DIA 
DE CARACAS 


25 de julio: En ocasión de cele- 
brarse el Día de Caracas, se llevaron 
a efecto los siguientes actos: 10 de 
la mañana, una ofrenda floral en la 
Plaza Bolívar. Seguidamente, en el 
Palacio de Miraflores, el Presidente 
de la República, General Marcos Pé- 
rez Jiménez, recibió de manos del 
Presidente del Concejo Municipal, se- 
ñor Roberto J. Lovera, una placa de 
oro, en testimonio a la gestión por él 
realizada, en especial, a su contribu- 
ción al progreso de la ciudad. Des- 
pués, le fue otorgada una medalla a 
la señora Flor de Pérez Jiménez, por 
su gestión humanitaria realizada al 
frente de la Sociedad Bolivariana de 
Damas. Por la tarde, en el local de 
sesiones del Concejo, hubo la entrega 


-de los Premios Municipales de Prosa 


y Poesía. En el Museo de Bellas 
Artes, fue inaugurada una exposición 
bibliográfica sobre Caracas y por la 


noche, en el Teatro Municipal, el 
Concierto de la Orquesta Sinfónica, 
con la presentación de las obras 
premiadas en el concurso “Vicente 
Emilio 'Sojo”*. En este acto, el maes- 
tro P. A, Ríos Reyna, presidente de 
la Directiva, hizo entrega de los Diplo- 
mas y Medallas a los maestros An- 
tonio Lauro, Inocente Carreño y 
Andrés Saldoval, autores de las pie- 
zas laureadas. 


GRADUACION EN EL LICEO 
“ANDRES BELLO” 


En acto efectuado en el Liceo “An- 
drés Bello'” recibieron los diplomas 
que los acredita como bachilleres, los 
integrantes de la Promoción “Domin- 
go Colmenares”, egresados del Liceo 
“Andrés Bello”. La Coral Venezuela 
interpretó varios números musicales 


ACTO DE GRADUACION EN EL 
INSTITUTO PEDAGOGICO 


30 de julio: En el auditorio del 
Instituto Pedagógico se verificó el 
acto de graduación de los alumnos 
egresados del Liceo de Aplicación. En 
primer lugar, el orfeón del Liceo in- 
terpretó el Himno- Nacional; luego 
pronunció un discurso el director de 
dicho Instituto, profesor Miguel An- 
gel Pérez, quien hizo entrega de los 
Diplomas a los egresados. El alumno 
Oswaldo Padrón habló en nombre de 
sus compañeros y finalizó el acto con 
la interpretación del Himno del Liceo 
por el Orfeón. 


TEMPORADA - TEATRAL DEL 
ATENEO DE CARACAS 


19 de agosto: Con motivo de la 
celebración de su vigésimo quinto 
aniversario, el Ateneo de Caracas 
inauguró en el Teatro Nacional, su 
primera temporada teatral, con la obra 
Más Allá del Horizonte de Eugene 
O'Neill. 

9 de agosto: En esta oportunidad 
el Grupo Teatral del Ateneo de Ca- 
racas llevó a escena la obra Celes- 
tina Gómez, original de Luis Peraza 
sobre un cuento de Miguel Otero 
Silva. 

30 de agosto: Con esta fecha se 
efectuó en el Teatro Nacional la 4% 
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función que corresponde al programa 
de celebraciones aniversarias del Ate- 
neo de Caracas. Fueron montadas 
las obras El Cristo de las Violetas y 
Los Muertos las prefieren negras, del 
poeta Andrés Eloy Blanco. Actuó 
además en esta función, el Conjunto 
de la Danza. 


PRESENTACION DEL BALLET 
DE LA NENA CORONIL 


El Ballet de la Nena Coronil pre- 
sentó una breve temporada de baile 
en el Teatro Municipal. El Espectro 
de la Rosa, Idilio, Cisne Negro, De- 
lirium, y El Lago de los Cisnes, fue- 
ron las obras escogidas. 


ACTO DE GRADUACION DE LOS 
PROFESORES DE SECUNDARIA 


2 de agosto: Cincuenta y tres nue- 
vos Profesores se graduaron en el 
Instituto Pedagógico en acto público 
presidido por el Rector de la Univer- 
sidad Central de Venezuela, doctor 
Emilio Spósito Jiménez, y el Director 
del Instituto, Profesor Antonio Rojas. 
Los nuevos egresados integran la Pro- 
moción *'Carlos Rangel Lamus”. 


ACTO DE GRADUACION EN EL 
AULA MAGNA DE LA CIUDAD 
UNIVERSITARIA 


4 de agosto: Trescientos noventa y 
cinco nuevos profesionales egresaron 
de la Universidad Central de Vene- 
zuela, en acto público realizado en 
el Aula Magna de la Ciudad Univer- 
sitaria, con asistencia del Ministro de 
Sanidad, doctor Pedro Gutiérrez Al- 
faro; el Rector del Instituto, doctor 
Emilio Spósito Jiménez; el Consejo 
Académico y personal docente. El 
doctor Spósito Jiménez hizo entrega 
de los diplomas: correspondientes a 
108 Cirujanos, 59 Ingenieros Civiles, 
75 Ingenieros Agrónomos, 26 Licen- 
ciados en Humanidades, 16 Veteri- 
narios, 21 Farmacéuticos, 2 Médicos, 
2 Abogados, 6 Ingenieros Electricis- 
tas, 2 Químicos, 4 Licenciados en 
Ciencias Biológicas, 40 Técnicos La- 
boratoristas, 9 Licenciados en Esta- 
dística, 3 Actuariales y 11 Licencia- 
dos en Sociología y Antropología Cul- 
tural. Estos últimos, son los primeros 
que se gradúan en Venezuela. 
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RECIBIDO EN LA SOCIEDAD DE HIS- 
TORIA DE LA MEDICINA, EL 
DOCTOR QUINTERO GARCIA 


7 de agosto: En el auditorio del 
Colegio de Médicos del Distrito Fede- 
ral se llevó a efecto la recepción del 
doctor Pedro Quintero García como 
Individuo de Número de la Sociedad 
Venezolana de Historia de la Medi- 
cina. El doctor Quintero García leyó, 
como trabajo de incorporación, un 
escrito acerca de la vida y la obra 
del doctor Miguel Oraa, distinguido 
médico larense que supo sobresalir 
en su época. Contestó al recipienda- 
rio el doctor Ambrosio Perera. 


HOMENAJE A SANTIAGO 
RUSIÑOL 


23 de agosto: En el Centro Cata- 
lán le fue rendido un homenaje al 
gran artista catalán Santiago Rusiñol 
con motivo de conmemorar los 25 
años de su muerte. Tomaron parte 
Carlos Pi Suñer, Rodolfo Llorens, Jai- 
me Elías y el Grupo Escénico del 
Centro Catalán. 


COPIAS DE CARTAS DE BOLIVAR 
A O'LEARY DONADAS POR LA 
COMPAÑIA SHELL A LA BIBLIO- 
TECA NACIONAL 


24 de agosto: En acto efectuado 
en la Biblioteca Nacional, los señores 
Eligio A. Alcega y el profesor Alberto 
S. Armitano, en representación de la 
Compañía Shell de Venezuela, hicie- 
ron entrega formal al Director de la 
Bibioteca Nacional, doctor José Mon- 
cada Moreno, de un libro contentivo 
de 16 copias facsimilares de cartas 
escritas por el Libertador Simón Bo- 
lívar al General Daniel O'Leary. 


PRESENTACION DE LA OBRA 
S ELECTRA: 


Electra, obra teatral de Sófocles, 
fue presentada desde el Museo de 
Bellas Artes a través de la Televisora 
Nacional. Tomaron parte Manola 
García Maldonado, Carlota Zamorano, 
Rafael Briceño, Guillermo Carrera y 
Berta Moncayo. 


| 
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BREVE TEMPORADA DE TEATRO 


En el antiguo local del Liceo “'Fer- 
mín Toro” se lleva a efecto una bre- 
ve temporada teatral con la presen- 
tación de las siguientes obras: 8 y 9 
de setiembre: Los Perjuicios del Ta- 
baco, de Antón Chejov; Los Canarios, 
de César Rengifo; los días 10, 11 y 
12 de setiembre: Antes del Desayuno, 
de Eugenio O'Neill; los días 13, 14 
y 15: Los Perjuicios del Tabaco, .de 
Antón Chejov, y Si Encuentras Guar- 
dia, de George Kell». 


PRESENTACION DE LA OBRA 
“CAIN ADOLESCENTE” 


9 de setiembre: El Grupo Teatral 
del Ateneo presentó en el Teatro Na- 
cional la obra Caín Adolescente, ori- 
ginal de Román Chalbaud. 


HOMENAJE AL ESCULTOR 
NARVAEZ 


15 de setiembre: Un grupo de pro- 
fesores y alumnos de la Escuela de 
Artes Plásticas de Caracas ofreció 
un homenaje al escultor Francisco 
Narváez, en el Centro Mérida. 


ACTUACION DEL PEQUEÑO 
TEATRO COMPAS 


El grupo del Pequeño Teatro Com- 
pás, dirigido por Romeo Costea, hizo 
su primera presentación en el Teatro 
Nacional, con tres obras traducidas 
al español: El Médico a la Fuerza, de 
Moliére; Grandes Penas, de Courte- 
line, y El Velo de Preces, obra ja- 
ponesa. 


DONACION A LA ASOCIACION 
VENEZOLANA DE 
PERIODISTAS 


16 de setiembre: Después de ha- 
ber sido clausurada una Exposición 
de Escultura que desde el día veinti- 
séis de agosto ofreció en los salones 
de la Casa del Periodista el escultor 
Enrique Miguel Gutiérrez Padilla, se 
efectuó la entrega de un busto del 
Generalísimo Francisco de Miranda, 
a la Asociación Venezolana de Pe- 
riodistas, para corresponder, el artis- 


ta, a la favorable acogida que se le 
dispensó para efectuar esta muestra 
de su obra en Caracas. 


TEATRO EN EL ATENEO 
DE CARACAS 


18 y 19 de setiembre: Teatro en 
el local del Ateneo de Caracas, a 
cargo del grupo de Carmen Palma. 
Fueron montadas las obras Los Per- 
juicios del Tabaco, de Antón Chejov 
y Si Encuentras Guardia, de George 


HOMENAJE AL DOCTOR 
VICENTE DAVILA 


20 de setiembre: En la Academia 
Nacional de la Historia se rindió ho- 
menaje al historiador y miembro 
desaparecido de la misma, doctor Vi- 
cente Dávila. Su señora viuda y el 
académico doctor Héctor Parra Már- 
quez, descorrieron el velo al retrato 
que desde ahora irá en la Galería de 
la docta Corporación. El elogio del 
doctor Dávila estuvo a cargo del doc- 
tor Carlos Felice Cardot, Embajador 
de Venezuela en Colombia. 


ACTO EN EL PALACIO DE LAS 
ACADEMIAS 


21 de setiembre: En el patio Var- 
gas del Palacio de las Academias 
pronunció un discurso el poeta Ma- 
nuel Rodríguez Cárdenas, con motivo 
de la celebración de los 20 años de 
la promoción de abogados del año 


"1936 


FERIA DEL LIBRO SAGRADO 


23 de setiembre: Con esta fecha 
fue inaugurada la Feria del Libro 


Sagrado en los jardines de la Iglesia 


Parroquial de San José. 


EL DOCTOR CARLOS OTTOLINA 
INCORPORADO A LA 
ACADEMIA DE 
MEDICINA 


27 de setiembre: Con un intere- 
sante trabajo titulado El Miracidio 
del Schistosoma Mausoni, se incorpo- 
ró como Individuo de Número de la 
Academia de Medicina, el doctor 
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Carlos Ottolina. El doctor Juan Iturbe 
tuvo a su cargo el juicio crítico de la 
obra del nuevo académico. 


HOMENAJE AL DOCTOR ANTONIO 
ALAMO 


27 de setiembre: En sesión extra- 
ordinaria realizada en esta fecha, la 
Academia Nacional de la Historia 
rindió homenaje a quien fue su Miem- 
bro de Número y Presidente, doctor 
Antonio Alamo, descubriendo un re- 
trato del mismo que será colocado en 
la Galería de dicha Institución. El 
discurso de orden estuvo a cargo del 
doctor J. Arocha Moreno. 


HOMENAJE EN LA CASA DEL 
GUARICO 


29 de setiembre: La Casa del 
Guárico ofreció un homenaje en ho- 
nor de los siguientes escritores: Ro- 
dolfo Moleiro, Mario Torrealba Lossi, 
Arístides Parra, Pedro Díaz Seijas y 
Camilo Balza Donatti. 


JORGE SCHMIDKE INDIVIDUO DE 
NUMERO DE LA ACADEMIA 
VENEZOLANA DE LA LENGUA 


28 de setiembre: La Academia Ve- 
nezolana de la Lengua, correspon- 
diente de la Española, celebró sesión 
especial para recibir como Individuo 
de Número, al poeta zuliano Jorge 
Schmidke, quien ocupa ahora uno de 


MIE N5E Z:ULE-SLA 


EN 


los sillones creados hace poco por la 
misma Entidad. Su discurso de incor- 
poración versó sobre la poesía. 


RECITAL EN LA BIBLIOTECA 
NACIONAL 


28 de setiembre: La declamadora 
española Carola lonmar recitó en la 
Biblioteca Nacional poesías españolas 
y latinoamericanas. 


ACTIVIDADES DE LA ASOCIACION 
DE ESCRITORES VENEZOLANOS 


14 de julio: El profesor René L. F. 
Durand fue despedido con motivo de 
su viaje al extranjero, en la sede de 
la Asociación de Escritores Venezo- 
lanos. 

23 de agosto: En la Casa del Es- 
critor fue colocado en la galería de 
retratos, uno del ilustre poeta des- 
aparecido Juan José Ferrara. Hizo el 
elogio de su personalidad y de su 
obra, el escritor Casto Fulgencio 
López. 

30 de agosto: Un homenaje al es- 
critor Ramón Díaz Sánchez se llevó 
a efecto en la Casa del Escritor, con 
motivo del éxito alcanzado en España 
con su obra teatral La Casa. 

2 de setiembre: La Asociación 
de Artistas Plásticos Independientes 
inauguró en la Casa del Escritor una 
exposición de 70 obras originales de 
38 de sus miembros. 


ELASERSPIE RAE 


CONCURSO SOBRE LA VIDA 
Y OBRA DE BOLIVAR 
PATROCINADO POR REVISTA 
MEJICANA 


La Revista mejicana “Ya”, prepa- 
ra un número dedicado a la memo- 
ria del Libertador Simón Bolívar, con 
motivo del aniversario del histórico 
natalicio. En dicho número, la revis- 
ta azteca quiere que aparezca la 
colaboración de escritores y periodis- 
tas venezolanos refiriéndose a asnec- 
tos de la vida y de la obra de Bolí- 
var. Á tal efecto, ha creado un con- 
curso en el cual serán concedidos los 
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siguientes premios: Primer Premio: Bs. 
1.000 y Diploma; Segundo Premio: 
Diploma y Medalla de Plata; Tercer 
Premio: Diploma de Honor al Mérito, 
a los mejores artículos según el cri- 
terio de un jurado integrado por 
venezolanos nombrados por la Socie- 
dad Bolivariana de Venezuela. 


ACTUACION DE LA SOPRANO 
VENEZOLANA DOLORES 
BELTRAN EN ITALIA 


Durante los días 8 y 9 de junio 
fue presentada en el Teatro “Elíseo”* 
de Roma, la soprano venezolana Do- 


tas da 


= 
y 


lores Beltrán, quien tuvo a su cargo 
el papel principal en las obras Ma- 
dame Butterfly y Tosca, de G. Pu- 
ccini. 


DOS PREMIOS PARA VENEZUELA 
EN LA “BIENAL DE 
VENECIA” 


De los 35 países concurrentes a 
la XXVIII Bienal de Venecia, Vene- 
zuela tuvo dos pintores premiados; 
fueron ellos Héctor Poleo con Los 
Novios y Graciano Gasparini con un 
paisaje. Los premios fueron ofreci- 
dos por el Museo de Arte Moderno 
de Venecia, a cuya propiedad pasan 
los cuadros para permanecer en su 
exposición permanente. Cada premio 
en metálico consta de medio millón 
de liras, equivalentes a unos 2,500 
bolívares. 


CONCIERTO DE SOPRANO 
VENEZOLANA EN 
PARIS 


15 de julio: Con esta fecha fue 
transmitido desde la emisora france- 
sa París-Inter, un concierto con la 
actuación de la distinguida soprano 
venezolana Clelia Báez Finol. 


COMENTAN EN QUITO LA OBRA 
DEL HISTORIADOR GRISANTI 


Un elogioso juicio crítico sobre las 
obras de nuestro compatriota doctor 
Anael Grisanti, ha publicado en el 
periódico “El Comercio”, de Quito, 
el doctor Isaac 3J. Barrera, ilustre 
hombre de letras del Ecuador, Presi- 
dente de la Academia Nacional de 
la Historia y Profesor Universitario. 


NUEVOS TRIUNFOS DE MARITZA 
CABALLERO 


La destacada artista venezolana 
Maritza Caballero ha sido contrata- 
da como primera actriz por la Com- 
pañía Gade-Serrador-Torry. 


ACTUACIONES RECIENTES DE 
GRACIFLA ENRIQUEZ 
EN ITALIA 


La balletista venezolana Graciela 
Enríquez, quien bailó en un solo de 


ballet la obra Prometeo, y actuó 
además al lado del primer bailarín 
Víctor Ferrari, durante la celebración 
del Festival “Mayo Florentino” lle- 
vado a efecto en los Jardines Bóboli, 
tuvo oportunidad de repetir dicho es- 
pectáculo en Venecia, donde fue muy 
aplaudida. 


ACTUACIONES DE VENEZOLANOS 
EN MADRID 


13 de julio: En el auditorio del 
Instituto de Cultura Hispánica de 
Madrid, se llevó a cabo un recital 
de poesía venezolana, a cargo del 
declamador criollo Balbino Blanco 
Sánchez, a quien acompañaron en la 
realización del acto, los artistas ve- 
nezolanos Raúl Pérez Arteaga y Ra- 
fael Vázquez Algarra, violoncellista y 
guitarrista, respectivamente. 


CELEBRADO EN CURAZAO EL 
NATALICIO DEL LIBERTADOR 
SIMON BOLIVAR 


24 de julio: Para celebrar la fe- 
cha aniversaria del nacimiento del 
Libertador Simón Bolívar, se llevaron 
a efecto en Curazao diversos actos 
los cuales comenzaron en el seno 
de la Sociedad Bolivariana con la ins- 
talación de la Directiva para el pe- 
ríodo 1956-1957, que preside el se- 
ñor Richard C. Henríquez. El Cónsul 
General de Venezuela, señor Régulo 
Fermín Bermúdez, pronunció el dis- 
curso de presentación de la nueva 
Directiva. 


EL DOCTOR MAIZ VALLENILLA 
INVITADO AL COLOQUIO 
INTERNACIONAL DE 
ALEMANIA 


Organizado por la Comisión Direc- 
tora de los Archivos de Husserl de 
la Universidad de Colonia, en Alema- 
nia, y de los Archivos husserliamos 
de Lovaina, Bélaica, se celebrará este 
año, en la ciudad de Krefeld (Ale- 
mania), el Segundo Coloquio Interna- 
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cional de Fenomenología. A este co- 
loquio ha sido invitado especialmente 
el compatriota doctor Ernesto Maíz 
Vallenilla. 


INVITADOS ESCRITORES Y EDITO- 
RES VENEZOLANOS A EXPOSI- 
CION EN LA HABANA 


Los escritores y editores venezola- 
nos han sido invitados a participar 
en la Exposición del Diario y la Re- 
vista Americanos a inaugurarse el 
próximo 26 de octubre en la Casa 
Continental de la Cultura, en la ciu- 
dad de La Habana. 


E D C 


EL FILM “REVERON” EXHIBIDO EN 
BUENOS AIRES Y SAN 
FRANCISCO 


Coincidiendo con el segundo ani- 
versario. de la muerte de Armando 
Reverón, el film de Margot Benace- 
rraff sobre el destacado pintor vene- 
zolano, ha sido recientemente presen- 
tado en dos grandes ciudades de 
América: Buenos Aires y San Fran- 
cisco. En ésta última se  proyec- 
tó con motivo de la exposición de 
las obras del pintor. En dicho acto 
pronunció unas palabras el Director 
de Arte Moderno en San Francisco, 
señor Morley. 


O N E S 


Publicaciones venezolanas de los últimos meses, ingresadas en 
la Biblioteca Nacional desde el 30 de Junio hasta el 15 


de Ocubre del 


OBRAS GENERALES: 


A. C. I. P.: “Directorio general 
de Venezuela”. Caracas. Publicitas 
Grecco, 1956. 1 vol. (varias pagina- 
ciones), ilus. 30 cm. 

Almanaque Gráfico de Venezuela; 
los hechos más culminantes sucedi- 
dos en el mundo y en Venezuela en 
el primer semestre del año 1956. 
[Caracas], Ediciones Góngora, 1956. 
63 ps. ilus. 31 cm. 

Bello, Angel Celestino: “*Furruco 
len do mayor)”. Barcelona [Vene- 
zuela, Talleres Gráficos y de Foto- 
grabado de la Tip. Peñalver] 1956 
PONS eL cm. 

Caracas. Biblioteca Nacional: '*Ca- 
tálogo topográfico de los folletos de 


la Biblioteca Nacional”. Teatro ve- 
nezolano. [Caracas, 19—], ps. 
32 cm. 


Festival del Libro de América. 1%, 
Caracas, 1956: “Prospecto general”. 
Caracas, Ciudad Universitaria. 15 al 
30 de Noviembre de 1956. [Cara- 
cas,, Editorial Sucre, 19561. [7] ps. 
ilus. 24 cm. 

Venezuela: Dirección General de 
Estadística y Censos Nacionales: 
“Anuario estadístico de Venezuela, 
1953”, Caracas, Gráfica Americana, 
1956.:617 ps 2AL cm: 
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presente año. 


FILOSOFIA: 


Mayz Vallenilla, Ernesto: '““Feno- 
menología del conocimiento””; el pro- 
blema de la constitución del objeto 
en la filosofía de Husserl. Caracas 
[Instituto de Filosofíal Facultad de 
Humanidades y Educación, Universi- 
dad Central de Venezuela [19561. 
372 DS O "CO 


RELIGION: 


Castillo Lara, Rosalío: '*Coacción 
eclesiástica y Sacro Romano Imperio””; 
estudio jurídico-histórico sobre la po- 
testad coactiva material suprema de 
la Iglesia en los documentos conci- 
liares y pontificios del período de 
formación del derecho canónico clá- 
sico como un presupuesto de las re- 
laciones entre Sacerdotium e Impe- 
rium. [Torino] Agustee Taurinorum, 
LISEN3IOS PAZO cm: 

López, Ana E.: “Ramillete lírico a 
la dulce imaaen de Jesús Nazareno”. 
Semana Santa de 1956 en San Fe- 
lipe. San Felipe, Tip. Moderna, 1956. 
[41 ps. 19 cm. 

Manzo Núñez, Torcuato: “La lgle- 
sia de Bejuma””; Discurso pronuncia- 
do ante S. E. Rafael Forni, Nuncio 
de S. S. el Papa Pío XII, el domingo 


10 de Junio de 1956. Valencia, Ve- 
nezuela, Tip. El Cronista, 1956. 7 
pS3123 cm: 

Quintero, José Humberto, arzobis- 
po. “La labor le San Ignacio en la 
reforma de la lglesia””; Discurso del 
Dr. José Humberto Quintero, arzobis- 
po titular de Acrida y Coadjutor de 
Mérida, pronunciado el 11 de mayo 
de 1956 en el Aula Magna de la 
Ciudad Universitaria de Caracas. Mé- 
rida [Talleres Gráficos de la Univer- 
sidad de los Andes]; 1956. 29 ps. 

cm. 

“Un hallazgo feliz'”: la ¡imagen 
del Santo Cristo del Limoncito, por 
Marco Figueroa. [San Cristóbal?], 
Venezuela, 1956. 4 ps. 23 cm. 


CIENCIAS SOCIALES: 


Derecho: 


Cojedes (Edo.), Wenezuela. Leyes, 
estatutos etc.: “Ley de pensiones”' 
[San Carlos], Imprenta del Estado, 
1956.16" ps. -hó cm. 

Cuenca, Humberto: “La cita de 
saneamiento y de garantía””. Caracas 
[Editorial Rex, 19561. 11 ps. 24 cm. 

Gabaldón Márquez, Joaquín: “*In- 
troducción a la obra “Jurisprudencia 
del Impuesto sobre la Renta”. [Ca- 
racas], Imprenta Nacional [1956]. 
APS 33. cm: 

López Herrera, Francisco: *“Anota- 
ciones sobre filiación legítima””. Ca- 
racas [Editorial Rex], 1956. 35 ps. 
24 cm. 

Mendoza, José Rafael: “Curso de 
criminología””. (Lecciones explicadas 
en la Cátedra del Centro de Instruc- 
ción de las o Armadas de 
Cooperación), ed. Madrid, Gráficas 
Marsieaa Vósél 482 ps. 22 cm. 

.: “La Ejecución””; ponencia del 
Dr. José Rafael Mendoza en la Se- 
sión Panamericana Preparatoria del 
Il Congreso Internacional de Defen- 
sa Social. Madrid, Gráficas Marsiega, 
SIA ICI S ps) 22 cm: 

.. “El elemento intencional en 
el delito de calumnia ¡según el Dere- 
cho Penal venezolano”. Madrid, Grá- 
ficas Marsiega [1956]. 34 ps. 22 cm. 

E “Estudio sobre el delito de 
Editorial Rex, 


“Estabili- 
Institución 


estafa”. [Caracas, 

19561. 47 ps. 25 cm. 
Montiel Molero, Carlos: 

dad y destino de una 


[Montepío de Abogados de Vene- 


zuelal'* Caracas, Tipografía “La Na- 
cion III DO AO ps. 21 cm: 
Sánchez Covisa, Joaquín: “La efi- 


cacia de las sentencias extranjeras 
de divorcio”. Caracas, Empresa “El 
Cojo 1956:.581ps. 20 cm: 


Venezuela. Corte Federal: “[Asun- 
to Mene Grande Oil Company, C. A. 
y Junta de Apelaciones del Impuesto 


sobre la renta”. Caracas, 1956]. 5 
h. num. 33. cm: 
“[Asunto  Pancoastal Oil 


Company, C. A. y Península Oil 
Leases Inc., y Junta de Apelaciones 
del Impuesto sobre la Renta””. Cara- 
cas. 19561. 5 h. num. 34 cm. 

.: [Asunto Flint Industries of 
Venezuela S. A. y Junta de Apela- 
ciones del Impuesto sobre la Renta””. 
Caracas, 19561 5..hs. num. 33 cm. 

.Leyes, estatutos etc.: “Legisla- 
ción de Impuesto sobre la Renta”. 
Ed. oficial. Caracas, Imprenta Na- 
cional, 1956. 474 ps. 24 cm. 

. .1 “Ley del trabajo”. 13. ed. 
(Copia de la “Gaceta Oficial” NO 
200 extr.) Caracas, Editorial Almedo 
Cedillo [1956]. 40 ps. 23 cm. 

: “Ley de tránsito terrestre 


(sancionada por el Congreso Nacio- 


nal en 1955) y el Reglamento para 
el tránsito por las autopistas”. 2. ed. 


(Copia de la Gaceta Oficial). Cara- 
cas, Editorial Almeda Cedillo, 1956. 
267ps. 16 cm: 

Economía: 


Caracas. Banco Central de Vene- 
zuela: “Memoria correspondiente al 
ejercicio anual 1955*%, Caracas, Ti- 
pografía Londres [1956]. 308 ps. 
29 cm. 

Corporación Venezolana de  Fo- 
mento: “Plan de realizaciones y pre- 
supuesto para el ejercicio fiscal 1956- 
1957. Caracas LGrafosl, 1956. 17 
El 2276 (dial 

Creole Petroleum 
“This is Creole”. [Creole, 
Mc lps ius 2210 cm: 

González Gorrondona, José Joa- 
quín: “El desarrollo económico: su 
significado y su política”. México, 
D. F. 1956. 218-231 ps. 22 cm. 

Maracaibo. Cámara de Comercio: 
“Efectos económicos de las nuevas 
concesiones petroleras”. Ponencia que 
presenta la Cámara de Comercio de 
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Corporation: 
Srs 


Maracaibo a la XIl Asamblea de 
Federación Venezolana de Cámaras 
y Asociaciones de Comercio y Produc- 
ción. Maracaibo [1956]. 19 hs. num. 
IEA 


Venezuela. Leyes, estatutos etc.: 
“Ley de Arancel Judicial y Decreto 
n2 257 de 22-7-55, por el cual se 
dispone que a los efectos de la apli- 
cación de la ley de Arancel Judicial, 
los juzgados cuyas actuaciones están 
sujetas al pago de derechos y emo- 
lumentos, se clasifiquen según su 
asiento, en las categorías que en él 
se expresan”. Edic. oficial. Caracas, 
Imprenta Nacional, 1956. 38 ps. 
16 cm. 

Zulia (Edo.) Venezuela. Secretaría. 
Dirección de Administración: “Estu- 
dio y análisis del resultado del ejer- 
cicio económico-fiscal del presupuesto 
de ingresos y gastos públicos del Es- 
tado, en vigencia 1955-1956”. [Ma- 
racaibo, Imprenta del Estado?] 1956. 
6 ps. cuadros. 27 cm. 


Educación: 


Caracas.. Instituto Pedagógico: ““Ba- 


chiller ¿quiere hacerse profesor?” 
[Guía de orientación profesional]. 
Caracas [Lit. Miangolarra, 19561. 


121 ps. ilus. 24 cm. 

Cojedes (Edo.) Venezuela. Leyes, 
estatutos etc.: “Ley de becas”. [San 
Carlos] Imprenta del Estado, 1956. 
IZ PSA ch: 

Mérida. Venezuela. Universidad de 
los Andes: Facultad de Ciencias Fo- 
restales: “Informe general y plan de 
estudios para el año lectivo 1956- 
1957”, Mérida [Talleres Gráficos de 
la Universidad de los Andes] 1956. 
16 ps. ilus. 24 cm. 

Sola, René: “Misión y destino de 
la Universidad Venezolana”. Caracas 


[Tipografía Garrido] 1956. 22 ps. 
cm, 
Venezuela. Leyes, estatutos etc.: 


“Ley de educación”. (Copia de la 
“Gaceta Oficial” n% 24.813) y Ley 
de Universidades (Copia de la “Ga- 
ceta Oficial”. n2% 24.819). Caracas, 
Editorial Almeda Cedillo [1956]. 64 
ps. NÓ: cm. 

. . «Oficina de Alfabetización y 
Cultura Popular: “Cómo funciona una 
Junta de Alfabetización de adultos 
(constitución, organización y control 
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de esta institución)”. [Caracas, 19 de 
21 hs: num: (39 EcnE 

=..: “Realizaciones de la Oficina 
de Alfabetización y Cultura Popular”. 
Años: 1948-1952. Servicio de Rela- 
ciones Públicas. [Caracas, Taller de 
Imprenta Oficial de Alfabetización y 
Cultura Popular, 195 1. 18 ps. ilus. 
IShcm: 

...: “Reglamento de las bibliote- 
cas de los Centros de Cultura Popu- 
lar”. [Caracas, 19 1. 2 ps. 24 cm. 

: “Estadística mercantil y ma- 
rítima de Venezuela, 1953”. Caracas, 
Gráfica Americana 1956. 928 ps. 
24 cm. 


Folklore: 


Castillo Vásquez, Andrés: “Folklo- 
re larense'”; versiones folklóricas la- 


renses. Caracas [Editorial Grafos], 
1956; 79 pS.423, Cm. 
Matos Romero, Manuel: “*Improvi- 


sadores populares del Zulia”. Supers- 
ticiones. Caracas [Tip. Matheus] 
1956: 121 ps. 23 cm 


Política y Gobierno: 


Aragua (Edo.), Venezuela. Gober- 
nador (Martínez Rui, Vicente): ““Men- 
saje que el ciudadano Vicente Mar- 
tínez Rui. Gobernador del Estado 
Aragua presenta a la Asamblea Le- 
gislativa en sus sesiones ordinarias de 
1956”. [Caracas, Impresos París] 
1956. 18 ps. 29 cm. 

. . «Secretaría: *“Memoria y cuenta 
correspondiente al período comprendi- 
do del 1% de mayo de 1955 al 30 
de abril de 1956 que el ciudadano 
Dr. Miguel Tovar Lozada, encargado 
de la Secretaría General de Gobierno, 
presenta a la Asamblea Legislativa en 
sus sesiones ordinarias de y 
Maracay, 1956. 203 ps. ilus. 29 cm. 

Barinas (Edo.) Venezuela: “Actos 
en Barinas''; dos años de gobierno 
del Dr. L. A. García Monsant, 20 de 
febrero de 1954 — 20 de Febrero 
de 1956. Barinas, Imprenta Oficial 
del Estado, 1956. 74 ps. lám. 23 cm. 

. . Gobernador (García Monsant, 
Luis Alberto): “Mensaje que el doctor 
Luis García Monsant, gobernador del 
Estado Barinas, presenta a la Asam- 
blea Legislativa en sus sesiones ordi- 


A e 


ES 


A o 


correspondiente al año de 


narias de 1956”. Barinas, Imprenta 
delMEstado E19561. 13 ps. 20 cm. 

. . “Secretaría: “Memoria y cuenta 
que el Secretario General de Gobier- 
no del Estado Barinas presenta a la 
Asamblea Legislativa en sus sesiones 
ordinarias de junio de 1956, [Bari- 
nas] Imprenta del Estado [19561]. 
140 ps. cuadros. 32 cm. 

Cojedes (Edo.) Venezuela. Secreta- 
ría: “Memoria y cuenta que el ciu- 
dalano Manuel Felipe Molina, encar- 
gado de la Secretaría General de Go- 
bierno del Estado Cojedes, presenta 
a la Asamblea Legislativa en sus se- 
siones ordinarias de 1956”. [San Car- 
los, Talleres Tipográficos del Gobierno 
del Estado Cojedes] 1956. 167 ps. 
23 Tem: 

Falcón (Edo.) Venezuela. Goberna- 
dor (Vega Cárdenas, Luis A.): “Men- 
saje que presenta el ciudadano Cnel. 
(R) Luis A. Vega Cárdenas. Gober- 
nador del Estado Falcón, a la Asam- 
blea Legislativa een sus sesiones 
ordinarias de 1956”, Coro [Editorial 
POro IP I9SO. 5 ps. 16 cm: 

. . «Secretaría: “Memoria y cuenta 
que el Secretario General de Gobierno 
del Estado Falcón, presenta a la 
Asamblea Legislativa en sus sesiones 
ordinarias de 1956”. [Coro, Editorial 
Orto", 19561: 148. ps. cuadros. 31 


Guárico (Edo.) Venezuela. Gober- 
nador (Medina Ron, Emigdio): “Men- 
saje que el ciudadano Emigdio Me- 
dina Ron, gobernador del Estado 
Guárico, presenta a la Asamblea Le- 
gislativa en sus sesiones ordinarias de 
1956”. San Juan de Los Morros, 
1956. 1 vol. (sin pág.) 32 cm. 

. . Secretaría: “Memoria y cuenta 
que el Secretario General de Gobier- 
no del Estado Guárico, presenta a la 
Asamblea Legislativa en sus sesiones 
ordinarias de 1956”. San Juan de 
Los Morros, 1956. 1 vol. (sin pagina- 
ción) 33 cm. 

Maracaibo (Dto.) Venezuela. Con- 
cejo Municipal: “Memoria y cuenta 
1955-56 
presentada a la Asamblea Legislativa 
del Estado en su reunión ordinaria 
del mes de junio del año de 1956”. 
Maracaibo, Tip. Comercial, 1956. 
22 DS.. 23m: 

- Nueva Esparta (Edo). Venezuela. 
Asamblea Legislativa: “Contestación 
que hace la Asamblea Legislativa del 


Estado Nueva Esparta al Mensaje 
que presentara el ciudadano Goberna- 
dor del Estado, Heraclio Narváez Al- 
fonzo y a la Memoria y Cuenta que 
consignara el ciudadano Secretario 
General de Gobierno, Dr. Teodoro 
Rivas Alexander en la sesión especial 
celebrada el día 4 de junio de 1956”. 
La Asunción [imprenta del Estado 
Nueva Espartal 1956. 23 pág. 28 
cm. 

Planas Suárez, Simón: “La reunión 
de Panamá”. Junta ante la O. S. A. 
y los presidentes de las repúblicas 
americanas; cónclave misterioso y pas 
tente finalidad. Notable comunicado 
de la Cancillería venezolana. Cara- 
cas, Tipografía Garrido, 1956 39 ps. 
25 Hem: 

Portuguesa (Edo.) Venezuela. Go- 
bernador (Sequera Cardot, Julián): 
“Mensaje presentado por el doctor J. 
Sequera Cardot, Gobernador del Es- 
tado, a la Asamblea Legislativa en 
sus sesiones ordinarias de 1956”. 
Guanare, 2 de junio de 1956. Caro- 
cas, Editorial Ragón, 1956. 13 ps. 
20 cm. 

. . «Secretaría: “Memoria y cuenta 
presentada a la Asamblea Legislativa 
del Estado en sus sesiones ordinarias 
de 1956”. Acarigua (Venezuela), Tip. 
Lara [19561]. 137 ps. 33 cm. 

La Roche, Humberto J.: '“Monoca- 
meralismo y bicameralismo”. Mara- 
caibo, Tipografía Cervantes. 1956. 
62. B3.:22 cm. 

Sánchez Espejo, Carlos: **El Guar- 
dián de la Ciudad”. Apéndice: Acuer- 
do del Concejo Municipal de San 
Cristóbal declarando oficialmente 
Guardián de la Ciudad al Santo Cris- 
to del Limoncito. San Cristóbal, Ve- 
nezuela, 1956. 20 ps. 17 cm. 

Semana de la Patria, Venezuela, 
1956: “Programa de celebración. Se- 
mana de la Patria, 29 de Junio de 
1956 y 5 de julio”. Estado Anzoá- 
tegui. [Barcelona, Pto. La Cruz, Ti- 
pografía Anzoátegui, 19561. 11 ps. 
21 Em: 

Sucre (Edo.) Venezuela. Goberna- 
dor (Salazar Domínguez, José): '“Men- 
saje que presenta el ciudadano Go- 
bernador del Estado Sucre, doctor José 
Salazar Domínguez, a la Asamblea 
Legislativa en sus sesiones ordinarias 
de 1956”. Cumaná, Editorial Rena- 
cimiento, 1956. 8 ps. 23 cm. 
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.. Secretaría: “Memoria de la Se- 
cretaría General de Gobierno, 1955- 
1956”. Cumaná, Ed. “Renacimien- 
to AIP5D6N 277. PS. 31 MENA 


Trujillo (Edo.) Venezuela. Gober- 
nador (Araujo, Atilio): “Mensaje pre- 
sentado por el ciudadano Atilio ÁArau- 
jo, Gobernador del Estado Trujillo, 
a la Asamblea Legislativa del Estado 
en sus reuniones ordinarias del pre- 
sente año. Trujillo, Imprenta del 
Estado, 1956. 21 ps. 24 cm. 


. . «Secretaría: “Memoria y cuenta 
que el doctor José Rafael Pacheco, 
Secretario General de Gobierno, pre- 
senta a la Asamblea Legislativa del 
Estado Trujillo en sus reuniones ordi- 
narias del presente año, y correspon- 
diente al período comprendido entre 
el 19 de mayo de 1955 y el 30 de 
abril de 1956. Trujillo, Imprenta del 
Estado, 1956. 120 >s. 30 cm. 


Venezuela: “Bajo el Nuevo Ideal 
Nacional'”. Realizaciones durante el 
tercer año de Gobierno del General 
Marcos Pérez Jiménez. [Caracas, Im- 
prenta Nacional, 1956]. 387 ps. ilus. 
24 cm. 

. . Contraloría General de la Na- 
ción: “Informe presentado al Con- 
greso Nacional en sus sesiones ordi- 
narias de 1956”. Caracas, Imprenta 
Nacional, 1956. 214 ps. 32 cm. 


. . Ministerio de Comunicaciones: 
“Memoria correspondiente al año 
1955 y cuenta del año económico 
1954-1955, del Ministerio de Comu- 
nicaciones al Congreso Nacional de 
la República de Venezuela en sus se- 
siones ordinarias de 1956*, Caracas 


[Lit. y Tip. Vargas] 1956. 194 ps. 
IVA 
Zulia (Edo.) Venezuela. Asamblea 


Legislativa: “Contestación al mensaje 
del encargalo de la Gobernación del 
Estado, Dr. Gastón Montiel V. y 
Acuerdo sobre la memoria y cuenta 
de la Secretaría General. [Maracai- 
bol Imprenta del Estado, 1956. [12] 
ps. 27.0 

. . Gobernador (Montiel Villasmil 
Gastón). “Informe que rinde el ciu- 
dadano encargado de la Gobernación 
del Estado Zulia sobre la gestión po- 
lítico-administrativa desarrollada por 
el Ejecutivo del mismo durante el 
período comprendido entre el mes de 
mayo de 1955 y el mes de enero de 
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1956”. Maracaibo, 1956. 19 ps. 26 
cm. ; 
...: “Mensaje que el ciudadano 
Encargado de la Gobernación del Es- 
talo Zulia, doctor Gastón Montiel Vi- 
llasmil, presenta a la Asamblea Le- 
gislativa en sus sesiones de 1956 
Maracaibo [1956]. 12 ps. 26 cm. 

. . «Secretaría: “Memoria y cuenta 
que el Secretario General presenta a 
la Asamblea Legislativa del Estado 
Zulia en sus sesiones de 1956”. Ma- 
racaibo, Imprenta del Estado 1956. 


109 ps. ilus., retratos, cuadros. 30 
cm. 
Sociología: 


Acosta Saignes, Miguel: *“Vida de 
negros e indios en las Minas de Co- 
corote durante el siglo XVII”. [Méxi- 
co, D; F., 1956] 5/2 ps5 230% 

Báez, Mauricio: “Algunas caracte- 
rísticas de la población de Wenezue- 
la”. Caracas, Ediciones M. A. C,, 
1956. 79 ps. ilus. 23 cm. (Biblioteca 
de Cultura Rural, 4). 

Montesino Samperio, José V.: “La 
población del área metropolitana de 
Caracas”'; factores de crecimiento y 
tendencia futura”. Caracas, Editorial 
Grafos, 1956. 86 ps. mapas, cuadros, 
diagrs. 27 cm. 

Muñoz Paz, José: “La realidad de 
Bolivia”. Caracas, Edit. Ancora, 1956. 
68 ps. 21 cm. 


FILOLOGIA-LINGUISTICA: 


Losada, Félix Angel: **Escarceos 
idiomáticos”'. Barcelona [Talleres Grá- 
ficos Mariano Calvel 1956. 77 ps. 
18 cm. : 


CIENCIAS PURAS: 


Bernardi, Alessandro Luciano: *Con- 
tribución a la flora de la Guayana 
venezolana”. Mérida, Venezuela, Ta- 
lleres Gráficos de la Universidad de 
los Andes [1956]. 38 ps. ilus. 24 cm. 

Padilla, Saúl: **Pictografías indíge- 
nas de Venezuela”. [Caracas, Graba- 
dos Nacionales] 1956. 1 vol. (sin 
paginación), ilus. 23 cm. 

Tosta, Virgilio: "Consideraciones en 
torno a la raza”. Caracas [Editorial 
Sucre] 1956. 30 ps. 23 cm. 


CIENCIAS APLICADAS: 
Agricultura: 


Compañía Shell de Venezuela: 
“Servicio Shell para el agricultor”; 
resumen de actividades 1955. [Cara- 
cas, Cromotip, 1956]. 59 ps. 23 cm. 


Medicina: 


Congreso Venezolano de Salud Pú- 
blica. 19 Caracas, 1956: “Proyecto 
de Reglamento del Primer Congreso 
Venezolano de Salud Pública y Ter- 
cera Conferencia Nacional de Unida- 
des Sanitarias”; organizado por el 
Ministerio de Sanidad y Asistencia 
Social. Caracas [Tip. La Nación] 
195624 ps: 16: em. 

Dávila Celis, Eloy: “Esteatosis he- 
pática, estudio en nuestro medio”, 
[por] E. Dávila Celis, R. C. Rada F. 
ly1 K. Salfelder. Mérida, Venezuela, 
Talleres Gráficos de la Universidad 
de los Andes, 1956. 31 ps. ilus. 24 
cm. 

Guerra Fonseca Pedro: “Notas de 
medicina preventiva y curativa para 
nuestros alpinistas”. Mérida, Vene- 
zuela, Talleres Gráficos de la Univer- 
sidad de los Andes, 1956. 9 ps. cua- 
dro. 24 cm. 


Turismo: 


Caracas. Escuela Hotelera Nacio- 
nal: “Escuela Hotelera  Nacional”* 
[Editado por la Dirección de Turis- 
mo. Ministerio de Fomento. Caracas, 
Tip. Vargas, 1956]. 1 vol. (sin pa- 
ginación) ilus. 23 cm. 

oo. “Lista de vinos”. [Caracas. 
Tip. Vargas 1956. [161 ps. ilus. 35 
cm. 


BELLAS ARTES: 


Deportes: 


Cardona, Miguel: “Algunos ¡juegos 
de los niños de Venezuela”; ordena- 
ción y notas de Miguel Cardona. Ca- 
racas, Ediciones Ministerio de Educa- 
ción, Dirección de Cultura y Bellas 
Artes. 1956. 118 ps. ilus. 18 cm. 

Márquez, Leopoldo: “Apuntes so- 
bre” tennis”.  [Caracas, Cromotip, 
1956]. 85 ps. ilus. 19 cm. 


Pintura: 


Compañía Shell de Venezuela: 
“Doce cuadros históricos de Venezue- 
la”. Obsequio de la Compañía Shell 
de Venezuela. [Caracas, Miangolarra, 
19561. 12 láms. 38 x 50 cm. 

Díaz González, Joaquín: ““Descu- 
brimiento de un grande secreto del 
arte en el Juicio Universal de Miguel 
Angel. ¿El perfil colosal de Dante? 
¿La imagen inmensa de Cristo muer- 


to? 2. ed. aumentada, mejorada y 
enriquecida con numerosas láminas. 
Barcelona [España, l. G. Seix y Ba- 


rral Hnos]. 1956. 142 ps., láms. 32 
cm. 


TEATRO: 


Uriarte, Georoina: “Sobre una ma- 
nera de hacer teatro””, por Georgina 
de Uriarte y G. Korn. Caracas, [Edit. 
Sucrel 1956. 13 ps. ilus. 24 cm. 


LITERATURA: 
Crítica Literaria: 


Insausti, Rafael Angel: “Caminos 
y señales!” (glosas de amoción a poe- 
tas venezolanos). Caracas, Tip. La 
Nación, 1956. 67 ps. retrato 16 cm. 

Semprum, Jesús: “Crítica  litera- 
ria””, selección y notas de Pedro Díaz 
Seijas y Luis Semprum. Caracas, Edi- 
ciones Villegas, 1956. 411 ps. retra- 
tos 20 cm. 


Discursos: 


Briceño Perozo, Ramón: “[Pala- 
bras pronunciadas por el Dr. Ramón 
Briceño Perozo en el acto de Gra- 
duación de los integrantes de la 
"Promoción de Farmacéuticos”, por 
Ramón Briceño Perozo”” en el Para- 
ninfo de la Universidad de los Ándes, 
el día 26 de Julio de 1956”. Mérida, 


Venezuela, Universidad de los An- 
des, 1956]. 14 ps. ilus., retrato. 
ZO EM 


Cova, Jesús Antonio: “El monólogo 


“de Hamlet””; discursos y conferencias. 


Caracas, Ed. Villegas, 1956. 190 ps. 
LA 
Domínguez Escovar, J.: “El Con- 
areso de Panamá”. Barquisimeto [El 
Nvo. Heraldo] 1956. 13 ps. 21 cm. 
Manzo Núñez, Torcuato: “Los Sa- 
lesianos en Venezuela”; discurso pro- 
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nunciado en el Ateneo de Valencia 
el 7 de Julio de 1956, en ocasión 
del reparto de premios a los alum- 
nos del Colegio “Don Bosco”. [Va- 
lencia, Venezuela, Tip. “El Cronista] 
1956. 6 ps. 23 cm. 

Mata Vásquez, Bartolomé: “'Salu- 
tación a la Virgen del Valle”. Ca- 
racas, 1956. 11 ps. 18 cm. 

Matute Sojo, Alcibíades: “Discurso 
pronunciado por el Dr. Alcibíades 
Matute Sojo en la sesión solemne del 
Congreso de la República celebrada 
en honor de las Fuerzas Ármadas 
Nacionales el 4 de julio de 1956”. 
Caracas, Tip. Vargas, 1956. 11 ps. 


cm. 

Reyes Andrade, Antonio: *“Discur- 
so pronunciado por el diputado doc- 
tor Antonio Reyes Andrade, en la 
sesión solemne celebrada por el Con- 
greso Nacional con motivo del ani- 
versario de la Batalla de Carabobo, 
el día 24 de junio de 1956”. Cara- 
cas, Imprenta Nacional, 1956. 9 ps. 
23 cm. 

Reyes, Vitelio: '*Bandera, madre 
de banderas”; Discurso de orden del 
diputado por el Estado Falcón, señor 
Vitelio Reyes, en los actos conme- 
morativos le 150% aniversario del de- 
sembarco del “Leander”” en la Vela 
de Coro, con la toma del Castillo de 
San Pablo, hecha por el general 
Francisco de Miranda, quien izara, 
por primera vez en tierra venezola- 
na, el Pabellón de la República”. La 
Vela de Coro, 3 de agosto de 1956. 
[Caracas, Imprenta Nacional] 1956. 
16 ps. 22 cm. 

Rosillo L., Bernardino: '““Mi monu- 
mento a Pedro Elías Gutiérrez”. [Dis- 
curso del licenciado Bernardino Ro- 
sillo, a cuya iniciativa se debió el 
monumento al maestro Pedro Elías 
Gutiérrez, en el Paseo de El Calva- 
rio, de esta Capital, el 14 de marzo 
de 1956]. Caracas, Edit. Grafos, 
OSO SiS 220 cm: 

Semana de la Patria, Venezuela, 
1956: “Discurso de apertura de la 
Semana de la Patria, 1956”. Mara- 
caibo, Imp. del Estado, 1956. 12 ps. 
27 cm. 


Ensayo: 
García Bacca, Juan David: *'Co- 


mentario a “La esencia de la poesía” 
de Heidegger”. Caracas, LIimprenta 
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de la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes. Ministerio de Educación] 1956. 
3, vis: 22 "Chi: 

Marcovich, Miroslav: “Algunas 
notas sobre la interpretación “Bhaga- 
vadgita' *. Mérida, Venezuela [Ta- 
lleres Gráficos de la Universidad de 
los Andes], 1956. 13 ps. 24 cm. 

Núñez Ponte, José Manuel: “San 
Agustín, faro gigante de la cultura”. 
Caracas-Madrid, Ediciones  EDIME 
[1956]. 61 ps. 22 cm. 

Sarmiento, Angel Martín: *“Sentido 
religioso de la obra literaria de Jean 
Aristeguieta””. Caracas, Ediciones Ga- 
rrido, 1956. 126 ps. 24 cm. 


Leyendas y tradiciones: 


Clemente Travieso, Carmen: “Las 
esquinas de Caracas”, sus levendas, 
sus recuerdos. Caracas, Editorial An- 
cora, 1956. 285 ps. láms. 25 cm. 


Novela y Cuento: 


Arnold, Mario: “Cuentos infanti- 
les”*, 3. ed., Caracas, Ediciones An- 
cla, 1936...38. pslilus: dG 

García Delepiani, Antonio: “El do- 
lor de la tierra”, novela. Caracas, 
Impresiones Guía, 1956. 258 ps. 
ilus. 21 cm. 

Guevara, Mireya: “La siembra hu- 
mana””, cuentos, 2. ed. Caracas, Edi- 
ciones Ancla, 1956. 39 ps. 16 cm. 

Núñez Rueda, Enrique: “Beatriz 
Palma”, novela. Caracas, Ediciones, 
EDIME, [1956]. 207 ps. 22 cm. 

Picón Febres, Gonzalo: “El Sar- 
gento Felipe”. Caracas, Ediciones del 
Ministerio de Educación, Dirección de 


Cultura y Bellas Artes, 1956. 204 
ps. 18 cm. 

Souto Feijoo, Alfredo: ''Cárcel de 
cristal”. Caracas, Ediciones Ancla. 


1956.28 ps. 16 cm 

Stempel París, Antonio: “Los hom- 
bres, el camino y el mar”, cuentos 
(ilustraciones del autor). Caracas-Ma- 
drid, Ediciones Edime, [1956]. 111 
pS 2 IMem lus; 


Poesía: 


Acosta Bello, A.: “El canto ele- 
mental''; grabado de Arturo Martí- 
nez. Viñeta de Rina Lazo [l. ed. 
Méxicol Edit. Ibero-América, 1956. 
104 ps. ilus. 21 cm. 
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Camarán de Audo, María Clemen- 
cia: “A la luna del agua”, [poesías]. 
Valencia, Venezuela, Tip. El Cronis- 
tap I9O3Ó6: 4 pselilus. 334cm. 

Escalona-Escalona, J. A.: “Sombra 
del Cuerpo del Amor”. Ediciones del 
Ministerio de Educación. Dirección de 
Cultura y Bellas Artes, Caracas-Ve- 
nezuela, octubre 1956, N% 19; 16 
pSrTIlUs. 39 cm: 

Gerbasi, Vicente: “Antología poé- 
tica”*. Caracas, Ediciones del Minis- 
terio de Educación, Dirección de Cul- 


tura y Bellas Artes, 1956. 214 ps. 
18 cm. 
Guevara, Luis Eladio: ““Wórtice”” 


(poemas). Caracas [Tipografía Prag) 
IEC AIS7 ps 20%cm: 

Navarro González, Pedro: “La voz 
del muro” (poesías). [La Asunción, 
Venezuela, Imp. del Estado] 1956. 
A e 

Parra, Arístides: “El niño de la al- 
jaba'”, poemas. Caracas, Tipografía 
Garrido, 1956. 124 ps. 17 cm. 

Pineda, Rafael, seud.: “La caza 
del unicornio”. Caracas [Imprenta 
de la Dirección de Cultura y Bellas 
Artes1. 1956. 16 ps. ilus. 31 cm. 

Rondón Sotillo, Juan Manuel: “El 
romance de la visita de la Virgen 
del Valle a Caracas”. Homenaje del 
Centro Social Nueva Esparta. [Poe- 
mal. Caracas, 1956. 12 ps. 16 cm. 


Sánchez, Ramón: “Crisálida”, 
(opúsculo poético). Caracas, 1956. 
26 ps. 16 cm. 


Sola, Otto D'.: “En los cuatro si- 
glos de Valencia””. (poema). Prefacio 
de Arturo Uslar Pietri. Marsella [Edi- 
torial Labara] 1956. 66 ps. 22 cm. 

Valencia Bayona, Julián: **¡ Acalle- 
mos el llanto!..*” (R. |, P.). Poema 
[Caracas, Tipografía Cromográfica, 
ISS iAps.i 15 cm. 

Vivas Briceño, Clara: “A la som- 
bra de nuestros héroes”, [poesías]. 
2. ed. Caracas L[lmp. Nacional] 1956. 
77 ps. 24 cm. 

Zuanta, Osvaldo: “Flecha de pá- 
jaro”” [poesías]. Con una. ilustración 
de Luis Luksic. Caracas [La Tecno- 
gráfical 1956. [12] ps. ilus. 24 cm. 


Prosas Poéticas: 
Gornés y Gallegos, Flor: “Prosas”. 


Caracas, Tip. Vargas, 1956. 57 ps. 
ilus. 17 cm. 


Herrera Vial, Felipe: **Motivos de 
Incamar”. [Valencia, Venezuela, Lit. 
Tip. Carblán] 1956. [8] ps. 33 cm. 

Ramos Sucre, José Antonio: 
“Obras”; prólogo por Félix Armando 
Núñez. Caracas, Ediciones del Minis- 
terio de Educación, Dirección de Cul- 
tura y Bellas Artes, 1956. 349 ps. 
18 cm. 

Vivas, Claudio: **Huellas sobre las 
cumbres”; prólogo por Héctor Gui- 
llermo Villalobos, ilustraciones de 
Durbán. Caracas, Ediciones del Mi- 
nisterio de Educación, Dirección de 
Cultura y Bellas Artes, 1956. 173 
DSi HUSA OCA 


Teatro: 


Izquierdo, Carlos: “Libreto “La voz 
de Pinocho”, original de Carlos lz- 
quierdo que será transmitido en el 
programa “Drama”, con Margot Anti- 
llano”. [Caracas] 1956. 11 hs. num. 
33 cm. (multigraf.). 


BIOGRAFIA - GEOGRAFIA - 
HISTORIA: 


Biografía: 


Bolívar, Simón: “El Archivo del 
Libertador””. Indice. ed. Casa Natal 
del Libertador. Caracas, Imprenta 
Nacional, 1956. 233 ps. ilus. 23 cm. 

c..: “Weintiséis cartas del Liber- 
tador al general O'Leary”. [Caracas, 


Lit. Miangolarra, 1956]. Retrato, 
facsims. 40 cm. 

Brice, Angel Francisco: “Algunos 
caudillos revolucionarios de Colom- 


bia”. [Bogotá, Edit. Eiffel Publicidad] 
1956: ¡C2Lupsi 19. cm: 

Corredor, Rubén: “Discurso pronun- 
ciado por el doctor Rubén Corredor, 
senador de la República de Venezue- 
la, con motivo de la sesión solemne 
celebrada por el Congreso Nacional 
en honor de la memoria de los Liber- 
tadores, el día 6 de julio de 1956”. 
Caracas, Imprenta Nacional, 1956. 
A 2 Gl 

Grases, Pedro: “La Argentina en 
los años londinenses de Bello”. Ca- 
racas. [Cromotip] 1956. 23 ps. 
DSC 

+ “La fecha de impresión del 
libro de Quintana”. Caracas [Impren- 
ta de la Dirección de Cultura y Be- 
llas Artes, Ministerio de Educación], 
1956. 8 ps. 24 cm. 


== ZÓS 


: “Nota sobre Simón Rodrí- 
guez en Concepción”. Caracas, Edito- 
rial Sucre, 1956. 7 ps. ilus. 23 cm. 

Hill Peña, Aníbal: '“Mariano de 
Talavera, el tribuno de la libertad”; 
proemio, por Vitelio Reyes. Caracas 
[ditorial Rex] 1956. 93 ps., ilus. 
17 cm. 

Izquierclo, José: “El cráneo del Li- 
bertador Simón Bolívar”. 2. ed. Ca- 
racas-Madrid, 1956. 62 ps. 22 cm. 

Morón, Guillermo: *Fray Pedro de 
Aguado, O M. — Date of bap- 
tism'” [Documents]. Washington, The 
Americas, 1956. [3991-405 ps. 26 
cm. 

Osorio Jiménez, Marco A.: “Las 
memorias “históricas” de Boussingault; 
libro que un ferviente bolivariano y 
decidido cervantista quiere usar para 
que se reavive el fuego con el cual 
“aquella noche quemó y abrasó el 
ama, cuantos libros había en el co- 
rral y en toda la casa” de Don Qui- 
jote””. Mérida, Venezuela [Talleres 
Gráficos de la Universidad de los An- 
desl, [1956]. 19 ps. 24 cm. 

Saturno Canelón, Juan: “Licencia- 
do Miguel José Sanz'”” (estudio). [Ca- 
racas, Empresa El Cojo. 1956]. 333 
ps. ilus., retrato, 21 cm, 


Geografía: 


Arráiz, Antonio: “Geografía física 
de Venezuela. Ministerio de Educa- 
ción, Dirección de Educación Prima- 
ria y Normal. Alfabetización y Cul- 
tura Popular, 19—-]. 51 ps. ilus. 
28 "emi 

López de Velasco, Juan: “La pri- 
mera descripción geográfico-económi- 
ca de Venezuela”. Caracas, Edit. Su- 
cre 195621.048ps3 24. cn: 


Tucek, S. F.: “Oro y diamantes en 
Venezuela''. Caracas, Ediciones Edi- 
me, 1956. 62 ps. ilus. 22 cm. 

“Venezuela” [Guía de bolsillo, 
pocket edition] Español-inglés. Lon- 
dres, New York, Caracas, Caribbean 
editions [1956]. 80 ps. ilus. 20 cm. 


Historia: 


Academia Nacional de la Historia, 
Caracas: '“Anuario de la Academia 
Nacional de la Historia, 1955-1956”. 
Caracas [imprenta Nacional, 1956]. 
230 ps 412 cm: 

Febres Cordero, José Rafael: “*Fun- 
dación de la ciudad de Mérida”. 
Mérida, Venezuela [Talleres Gráficos 
de la Universidad de los Andes, 
19561. 20 ps. 24 cm. 

Grases, Pedro: “Orígenes de la 
imprenta en Cumaná””. Caracas, [Ta- 
lleres de Cromotip, 1956]. 14 ps. 
ilus. 23 cm. 

Reyes Antonio: “Influencia de la 
belleza femenina en la historia y 
la economía venezolana”. Caracas, 
[Cromotip] 1956. 29 ps. ilus. 22 cm. 

Rivodó, Enrique: “Compendio de 
apuntes y tradiciones de La Guaira 
(viento veloz de fuego)”. Años 1499 
al 1899. [Caracas, “El Globo”, 
19561. 118 ps. ilus. 24 cm. 

Tablante Garrido, Pedro Nicolás: 
“El lema de Mérida”, Venezuela 
[Talleres Gráficos de la Universidad 
de los Andes] 1956. [8] ps. ilus. 
24 cm. 

Urarte, A. de: “Los últimos días 
del Batallón Amayur (el final hono- 
rable de los batallones vascos)”. 
Contribución a la historia de la gue- 
rra en el país vasco. [Caracas, Ind. 
del Cartonaje, 19561]. 85 ps. ilus. 
24 cm. 


Obras venezolanas publicadas en 1955, ingresadas en la 
Biblioteca Nacional en los últimos meses del presente año. 


OBRAS GENERALES: 


Bonfanti, Celestino: '*Curso de ins- 
trucción en el uso de la biblioteca y 
preparación de bibliografías”. Mara- 


cay, Facultad de Agricultura, 1955 
55 hs. num. 28 cm. 
Cruxent, José María: **Museolo- 


gía**; algunos comentarios. Caracas, 
Editorial Ragón, 1955. 9 ps. 23 cm. 
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Loreto Loreto, B.: “Guía de la Ex- 
posición de Periódicos Gracitanos. 
realizada en el Club “Orituco” de 
Altagracia de Orituco””. Altagracia de 
Orituco, 1955. 8 hs. 28 cm. 


FILOSOFIA: 


Morón, Guillermo: “El libro de la 
fe””. Madrid, Ediciones Rialp, 1955. 
ZII AZ OMC 


4 id dl 


CIENCIAS SOCIALES: 


Comercio: 
Caracas. Cámara Venezolana de 
Libro: “Estatuto «aprobado en la 


Asamblea General extraordinaria ce- 
lebrada en Caracas el día 12 de ma- 
vorde 1953" Garacas, 19353 75hs. 
num. 23 cm. 


López de Sagrado y Bru, José: 
“Historia del “Club del Comercio de 
Maracaibo”, 1943-55)”. Maracaibo. 


[Tipografía Sol] 1955. 146 ps. ilus., 


retratos. 28 cm. 
Derecho: 
Parra, Francisco J.: “Estudios de 


derecho venezolano”. New York, Las 
Americas Publishing [1955]. 214 ps. 
SIC. 

Venezuela. Corte Federal: **[Asun- 
to Compañía Anónima Nacional de 
Teléfonos de Venezuela y Junta de 
Apelaciones del Impuesto sobre la 
Rental”. Caracas, 1955. 8 hs. num. 
S31 Cm, 

...: “[Asunto Compañía Anónima 
Embotelladora Nacional y Junta de 
Apelaciones del Impuesto sobre la 
Renta”. Caracas, 1955]. 2 hs. num. 
33 cm. 

...: “[Asunto Compañía Anónima 
“Agencias Unidas” y Junta de Apela- 
ciones del Impuesto sobre la Renta”. 
Caracas, 1955]. 17 hs. num. 33 cm. 

o. [Asunto Compañía Anónima 
Cigarrera Bigot Sucrs. y Junta de 
Apelaciones del Impuesto sobre la 
Renta”. Caracas, 19551. 9 hs. num. 
390 Cm: 

o. “[Asunto C. Dean Reasoner 
y Junta de Apelaciones del Impuesto 
sobre" la Renta”. Caracas, 19551. 

3 [Asunto Compañía Anónima 
Regalías Anzoátegui y Junta de Ape- 
laciones del Impuesto sobre la Ren- 
ta”. Caracas, 19551. 11 hs. num. 
33 cm. 

vo. “[Asunto Gustavo Gil 8 Co. 
Sucesores y la Junta de Apelaciones 
del Impuesto sobre la Renta”. Cara- 


cas, 1955]. 3 hs. num. 33 cm. 
"+ [Asunto Pancoastal Oil Com- 
pany, S. A. y Junta de Apelaciones 


del Impuesto sobre la Renta”. Cara- 

cas, 19551. 12 hs. num. 33 cm 
"+ [Asunto Manuel A. Matos 

Guzmán y Junta de Apelaciones del 


14 


Impuesto sobre la Renta”. 
19551. 2 hs. num. 33 cm. 

...: [Asunto Pantepec Oil Com- 
pany, C. A. y Junta de Apelaciones 
del Impuesto sobre la Renta”. Cara- 
cas MIDI 33 cm, 

...: “[Asunto Pantepec Oil Com- 
pany C. A. y Sentencia N?* 499 de 
la Junta de Apelaciones del Impuesto 
sobre la Renta”. Caracas, 19551. 5 
hsiMmum: 33 cm: 

. . «Leyes, Estatutos etc.: “Ley de 
inquilinato”, 1. ed. (Copia de la Ga- 
ceta Oficial N* 452 extraordinario). 
Caracas, Editorial A. Almeda Cedillo, 


Caracas, 


(OD 23 ps O cm, 

... .: “Ley orgánica de la renta de 
licores y su reglamento”. 1 ed. (Co- 
pia de la Gaceta Oficial N2 422, 
extraordinario, y 24.602). Caracas, 
Editorial A. Almeda Cedillo, 1955. 


68 ps. 16 cm. 

...1 “Proyecto de Código Civil 
(editado por primera vez en 1854)”. 
San Juan de Los Morros, Edit. C. T. 
PAVOS. D0ATps. 23m: 


Sociología: 


Acosta Saignes, Miguel: “El pobla- 
miento primitivo de Venezuela: “La 
Habana. 1955. 9 ps. 28 cm. 

Ramírez Sánchez, Alfredo: *'Etiolo- 
gie de la délinquance juvénil. “Le 
statut des mineurs au Vénézuéla”” 
(1949). París, Editions Cujas [19551. 
MS AS 


Filología: 


Bello, Andrés: “Estudios filológi- 
cos”. Principios de la ortología y mé- 
trica de la lengua castellana y otros 
escritos; introducción a los estudios 
ortológicos y métricos de Bello por 
Samuel Gili Gaya. Caracas, Ed. del 
Ministerio de Educación, 1955. 601 
ps. 24 cm. 


CIENCIAS PURAS: 


Boyrie Moya, Emile de: “Muestras 
arqueológicas de Juan Dolio, Repúbli- 
ca Dominicana, Tpor] Emilio Boyrie 


Moya J. M. Cruxent”. Caracas, 
Edit. Ragón, 1955. [111 33 ps. ilus. 
23 


CIENCIAS APLICADAS: 


Avendaño Calderón, José de Jesús: 
“Exploración funcional. del riñón en 


EL) 


pre-escolares normales; medida de la 
excreción tubular”. Mérida, Venezue- 
la, Talleres Gráficos de la Universi- 
dad de Los Andes, 1955. 56 ps. 
24 cm. 

Venezuela. Dirección de Salud Pú- 
blica: “Anuario de epidemiología y 
estadística vital, año 1952”. Caracas. 
1955. 2 vols. 23 cm. 

Young, E. F.: “Informe sobre las 
investigaciones de maíz en Venezue- 
la en 1953 y 1954, por E. F. Young, 
jr. y J. R. Orsenigo””. Caracas [Allied 
Printing Trades Union Label Council, 
(IS IIS SSL Em 


LITERATURA: 


Cuenca, Humberto: “Hacia una in- 
terpretación de la obra de José Ra- 
fael Pocaterra”. Caracas [Editorial 
Sucre] 1955. 11 ps. ilus. 24 cm. 

Guzmán Arias, Inés: “*Aljófar (poe- 
sías)”. [Caracas, Ediciones Edimel] 
¡SIS 2 1 cm 

... “Hossein (novela histórica)”. 
Escrita en Port os Spain (Trinidad) 
B. W. |. en 1953. Caracas, «Edicio- 
nes Edime, 1955. 190 ps. 22 cm. 


Mijares, Augusto: “La luz y el 
espejo (ensayos). Caracas, Eliciones 
del Ministerio de Educación, Dirección 
de Cultura y Bellas Artes, 1955. 219 
psico 


BIOGRAFIA-GEOGRAFIA- 
HISTORIA: 


Garmendia, Hermann: “Eustoquio 
Gómez, un general de la Rehabilita- 
ción”. México, D. F. Editorial Diana, 
195500154, ps:0420 cm 

Martínez, Francisco: “Diccionario 
geográfico del Estado Zulia”. Cara- 
cas, [Tip. El Cojo, 1955. 106 ps. ilus. 
24 cm. 

Morón, Guillermo: '*Aportación al 


conocimiento de Vargas [Un docu- 
mento inédito de Andrés Bello]”. 
[Madrid, 19552]. 122 ps. facsíms. 
24 cm. 


Parra Márquez, Héctor: “La Per- 
sonalidad del Dr. José María Vargas”. 
Caracas [Imprenta de la Dirección de 
Cultura y Bellas Artes] 1955. 26 ps. 
19 Em, 

Siso, Carlos: “Estudios históricos 
venezolanos”. Caracas [Editorial Rex] 
1935. 101 ps. Hdus. 22.cm. 


Obras venezolanas publicadas entre 1813 y 1954 inclusive, 
ingresadas en la Biblioteca Nacional en los últimos meses 
del presente año. 


CIENCIAS SOCIALES: 


Bello, Andrés: “Derecho interna- 
cional”, Principios de derecho inter- 
nacional y escritos complementarios; 
prólogo de Eduardo Plaza A. Cara- 
cas, Edicines del Ministerio de Edu- 
cación, 1954. 689 ps. ilus. 24 cm. 

Caracas. Seminario Conciliar de 
Santa Rosa de Lima: *“'[Cuentas que 
ha presentado el Dr. José Antonio 
Pérez, como mayordomo interino de 
las rentas del Seminario, corridas des- 
de veinte y cuatro de enero último 
hasta cuatro de setiembre de 1812]”. 
Caracas, 1813, vol. (varias pagi- 
naciones). 32 cm. Manuscrito. 

Caracas. Universidad Central. Fa- 
cultad de Medicina: ““Covia de ofi- 
cios””, Caracas, 1827-32. 35 hs. num. 
[231 ps. 32 cm. Manuscrito. 

García Naranjo, Nemesio: “Vene- 
zuela y su gobernante”. Caracas, Ti- 
pografía Universal, 1928. 140 ps. 

cm. 
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Markness, Albert, hijo: '*Esbozo 
histórico de la cultura norteamerica- 
na”. Caracas, Embajada de los Es- 
tados Unidos de América, 1953. 70 
ps. ilus. 24 cm. 

Picón, Antonio Ignacio: “Reglas y 
máximas para vivir bien y mejorar de 
condición”; sociales, políticas, eco- 
nómicas, mercantiles, morales y reli- 
giosas y especiales contra la avaricia, 
originales y recogidas y extractadas 
de varios autores. Mérida [Venezue- 
lal Imp. de J. de D. Picón Grillet, 
1890. 126 ps. 14 cm. 

Servicio Informativo Venezolano, 
Caracas: “Venezuela en cifras, 
1954”. (Síntesis estadística de la ac- 
tividad nacional). FCaracas] Publica- 
ción de Servicio Inforrmativo Vene- 
zolano, 1954; 94 p. 18 cm. 

Silveira Barrios, Pedro: ''De la con- 


dición jurídica de los cónsules espe-. 


cialmente referida a Venezuela”. Ca- 
racas, 1954. 77 hs. num. 28 cm. 
Mimeografiado. 
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Venezuela. Congreso. Cámara del 
Senado: “Informe relativo a la Con- 
vención sobre intercambio de publi- 
caciones, que presenta la Comisión 
Permanente de Relaciones Exteriores 
de la Cámara del Senado, 1937. 
[Caracas] Imprenta Nacional [19371]. 
18 ps 32 cm. 

. . «(Distrito Federal). Junta Supe- 
rior de Instrucción Pública: “Libro 
de actas abierto el veinte y dos de 
mayo del presente año, 1893”. [Ca- 
racas] 1893. 140 ps. 36 cm. Manus- 
crito. 

. . Leyes, estatutos etc.: “Ley de 
extranjeros y su reglamento”. 3. ed. 
(Copia de la ed. oficial). Caracas, 
Editorial A. Almeda Cedillo [1954]. 
S9 ps. 16 cm. 

.. Oficina de Alfabetización y 
Cultura Popular: “Proyecto del plan 
general de la Campaña Nacional de 
Alfabetización y Cultura Popular, año 
escolar 51-52%. [Caracas, 19522]. 
19 hs. num. 33 cm. Multigrafiado. 

» “Plan de actividades para las 
bibliotecas adscritas a los centros de 
Cultura Popular. [Caracas, 1953]. 8 
ps. 22 cm. Multigrafiado. 

...: "Bases y organización de la 
Campaña Intensiva de Alfabetización 
y Cultura Popular en el Estado Ya- 


racuy'. Caracas, Editorial Bolívar, 
194871230 ps0 22. cm: 
. . ¡Abajo cadenas!: “Libro de 


lectura inicial para la enseñanza de 
adultos”. [Caracas, Imprenta Nacio- 
nal, 1948]. 114 ps. ilus. 22 cm. 

¿Oficina de Educación de Adul- 
tos: “Documentación sobre alfabeti- 
zación y educación fundamental”. 
Caracas, 1954. 15 hs. num 35 cm. 
Multigrafiado. 


CIENCIAS APLICADAS: 


Benarroch, Elías Isaac: “Trata- 
miento del paludismo, algunas re- 
flexiones sobre tan grave problema”. 
Maracay, 1930. 5 ps. 33 cm. Mul- 
tigrafiado. 

Garbiras, B. J.: “Dissertatio de 
hemotipsi””. Caracae. Ex Typographia 
Venetiolani, 1842. 8 ps. 20 cm. 

Giménez, Juan José Cosme: “De 
metritide. sive inflammationes”. Ca- 
racae, Typis Thomae de Antero, 
(842 21D ps 21) cm: 


Giménez, Juan Antonio: “De peri- 
tonitide'”. Caracae, Typis Thomae de 
Antero, 1837. 8 ps. 20 cm. 

González, Miguel: “De haemoptysi 
memoria”. Caracensi Athénoeo. Ca- 
racae, Ex Typographia D. Núñez et 
Marquis, 1840. 9 ps. 22 cm. 

Venezuela. Instituto Nacional de 
Agricultura, Maracay: “Programa de 
la Semana del Agricultor, del 24 de 
Abril al 19 de mayo de 1954”. Ma- 
racay, Talleres Gráficos del Instituto 
Nacional de Agricultura, 1954, 11 
pss 2 cm: 


LITERATURA: 


Calcaño, Julio: “Blanca de Torres- 
tella”, novela inédita, original de Ju- 
lio Calcaño [!]. Caracas, Tip. de 
Rómulo A. García, 1901. 213 ps, 
retrato, 21 cm. 

Cuenca, Humberto: “Biografía del 
paisaje (el paisaje en la poesía vene- 


zolana)”. Caracas, [Tipografía La 
Nación], 1954. 151 ps. retrato. 16 
cm. 

Parra Márquez, Héctor: “Estímulo 


y ejemplo permanentes”. Discurso 
pronunciado en el Colegio de AÁbo- 
gados del Distrito Federal, el 6 de 
octubre de 1952. Caracas, Imprenta 
Nacional, 1953. 9 ps. 24 cm. 

Requena, Rafael: “Discurso pro- 
nunciado por el doctor Rafael Reque- 
na, presidente del Estado Aragua, el ' 
22 de diciembre de 1928, con moti- 
vo de colocar el Benemérito general 
J. V. Gómez, presidente de la Repú- 
blica, la primera piedra del Santuario 
que se eregirá en el histórico sitio 
de La Puerta, en conmemoración de 
la Batalla ganada allí por el Jefe de 
la Rehabilitación Nacional”. Caracas, 
Tipografía Universal, 1929. 14 ps. 
16 cm. 

Silva Estrada, Alfredo: “De la casa 
arraigada”, (poemas). [Caracas. Ti- 
pografía Italiana, 195321. [44] ps. 
6 Fcm: 


BIOGRAFIA-GEOGRAFIA- 
HISTORIA: 


Gema. Eduardo de: “'El siervo de 


“Dios, doctor José Gregorio Hernández 


Cisneros”. El hombre, el santo, el 
sabio; su vida. [Caracas, Imprenta 
Nacional], 1950 Ti. e. 19531. 271 
ps. retratos, 23 cm. 

3.2604 


Grelier, Joseph: '*Aux sources de 
L'Orénoque””. 2 ed. rev. et completée; 
préface de Charles Jacob. Paris, La 
Table Ronde [1954]. 282 ps. ilus. 
ZINC ( 

Grisanti, Angel: *“Vida galante del 
Gran Mariscal de Ayacucho”. Cara- 
cas, Ediciones y Distribuciones Edime. 
1953. 39 ps. retrato, 22 cm. 

Cuenca, Humberto: “Rafael Mar- 


cano Rodríguez: jurista y poeta”. 
[Caracas, Editorial Sucrel, 1954. 6 
ps. 24 cm. 


Parra Márquez, Héctor: ““Centena- 
rio de la abolición de la esclavitud 
en Venezuela”. Discurso pronuncia- 
do por su autor el 24 de marzo de 
1954, en el Paraninfo de las Acade- 
mias, con motivo de cumplirse el Pri- 
mer Centenario de la Promulgación 
de la Ley que declaró la libertad de 
los esclavos en Venezuela. San Juan 
de Los Morros [Venezuela] Tipogra- 
fia de (ai. Moa PALIO MA AS AO 
cm. 

...: Haití, símbolo de unidad y 
de desinterés en América”. Discurso 
pronunciado por su autor en la Se- 
sión Solemne celebrada el 9 de enero 
de 1954, por la Academia Nacional 
de la Historia, en homenaje a la Re- 
pública de Haití con motivo del Ses- 
quincentenario de la Independencia 
de dicha nación. Caracas, Imprenta 


. Nacional, 1954. 14 ps. 23 cm. 
...: “Presidentes de Venezuela”; 
el doctor Francisco Espejo, ensayo 


biográfico. 2 ed. corr. y aum. Cara- 
cas IAS Ss Os 24. em, 


OBRAS RELATIVAS A 
VENEZUELA: 


Grelier, Joseph: “Aux sources de 
L'Orénoque. 2 ed. rev. et. completeé 
préface du Charles Jacob. Paris, La 
Table Ronde [1954] 282 p. ilus. 21 
cm. 

Ibarra, Thomas Russell: “Young 
man of Caracas”; foreword by Elmer 
Davis ilustrated. New York, Pageant 
Press [1956]. 324 ps. ilus. 23 cm. 


Jankus, Alfred P.: “Venezuela, 
land of opportunity”, by Alfred P. 
Jankus and Neil M. Malloy. New 
York, Paegeant Press [1956]. 295 


ps. 24 cm. 

Marslanc!, William D.: “Venezuela 
through its history [by] William D. 
and Amy L. Marsland. New York, 
Thomas Y. Crowell company [1954] 
LITA AUS Le EA: 


Orsenigo, J. R.: “Investigaciones 
sobre el arroz en Venezuela en 1954” 
New York Allied Printing Trades. 
Union Labor Council, 19562 28 ps. 
ilus. 23 cm. 

The Venezuelan controversy, inclu- 
ding full text of Secretary Olney's 
letter to Mr. Bayard, Lord Salisbury's 
letter to Sir Julian Pauncefote, and 
President Cleveland's Message to the 
Senate with and introductory note on 
the Monroe Doctrine and editorials 
from the Evening post. New York, 
The Evening post Publishing compa- 
ny, 1896, cubierta, 36 p. 24 cm. 


NOMINA DE COMPOSITORES VENEZOLANOS 


(En orden alfabético) 


La Comisión Encargada de Recopilar la Música Venezolana desde la 
Colonia hasta el Presente ha elaborado la siguiente nómina de Compositores 


Venezolanos. 
nómina puede considerarse como 
nombres. 


Según la opinión de personas versadas en esta materia, dicha 
la primera que existe. 
Por tal motivo, la Revista Nacional de Cultura ha decidido publi- 


Sin duda faltan 


carla, con el ruego de que los lectores que posean datos sobre el particular, 
tengan a bien suministrarlos para completar la obra. 
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Abarca, Antonio María 
Abreu, Juan Bautista 
Abreu Paz, A. 

Acosta, Cecilio 

Acosta, Ulises 

Acuña, Miguel 

Agreda, Manuel Vicente 
Aguirre, Francisco de Paula 
Albornoz España, Pedro 
Alcólser, Rafael 

Alemán, Adelo 

Alfonzo Larrain, Luis 
Alfonzo, Pbro. Pedro Antero 
Alvarado, J. 

Alvarado, Pbro. José Domingo 
Añez, Evencio 

Añez, Julio 

Añez, Santiago 

Añez, Silverio 

Arcila Ponte, Pedro R. 
Arciniega, Clofe 
Aristimuño, Chicho 
Armas, Juancho 

Arratia, Simón 

Arrieta, Carlos 

Ascanio, Gregorio 

Ayala Romero, Roque J. 
Azpúrua, Manuel Felipe 
Azpúrua, Pedro Vicente 
Balderrama, Rengifo Isidoro 
Balestrini, Julio 

Barboza, Fernando 
Barrios, Dr. Juan Ramón 
Barrios, Esteban 

Barrios Po Ss 

Basalo, Rosa M. de 
Bastidas, Ramón 

Bello, Gerardo 

Bello Montero, Atanasio 
Berra, Régulo 

Betencourt, Manuel 
Bigott 

Blanco, Carlos C. 
Bonnet, Carlos 

Borges, Raúl 

Bosch Freyre, Jaime 
Brandt, Augusto 

Bravo, Ramón 

Briceño, Angel 

Briceño, Ignacio 

Briceño. Manuel 

Brito, Santiago 

Burgos, José Ignacio 
Buroz, Justo 

Bustamante, Ignacio 
Cabrera, Juan B. 
Calcaño Arcila. Dr. Miguel Angel 
Calcaño D., Luis 
Calcaño, José Antonio 
Calcaño Panizza, Eduardo 


Caldera, Pedro Pablo 
Calderón, Vidal 

Camejo, Ana de 

Campos, Fulgencio María 
Canónico, Benito 

Caraballo, Rogerio A. 
Cárdenas, Carlos 

Caro de Boesi, José Antonio 
Carreño, Francisco 

Carreño, Inocente 

Carreño, José Cayetano 
Carreño, Juan Bautista 
Carreño, Teresa 

Carrillo, Antonio 

Carroz, Carmelo 
Castellanos, Evencio 
Castellanos, Pablo 
Castellanos Yumar, Gonzalo 
Castillo, Juan Bautista 
Castro, Antonio 

Castro, Francisco 

Cedeño, Vicente 

Chávez, Dr. José Antonio 
Colón, Cipriano 

Colón, Felipe 

Colón, Pedro Nolasco 
Colón, Simón 

Comisión Encargada de Recopilar 
Cordero, Feliciano 

Córdoba Osián, Tiberio 
Delgado Briceño, Dr. A. M. 
Delgado, Juan 

Delgado Palacios, Ramón 
Delgado Pardo, Andrés 
Díaz Milano, Lope Sic 

Díaz Peña, Sebastián 
Durand, Pedro 

Echeverría Lozano, Sebastián 
Else ale 

Esáa Tablante, Prudencio 
Escobar, María Luisa 
Espina, Amable 

Espinel, Miguel Angel 
Espino, Dr. Rómulo 
Espinoza, Constantino 
Estévez, Antonio 

Estrella. Blanca 

Farías, José Antonio 
Fermín, Augusto 

Fermín, Claudio 

Fermín, Leocadio 
Fernández, Alejandro 
Fernández, Heraclio 
Figarella de López, Graciela 
Figueras, Gaspar 

Figueredo, Carlos Enrique 
Finol, Sisoes 

Francieri, Arturo Delfín 
Franklin, Severo 
Fuenmayor, Angel 


O 


Galarraga, Benito 
Galavís, Eloy 

Galavís, Juan de Dios 
Gallardo, Lino 

Gamarra 

García, J. S. 

García Mesa, Angelina 
García, Nemesio 

García, Néstor 

García Sorondo, Sara 

Gil, Antonio Gil Sic 
Godoy, Luis M. 

Gómez Cardiel, José María 
Gómez, Carlos Guindo 
Gómez, José A. 

Gómez, José María 
González, Epaminondas 
González, Ignacio 
González, Marcelo 
González, Mariano Blas 
González, Rafael 
González. Román Antonio 
González y Fernández, Alejandro 
Gorrondona, Juan Antonio 
Granados, Miguel Angel 
Guadalajara, Manuel 
Guerra, Miguel Antonio 
Guerrero, Adaulfo 
Guerrero, Iturbe 
Guevara, Luis Eladio 
Gutiérrez, Juan Vicente 
Gutiérrez, Lino 

Gutiérrez, Pedro Elías 
Guzmán, Baldomero 
Hahn, Reinaldo 
Henríquez, Rafael 
Hernández, Domingo Ramón 
Hernández, Eduardo 
Hernández León, Rafael 
Hernández López, Rhazés 
Hernández, Manuel E. 
Hernández, Víctor Angel 
Herrera, Lorenzo 

Huertas Alfonso 

Hurtado Machado, Dr. Juan Manuel 
Ibarra, Federico 

Irazábal, María 

Iribarren, Ada Smith de 
Isaza, Román (el joven) 
Isaza, Román (el viejo) 
Istúriz, Pedro 

Izaza, Rafael 

Jaime, Telésforo 

Jara Colmenares, Manuel 
Jiménez, Pedro Juan 
Ladera, Bartolomé León 
Lagonel, Francisco 
Lamas, Enrique 

Lamas, José Angel 
Landa, Antero 
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Landaeta, Angel María 
Landaeta, Conchita 
Landaeta, José Juan 
Landaeta, José Luis 
Landaeta, Juan 
Larrazábal, Alberto 
Larrazábal, Augusto 
Larrazábal, Felipe 
Larrazábal, Heraclio 
Larrazábal, Juan 
Larrazábal, Manuel 
Larrazábal, Pedro 
Larrazábal, Salvador 
Lauro, Antonio 

Lauro, Narciso 

Laya M., José Clemente 
Laya Torres, Pedro M. 
Leal G. Efraín Rubén 
Leal G. Roger Antonio 
Lecuna, Juan Vicente 
León, Henrique 

León, Teófilo 

Letts, María Montemayor de 
Limonta, Sofía L. 
Linares, A. M. 

Linares, C. E. 

Linares, Trinidad B. 

Lira, Celestino 

Lira, Germán U. 

Liscano, Clemente 
Llamozas, A. 

Llamozas, Salvador N. 
Lleras Codazzi, Luis 
López, Carlos 

López Godoy, Rafael José 
Lozano, Sebastián 
Lucena, Juancho 

Lucena, Napoleón 

Lugo Uslar, Ludovico 
Magdaleno, Eleuterio 
Magdaleno, Francisco de Paula 
Maita, Felipe, 
Maldonado, Manuel 
Maldonado, Román 
Manrique, Adina 
Manrique, Julio 

Maradey, Pbro. Constantino 
Marcano Centeno, Benigno 
Marciales, Francisco J. 
Marín, Francisco 

Marín Infante, Calixto 
Mariño Ortiz, R. A. 
Mármol y Muñoz, J. 
Martínez, Espino 
Martínez, José María 
Martínez Miramonte, Dcno. Lorenzo 
Martínez Plaza, Eduardo 
Martínez, Sergio 

Mauri, Isabel P. de 
Mayorca, M. A. 


Medina, Franco 

Mejías, Laudelino 

Mele Lara, Nelly de 
Méndez, Conny 
Mendible Izaza. José Rafael 
Mendible, José María 
Mendoza, Vicente 
Meserón, Juan 

Meserón y Aranda, lldefonso 
Meserón y Aranda, Nicanor 
Miranda, José Francisco 
Miraval, Pedro 

Mohle, Dr. Carlos 
Moleiro, Moisés 

Molero, Fabio 

Montero, Bernabé 
Montero, Carlos 
Montero, Dionisio 
Montero, José Angel 
Montero, José Angel 
Montero, José María 
Montero, Medina Jesús 
Montero, Ramón 
Montiel, Julia 

Mora, Antonio Pedro 
Mora, Benjamín 

Morales, Ricardo 
Morean, Aníbal 

Moreno, Epifanio 
Moreno, Juan de Dios 
Mosquera, José Antonio 
Motta, Augusto 

Mottola, Angel 

Muñoz Tébar, Dolores 
Narváez, Antonio R. 
Navas, Amílcar 

Núñez, José G. 

Núñez Romberg, Gabriel 
Ochea, Teófilo Sic 
Olavarría Maytín, Gaspar 
Olivares, Evaristo 
Olivares, Juan Manuel 
Oliveros, Víctor 

Olivo Alvarez, Carmen 
Omaña, Luis 

Oropeza Volcán, Pedro 
Osío, Manuel F. 

Osorio, José María 
Otero, Miguel 

Pacheco, Juan Francisco 
Padrón Fuenmayor, Carlos 
Páez, General José Antonio 
Payares 

Paz, José Luis 

Penella 

Peña Alba, Manuel 
Peraza, Eliseo 

Peraza, Guillermo 
Pereira, Juan 

Pereira, Mario 


Pereira, Pompa 

Pérez, Anselmo 

Pérez Díaz, Manuel Enrique 
Pérez, Joaquín 

Pérez Latorre, Carlos 
Pérez, Ricardo 

Periche, Eduardo 

Perozo, Enrique 

Picón, Antonio 

Pino, Pedro 

Pizzolante, Dr. José Antonio 
Plaza, Eduardo 

Plaza, Juan Bautista 
Pocaterra, José Ramón 
Pompa, Elías Calixto 
Pompa, Marcos 

Pool, Adolfo de 

Portillo, Octavio 

Queremel, Luis 

Quevedo 

Quintero, Joaquín 

Quintero, Luis Alberto 
Ramírez, Abdón F. 
Ramírez, Julián 

Ramírez y Astier, Aniceto 
Ramón y Rivera, Luis Felipe 
Ramos, Antonio José 
Ramos, Manuel 

Ramos Rangel, Pedro Antonio 
Ramos, Víctor Guillermo 
Razquín, Pbro. Esteban 
Reina, José 

Revenga, Manuel 

Richter, Eduardo 

Rico Lugo, Régulo Ramón 
Riera, Gilberto 

Riera, Ovelio 

Rincón, Saúl S. 

Rivas, Joaquín 

Rivas, Manuel Felipe 

Rivas, Miguel 

Rivera, José María 

Rivera Useche ¡Marco A. 
Rivero, Pedro Elías 

Rivero, Pompeyo 

Rivero, Teodomiro 

Rivero, Valentín 

Rodríguez Belloso, Agustín 
Rodríguez Bruzual, B. 
Rodríguez, Cecilio 
Rodríguez, Dr. Manuel Leoncio 
Rodríguez, Hildebrando 
Rodríguez, Lorenzo 
Rodríguez Rada, Teodoro 
Rodríguez, Ramón Armando 
Rojas, María T. de 
Romero Paulo, Emilio Paolo 
Rosales, Trinidad 


Rugeles, Ana Mercedes Azuaje de 


Salicrup, Narciso L. 
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Sánchez G., F. de P. 
Sánchez G., Luis G. 
Sánchez López, Rafael 
Sánchez, Rafael 
Sánchez Ramos, Manuel 
Sandoval, Andrés 
Sandoval, José 

Sanoja, Manuel Antonio 
Sauce, Angel 

Saumell, Federico 
Saumell, Rafael M. 
Serrano, J. 

Serrano, Pedro 
Serrano, Torres Eduardo 
Silva, Antonio Jesús 
Silva Díaz, Joaquín 


Toledo Hernández, Manuel 
Torres, Amable 

Torres, Pedro Manuel 
Torres Rodríguez, Marcos 
Tovar, Blas María 

Tovar, Hermógenes 

Tovar, Juan José 

Tovar, Julián 

Troya, Luis 

Túpano, A. 

Urdaneta de Pool, A. 
Uzcátegui Suárez, Redescal 
Uztáriz, Francisco Javier 
Vallenilla Lanz, Laureano 
Vegas Jaspe, Juan Victorio 
Velásquez, José María 


Velázquez, José Francisco (el viejo) 
Silva, Pedro Antonio Velázquez, José Francisco (el joven) 
Silva S., Rosarito Vila del Soles, Juan 

Sojo, Pedro Palacios y el Padre Sojo Villalobos 

Sojo, Vicente Emilio Villalobos, Silvestre 

Suárez, Antonio César Villalobos, Pepe 

Suárez, Fernandina Villalta, Juan Bautista 

Suárez, Jesús María Villena, Federico S. 

Sucre, Leopoldo Vohnsiedler 

Tejera, Francisco M., Vollmer, Federico 


Silva, María Teresa 


| 
| 
| 


DE LA “LEY QUE DISPONE EL ENVIO DE OBRAS IMPRESAS A LA 
BIBLIOTECA NACIONAL Y A OTROS INSTITUTOS SIMILARES” 


Artículo 192—Los propietarios de ediciones de obras que se pu- 
bliquen en Venezuela estarán obligados a remitir a la Biblioteca Nacional 
de Caracas dos ejemplares completos y en perfecto estado de conserva- 
ción de cada una de las obras que publicaren. 

Quedan comprendidos en la obligación que este artículo impone 
las nuevas ediciones de obras anteriormente producidas y las ediciones que 
contengan variantes de cualquier género, aunque sean sólo en el formato 
o en la calidad del papel. 

Artículo 22—Para los efectos de la presente Ley se entiende por 
obras los libros, folletos, revistas, diarios, pliegos sueltos, hojas volantes 
de interés público, obras musicales, mapas, planos, láminas o estampas, 
tarjetas postales ilustradas y carteles; además las vistas y retratos que 
se destinen a la venta o a ser distribuídos al público. 

Artículo 32—Cuando en una obra editada fuera de Venezuela y 
que circule en el país, figure constancia expresa de ser su editor, propie- 
tario, distribuidor exclusivo, representante o depositario, alguna persona 
natural o jurídica domiciliada en Venezuela, se equiparará dicha obra a las 
editadas en el país, y la obligación de enviar gratuitamente dos ejempla- 
res de ella a la Biblioteca Nacional recaerá sobre dicha persona. 
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ESTAMPAS DE VENEZUELA 


EMILIO BOGGIO: UN MAESTRO DEL IMPRESIONISMO 


La Sala de Exposiciones de la Fundación Eugenio Mendoza, cuyo edifi- 
cio moderno está ubicado en la Avenida Andrés Bello, fue inaugurada la noche 
del 17 de agosto con una muestra retrospectiva del pintor venezolano Emilio 
Boggio, quien residió la mayor parte de su vida en Francia y regresó a Caracas 
en 1919 para presentar una exposición de su obra, que despertó el interés y el 
entusiasmo del medio artístico de aquella época, principalmente de los artistas 
que formaban el Círculo de Bellas Artes. 


El Comité encargado de escoger el material para las exposiciones en esa 
sala está integrado por las señoras Luisa Rodríguez de Mendoza, Fina Vallenilla 
de Harwich, Anita Núñez de Zuloaga, Mina Pérez de Vallenilla, señorita Elisa 
Elvira Zuloaga y señores Abel Vallmitjana, Alfredo Boulton, Pedro Vallenilla 
Echeverría, Henrique J. Brandt y Dr. Justino de Ascárate. Este grupo idóneo, 
muy ligado a las actividades artísticas de Caracas, garantiza por su solvencia 
moral la calidad de las exhibiciones que se efectúen en esa Sala de Exposiciones. 


No podía ser más acertada la selección de la obra pictórica de Emilio 
Boggio para inaugurar la sala, cuyos treinta y cinco cuadros exhibidos perte- 
necen a coleccionistas particulares y, uno solo, al Museo de Bellas Artes, por lo 
que este artista es prácticamente desconocido de la mayor parte del público 
aficionado a la pintura. 


Quién fue Emilio Boggio 


Emilio Boggio nació en Caracas en 1857. Su madre fue la señora Celia 
Dupuy, caraqueña de origen marsellés, y su padre el señor Juan S. Boggio, na- 
tural de Génova, quien estableció en la esquina de Sociedad un comercio de 
telas y quincalla con el nombre de “Al Profeta”. A los quince años fue enviado 
a Francia para cursar el bachillerato, regresando en 1877. 


El señor Boggio, que se había asociado con don Carlos Yanes, confía a 
éste el negocio, que giraba con la razón social de Boggio, Yanes y Compañía, 
para establecerse en París con su familia. Según narra Mariano Picón-Salas, en 
el liminar del catálogo de la exposición, “el joven Boggio confía en 1879 a don 
Emilio Maury el propósito de dedicarse al arte y vivir su peligrosa vida de artista, 
aun en abierto combate con la familia”. 


Decidido a convertirse en pintor profesional, Emilio Boggio entra en el 


“taller de Jean Paul Laurens, donde antes habían estudiado Arturo Michelena y 
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Cristóbal Rojas. Allí conoce al pintor Henri Martin, que había llegado ese mismo 
año de su nativa Toulouse, gracias a una beca municipal, y con quien habría 
de unirlo una estrecha amistad, pues el francés sólo era tres años mayor que 
el venezolano, 


Boggio estudia con ahinco, mientras sufre los rigores de la pobreza, pues, 
como explica Mariano Picón-Salas en el catálogo, “tendrá que morir su padre 
y mediar don Carlos Yanes —quien le estimuló comprándole algunos de sus 
cuadros— para que empiece a recibir una renta segura. Y ésta sufre los des- 
censos y colapsos de las malas épocas venezolanas a fines del siglo pasado”. 


No fue sino hasta el año de 1887 que Emilio Boggio expuso por primera 
vez en público, haciéndolo en el Salon des Artistes Francais con un “Portrait 
de Femme”. Permaneció siempre fiel a ese Salón, donde obtuvo una mención 
honorífica en 1888 y una medalla de segunda clase en 1899, Además, recibió 
una medalla de bronce en la Exposición Universal de 1889 y una medalla de 
plata en la Exposición Universal de 1900, Continuó exhibiendo sus cuadros en 
el Salon des Artistes Francais hasta 1920, el año de su fallecimiento. 


Si juzgamos por las dos pinturas más antiguas que se exhibieron en la 
exposición retrospectiva de Boggio, éste comenzó como un artista académico y 
anecdótico. El retrato de Carlos Ramón Yanes, ejecutado en París en agosto 
de 1889, es de un realismo casi fotográfico. El otro, sin título, que representa 
una cena festiva de dos parejas alegres, ejecutado en 1891 y que —según la 
nota del pintor al dorso del cuadro— causó el incendio de su taller ese mismo 
año, es una escena de la vida real que, por su verismo, nos trae a la memoria 
“La Taberna” de Cristóbal Rojas. Es decir, es aún el producto de las enseñan- 
zas de Jean Paul Laurens. 


Es de suponer que Emilio Boggio, por influencia de su amigo Henri Mar- 
tin, se interesó en la técnica del impresionismo y en pintar al aire libre, como 
lo hacían los artistas de esa escuela. Pero éstos, ya para aquel entonces, esta- 
ban dispersos ideológica y geográficamente y habían sido substituídos, en la 
atención malévola del público, por el grupo de la segunda promoción, cuyas 
nuevas orientaciones recibieron el nombre de neo-impresionismo. Y habiendo 


sido, a su vez, rehusados en el salón oficial, fundaron el Salon des Indépen- 
dants, en 1884. 


Esa tendencia se basaba en la psicología y la fisiología de la visión, los 
problemas de la óptica, así como en el análisis de la luz y de los colores, de 
acuerdo con las experiencias realizadas por el físico alemán Herman von Helm- 
holtz y del francés Edouard Rood, quienes completaron los descubrimientos rela- 
tivos a la teoría del color hechos por Marie-Eugene Chevreul, cuya obra “De 
la Ley del Contraste Simultáneo” (1839) fue reeditada por el Estado, para ce- 
lebrar el centenario del sabio, que estaba todavía vivo, en 1889, 


Aunque la diferencia de conceptos teóricos trajo la separación entre los 
impresionistas románticos y los impresionistas científicos, para emplear el voca- 
bulario de Camille Pisarro, ambos grupos estaban de acuerdo en la supremacía 
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del color sobre la línea, ya que la obra artística es una creación de la fantasía, 
y ésta se expresa con mayor espontaneidad a través del cromatismo. 


Mas, a pesar del interés teórico que pudiera tener en las manifestacio- 
nes del impresionismo, Boggio fue, más bien, refractario a esas modalidades de 
la pintura, no sólo porque eran la irrisión de la crítica y del público aficionado, 
sino, quizás también, porque daba demasiada importancia al dibujo y no acep- 
taba que el color lo substituyera. Por esta razón, en sus cuadros de la última 
década del siglo XIX y los primeros del siguiente, está más cerca de los maes- 
tros de Barbizon, que de los impresionistas. Y no es sino hasta 1909 que hace 
sus primeros ensayos de esa tendencia, como en su cuadro “Casas del pequeño 
puerto de Nervi”. 


Pero en ése y en todos sus demás cuadros, Boggio acentúa la importan- 
cia del dibujo y de los valores cromáticos. Pensaba, como Ingres, que el dibujo 
es la probidad del arte y que el color sólo es une dame d'atour. Porque el di- 
bujo no es sólo el andamiaje que desaparece cuando la obra está terminada, 
sino que es la estructura misma de la obra, sobre la cual se aplican los valores 
cromáticos, que son la exaltación de la intensidad luminosa, por medio de la 
cual logra el pintor efectos de profundidad. Por otra parte, la luz ilumina con 
intensidad variable los colores de las cosas, produciendo lo que Bernhard Be- 
renson llama los valores táctiles. Estos “aparecen en las representaciones de 
objetos sólidos que no son simples reproducciones —no importa con cuanta ve- 
racidad— sino representaciones que estimulen la imaginación a sentir su volu- 
men, su peso, a darse cuenta de su resistencia potencial, a medir su distancia 
de nosotros y a impulsarnos siempre en la imaginación, a llegar a estrecho con- 
tacto con ellos, a asirlos, abrazarlos o a caminar en su derredor””. El color es, 
por consiguiente, lo que la melodía en la música y los valores cromáticos o tác- 
tiles equivalen a la instrumentación de la melodía. 


Cuando Boggio llegó a su madurez pictórica, a principios del siglo, ya 
se había liberado por completo del tema —como en su cuadro “Labor”, que 
es de 1899— para buscar sólo el motivo de la vida real, de la realidad circun- 
dante, aunque ésta sólo sea un trozo de paisaje, como “Tempestad” (1909), 
“El Sauce Llorón” (1911), o “El Manzano Florido” (1912), Mas, a pesar de su 
positiva aproximación a la realidad, sus paisajes tienen un profundo sentido 
poético, el cual es muy semejante al de Corot. Esto lo hace buscar las bellezas 
de la vida diaria, cuyo encanto reside, precisamente, en su carácter cotidiano y 
veraz, que constituía lo que se llamó entonces la verité vraie, es decir, la verdad 
verdadera, que ya habían encontrado en el siglo XVII los pintores realistas 
neerlandeses, como Jan van Goyen, Jacob van Ruisdael y Meindert Hobbema. 


Lo que da aspecto de modernidad a la pintura de Boggio, más que las 
peculiaridades de la técnica, es la unidad de la visión impresionista, semejante 
al enfocamiento fotográfico, que lo distinguió desde un principio, porque veía 
la realidad inmediata con ojos de lente. Por eso fue uno de los primeros pin- 
tores en ejecutar paisajes de enfoque limitado, verdaderos close-ups de la na- 
turaleza, a fin de hacer destacar el sentido unitario de la composición, la cual 
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sólo era el motivo o pretexto de su pintura, para expresar sus emociones poéti- 
cas ante el espectáculo, poliforme y cambiante de la vida, en todos sus aspectos. 


Pero, lo peculiar de Boggio fue el doble sentido de su visión, que lo 
hacía aplicar a la pintura al aire libre, los métodos de la pintura de taller. Esta es 
la explicación de por qué Boggio nunca fue un pintor impresionista, en el sentido 
que los franceses le dieron al vocablo en las postrimerías del siglo XIX, aunque 
haya empleado su técnica en la ejecución de algumas de sus obras. En efecto, 
nuestro compatriota analizaba, primero, como dibujante, el motivo que iba a 
pintar diseñándolo en su totalidad para alcanzar la justa proporción de sus ele- 
mentos. Y no era sino después que comenzaba a fijar sus impresiones policro- 
mas. Por eso, en su cuadro más puntillista, que es “Fin de Jornada”, propiedad 
del Museo de Bellas Artes, vemos que esta técnica la emplea de preferencia en 
el agua, mientras el cielo está descrito un poco a la manera de Vincent van 
Gogh. En cambio, las figuras humanas que marchan sobre el camino enlodado, 
están perfectamente dibujadas con técnica realista. 


Cuando Boggio vino a Caracas, en 1919, poco después de la exposición 
del pintor rumano Samys Mutzner en el Club Venezuela, y dió a conocer sus 
obras, ya el grupo de los artistas venezolanos estaba preparado para compren- 
der el género de su pintura, y la luminosidad de sus telas no causó tanto asom- 
bro. Pero su influencia en las promociones pictóricas de entonces fue sumamente 
benéfica, ya que las hizo abandonar los temas académicos convencionales, como 
los de Antonio Herrera Toro, para lanzarse en pos de las emociones que pro- 
porciona el paisaje, cuando se pinta al aire libre. 


Boggio marcó, pues, el principio de la pintura venezolana moderna, pro- 
porcionándole la posibilidad de hacer pintura sin ideas literarias, sino, simple- 
mente, pintura como expresión estética. Y en eso radica su mayor mérito para 
nosotros: fue el pionero que enseñó e hizo comprender las innúmeras posibilidades 
plásticas del paisaje, cuyo cultivo habría de caracterizar a la llamada Escuela 
de Caracas. Lo demás es ya historia contemporánea. 


Rafael Lozano 
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COLABORAN EN ESTE NUMERO: 


MARIANO PICON SALAS: Venezola- 
no.— Nació en Mérida (Estado Merida), 
en 1901.— Siguió estudios de bachille- 
rato e inició los de Derecho en su uni- 
versitaria ciudad natal.— En 1920 está 
en Caracas deseoso de continuar su ca- 
rrera jurídica, y es de los reorganiza- 
dores de la entonces extinguida Fede- 
ración de Estudiantes. Publica por 
aquellos días un primer libro de breves 
ensayos y prosa poetica “Buscando el 
Camino”. Se convence que la Litera- 
tura y las Humanidades le llaman más 
que el Derecho. A consecuencia de una 
crisis espiritual (cansancio de la banal 
vida caraqueña de aquellos días; repu- 
dio al ambiente político de entonces, 
deseo de perfeccionar en soledad su 
cultura literaria) resuelve regresar a su 
provincia y trabajar en una hacienda 
de los alrededores de Mérida (1922 y 
parte de 1923). La ruina económica de 
su familia que le cierra ya la posibili- 
dad de un bienestar burgués, lo obliga 
a emigrar a Chile. Llega a Valparaiso 
como pasajero de tercera en 1923. De- 
sempeña en Chile durante varios meses 
transitorios oficios; vendedor a comisión 
de vinos, lápices y artículos de escrito- 
rio; reportero a destajo de un Dicciona- 
rio biográfico de chilenos. Consigue, por 
fin, una plaza de Inspector en el Insti- 
tuto Nacional de Santiago, lo que le 
permite seguir estudios en la Facultad 
de Filosofía y Educación de la Univer- 
sidad de Chile. Cuatro años de estudio 
hasta que se gradúa en dicha Facultad 
con especial mención en Ciencias His- 
tóricas (1918): Sin esperanzas de regreso 
a Venezuela por artículos y campañas 
de prensa libradas contra la Dictadura 
de Gómez, sirve en la Educación chile- 
na como profesor en los liceos Barros 
Arana y José Victorino Lastarria y en 
las Facultades de Filosofía y de Bellas 
Artes de la Universidad de Santiago. 
Enseña Historia, Literatura General, His- 
toria del Arte. Publica varios libros en 
que se expresa todavía esta diversifica- 
da vocación juvenil: “Mundo Imagina- 
rio” (1927); “Odisea en Tierra Firme” 
(1931); “Hispano-América, posición críti- 
ea” (1931); “Problemas y métodos de la 


historia del Arte” (1932); “Registro de 
Huéspedes” (1934); '*'Intuición de Chile 
y otros ensayos” (1935). Regresa a Ve- 
nezuela a la muerte del Dictador. Parti- 
cipa en los primeros planes de reorga- 
nización de la educación venezolana bajo 
los Ministros Parra Pérez y Gallegos. 
Va después a Europa en misión diplomá- 
tica a Checoeslovaquia (1937). Otro viaje 
a Chile (1938) y la publicación de su li- 
bro “Preguntas a Europa'. En Venezuela 
entre 1938 y 1940 es Director de Cultura 
y fundador de la “Revista Nacional de 
Cultura”. A partir de 1940 los títulos más 
importantes de su bibliografía son los 
siguientes: “1941 - Cinco discursos sobre 
la nación venezolana”; “Formación y 
proceso de la Literatura venezolana”; 
“Un viaje y seis retratos”; “Viaje al 
amanecer”; “De la conquista a la Inde- 
pendencia” (tres siglos de historia cul- 
tural hispano-americana); “Miranda”; (22 
edic., 1955); “Europa-América”; Pedro Cla- 
ver, el santo de los esclavos”; ““Compren- 
sión de Venezuela; (22 edic., aumentada, 
1956); “Dependencia e independencia en 
la historia hispano-americana”.— Reside 
algunas temporadas en los Estados Uni- 
dos como profesor visitante de Historia 
y literatura hispano-americana en Co- 
lumbia University; Middlebury College; 
Smith College; University of California. 
Como resultado de estos cursos escribe 
obras como “De la conquista a la In- 
dependencia” y “Dependencia e inde- 
pendencia”. Es el primer Decano de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Central al reorganizarse en 
1946 dichos estudios. Sirve como Emba- 
jador de Venezuela en Colombia durante 
los años 1947 y 1948. De una temporada 
en México como especial invitado y pro- 
fesor del Colegio de México surgen al- 
gunas de las páginas mexicanas del 
libro “Gusto de México”. editado por la 
A. E. V., en su Cuaderno Literario No 
75, Caracas, 1952,— Entre las últimas pu- 
blicaciones suyas en volumen figuran: Los 
Días de Cipriano Castro: Tip. Garrido, 
1953; (2% edic., 1956) Suramérica, Ediciones 
del Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia, México, 1953; Simón Rodríguez 
(Biografía Escolar), Ediciones de la “Fun- 
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dación Eugenio Mendoza”, Caracas, 1953; 
Obras Selectas, Ediciones Edime, Ma- 
drid-Caracas, 1953. — Picón Salas entre 
las numerosas distinciones intelectuales 
que ha recibido, es Académico de Nú- 
mero (sillón Letra F') de la Academia 
Nacional de la Historia; Académico Co- 
rrespondiente de las de Argentina y 
Coiombia; de la Sociedad de Historia y 
Geografía de Chile; de la Sociedad Geo- 
gráfica de Lima. Ha sido miembro de 
los PEN Club internacionales (sedes de 
México, Chile y Venezuela) y recibió 
la Medalla de Honor de la Instrucción 
Pública de Venezuela y la condecora- 
ción de la Orden del Libertador. 


PEDRO PABLO BARNOLA, $. J.: Ve- 
nezolano. — Nació en Caracas en 1908. 
Fue alumno fundador del Colegio San 
Ignacio de esta ciudad, donde cursó 
Primaria Superior y Bachillerato. En 
1925 fue a España para ingresar en la 
orden de los Jesuitas. Allí en el Cole- 
gio de estudios humanísticos de Loyola, 
los cursó durante cuatro años; y luego 
los de Filosofía y Ciencias en Burgos y 
en Bélgica. Obtiene el Doctorado en 
Fiosofía en 1932. En 1935 hace los es- 
tudios de Teología, Derecho Canónico y 
Sagrada Escritura en Alma College, de 
la Universidad de Santa Clara, en Cali- 
fornia, donde se ordena de sacerdote 
en 1938. Hizo al mismo tiempo cursos 
de temporada, en Literatura inglesa, y 
regresó a Caracas en 1940. Ha dedicado 
veinte años a la enseñanza de la Lite- 
ratura, de la Preceptiva y de la His- 
toria. Tuvo el cargo de Prefecto del 
Colegio San Ignacio durante los años 
1940-1942. De 1948 a 1953 fue Director 
de la Revista venezolana de cultura 
SIC. Es miembro de número de la Aca- 
demia “Venezolana de la Lengua. y 
miembro Correspondiente de la Real 
Academia Española. Pertenece a la Aso- 
ciación de Escritores Venezolanos y a 
la Directiva del Colegio de Humanida- 
des de Venezuela. Es Doctor en Filo- 
sofía y Letras por la Universidad Ja- 
veriana de Bogotá, título revalidado an- 
te la Universidad Central de Venezuela. 
Actualmente ocupa el cargo de Rector 
de la Universidad Católica Andrés Bello, 
de Caracas; y es miembro de la Comi- 
sión Asesora de la edición de las Obras 
Completas de Baralt, Además de ejer- 
cer el Profesorado, se ocupa bastante 
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en la oratoria sagrada, y dicta confe- 
rencias culturales y religiosas. Trabaja 
habitualmente en estudios de crítica li- 
teraria, especialmente nacional. Ha pu- 
blicado: La Sanía Sede y las naciones 
Hispano-americanas, (ensayo histórico 
premiado en público concurso en Ca- 
racas), 1935; Estudios Crítico-Literarios, 
(Primera serie), 1945; Estudios Crítico- 
Literarios, (Segunda serie), 1953; esta 
obra mereció el Premio Municipal de 
Prosa del Distrito Federal; Raíz y Sus- 
tancia de la Civilización Latino-Ameri- 
cana, 1953; La Santísima Virgen y Ve- 
nezuela, (ensayo histórico), 1949; Andrés 
Bello en los escritos de Menéndez Pe- 
layo, (trabajo de ¡incorporación a la 
Academia Venezolana de la Lengua), 
1952; Las cien mejores poesías líricas 
venezolanas, (selección y notas), tres 
ediciones; y otros varios folletos. Co- 
mo tesis para el doctorado en Filosofía 
y Letras presentó un amplio estudio 
sobre Eduardo Blanco, Creador de la 
novela venezolana, Estudio crítico de su 
novela “Zárate”, 200 pp., 1954. Este 
último es, sin duda, el trabajo mono- 
gráfico más completo que se ha publi- 
cado hasta la fecha sobre los orígenes 
de la novelística nacional. 


PEDRO GRASES: Venezolano por na- 
turalización.— Nacido en Villafranca del 
Panadés, España, un dia de septiembre 
de 1909 estudia Bachillerato en su villa 
natal, y prosigue los estudios universita- 
rios en Barcelona y Madrid, hasta los 
cursos de doctorado en Filosofía y Le- 
tras y en Derecho en la Universidad 
Central, en 1931-1932. Durante los años 
de 1933 a 1936 desempeña la cátedra de 
lengua árabe en la Universidad de Bar- 
celona y la de lengua y literatura espa- 
fñolas en el Instituto Giner de los Ríos 
de Barcelona. — Llega a Venezuela y 
desde 1937 entra a formar parte del 
cuerpo de profesores del Instituto Pe- 
dagógico Nacional y de algunos Liceos, 
desempeñando las cátedras de lengua y 
literatura españolas. — En 1945 es pen- 
sionado por la Fundación Rockefeller 
para realizar estudios humanistas en 
Estados Unidos de Norte América. El 
aprovechamiento de estos estudios lo 
revela el hecho de haber desempeñado 
durante los años de 1946 y 1947 el cargo 
de Visiting Professor por tres terms en 
el Departamento de Lenguas Romances 
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en la Universidad ue Harvard.— Regresa 
a Venezuela y desde el mismo año de 
1947 reanuda sus clases en el Instituto 
Pedagógico y entra a formar parte del 
personal docente de la Universidad Cen- 
tral de Venezuela. Desde 1948 es Secre- 
tario de la Comisión Editora de las 
Obras Completas de Andrés Bello. Per- 
tenece, además, a diversas Academias 
de Historia y Letras de Venezuela, Bra- 
sil, Chile, Cuba, etc.— Entre los muchos 
folletos y libros publicados podríamos 
citar los siguientes: Don Luis Correa, 
suma de generosidad en las letras ve- 
nezolanas, Caracas, 1941; Don Andrés 
Bello y el Poema del Cid, Caracas 1941; 
Del por qué no se escribió el “Diccio- 
nario Matriz de la Lengua Castellana” 
de Rafael María Baralt, Caracas, 1943; 
La trascendencia de los escritores espa- 
ñoles e hispanoamericanos en Londres, 
de 1810 a 1830, Caracas, 1943; Andrés 
Bello, el primer humanista de América, 
Buenos Aires, 1946; El “Resumen de la 
Historia de Venezuela” de Andrés Bello, 
Caracas, 1946; Antología de Añoranzas, 
Caracas, 1946; La Conspiración de Gual 
y España y el ideario de la Independen- 
cia, Caracas, 1949; Doce estudios sobre 
Andrés Bello, Buenos Aires, 1950; La 
idea de “alboroto” en castellano. Notas 
sobre Bululú y Mitote, Bogotá, 1950; El 
Primer libro impreso en Venezuela, Ca- 
racas, 1952. — Temas de Bibliografía y 
Cultura Venezolanas, Buenos Aires, 1953; 
La Epica Española y los Estudios de 
Andrés Bello sobre el Poema del Cid, 
Caracas, 1954. Con esta última obra 
obtuvo el Premio Nacional “Andrés 
Bello”, el cual fué otorgado, por pri- 
mera vez, el 29 de noviembre de 1953. 


EDOARDO CREMA: Itallano.— Nació 
el 20 de agosto de 1892, en la Provin- 
cia de Padua, en Montagnana, una de 
las más antiguas ciudades de Italia. Con 
larga y fructífera residencia en nuestra 
patria, donde se le considera como una 
de las mayores autoridades literarias. 
De ello dan fe —aparte de su ejemplar 
labor en la cátedra—, los ensayos de 
crítica y obras de creación que tiene 
publicados en revistas y periódicos ve- 
nezolanos, los cuales, reunidos, darían 
unos 32 volúmenes.— Inició su carrera 
intelectual en Italia, donde publicó sólo 
libros de líricas (8), de los cuales los 


tres últimos: El Anhelo supremo, El de- 
sierto y los oasis y El alma y las piedras 
(1951), la Cuadratura del Ideal, y una 
novela dramatizada, Revolución a la 
medida, han merecido los más altos 
elogios.— Críticos de distintas tenden- 
cias y escuelas están de acuerdo en 
reconocer en Edoardo Crema “un poeta 
de verdadera ala y de profundo acento” 
(Lo Curzio); uno de los creadores de 
un “simbolismo moderno”  (Petralia); 
“uno de los más altos valores poéticos”, 
“un verdadero poeta” “con Imágenes 
personales y poderosas” (Cesareo); y el 
gran crítico Mazzoni, al analizar El 
Anhelo supremo, ha concluído su estudio 
afirmando que Edoardo Crema “tiene 
alas” y que volaría “hacia las estrellas”. 
En cuanto a la novela, el crítico Va- 
Jentini, director de la revista '“Lectu- 
ras”, ha dicho que, con sus planos su- 
perpuestos y sus varios sentidos, es una 
“impresionante, ambiciosa creación, que 
recuerda la Divina Comedia”. Del libru 
El desierto y los Oasis, ha dicho el crí- 
tico Spiritini que es “un verdadero 
oasis en el desierto de la poesía con- 
temporánea”; y Juan Crocioni vé en él 
“un ímpetu inimitable de poesía nueva”; 
Mario Puccini habla de “un ímpetu 
siempre poderoso y una fantasía ultra 
rica” y Hugo Betti de “una auténtica 
personalidad de poeta, felizmente libre 
de las modas corrientes”; Carlos Linati 
admira en el libro “bellísimos trozos y 
resplandores de sincera y fuerte poesía”, 
mientras Mario Chini define a Edoardo 
Crema como “un poeta de vasto aliento 
y voz poderosa”, con sentimientos y fan- 
tasía capaces “de comprender la vida 
universal, lo cual ha sido slempre ca- 
racterística de los grandes”, y Alfredo 
Galletti, autoridad internacional ha di- 
cho que la lírica de Edoardo Crema 
“eleva a su autor, en muchos cúbitos 
por encima de la mayor parte de los 
contemporáneos poetas itallanos”. — En 
América, por e. zontrario, sólo es cono- 
cido por sus ensayos de investigación 
crítica: teórica, como El Arte como crea- 
ción; práctica, como los trabajos sobre 
Bello, Lazo Martí, Pérez Bonalde, Rómu- 
lo Gallegos, Antonio Arráiz, Juana de 
Ibarbourou, Pablo Neruda, Virgilio, Dan- 
te y Pirandello, etc. Entre los valiosos 
reconocimientos descuella el del gran 
poeta ecuatoriano Jorge Carrera Andra- 
de, quien define a Edoardo Crema como 
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un “extraordinario crítico”, quien con 
sus concepciones estéticas da “una altí- 
sima lección a los cultivadores de la 
poesía”. — Venezuela en donde enseña 
Literatura general, Literatura Venezo- 
lana y Literatura Hispano-Americana en 
el Instituto Pedagógico, e Historia del 
Arte en la Escuela de Artes Plásticas 
y en la Universidad Central—, le ha 
honrado con su más alta condecoración 
escolar, la Medalla de Honor de la Ins- 
trucción Pública por “los extraordina- 
rios servicios prestados a la cultura y 
a la educación”. — También su patria 
de origen, en reconocimiento de esos 
mismos méritos, le ha concedido una 
de las más altas condecoraciones. — 
Próximamente verán la luz sus libros 
“Andrés Bello a través del Romanticis- 
mo” y “Trayectoria Religiosa de Andrés 
Bello”, con los cuales obtuvo el Premio 
Nacional “Andrés Bello”, correspondien- 
te a 1955. 


GUILLERMO MENESES: Venezolano. 
Nació en Caracas el 15 de diciembre 
de 1911.— Aprendió las primeras letras 
en el Colegio “Chaves” con las educa- 
doras Landáez Amitesarove. Cursó la 
Educación Primaria con los Martínez 
Centeno en el Instituto San Pablo, y 
el Bachillerato en el Colegio San lgna- 
cio.— Ingresó a nuestra Universidad 
Central en 1928.— Obtuvo el Doctorado 
en Ciencias Políticas en 1935.— Desde 
1936 hasta 1940 actuó en diversos cargos 
judiciales.— El año 1938 fué Redactor 
de la revista “Elite” y Editorialista del 
diario '““Ahora”.— En 1942 ingresó al 
Ministerio de Relaciones Exteriores. — 
Volvió al periodismo en 1943.— Trabajó 
durante los seis años siguientes en “Eli- 
te”, “Ahora”, “El Tiempo”, “El Nacio- 
nal”, y “Ultimas Noticias”.— Fué Jefe 
de Redacción del semanario “Sábado”, 
de Bogotá, el año 1946.— Luego regresó 
a Caracas y trabajó como productor de 
comedias del Departamento de Radio 
de 'Ars”, hasta mediados de 1949, en 
que fué nombrado Secretario de la Em- 
bajada de Venezuela en París.— Poste- 
riormente fué designado Adjunto al Di- 
rector de Información Exterior de nuestra 
Cancillería.— Reside en Bruselas como 
Encargado de Negocios de Venezuela 
en Bélgica.— Pertenece a varias insti- 
tuciones culturales y profesionales, entre 
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ellas la Asociación de Escritores Vene- 
zolanos y el Colegio de Abogados, en las 
cuales ha ejercido funciones directivas. 
Ha publicado las siguientes obras: La 
Balandra Isabel, Editorial Tip. Vargas, 
Caracas, 1934; Canción de Negros —no- 
vela—, Ediciones 'El Cuaderno Litera- 
rio”, Caracas, J934; Tres Cuentos Vene- 
zolanos — Cuadernos Literarios de la 
A. E. V., Caracas 1938; Campeones —no- 
vela— Premio “Elite” 1938, Edición de 
Tip. Vargas, Caracas, 1939; El Mestizo 
José Vargas —novela— Tip. Vargas, Ca- 
racas, 1942; El Marido de Nieves Mármol 
—teatro— Premio de Teatro 1943, Edi- 
ción de Tip. Vargas, Caracas, 1944; La 
¡MMujer, El As de Oros y La Luna 
—cuentos— Tip. Vargas, Caracas, 1948; 
La Mano Junto al Muro, Primer Premoi 
de Cuentos de “El Nacional” 1951, Edi- 
ciones Fequet et Baudier, Ilustraciones 
fotográficas de Alfredo Boulton, París, 
1952, El Falso Cuaderno de Narciso 
Espejo — Premio Nacional de Novela 
“Arístides Rojas” 1932. 


HUGO EMILIO PEDEMONTE: Uru- 
guayo. — Conocido poeta, crítico y au- 
tor dramático, nacido en Montevideo. 
Ha publicado: Metodología Estilística, 
1949; La sangre enamorada —poemas— 
1951; Música de hojas ruuertas —poe- 
mas— (en el N0 133 de LIRICA HIS- 
PANA), Caracas, 1954; Y os hablo de 
un mensaje —poemas— (en la colección 
Doña Endrina), Guadalajara, España, 
1955; La poesía de Jean Aristeguieta, 
Estudio y Antología, (en la colección 
Agora), Madrid, 1955; Leyenda del Río 
Uruguay, —poema— (ediciones Pampa y 


Rosa), Buenos Aires, 1956; Dieciséis 
poetas chilenos —selección, notas y 
prólogo— (en el N0 160 de LIRICA 


HISPANA), Caracas, 1956. Y los siguien- 
tes opúsculos: La poesía de Delmira 
Agustini, 1953; La crisis de la literatu- 
ra nacional y Anangá o la poesía ame- 
ricana (conferencia), 1954.— Ha obteni- 
de los primeros premios de poesía en 
los certámenes uruguayos de la Fiesta 
de la Vendimia, Canto al Festival de 
Salto y Canto a Haití (1951, 1954). Y el 
Premio Nacional de Teatro del Minis- 
terio de Instrucción Pública del Uru- 
guay.— Pertenece a la Asociación de 
Escritores del Uruguay (AUDE) y a di- 
versas instituciones de Europa y del 
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Continente americano, siendo también 
colaborador de diarios y revistas de su 
país y del extranjero.— En la actuali- 
dad se encuentra de viaje por varios 
países de Europa. 


VITELIO REYES: Venezolano. — Na- 
ció el año 1909, en Quisiro, población 
situada en los límites Falcón-Zulia, hoy 
perteneciente al Estado Zulia. Como 
escritor se ha distinguido en el cultivo 
del cuento y de los estudios histórico- 
biográficos.— Se ha destacado también 
por su larga actuación en el campo del 
periodismo nacional. Comenzó a ejercer 
la profesión desde 1926 en Mene de 
Mauroa, donde residió la mayor parte 
de su vida. Ha sido colaborador de 
casi todos los diarios y revistas del 
país.— Pertenece a la Asociación de 
Escritores Venezolanos, de la que fue 
Secretario y Tesorero, como también 
a la A. V. P., al Centro de Historia del 
Estado Falcón, al Centro Histórico del 
Estado Lara y al Círculo Artístico del 
Zulia.— Entre los cargos desempeñados 
figuran los de Director de Política y 
Secretario del Estado Lara y Secretario 
General de Gobierno del Estado Falcón. 
Actualmente es Diputado al Congreso 
Nacional.— Ha publicado las obras si- 
guientes: Cuentos a la Luz de la Luna; 
El Doble Des y Otros Cuentos; Ensayo 
Biográfico sobre el Lago de Mear=czibo; 
Dos Interpretaciones Históricas; y Tran- 
cos de Doce Leguas. 


SIMON ROMERO LOZANO: Colom- 
biano. — Nació en San Juan de Río- 
seco (Dep. de Cundinamarca) en 1924. 
Cursó estudios de Filosofía y Pedago- 
gía en la Universidad Javeriana de Bo- 
gotá y de Derecho en la Universidad 
“La Gran Colombia”, también de Bogo- 
tá; es doctor en Filosofía. Su actividad 
central ha sido la educación, desempe- 
fñando cátedras en diversos Institutos 
de la capital colombiana. En Alemania 
ha seguido estudios de Sociología y Fi- 
losofía. Ha publicado “Los problemas 
filosóficos del Derecho y del Estado” y 
tiene inédito “Derecho y Existencia”, 
interpretación existencialista del Dere- 
cho. Además prepara un libro de crí- 
tica sobre las nuevas generaciones inte- 
lectuales de América. Ha publicado en- 
sayos en la Revista Colombiana de 


Filosofía, de la cual fue uno de los 
fundadores. Colaborador de revistas y 
diarios de Colombia. 


ISRAEL PEÑA: Venezolano. — Nació 
en Aragua de Barcelona (Estado Anzoá- 
tegui). Desde niño sintió la atracción de 
la literatura y de la música. Desde los 
siete años de edad vive en Caracas. 
Inició sus estudios de piano con la se- 
ñorita Leonie Esquivar, recibiendo lue- 
go clases de Don Hilario Machado Gue- 
rra, Don Manuel Revenga, Heriberto 
Tinoco, y por último de Don Salvador 
Llamozas, bajo cuya dirección obtuvo 
el título de Profesor en la Escuela Su- 
perior de Música llamada entonces Es- 
cuela de Música y Declamación. Ha 
cultivado la poesía, la novela, el cuento 
y el ensayo artístico. Es autor de: 
Vísperas, poemas, Tip. y Lit. del Co- 
mercio, Caracas, 1934; Teresa Carreño, 
biografía, Fundación “Eugenio Mendoza”, 
Caracas, 1953; y Música sin Pentagrama, 
ensayo, Editorial Sucre, Caracas, 1955. 
Ha sido profesor de piano en la Escuela 
Normal de Maestros “Miguel Antonio Ca- 
ro” y cronista musical de “El Universal” 
y “El Nacional” de esta ciudad. Ha co- 
laborado también en la “Revista Nacio- 
nal de Cultura”, “Clave”, “Artes” “Eli- 
te” y “Cultura Universitaria”, de la 
cual es Director y Fundador desde mayo 
de 1947. Ha actuado también en la 
radio como pianista y como redactor de 
programas, y es suyo el programa “Mo- 
mentos Estelares de la Música” que se 
trasmite por los canales de la Radiodi- 
fusora Nacional y en el cual cumple una 
labor de divulgación artística. Colaboró 
también como conferencista radial en 
el programa “Universidad del Aire” que 
dirigían Eduardo Arroyo Lameda, José 
Nucete Sardi y el malogrado poeta Ja- 
cinto Fombona Pachano Actualmente 
ejerce el cargo de Director de Cultura 
de la Universidad Central. Tiene en 
preparación un libro sobre música na- 
cional y extranjera, una novela por 
terminar intitulada “La Etapa Movedi- 
za”, y una biografía de Teresa Carreño, 
para escolares. 


GUILLERMO MORON: Venezolano.— 
Especializado en Ciencias Sociales en 
el Instituto Pedagógico, profesó las 
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cátedras de Historia Crítica y  So- 
ciología en el Liceo “Lisandro Al- 
varado” de Barquisimeto. Anteriormen'e 
había sido profesor de Historia de Ve- 
nezuela y de Literatura Venezolana en 
el liceo “Santa María” de Caracas.— Se 
inició en el periodismo en el *“Diario” 
de Carora y fué Director de ''El Impul- 
so” de la Capital larense.— En Caracas 
inició, junto con Oscar Sambrano Ur- 
daneta, la publicación de Mesa Rodante, 
revista para discutir los problemas de 
América.— Entre sus obras publicadas 
figuran: Biografia de Lisandro Alvara- 
do, edición de la A. E. V. (Primer Pre- 
mio del año 1948 del Concurso de Bio- 
grafías de la Asociación de Escritores 
Venezolanos); Tierra de Gracia, ensayo 
sociológico editado por el Ministerio de 
Educación en 1949.— Otros ensayos suyos 
aparecen recogidos en el volumen La 
Palabra Acero.— Su trabajo El Rostro 
Emocional de la Patria, obtuvo el Pri- 
mer Premio en el Certamen promovido 
por el Liceo “Francisco de Miranda” 
de Los Teques, con motivo del Bicen- 
tenario del Precursor de la Independen- 
cia Americana.— También ha merecido 
otras valiosas distinciones en diversos 
certámenes literarios venezolanos. Rea- 
lizó estudios en la Universidad de Ma- 
drid, hasta la obtención del Doctorado. 
Actualmente reside en Alemania donde 
continúa un curso universitario de 
especialización profesional. — Está en 
circulación el tomo 1 de su importanti- 
sima obra sobre “Los Orígenes Históri- 
cos de Venezuela”.— Tomo 1 “Introduc- 
ción al siglo XVI”. Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. Instituto Gon- 
zalo Fernández de Oviedo. Talleres de 
Artes Gráficas, Madrid, 1954.— En 1955 
apareció su Líbro de la Fe, Biblioteca 
del Pensamiento Actual. Ediciones Rialp, 
S. A. Madrid. — Guillermo Morón ob- 
tuvo el importante Premio Naciona) 
“Miles Sherover” con su obra Los Orí- 
genes Históricos de Venezuela. 


FEDERICA DE RITTER. — Nació en 
Austria, cerca de Viena y vive desde 
hace muchos años en nuestro país. Cur- 
só estudios sobre lenguas y literaturas 
alemana y latina en la Facultad de Fi- 
losofía de la Universidad de Viena. Se 
doctoró en Filosofía, Sección Letras. 
Presentó como tesis de grado Los per- 
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sonajes en las novelas de Ricarda Huch, 
famosa poetisa alemana contemporánea. 
Siempre se ha dedicado a la enseñanza 
de las lenguas clásicas y modernas. — 
Ingresó, desde su fundación, a la Fa- 
cultad de Humanidades y Educación de 
la Universidad Central de Venezuela, 
como profesora de las cátedras de Ale- 
mán y Literatura alemana. Desempeñó 
la Dirección de la Facultad durante los 
años 1949-1950 y ha sido distinguida con 
el título de Profesor Fundador de la 
misma. — Ha realizado labor de divul- 
gación de las materias de su especia- 
lidad a través de conferencias y ar- 
tículos publicados en diversas revistas 
culturales y periódicos. Ha dedicado 
particular interés a las antiguas y mo- 
dernas cuestiones de la literatura ale- 
mana y a la inter-relación entre ésta 
y las literaturas española y venezolana. 
En los últimos años además se ha dedi- 
cado a una rama especial dentro de 
esta labor cultural: traduce al castella- 
no ensayos escritos en alemán que se 
refieren a la geografía, el folklore y 
a las ciencias naturales de Venezuela, 
ensayos que hasta ahora eran descono- 
cidos en castellano. — El libro del cien- 
tífico alemán Carlos Fernando Appun, 
En los Trópicos, publicado en los “Ana- 


les de la Universidad Central” (tomo 
32-39), forma parte de esta específica 
labor. — Como jefe del Departamento 


de Alemán en la Facultad de Humani- 
dades y Educación, está empeñada cons- 
tantemente en acercar al estudiantado 
a las fuentes de la cultura alemana; 
entre otras actividades lo entrena en 
la traducción artística de obras litera- 
rias. La Facultad de Humanidades y 
Educación acaba de publicar el primer 
número de la “Serie de Cuentos para 
la Juventud” (Doce picardías de Till 
Eulenspiegel), uno de los trabajos de 
Seminario hechos por los estudiantes de 
alemán, bajo la guía de la Dra. Fede- 
rica de Ritter. | 


JACOBO BENTATA: Español. — Do- 
miciliado en Caracas desde 1942. — 
Miembro de la Asociación de Escrito- 
res de Venezuela, Organizador de los 
ciclos de conferencias.— Estudió Mate- 
máticas e Ingeniería en Francia, Le- 
tras en Inglaterra y Derecho en Espa- 
ña.— A la edad de 24 años fue elegido ' 
Miembro Correspondiente de la Real 
Academia de la Historia de Madrid.— 


Desplegó gran actividad en el periodis- 
mo, colaborando principalmente en los 
diarios “El Sol” y “Ahora” y en la 
Revista “La Esfera” de Madrid.— Ha 
dado conferencias en distintos países de 
Europa y en los Estados Unidos, prin- 
cipalmente sobre Historia de España e 
Historia de la Cultura Occidental.— Es- 
pecializado en Filología semítica; He- 
breo, Arabe, Caldeo y Arameo.— Habla 
inglés, francés e italiano. 


WESLEY G. WOODS: Inglés. — Nació 
en Woodbridge y se graduó, Summa 
cum Laude, en Clásicos y Filosofía, en 
la Universidad de Leeds. En 1936 se le 
otorgó el Premio Connal para Estudios 
Clásicos. Durante los años de 1938 y 
1939 estuvo en Rumania ampliando es- 
tudios, especializándose en  bizantinis- 
mo, después de lo cual escribió varios 
trabajos sobre la materia. Durante la 
última guerra estuvo volando al servi- 
cio de la Real Fuerza Aérea. Al ter- 
minar el conflicto, el Consejo Británico 
lo mandó a Grecia como Profesor y 
dictó conferencias en la Universidad de 
Atenas. De 1947 a 1948 actuó como Di- 
rector de la Escuela Inglesa de Estu- 
dios Superiores, en Atenas. Trasladado 
a México en 1950, desempeñó el cargo 
de Director de Estudios del Instituto 
Anglo-Mexicano de Cultura hasta el 
año de 1955. A mediados de 1955, fue 
designado Representante del Consejo 
Británico en Venezuela, y Director del 
Instituto Cultural Venezolano-Británico, 
cargo donde ha desarrollado extraordi- 
naria labor de recíproco beneficio para 
la cultura de ambos países. 


JEAN ARISTEGUIETA: Venezolana.— 
Nació en Guasipati, Estado Bolívar, el 
31 de julio de 1925. A la edad de 17 
años publicó su primer libro de versos; 
Alas en el viento. Posteriormente otros 
dos: Destino de Quererte y Tránsito y 
Vigilia. Todos tres los ha descartado 
la autora. No deben, por tanto, conti- 
nuar figurando en su bibliografía.— La 
obra lírica de Jean Aristeguieta ha 


sido recibida con muy merecidos elo- 


gios por la crítica nacional y extran- 
jera. Muchos de sus poemas han sido 
traducidos a varios idiomas, como el 
inglés, el francés y el italiano.— Cola- 
bora en las principales revistas literarias 


y en la prensa capitalina. — Cultiva, 
además de la poesía, la crítica, y el 
relato, que ella denomina “prosa alu- 
cinada”. — Frecuentemente realiza via- 
jes por Europa y Estados Unidos.— Des- 
de 1949 dirige junto con la escritora 
Connie Lobell la revista “Lírica His- 
pana”, que ha contribuido  notable- 
mente a la difusión de la poesía actual 
en todos los países de lengua española. 
Entre sus publicaciones en volumen se 
encuentran las siguientes: Memoria Flo- 
ral en VII cantos por el alma de Teresa 
de la Parra, Caracas, 1947; Poema de 
la llama y el clavel, Caracas, 1948; Abril 
y Ciclo Marino, Caracas, 1949; Poesía- 
Poesía, Caracas, 1950; Las Puertas del 
Secreto, (Premio de la A. C. 1.), Caracas, 
1951; Antología Poética, Caracas, 1952; 
Pasión por Grecia, Caracas, 1953; Selec- 
ción Poética, Valencia (España), 1953; 
Embriaguez de mi pulso, Madrid, 1953; 
Vitral de Fábula, Madrid, 1954; Selección 
Poética, Buenos Aires, 1954; Guasipati, 
Vitral de Hechizo, Caracas, 1955.— Prosa 
alucinada: “Manifiesto Poético”, Cara- 
cas, 1950; “Poesía-amor de Europa”, Ca- 
racas, 1950 (12 edición); “Calendario 
Lírico”, Caracas, 1950; “Poesía, me hun- 
do en tu fiebre”, Caracas, 1952; “Aire 
Libre”, Caracas, 1952. — Entre sus más 
recientes obras de poesía figura Vitral 
de Jean, Editado en la Colección “El 
Espejo y la Nube”, Caracas, enero de 
1956. 


OCTAVIO PAZ; Mexicano. — Nació 
el año 1914 en la Ciudad de México. — 
Poeta de renombre continental y una 
de las figuras representativas de la lí- 
rica contemporánea en nuestro idioma. 
Estudió en la Universidad Nacional de 


' México. En 1933 publicó su primer libro 


de poemas. En 1937 estuvo en España, 


del lado de la República. — En 1939 
fundó, en compañía de otros escritores 
jóvenes, la Revista “Taller”. — En 1943, 


con Javier Villaumitia, Octavio Barreda 
y algunos otros, fundó la notable Re- 
vista “El Hijo Pródigo”. — Desde 1944 
hasta 1953 residió en diversos países, 
como Estados Unidos, Francia, India, 
Japón y Suiza. — Desde 1953 vive en 
México, donde actualmente desempeña 
el cargo de Director de Organismos In- 
ternacionales del Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores. — Es autor de las si- 
guientes obras: Poesía: Luna Silvestre, 
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1933; Entre la Piedra y la Flor, 
A la Orilla del Mundo, 1942; Libertad 
Bajo Palabra, 1949; ¿Aguila o Sol?; 
1951; Semillas para un Himno, 1955.— 
Ensayo: El Laberinto de la Soledad, 
1950; El Arco y la Lira, 1956. — Teatro: 
La Hija de Rapaccini, 1956, representada 
ese mismo año en Ciudad de México.— 
Tiene en prensa un volumen de ensa- 
yos críticos con el título de Las Penas 
del Alma. — Próximamente el Fondo de 
Cultura Económica de México publica- 
rá, con el título general de Libertad 
Bajo Palabra, toda su obra poética, 
desde 1935 hasta 1955. — Octavio Paz 
ha colaborado y colabora en casi to- 
das las revistas de lengua española y 
en varias francesas e inglesas. — Se ha 
distinguido también como excelente tra- 
áuctor de poesía. Entre los poetas de 
lengua francesa e inglesa que ha tra- 
ducido figuran Nerval y Marvell. En 
colaboración con E. Hayashiya, realizó 
la versión directa del japonés de Sen- 
deros de Oku, obra de Matsuo Basho. 


1940; 


MIGUEL OTERO SILVA: Venezolano. 
Nació en Barcelona, Estado Anzoátegui, 
el 26 de octubre de 1908. — Está con- 
siderado por la crítica hispanoamericana 
como uno de los primeros poetas y 
novelistas actuales de nuestro país. — 
Realizó varios años de estudio de In- 
geniería en la Universidad Central de 
Caracas, cursos que abandonó luego 
para dedicarse a la lucha política, la 
literatura y el periodismo. — Participó 
en el movimiento estudiantil de 1928 
contra la dictadura de Juan Vicente 
Gómez y sufrió cárceles y destierros 
por ese motivo. Tomó parte igualmen- 
te en una invasión armada contra la 
dictadura, en 1929, logrando escapar de 
nuevo al extranjero después de la de- 
rrota de ese movimiento. Vivió en el 
destierro desde 1930 hasta 1936. Visitó 
en ese tiempo las islas de Trinidad y 
Curazao; España, Francia, Bélgica y 
Suiza. En casi todos esos sitios trabajó 
como periodista. Regresó a su país a 
la muerte del dictador. Actuó en la 
lucha política y en el periodismo. De 
nuevo fue desterrado, en 1937. En esa 
ocasión visitó a México, Estados Unidos, 
Cuba, Colombia y Panamá. En México 
publicó su primer libro de versos ti- 


tulado Agua y Cauce. — Regresó una 
vez más a Venezuela en 1941. Fundó el 
semanario : humorístico “El Morrocoy 
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Azul” que alcanzó éxito extraordinario. 
Fundó luego el semanario político “Aquí 
está”, del cual fue Jefe de Redacción. 
Publicó la primera edición de su novela 
Fiebre, en la Editorial Elite, de Cara- 
cas. — En 1942 publicó en México la 
segunda edición de Fiebre y en Caracas 
un nuevo libro de versos titulado “25 
Poemas”. — En 1943 fundó en Caracas, 
en compañía de su padre, Henrique 
Otero Vizcarrondo y del poeta Antonio 
Arráiz, el diario “El Nacional”. — En 
1945 fue invitado por los gobiernos de 
Inglaterra y Francia a visitar esos paí- 
ses en reconocimiento de su labor des- 
arrollada a favor de la causa aliada 
durante la guerra contra el nazismo.— 
En 1949 se graduó de Periodista Titular 
en la Universidad Central. Poco después 
fue elegido Presidente de la Asociación 
Venezolana de Periodistas. En ese mis- 
mo año fue condecorado por el gobierno 
de la República Española con la Orden 
de la Liberación, por su labor de varios 
años en defensa de la República y en 
la lucha contra el fascismo. — Muchos 
de sus poemas han sido traducidos al 
inglés y otros idiomas y han aparecido 
en revistas y antologías de países ex- 
tranjeros. — Inmediata a la aparición 
de “El Nacional” como gran rotativo 
venezolano, Miguel Otero Silva instituyó 
un premio anual de cuentos, para el 
cual se abre concurso durante el mes 
de abril y se dicta veredicto en fecha 
3 de agosto, aniversario del diario. Ha 
creado también, el premio de pintura 
“Henrique Otero Vizcarrondo”, que se 
otorga anualmente en el Salón de Arte, 
en memoria de su padre, fallecido en 
diciembre de 1952. — En 1954 deja a 
un lado parte de sus labores inherentes 
a su cargo de Jefe de Redacción de “El 
Nacional” y anuncia su retorno a la 
literatura. En efecto, meses después 
escribe su segunda novela Casas Muer- 
tas, la cual merece el premio nacional 
de novela “Arístides Rojas”. Y, poste- 
riormente, el Premio Nacional de Lite- 
ratura, correspondiente al bienio 1955- 
1956. — Acaba de aparecer la segunda 
edición de Casas Muertas y la tercera 
de Fiebre. — Actualmeste prepara su 
tercera novela, cuya temática substan- 
cial ha de ser la cuestiós petrolera. — 
Tiene listo un libro de poesía humorís- 
tica y otro de ensayos, donde enfoca 
personalidades políticas y literarias de 
Venezuela y del Exterior. La Revista 
Naciona! de Cultura se complace en 


publicar uno de los cantos de su Elegía 
Coral a Andrés Eloy Blanco, que próxi- 
mamente verá la luz en volumen. 


OSCAR ROJAS JIMENEZ: Venezola- 
no. — Nació en la población de San 
José de Río-chico, Estado Miranda, el 
22 úe abril de 1910. A la edad de ca- 
torce años se trasladó a la ciudad de 
Los Teques y en el Liceo San José ini- 
ció sus estudios. Años más tarde obtuvo 
en Caracas el título de bachiller en 
filosofía y letras. Ingresó a la Universi- 
dad Central de Venezuela donde cursó 
cuatro años de derecho y dos de me- 
dicina. En 1936 viajó por la América 
Central y en la ciudad de México rea- 
lizó la primera Exposición del Libro 
Venezolano en el exterior. De regreso 
a Caracas, después de un año de au- 
sencia, fue de los fundadores del Grupo 
y de la Revista Viernes colaborando 
activamente en la publicación hasta la 
desaparición de la misma. En 1945 asis- 
tió al Congreso de Autores celebrado 
en La Habana, con la representación 
de la Asociación de Escritores Venezo- 
lanos en cuya Directiva desempeñaba 
el cargo de Secretario General. En 1946 
y 1949 viajó como delegado a los Con- 
gresos de Prensa de Bogotá y Quito, y 
en 1948 emprendió una extensa jira 
cultural por los Estados Unidos y el 
Canadá. Por invitación especial visitó 
en 1952 la ciudad de Lima donde dictó 
conferencias en la Asociación de Escri- 
tores y Artistas Peruanos y en la Uni- 
versidad de San Marcos. — En 1954 
viajó por España, Italia, Suiza y Fran- 
cia, y en el primero de los países nom- 
brados, dejó en prensa una biografía 
sobre el escritor Manuel Vicente Ro- 
merogarcía, uno de los precursores de 
nuestra novela — En la ciudad de 
México durante su estada allí, en 1936, 
la Editorial “Aima” publicó su primer 
libro, “Los Héroes”, en el cual canta 
a Venezuela, España y México en un 
conjunto de poemas de carácter social. 
En Caracas publicó después sus “Octo- 
sílabos”, evocadores de su infancia y 
adolescencia en su nativo Barlovento. 
Estos poemas de Rojas Jiménez, esen- 
cialmente infantiles, que han figurado 
en varias antologías especializadas fue- 
ron traducidos al inglés por Etna Ur- 
derwood el año de 1938. El Maestro 
Vicente Emilio Sojo, en su cuaderno de 
canciones infantiles editado por el Mi- 


nisterio de Educación, musicalizó el 
titulado “Arrendajos cantan el Alba” 
y el Profesor Prudencio Esáa hizo lo 
mismo con el titulado: “Oía en el alba 
el canto de los arrendajos”. El grupo 


“Viernes” dio a conocer su poemario 
“Isla” y la Asociación de Escritores 
Venezolanos, en sus Cuadernos Litera- 


rios en 1942, “Tierras y Hombres”. En 
1954, la Biblioteca Popular Venezolana 
publicó “Paisajes y Hombres de Améri- 
ca”, integrado por un conjunto de en- 
sayos líricos, escritos en diferentes épo- 
cas sin que por ello pierdan la unidad 
estilística ni dejen de perseguir una 
misma finalidad, que es la de exaltar 
con pasión americanista el paisaje y 
el hombre de estas tierras, confundidos 
en un anhelo común para cumplir su 
noble destino continental. En el mismo 
año de 1954 circuló el “Libro de los 
Cantos” con el cual obtuvo el Premio 
Municipal de Poesía de ese año. Meses 
después, el “Canto al Trópico Ameri- 
cano” anunció una nueva etapa de su 
obra literaria continuada hoy en los 
“Poemas al Hombre”, aún inéditos. — 
En la actualidad Rojas Jiménez trabaja 
en dos libros en prosa: “La Huella del 
Peregrino”, que se refiere a la estada 
del prócer de la Independencia cubana 
José Martí entre nosotros, y un libro 
sobre Bolívar: “El Reverso de la Me- 
dalla”, donde cuenta los fracasos y los 
atentados que le sucedieron al grande 
hombre. 


RAFAEL ANGEL INSAUSTI: Venezo- 
lano. — Nació en Barinas en 1916. Hace 
años, en su Estado natal, trabajó por 
el fomento de la cultura, fue profesor 
de Castellano y Literatura en el Liceo 
de Barinas y director del Salón de Lec- 
tura de la misma ciudad. Pertenece a 
la Asociación de Escritores Venezolanos 
y colabora en nuestros principales dia- 
rios y revistas. Es autor de los siguien- 
tes poemarios: Desasosiego de los Hori- 
zontes, Caracas, 1942; Brisa del Canto, 
Caracas, 1951; Aire de Lluvia y Luz, 
Madrid, 1952; Conjuros a la Muerte, Ca- 
racas, 1954. Está en circulación Cami- 
nos y Señales (glosas de emoción a 
Poetas Venezolanos), Caracas, 1956, y 
La Poesía Venezolana para Niños (An- 
tología), Buenos Aires, 1956. — Dos eta- 
pas comprende, no obstante la volun- 
taria brevedad de la misma, su creación 
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en verso: la primera concluye con Desa- 
sosiego de los Horizontes, y la segunda, 
iniciada con Brisa del Canto, ha seguido 
en trayectoria ascendente, hasta alcan- 
zar altura de antología en muchos poe- 
mas de los últimos años. — En prosa 
ha escrito páginas admirables sobre te- 
mas y figuras de nuestra realidad lite- 
raria. Entre ellas, reclama especial se- 
fialamiento aquel hermosísimo y bien 
documentado trabajo de interpretación 
histórica y poética, cuya primera parte 
publicó la “Revista Shell”, con el título 
de El Avila en el Verso. Otro de sus 
ensayos críticos más valiosos en el con- 
sagrado a la poesía de Manuel Felipe 
Rugeles. Asimismo, es oportuno men- 
cionar sus artículos polémicos —tan 
ponderados y certeros— acerca de las 
Generaciones Literarias en Venezuela. 


JOSE RAMON MEDINA: Venezolano. 
Nació en San Francisco de Macaira, 
Dto. Monagas, del Estado Guárico el 
año 1921. Está consagrado por la crí- 
tica hispanoamericana como el poeta 
más representativo de la lírica nacio- 
nal contemporánea. — Cursó estudios de 
Derecho en la Universidad Central de 
Venezuela y en 1950 obtuvo el título 
de Doctor en Ciencias Políticas. Con 
beca de la misma universidad siguió 
cursos de especialización de Derecho 
Penal en la Universidad de Roma y de 
Criminología en la Universidad de Pa- 
rís. Aparece en la vida literaria vene- 
zolana por el año 1945, colaborando en 
las principales publicaciones venezola- 
nas, particularmente en la Revista Na- 
cional de Cultura, en la Revista “Cul- 
tura Universitaria” y en los diarios “El 
Nacional” y “El Universal”. Fue redac- 
tor desde su fundación de la revista 
“Contrapunto” órgano del grupo litera- 
rio del mismo nombre que apareció en 
Venezuela en 1947. Ha obtenido pre- 
mios literarios en Chile, Venezuela y 
España, como el Premio Interamerica- 
no de Poesía de la Academia de Letras 
Castellanas del Instituto Nacional de 
Santiago de Chile, en 1944; el Premio 
de Poesía “Cultura Universitaria” de la 
Universidad Central de Venezuela, en 
1949; el “Premio Municipal de Poesía” 
de Caracas, en 1949; y el “Premio Bos- 
cán” de Barcelona, España por su libro 
titulado ““Texto sobre el tiempo”, en 
1952. Ha publicado los siguientes libros: 
Edad de la Esperanza, 1947; Rumor so- 
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bre diciembre, 1949; Vísperas de la Al- 
dea, 1949; Elegía, 1950; Parva Luz de 
la Estancia Familiar, 1952; Texto sobre 
el tiempo, 1953; A la sombra de los 
días, 1953; Como la vida, 1954; La Voz 
Profunda, 1954; Biografía de Juan An- 
tonio Pérez Bonalde, 1954; y Examen de 
la Poesía Venezolana Conte=poránez, 
1956. Desempeña actualmente la Direc- 
ción de la importante “Revista Shell”. 
Pertenece a la Asociación de Escritores 
Venezolanos, donde ejerce el cargo de 
Director de publicaciones. Es Consultor 
Jurídico de la Asociación Venezolana 
de Periodistas y dicta cátedras de De- 
recho Penal, Sociología y Problemas 
Sociales en la Universidad Central de 
Venezuela. Durante dos años ejerció 
la cátedra de Derecho Penal General 
en la Universidad Privada “Santa Ma- 
ría”. — Próximamente la Editorial .Lo- 
sada de Buenos Aires incorporará el 
nombre de José Ramón Medina a la 
prestigiosa colección antológica de 
“Poetas de España y América”. 


FRANCISCO ROMERO: Argentino. — 
Ha dado una nueva vitalidad a los 
estudios históricos-filosóficos. Su nom- 
bre y su obra han adquirido ya 
justiciera resonancia en toda Amé- 
rica. — Entre sus libros publicados 
mencionamos: Historia de la Filosofía, 
Filosofía de Ayer y de Hoy, Filósofos y 
Problemas, Ideas y Figuras, El Hombre y 
la Cultura, Sobre Filosofía en América, 
Estudios de la Historia de las Ideas y 
Teoría del Hombre.— Ha recibido nume- 
rosas invitaciones de diversas institucio- 
nes de América: Universidad de Colum- 
bia, Yale, Chicago, Chile, Colombia, 
Venezuela, Perú, Puerto Rico, Cuba, etc. 
Es Miembro de Honor de la Academia 
de Cuba, de la American Academy of 
Arts and Sciences; de las Sociedades 
Filosóficas de Cuba, Chile y Perú. Se 
han escrito varias tesis sobre su perso- 
nalidad filosófica: una, en la Universidad 
de Washington y otra en la Universidad 
de Wisconsin, y se prepara actualmente 
una en la Universidad de Columbia.— 
Ha sido Profesor de la Historia de la 
Filosofía de la Universidad de La Plata 
y del Colegio Libre de Estudios Supe- 
riores de Buenos Aires.— En 1951 se le 
otorgó el Premio Vaccaro, destinado “al 
periodista, escritor y hombre de ciencia 
que se hubiere destacado por la labor 
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realizada o por nobles actos de bien 
público o de otro modo honrosos para 
el país”. 


JUAN DAVID GARCIA BACCA: Vene- 
zolano por naturalización. Nació en Pam- 
plona, España, en el año de 1901. Ha sido 
Profesor Ordinario, por oposición n9 1, 
de la Cátedra de Introducción a la Filo- 
sofía, en la Universidad de Santiago de 
Compostela, España. Durante los años 

1932-1939 fué Profesor de Filosofía de las 
“Ciencias y de Lógica matemática en la 
Universidad de Barcelona. Ha sido Pro- 
fesor de Filosofía en las Universidades 
“de Quito, Ecuador, durante los años 1939- 
1942; en la Universidad de México, du- 
rante los años 1942-1947; y en la “Uni- 
“versidad Central de Venezuela” y en el 
Instituto Pedagógico Nacional, desde 
1947. — Entre sus obras más importantes 
se cuentan las siguientes: Introducción 

a la lógica matemática (Barcelona, 1942); 

. Introducción a la Lóglca Moderna (Bar- 
- celona, 1935); Introducción al filosofar 
(Universidad de Tucumán, Argentina, 
1939); Tipos históricos del filosofar físico 
(Tucumán, 1942); Filosofía de las Cien- 
cias (México, 1942); Invitación a filoso- 
far (México, 1940-1942); Presocráticos 
(México, 1942); Obras de Platón (texto 
griego traducido por el autor, con una 
introducción y notas críticas. Publicado 
por la Universidad de México, 1942- 
1945); Poética de Aristóteles (ibid. Uni- 
versidad de México, 1944); Obras de Je- 
_ nofonte (ibid. Universidad de México, 
1945); Elementos de Geometría de Eucll- 
des (ibid. Universidad de México, 1944); 
El Poema de Parménides (ibid. Universi- 
dad de México, 1942); Filosofía en Metá- 
foras y Parábolas (México, 1945); Nueve 
filósofos contemporáneos y SUS temas 
(Edición del Ministerio de Educación 
Nacional de Venezuela, Caracas, 1947); 
Siete modelos de filosofar (Universi- 
dad Central de Venezuela, 1950) Enéadas 
de Plotino (Edit. Losada, Buenos Aires, 
1946); Antología del pensamiento filosó- 
- fico venezolano, de los siglos xXvHn y 
XVHnI (Edición del Ministerio de Edu- 
7 cación Nacional de Venezuela, Caracas, 
1953). Disputaciones Metafísicas de Al- 
-— fonso Briceño (Edición de la Facultad 
de Humanidades y Educación de la Uni- 
versidad Central de Venezuela), Cara- 
cas, 1955. Antología del Pensamiento 


” 


Filosófico en Colomba de 1647 a 1761). 
Edición de la “Biblioteca de la Presi- 
dencia de la República”, Bogotá, 1955. 
Las ideas de ser y estar; de posibilidad 
y realidad en la idea de hombre según 
la filosofía actual.— Barcelona, España, 
1955. — Ha sido honrado con el título 
de Doctor Honoris Causa por la Univer- 
sidad Nacional de San Marcos, Lima, 
Perú; y es Miembro de las Sociedades 
de Matemáticas de España y de MÉéxi- 
co; de la “Société pour l'Histoire des 
sciences”, de París; de la “Société eu- 
ropéene de Culture”; de la “Society 
for Human Rights”; de la Sociedad de 
Epistemología”, de Argentina; del “Ins- 
tituto Panamericano de Cultura”; y de 
la “Société des amis de Bergson”, de 
París. 


VICTORINO TEJERA: Venezolano. — 
Licenciado en Artes de la Universidad 
de Columbia en Nueva York con Ho- 
nores en Filosofía. Licenciado en Filo- 
sofía y Letras de la Universidad Cen- 
tral. Doctor en Filosofía de la Univer- 
sidad de Columbia. — Fue Consultor 
Lingúístico de la Secretaría de las Na- 
ciones Unidas. Auxiliar Docente de la 
Universidad Central, estando a su car- 
go el curso de seminario sobre “Empi- 
ristas Ingleses”. Co-editor, durante dos 
años, de la revista “Venezuela-Up-To- 
Date” en Washington. En Washington 
también dictó. durante tres años, el 
curso de “Historia de la Civilización 
Latinoamericana” en la Univedsidad de 
Georgetown, donde, además, dirigió un 
curso de seminario sobre Cervantes.— 
Sus contribuciones filosóficas y litera- 
rias han aparecido en revistas y perió- 
dicos tanto norteamericanos como vene- 
zolanos.— El denso bosquejo filosófico 
y conciso análisis que hace en su obra 
de métodos existentes y típicos de ha- 
cer la crítica de la poesía y de hacer 
poéticas, es producto de estudios rea- 
lizados en Columbia University sobre la 
teoría del juicio. El plan de la obra 
—de próxima aparición— que se publi- 
ca aquí constituye el capítulo intro- 
ductorio a ella. 


RAFAEL LOZANO: Mexicano.— Na- 
ció el 16 de abril de 1903 en la ciudad 
de Monterrey, Estado de Nuevo- León, 
México Estudió en la Ciudad de Méxi- 
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co, graduándoye de abogado en la Uni- 
versidad Nacioal. Desde muy joven se 
inició en el pe iodismo, trabajando en 
“E: Demócrata” de la Ciudad de México. 
En París dirigió la revista internacio- 
nal de poesía “Prisma”, donde dió a 
conocer los valores líricos en la segunda 
década del siglo. Durante 4 años (1940- 
1944) tuvo a su cargo la página “Pano- 
ruma de la Literatura”, en el Suplemento 
Dominical de “El Nacional”, de la Ciu- 
dad de México. Allí mantuvo una Sec- 
ción “La Poesía en el Mundo” en la 
que presentó a más de 300 poetas de 
todas las épocas y de numerosos países. 
Trabajó en “El Universal”, “El Universal 
Ilustrado” y en “El Nacional” de la 
Ciudad de México y ha colaborado en 
diversas revistas literarias de la Amé- 


rica Latina. Ha publicado los siguientes 
libros de versos: El Libro del Cabello 
de Oro, de los Ojos Celestes y de las 
Manos Blancas (1920); La Alondra En- 
candilada, con prólogo de Luis G. Ur- 
bina (1921); Hai-Kais, en francés (1922); 
Euterpe, (1930) y Poesía de Paúl Valéry, 
16 traducciones del poeta francés con 
un prólogo exegético (1943). En su país 
ejerció la profesión de abogado y ocupó 
cargos en el Poder Judicial y el Mi- 
nisterio Público. Ha viajado por Espa- 
ña, Francia, Italia, Inglaterra, Estados 
Unidos, Cuba, Puerto Rico, Guatemala, 
El Salvador, Honduras, Nicaragua y 
Costa Rica.— Desde hace algunos años 
está residenciado en Venezuela.— Traba- 
ja en “El Universal” de Caracas, donde 
ha hecho crítica de arte. 
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